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DISCURSO PRELIMINAR 

D E L AUTOR. 

Objeto y plan de este tomé. 

¿Cómo es posible que el iluminismo, concebi-
do pocos años antes de la revolución, por un hom-
bre, cuya ambición , parecía que estaba reducida á 
los estrechos límites de una escuela de Ingolstadt, en 
menos de quatro lustros se haya hecho tan for-
midable con el nombre de jacobinos, y cuente hoy por 
trofeos suyos tantos altares derr ibados , tantos ce-
tros hechos pedazos, tantas constituciones trastor-
nadas , tantas naciones sojuzgadas, tantos poten-
tados á quienes los puñales ó verdugos de la secta 
han asesinado , tantos otros humillados baxo el 
y u g o de una servidumbre, l lamada paz, ó de una 
lervidumbre aun mas h u m i l l a n t e , l lamada alian-
za ? = ¿ Cómo el iluminismo , baxo el mismo nom-
bre de jacobinos, absorbiendo de una vez todos los 
misterios, todas las maquinaciones y todas las sec-
tas de conjurados impíos, de conjurados sediciosos 
y de conjurados desorganizadores , se ha hecho el 
poder del terror , que consternando á todo el 
m u n d o , 110 permite á a lgún rey el decir : aun 
mañana seré rey; á algún pueblo : aun mañana 
tendré mis leyes y religión; á un solo c iudadano: 
aun mañana mi casa y mis bienes serán mios; no 
me dispertaré mañana entre el árbol de la l iber-
tad y al de la muerte ó la g ui l lot ina ? ¿ Cómo los 
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motores invisibles, iniciados secretos del moderno 
E s p a r t a c o , han presidido solos á todos los delitos 
y desastres de este azote del vandalismo y de la 
ferocidad , l lamada revolución ? ¿ Cómo es que 
aun presiden á todos los que medita la secta para 
completar la desolación y disolución de las socie-
dades humanas? 

Dedicándome en este últ imo tomo á aclarar 
estas di f icultades, no prometo que las resolveré 
todas con aquella precisión y pormenores , con 
que podrían resolverlas los que hubiesen observa-
do la secta i luminada en todos sus subterráneos y 
sin perder un instante de vista i sus xefes é ini-
ciados. Como este monstruo ha hecho sus progre-
sos en la obscuridad, las tinieblas no nos han per-
mitido siempre observar sus caminos. Weishaupt 
tomó por emblema al b u h o , porque amaba mu-
cho las tinieblas: pero si aquella ave tiene su can-
to l ú g u b r e , que dexándose o i r , aunque á pesar 
suyo, manifiesta su guarida; también ios síntomas 
del e j e c u t i v o veneno descubren , á pesar de la 
sierpe que lo ha comunicado, las vueltas y giros 
que ha dado. L a sangre señala , al través de los 
mas espesos bosques, la senda d é l o s bandidos has-
ta su caverna. Dios, que a pesar de los malvados, 
los observa , se burla de sus secretos ; y un solo 
r a y o de luz que dirija á sus cavernas, basta para 
descubrirlos. Es cierto , que han quedado ocultas 
en las tinieblas muchas monstruosidades : pero 
compilando las que se han descubierto , ya tene;o 
lo bastante para dar á conocer la secta , sus atro-
ces del i tos , y su fatal iníluxo. A u n q u e un negro 
vapor c u b r a la cima de los volcanes, el hedor 
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de betún y azufre que exála ya basta para cono-
cer que hay fuegos subterráneos, y su erupción 
manifiestan el abismo que preperaba las grandes 
convulsiones. 

Del mismo m o d o , sin que sea necesario saber 
toda la serie de los delitos, que llenan la histo-
ria de la secta , ni todos aquellos nombres miste-
riosos que darian á conocer todos sus iniciados; 
dexando á las tinieblas é incertidumbre lo que 
aun no se ha podido descubrir , y limitándonos á 
lo que han podido manifestar unas indagaciones 
exactas y severas, ya se puede reunir lo que bas-
ta para demostrar el camino que ha andado, y 
progresos que ha hecho la secta, desde su origen 
hasta aquel congreso, que citó á los soberanos ven-
cidos, no tanto para acabar con los horrores de los 
combates como para gozar de los terrores que inspi-
raba en lo exterior, y arbi trar recursos para lograr 
en el interior nuevos triunfos; y no tanto paraque los 
pueblos conservasen los restos de sus leyes y reli-
g i ó n , como para atender á los medios de que de-
bía valerse paraque no quedasen vestigios de aque-
llas ni de esta. Haré de mi parte lo posible para-
que el historiador , siguiendo las huellas de la 
secta , no se pierda en su labirinto. Me constan, 
por sus misterios , los juramentos que ha hecho 
contra toda rel igión, sociedad y propiedad. ¡Oxa-
lá los supiesen también los soberanos y los pue-
b l o s ; atendiesen á lo que ya ha hecho la secta, y 
á lo que ya han logrado sus maquinaciones; rea-
nimasen su entusiasmo y conociesen los nuevos 
motivos que tienen para oponer todas sus fuerzas 
y valor á lo que aun le queda que hacer ! Los 



fas!o3 de esta historia se han de e s t u d i a r , no pa* 
ra desesperar del é x i t o , sino para t r i u n f a r , aun-
que sea á toda costa. M e resigno , qualquiera sea 
mi s u e r t e , y si escribo esta h i s t o r i a , es porque 
no puedo contener las lágrimas q u a n d o contem-
plo la próxima ruina de la sociedad; debo hacer 
presentes á mis lectores los peligros paraque no 
$e abandonen á una fatal apat ía , baxo el pretex-
to de que ya no se puede oponer resistencia, ni 
evitársela suerte que la secta prepara á las nacio-
nes. N o , digo á mis lec tores , n o ; sed tan zelosos 
para el bien como ella ha sabido serlo para el 
mal. Haga cada uno lo posible para salvar los 
pueblos; estos hagan también lo posible para con-
servar su r e l i g i ó n , sus leyes y propiedades , del 
mismo modo que esta secta , enemiga de todo 
lo bueno , pretende destruir las , y se verá que no 
faltarán los medios para conservarlas. Solo la es-
peranza de contribuir con mis investigaciones á 
un fin tan santo como noble me permite volver á 
ensuciar mi memoria y mi pluma con los asque-
rosos nombres de Weishaupt, iluminados y jacobi-
nos , y registrar sus delitos en IU anales. 

E l orden que observaré para descubrir los 
fastos de la secta, será el de sus épocas mas no-
tables. L a primera de estas es, quando Weishaupt 
puso los fundamentos de su i luminismo, en que 
formó y se rodeó de sus primeros discípulos , eri-
gió sus primeras logias, ensayó sus primeros apos-
tóles, y los habil i tó para grandes conquistas .~La 
segunda es la de una fatal intrusión , con la qual 
a d q u i r i ó Weishaupt millares de millares de ini-
c iados , y á la que doy el nombre de época de la 

franc-mazonería ñíiminizada. 
Pocos años bastaron para estas conquistas sub-

terráneas; el r a y o , que ha caido de los cielos, ha 
l lamado la atención de la tierra ; Ja secta y sus 
conspiraciones se ha descubierto en Ba viera; á es-
te tiempo llama ella el de sus persecuciones, y las 
potestades ilusas lo miran como si fuese el de la muer-
te de la secta: y esta fué su tercera época.=:OcuIla en 
sus cavernas, pero mas activa que nunca, pasa de 
uno á otro subterráneo, y llegando al de Fel ipe 
de Orleans, le presenta todos sus iniciados consu-
mados , y le franquea todas las logias de su ma-
zonería francesa. Con esta monstruosa asociación 
nacen con los jacobinos todas las atrocidades y 
desastres de la revolución. Esta es la quarta épo-
ca del iluminismo. Semejante al león, que conoce 
la robustez de sus fuerzas , sale de su caverna, 
brama y busca víctimas que devorar. Los jacobi-
nos mazónes iluminados salen de sus logias sub-
terráneas; su algazara y gritería anuncian á las po-
testades, que ya ha llegado para ellas el tiempo 
de estremecerse , porque el tiempo de las re-
voluciones ya ha llegado. En fin , en esta épo-
ca empezó la secta a exeeutar sus maquina-
ciones. Solo Dios sabe la extensión que tendrá su 
cumplimiento; el que permite que las pestes de-
solen los imperios, ha permitido el origen y pro-
gresos de esta secta, cuyos estragos durarán hasta 
que habiendo apurado las naciones este c á l i z , se 
haya vengado el autor y consumador de nuestra 
fe de esta generación de impíos. N o soy profeta, 
m hijo de profeta: pero de quanto tengo que de-
cir sobre las atrocidades que ya ha cometido la 
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secta, será muy fácil vaticinarlas que aun come-
terá si los príncipes y los pueblos no se aprove-
chan de las instrucciones que Dios les ha dado, y 
merecer con e l l a s , que ponga fin a tantas calami-
dades. > 

.¿ . .1 "¿... »T\ Jfe.feíb « t . .1 <PÍÍÍÍI!>ÍI ;?.t 
Nota sobre Montesquieu. 

E n la pág. 6o cap. 2 del tomo 2 de estas M e -
morias c i t é , con el testimonio del Señor Abate le 
Pointe, una carta atribuida á Montesquieu en un 
periódico inglés , sin que yo entonces pudiese de-
terminar el lugar-preciso que la contenia. Ya l o 
he descubierto en el Evening gazette del 4 Agos-
to de 1795. E l periodista asegura que Montes-
quieu la había escrito pocos años antesde su muerte. 
Desearía que el mismo periodista hubiese á lo m e -
nos nombrado la persona que la r e c i b i ó , ó que 
conserva el o r i g i n a l ; pues que la tal carta seria 
suficiente para cambiar nuestras ideas por lo re-
lat ivo á la moderación de Montesquieu , y nos* 
manifestaría, que fué este uno de los verdaderos 
sofistas conjurados, lo que no nos atrevemos á de-
cís? , sin que lo aseguren las pruebas mas eviden-
tes. Pero es preciso convenir en que si aquella 
carta no es de Montesquieu, á lo menos lo es de 
un iniciado que ya estaba bien impuesto en lo que 
toca á maquinaciones, pues traza con fidelidad la 
conducta de los jacobinos por lo relativo á las 
tropas nacionales y extrangeras en el proyecto de 
separar la Irlanda de la Inglaterra. 

HISTORIA DE LA CONSPIRACION 

D E LOS S O F I S T A S D E L A I M P I E D A D 

Y DE LA ANARQUÍA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 
h . 1 1 - . i . . . . . . .vJlfvJ/jptilU -1 ty .1 . . 1. 

U. <» íül«1 » J — «.TJJ . J • \J 11 i -J • • J% >i»• 'J *J \)U\iJ j .) ~ • • h f 1 fV ' 'iL (I > f 

•¿¡tQCA PRIMERA DEL ILUMINISMO. 
-••(•'-tos frt"*' . ! f ¿ e i r ff'o -q!. x .00 u 

ha muchas arios, y principalmente desde que la franc-
mazonería tiene protecc'on en E u r o p a , que se habían formado 
en Alemania, éntralos discípulos de las universidades protestan-
tes, una multitud de pequeñas sociedades secretas, que cada una 
tenia sus l ó g i a s , sus venerables y sus misterios, á imitación de 
los hermanos masones que habían venido de Escocia y de I n -
glaterra. D e esta clase eran todas aquellas ordenes l l a m a d a s , 
unas de la Harmonía, y de la Esperanza , y otras los herma-
nos constanlistas y hermanos negros. L a s disputas, desordenes, 
y riñas de estos hermanos jóvenes llamaron mas de una vez la 
atención de los magistrados; la pública autoridad hizo algunos 
es fuerzos , aunque siempre débiles , y por lo mismo siempre 
inútiles para acabar con aquellos conventículos. N o se reflexio-
nó lo bastante que el abuso mas peligroso y el resultado mas 
n o c i v o , no eran aquellas disputas y riñas d é l o s estudiantes, 
sino el inspirar a l a juventud una afición á juntas inaccesibles 
á Ja perspicacia de los magistrados, y á aquellas cavernas oscu-
ras y tenebrosas en donde los secretos se vue lven , con tanta 
facilidad , misterios de i m p i e d a d , y tramas de rebelión. L o s 
sofistas mazoaes sabian que en Francia habia de estas lógias de 
estudiantes. Pocos años antes de la expulsión de los J e s u í t a s , 
se formó en su colegio de Tulle una de estas pequeñas mazo-
nerías , cuyos iniciados jóvenes se llamaban, caballeros de la 
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secta, será muy fácil vaticinarlas que aun come-
terá si los príncipes y los pueblos no se aprove-
chan de las instrucciones que Dios les ha dado, y 
merecer con e l l a s , que ponga fin á tantas calami-
dades. > 

.¿ . .1 "¿... »t\ uníip.ii ii?-.bl!-v&r:. .1 «fííííic-íl ;?.t 
Nota sobre Montesquieu. 

E n la pág. 6o cap. 2 del tomo 2 de estas M e -
morias c i t é , con el testimonio del Señor Abate le 
Pointe, una carta atribuida á Montesquieu en un 
periódico inglés , sin que yo entonces pudiese de-
terminar el lugar-preciso que la contenia. Ya l a 
he descubierto en el Evening gazette del 4 Agos-
to de 1795. E l periodista asegura que Montes-
quieu la habia escrito pocos años antesde su muerte. 
Desearía que el mismo periodista hubiese á lo m e -
nos nombrado la persona que la r e c i b i ó , ó que 
conserva el o r i g i n a l ; pues que la tal carta seria 
suficiente para cambiar nuestras ideas por lo re-
lat ivo á la moderación de Montesquieu , y nos* 
manifestaría, que fué este uno de los verdaderos 
sofistas conjurados, lo que no nos atrevemos á de-
cís? , sin que lo aseguren las pruebas mas eviden-
tes. Pero es preciso convenir en que si aquella 
carta no es de Montesquieu, á lo menos lo es de 
un iniciado que ya estaba bien impuesto en lo que 
toca á maquinaciones, pues traza con fidelidad la 
conducta de los jacobinos por lo relativo á las 
tropas nacionales y extrangeras en el proyecto de 
separar la Irlanda de la Inglaterra. 

HISTORIA DE LA CONSPIRACION 

D E LOS S O F I S T A S D E L A I M P I E D A D 

Y DE LA ANARQUÍA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 
h . 1 1 - . i . . . . . . .vJlfvJ/jptilU -1 ty .1 . .1 

. - 1' ÍW «' » <J — '.XJi . J . * I i l i -J ' ' • J¡[ 1VI $ • »J * J U1 y .j . J. . . „ f : • '¿i. t j «v 

ÉPOCA PRIMERA DEL ILUMINISMO. 
-••(•'-tos frt"*' . ! f ¿ e i r ff'o -q!. x .00 u 

ha muchas arios, y principalmente desde que la franc-
mazonería tiene protecc'on en E u r o p a , que se habían formado 
en Alemania, éntralos discípulos de las universidades protestan-
tes, una multitud de pequeñas sociedades secretas, que cada una 
tenia sus l ó g i a s , sus venerables y sus misterios, á imitación de 
los hermanos masones que habían venido de Escocia y de I n -
glaterra. D e esta clase eran todas aquellas ordenes l l a m a d a s , 
unas de la Harmonía, y de la Esperanza , y otras los herma-
nos constanlistas y hermanos negros. L a s disputas, desordenes, 
y riñas de estos hermanos jóvenes llamaron mas de una vez la 
atención de los magistrados; la pública autoridad hizo algunos 
es fuerzos , aunque siempre débiles , y por lo mismo siempre 
inútiles para acabar con aquellos conventículos. N o se reflexio-
nó lo bastante que el abuso mas peligroso y el resultado mas 
n o c i v o , no eran aquellas disputas y riñas d é l o s estudiantes, 
sino el inspirar a l a juventud una afición á juntas inaccesibles 
á Ja perspicacia de los magistrados, y á aquellas cavernas oscu-
ras y tenebrosas en donde los secretos se vue lven , con tanta 
facilidad , misterios de i m p i e d a d , y tramas de rebelión. L o s 
sofistas mazoaes sabian que en Francia habia de estas lógias de 
estudiantes. Pocos años antes de la expulsión de los J e s u í t a s , 
se formó en su colegio de Tulle una de estas pequeñas mazo-
nerías , cuyos iniciados jóvenes se llamaban, caballeros de la 
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pura verdad. N o tardaron los Jesuí tas á descubrir el objete de 

esta pura verdad , y sus c o n v e n t í c u l o s . Antes de valerse de 

otro medio , tomaron u n o , c u y o e'xito era casi infalible en 

F r a n c i a . U n o de los profesores se encargó de poner en r idicu-

lo á aquellos caballeros jóvenes , y para el intento compuso un 

canto ( * ) ; se distribuyeron en secreto varias copias á los que 

no eran de la l ó g i a ; los cabal leros j ó v e n e s no podían dexarse 

v e r sin oír entonaralguna copla de las mas graciosas, y esto 

bastó paraque desapareciese la e s c u a d r a , el compás, y la lóg ia . 

N o es fáci l probar que en aquellos corrillos subterráneos y a 

se hubiesen introducido opiniones ó proyectos sediciosos con-

tra la religión , ó contra el estado. A l contrario los habia 

m u c h o s , cuyos principios conocidos, en general,, eran confor-

mes á las buenas costumbres. A q u í el remedio se derivaba del 

mismo origen que el mal , es decir , de la misma constitución 

de las universidades protestantes. E s t a s de una parte dan á los 

estudiantes el derecho de escoger sus profesores en cada facul-

tad, y de la otra no proveen lo bastante á la subsistencia de 

un profesor h o n r a d o , que es superior a l a s intrigas de la v a -

nidad ó de la avar ic ia . D e esto se segui a , que á un maestro 

menos apto para la ed.ucañon, pero también menos delicado en 

escoger los medios para aumentar su reputación y f o r t u n a , la 

bastaba manifestarse zeloso de alguna de estas pequeñas órdenes, 

é inventar él mismo algunos misterios mas a l a g ú e n o s ; con es-

to los discípulos acudían de tropel á sus lógias y formaban con 

é l un partido ; bien presto su aula contaba tantos discípulos 

cuantos iniciados tenia su lógia , y de este modo las contribu-

ciones aumentaban su ganancia como su reputación. Pero el 

temor de que no le tuviesen por un corruptor de la j u v e n t u d , 

si se hubiese va l ido de este medio, , para, pervert ir la , era un 

o b s t á c u l o , aun quando hubiese tenido intenciones de hacerlo. 

P o r otra parte la autoridad y el influxo que ía acompaña-

ban desde el aula hasta la l ó g i a , servían de freno pasa c o n -

tener á los jóvenes iniciados , y esto, por lo común , bastaba 

(*) Como por exemplo: el d iablo predicador , aunque es-

te no se compuso para jóvenes. 

para impedir los grandes abusos ( a ) . A u n no habia l legado el 

t i e m p o , que habia de manifestar las grandes conspirac iones , 

que se tramarían con el tiempo en estos misteriosos seminarios* 

Quando se extendió por Alemania la v o z de que W e i s h a u p t 

habia fundado en la universidad de Ingolstadt una nueva órdea 

de i l u m i n a d o s , muchas personas creyeron , que no era otra c o -

sa sino una de aquellas pequeñas franc-mazonerias de co leg io , 

cuyo objeto cesaba para sus iniciados luego que concluían sus 

cursos. También hubo quien pensó, que W e i s h a u p t , gran e n e -

migo de los J e s u í t a s , solo intentaba con su instituto formar un 

partido contrario al de estos religiosos , que despues de su e x -

tinción aun regentaban sus cátedras en la misma universidad de 

Ingolstadt. L o s i l u m i n a d o s , como veremos á su t i e m p o , acre-, 

ditaron con éx i to esta opinion, en unas circunstancias en que s u 

suerte en Alemania era muy equivoca. Q u a n d o la naturaleza d o 

su código y misterios no manifestasen que las intenciones y pro-

yectos de su autor son de un interés en todo opuesto al de los 

gobiernos , quanto contienen los archivos de la secta manifiesta 

con la mayor evidencia , que y a desde su principio se habia 

tomado la resolución y se adoptaron todos los m e d i o s , para-

que sus maquinaciones no tuviesen otros limites , que los de 

los imperios. 

D i a i . de M a y o de 1 7 7 6 . puso W e i s h a u p t los fundamen-

tos de su i luminismo. L a lista de los iniciados que se hal ló er» 

sus archivos manifiesta su nombre escrito en aquel dia al frente 

de los demás. E n este mismo dia fueron nombrados areopagitas 

Ayas Massenhausen y Tiberio Merz ( b ) . E n t r e sus estudiantes 

de derecho en la universidad de I n g o l s t a d t , e l ig ió á estos dos 

para que fuesen sus primeros inic iados: en el curso ordinario de 

los estudios , f recuentaban su aula jóvenes de 1 8 . hasta 2 0 . 

años , edad en que las pasiones se acomodan con mas fac i l idad 

á los sofismas de la seducción. W e i s h a u p t conoció muy b i e n , 

que estos podían sersus apóstoles para embinrlos á hacer sus mi-

siones, baxo su dirección , del mismo modo que él hacia la$ 

(a) Memorias de un Ministro protestante sobre los ilur 

miñados. 

( b j Escritos originales sscc. 4 . 
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suyas en Ingolstadc. Y a en el primer año de su i lbminismo , 

remedando con su impiedad al Dios del cristianismo , exten-

dió con estas palabras las ordenes que dió á Massenhausen pa-

ra predicar su nuevo E v a n g e l i o : ¿ Jesu-Cr is to ( pregunta ) no 

w embió sus apostoles a predicar al mundo ? V o s , que sois mi 

w P e d r o ¿ os dexare' estar ocioso y quieto en vuestra casa? Id 

w pues , y predicad. " ( c ) . 

E s t e moderno Cefas no esperó las ordenes de su maestro 

p a r a darle pruebas de su ze lo . E n el primer fervor de s u en-

t u s i a s m o , y desde el primer mes de su instalación y a habia re-

presentado el papel de insinuante con X a v i e r Z w a c h . Y a v e -

remos que poco despues este ocupó su l u g a r , y que esta con-

quista hizo que se le perdonasen muchas fa l tas . ¿íwaoh , con el 

nombre de C a t ó n , pasó á la dirección del mismo W e i s h a u p t de 

quien fué el inic iado favorito. Disputó en cierta manera i su 

insinuante la g lor ia de haber fundado las logias de M u n i c h . P o r 

medio de este nuevo apostol hizo la secta en esta ciudad los 

p r o g r e s o s , que con estos términos refiere W e i s h a u p t en su 

carta á T i b e r i o M e r z , del 1 3 . de M a r z o de 1 7 7 8 . 99 T e n g o 

99 sumo placer en notificaros los felices progresos de mi orden, 

99 constandome muy bien el interés con que lo miráis y la pr0-

9? mesa que me teneis hecha de contr ibuir con todos vuestros 

99 medios; sabed pue.., que dentro pocos dias me hallaré en es-

99 tado de establecer dos logias en M u n i c h . Componen la p r i -

99 mera Catán , Hértel i quien he impuesto el nombre de Ma-

in rio y Manssenhauscn, á quien l lamamos Ayax. Aquel los rec i -

99 ben directamente mis instrucciones. Quando os halléis en 

99 M u n i c h , sereis también miembro de su consejo. M e he vis-

59 to en la precisión de reprimir á A y a x , aunque podia serme 

99 ú t i l , porque es el primero que ha tenido noticia de este 

99 negocio, y me ha reclutado á Catón. Si aun estuviese por ha-

( c ) Hat dock Christus auch seine apostel in die Welt ges-

chickt; and warum sollte ich meinen Petrus zu kause lassen? 

I te & p r e d í c a t e . Escritos orig. carta á Ayax, del 1 9 . Se-

tiembre de 1776. 
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5» cer la c o s a , y o no lo t o m a r í a : pero y a está h e c h o , y le he 

99 cortado también las uñas , que de nada le servirán los g i ros 

w de sus intrigas. N i siquiera le fio un sueldo del deposito de 

99 nuestra caxa , que he confiado á M a r i o . C a t ó n está en M u -

59 nich ; él es la c l a v i j a maestra y el hombre que todo lo dir i-

99 g e . Este es el motivo porque de aquí en adelante os debeis 

59 corresponder con él. E n esta logia se arregla todo lo que se 

99 ordena á la dirección general de la orden : p e r o todo se me 

59 ha de remitir antes paraque y o lo a p r u e b e . " 

99 Pertenecen al segundo colegio ( á la segunda lógia d e 

99 M u n i c h ) los hermanos arriba nombrados , y á mas de estos 

99 Bérger , baxo el nombre de Cornelio-Cipion, y un tal Tro-

99 ponero, á quien llamamos Coriolan , sugeto excelente p a r a 

99 nosotros , de edad de quarenta a ñ o s , quien ha estado m u c h o 

59 tiempo en el comercio de H a m b u r g y muy versado en el r a -

99 mo de hacienda , de la qual tiene en el dia escuela en M u -

59 n i c h . Bien presto se juntaron á estos Báder y TVerstenriédery 

99 ambos profesores en la misma ciudad. E s t a lógia se o c u p a 

99 en los negocios locales , relativos á lo que en M u n i ch nos 

99 pueda ser útil ó dañoso. Claudio , pr imo hermano de Caten, 

59 y el joven Sauer, aprendiz de comerciante , están en el n o -

99 vic iado. Beyerámer , l lamado Zoroastro , que ha sido r e c i -

99 bido ha pocos d í a s , va á hacer su ensayo en L a n d s h u t , á 

99 donde le embiamos paraque adquiera conocimiento del p a i s . 

59 Miguel, con el nombre de Timón , y Hoheneicher van á a t a - ' 

99 car á Preis ingue. Como conocéis muy poco á los de E i c h -

t» s t a d t , basta deciros , que allí tenemos por director al c o n -

v> segero Lang, llamado Tamerlán. Y a con su zelo nos ha con-

9? quistado á O d i n , Tasso , Osiris , Lúcido , Sesos tris, y Moy-

59 ses. ¿ No^s parecen muy buenos estos progresos ? También 
9» tememos en M u n i c h nuestro propio l ibrero. H a c e m o s i m p r i -

99 m i r , i cuenta nuestra.,, á Alfonso de Vargas sobre los estra-. 

(d) Este pretento Alfonso de V a r g a s , cuyas invectivas con-

tra los Jesuítas renueva Weishaupt, es aquel Gaspar Sciopio* 
menos famoso por su erudición que por la grosería de sus dia-

tribas contra todos los que no eran de su opinion, y principal-
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9? ta gemas y sofismas de los Jesuítas (d). Presto recibiréis un 

59 exemplar . Si embiaseis á Catón la contribución en dinero, 

59 que me habéis prometido, me haríais un gran f a v o r ; él os 

»9 dará noticias de esto. ¡ A h , y si con vuestro zeio y dispo. 

59 siciones pudiésemos hacer a lguna cosa en Suabia! E s c ierto 

59 que adelantaríamos mucho. O s s u p l i c o , que pongáis mano á 

59 la obra. Dentro de cinco años os admirareis de lo que habré-

59 mos hecho. Catón es incomparable. Y a se ha superado el 

99 mayor obstáculo. Y a vereis como andamos con pasos de g i -

59 gante. H a c e d lo m i s m o , pues en vano esperáis mejor o c a -

59 sion para adquirir poder. Teneis toda la habilidad y cono-

' 59 cimientos de que necesitamos para el intento. N o edificar 

59 quando se puede y hay ocasion , es un crimen doblado. H e -

59 mos hallado á tantos otros sugetos en E i c h s t a d t ; ¿ pues y 

59 que dif icultad-puede haber paraque vuestra patria no se 

59 vue lva otra Eichstadt ? L o s servicios que ai puedo prestar 

59 son muy poca cosa. C o n t e x t a d m : á la posible b r e v e d a d , y 

59 despues de haber hecho de esta carta e l extracto ordinario , 

59 me la remitiréis " 

E l objeto de todas estas confianzas sobre los progresos del 

i lurniaismo, no era tanto satisfacer la curiosidad del iniciado 

á quien se dirigían , como empeñarle en imitar el ze io de aquel 

Catón y T a m e r l á n , reclutadores act ivos de la s e c t a , uno en 

M u n i c h , y el otro en E i c h s t a d . Aunque W e i s h a u p t reconoce 

que T i b e r i o no le habia sido i n ú t i l , sin embargo se quexa de 

que e s t ? , solo á medias , le habia pagado el h o n e r , que p e n -

saba haberle hecho, quando lo e l ig ió , paraque á un mismo 

mente contra Scal iger y J a y m e primero R e y de I n g l a t e r r a , 

quien hizo que se le respondiese en España con una tunda de 

palos. Es también el mismo, que tanto dió que sentir á C a -

saubon , y á Duplessis M o r n a y , sus mejores amigos, por-

que le contradixeron sobre cierto punto de erudición. Es , en 

fin¡ aquel sugetos, llamado por unos el At i la , por otros el Cer-

v e r o , y por otros el verdugo de la literatura, m V.eanse los 

diccionarios de Moreri y de Féllcr, y el Índice último de los li-

bros prohibidos , v e r b o , V a r g a s . 

t iempo fuese su segundo areopagira y su ssgundo spo?to!. V'cl'a 

con d o l o r , que este apostol aun no tenia en la órden á alguri 

hijo ó sobrino s u y o , es d e c i r : que aun no habia fundado a l -

guna l ó g i a , ni siquiera reclutado. un novic io (e) . Como le exor-

taba en vano, procuraba que Catón le exórtase para e n f e r v o -

r izar su zeio. M i s apasionado á los placeres que á las tareas de 

su misión , el apostol T i b e r i o se estaba muy ocioso : pero y a 

ño fue el mismo despues de estas confidencias. C o m o W e i s -

haupt las concluía con dar la comision de buscarle un sugeto 

que fuese á propósito para pasará S u a b i a á fin de fundar una c o " 

k>oia de la orden , el buen T i b e r i o , que deseaba sus p r o g r e -

sos , se encargó-de esta c o m i s i o n , y cumpl ió tan bien con su 

a p o s t o l a d o , que los anales de la orden lo manifiestan poco 

despues en R a v e n s b u r g , como director de esta nueva colonia 

y llenando perfectamente las funciones de su apostolado ( f ) . 

T a n t o el zeio de T i b e r i o como el de A y a x Massenhausen 

t u v o muchas variaciones. E s t e habia hurtado la c a x a , ó te-

soro de la órden , lo que obl igó á W e i s h a u p t á quexarse con 

estas expresiones de sentimiento : Me ha hecho tanto daño en 

dinero y en hombres, que tres años no bastan para reparar-

lo (g) . T i b e r i o hizo tantos progresos en las instrucciones d é l a 

impiedad que recibía y comunicaba , que aveniendose muy 

poco la publ ic idad de sus escándalos con la hipocresía tan re-

comendada por W e i s h a u p t para acreditar su i luminismo, lle-

gó el patriarca á borrarlo de su l ista. E s t e error en la e l e c -

ción de los primeros apostoles no impidió que la secta les de4-

biese las dos colonias de M u n i c h y de R a v e n s b u r g , l lamada 

aquella Atenas y esta Esparta en la geografía de los i lumi-

nados. L a de E i c h s t a d t , l lamada Erzerum t u v o por fundador 

al mismo W e i s h a u p t . Aprovechándose de las v a c a n t e s , pasó 

á esta ciudad, y dedicando á su apostolado todo aquel t iempo, 

que los catedráticos de las universidades emplean en el desean-

Ce) Carta 3 . á Catón. 

( f ) Escritos orig. cartas á Catón del 2 5 . Agosto y del 2. 

Setiembre del mismo año. 

(g) Escritos orig. carta 3 á Catón. 

C TOM. I V . 
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so de sus tareas l i t e r a r i a s , se puso á observar, entre todas las 

clases y edades de los c i u d a d a n o s , á los que pensó poder insi-

nuar sus intenciones y espíritu. Puso al pr incipio su vista en 

uno de los principales magistrados , l lamado Lang. L e fué 

muy fáci l su conquista , y este es aquel Tamerlan , c u y o ze lo 

y resultados celebra en su carta á Tiberio. Val iéndose de aquel 

a r t i f i c i o , que sancionó comò ley en su código , h izo el oficio 

de reclutador y de hermano insinuante , principalmente con 

aquellos sugetos, que gozando de cierta consideración y estan-

do mas permanentes entre sus conciudadanos , tienen mas i n -

fluxo en la públ ica opinion. E n esta misma ciudad intentó ha-

cer entrar en sus maquinaciones al c a b i l d o , como lo indica 

una carta ( h ) que escribió desde esta misma c i u d a d , concebi-

da en estos términos : » C r e o que también podré reclutar á 

vi otros dos s u g e t o s , lo que es mas á dos canónigos. Si logró 

99 mis intentos con los cabildos , habremos hecho mucho."" 

N o se descubre por sus cartas que aquellos canónigos c a -

yesen en el lazo : pero W e i s h a u p t supo reemplazarlos con 

otras conquistas. E l primero que rec lutò , despues de Lang, es 

un tal Schleich , que le agradó muchísimo , pues empezó su 

carrera por dar para la biblioteca de l a ó r d e n l o que en la suya 

parecía á W e i s h a u p t que era lo mas precioso. Despues engan-

c h ó á un tal Lucillo , que á penas nov ic io y a empezó á repre-

sentar el papel de insinuante , de órden de W e i s h a u p t , pa-

ra atraher al barón de Eckert, á quien miraba como presa ex-

celente. Se esmeró en reclutar á los jóvenes , á quienes c o m b i -

daba paraque acudiesen á su aula para concluir sus estudios, y 

de este modo darles una educación i luminada. E n compendio: 

estuvo tan satisfecho del resultado en los pocos meses que p a -

só en esta colonia, que escribió á Massenhausen : Verdadera-

mente, en estas vacantes mas he hecho yo solo, que todos voso-

tros juntos ( i ) . Quando l legó el t iempo de v o l v e r á la u n i v e r -

sidad para continuar la regencia de su cátedra, dexó la lógia 

de Eichstadt en tan buen e s t a d o , que m u y presto s irv ió de de-

u 1 1 1 1 • H i t ——^ I ' » 

( h ) Carta 3 . á Ayax. 

( i ) Carta 4 . al mismo* 
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chado á otras lógia?. E s t e es el motivo porque siempre se des-

cubre que la amaba con preferencia , y la proponía como e x e m -

plar á los que se relajaban. A esta misma lógia engañó de un 

modo el mas gresero por lo relat ivo al origen de la secta; y la 

relación de este eng ño sazonaba la correspondencia que tenia 

con X a v i e r Z w a c h . " E l mayor de nuestros misterios , decía , 

99 debe ser la novedad de la orden. Quanto menos la conozcan, 

99 tanto irán mejor nuestros negocios. Hasta el presente solo 

99 vos y M e r z lo sabéis , y no rae hallo en disposición para de-

99 cirselo á otro. Ni siquiera hay uno de nuestros iniciados de 

,, Eichstadt que lo sep j^y que no esté dispuesto á jurar por su 

,, vida y muerte, que nuestra orden es mas vieja que Matusa-

lén (k)'." 

Habiendo W e i s h a u p t regresado á Ingolstadt, y a no trató de 

otra cosa sino do combinar sus funciones públicas de intérpre-

prete de las leyes , con las de fundador secreto de una socie-

dad, que destinaba á trastornar todas las leyes. C u m p l i ó las 

primeras con un tesón y apariencias de zelo tan respeta-

ble , que le el igieron R e c t o r de la Univers idad. Este a u -

mento de deberes públicos solo s irv ió á W e í s h a u p t para 

aumentar su hipocresía. E n este mismo a ñ o , lejos de per-

der de vista sus maquinaciones, estableció una escuela se-

creta, en la qual indemnizándose de las liciones que se 

ve ía precisado á dar en público, supo preparar por medio de 

una nueva clase de discípulos, abundantes recursos para pro-

pagar su iluminismo. Como Catedrático y R e c t o r de la U n i -

vers idad supo valerse de ambos títulos para inspirar confianza 

en los padres de los estudiantes. H i z o de su casa una especie 

de colegio , semejante á aquellos en donde los j ó v e n e s , estando 

siempre á la vista de sus maestros , se hallan mas á cubierto 

de los peligros de su edad. L a intención de este monstruoso pe-

dagogo, que ofrecía baxo este pretexto, su mesa y casa á los es-

tudiantes de la universidad de Ingoltadt , la manifiestan muchas 

de sus cartas. Solicitaba á los padres y madres paraque le con-

fiasen sus h i j o s ; y gloriándose de haberlo c o n s e g u i d o , y es-

( k ) Carta 2 . á Felipe Strozzi. 
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parando tenef á su m e s a , c o n este m o t i v o , al j o y e n barón de 

Schrteqkenberg y á Hoheneicher , escr ib ió á sus inic iados estas 

e x p r e s i o n e s : es preciso que también estos jóvenes muerdan el 

anzuelo , que les he tirado. D e s p u e s de h a b e r e x p e r i m e n t a d o la 

e f icac ia de los medios de sedutjpion , q u e le p r o p o r c i o n a b a su 

e s c u e l a s e c r e t a , e s c r i b i ó : el año que viene tendré también pu-

pilos en mi casa, y siempre para nuestro grande objeto (I). Si 

succdia , que a lgunos padres no le q u e r i a n entregar Sus h i j j s ; 

si estos eran de aquel los que y a habia e n r e d a d o , y temia que se 

le escapasen ; p r o c u r a b a atraherlos á las casas de vec inos de 

c o n f i a n z a , para no perderlos de v i s t a . A s í se lo escr ibió á 

A y a x ; v> E n mi v e c i n d a r i o y a no h a y otra c a s a , s ino la de 

55 mi m a d r e , á la q u e podáis v e n i r . D e s e o m u c h o q u e os a c o -

•31 m o d e , y c r e o que así será , porque podéis d i s p o n e r de la 

59 l l a v e . N o os preciso á que v e n g á i s , si hal lais otra casa me-

59 jor . L o que a q u í hay bueno e s , q u e yo muchas veces ten• 

59 dría pretexto para pasar á vuestro cuarto; en él nos podría• 

59 mos entretener con menos estorbo que en mi casa, sin que na-

59 die lo advirtiera. Nuestro nudo seria mas secreto (in).", 

N a d i e se admire a l v e r que e n t r o en estos pormenores ; a q u í 

se t rata de una secta que n a c e , y de W e i s h a u p t q u e forma en 

s u a lrededor á sus pr imeros d i s c í p u l o s . Si a l g u n o desprecia- es-

tos medios , sepa , q u e W e i s h a u p t c o n o c í a , y muy b i e n , su i m -

p o r t a n c i a . Á a l g u n o tal v e z le parecerá , q u e solo obra en e l 

es t recho c í r c u l o de su hogares : pues b i e n , dexese q u e la loba 

p á r a con q u i e t u d en la espesura del bosque; c r e c e r á n los l o -

beznos , y quando h a y a n adquir ido bastantes f u e r z a s , presen-

t a r á n á la q u e les dió el s e r , los restos de lo que d e s p e d a z a r á n 

y d e v o r a r á n . Á penas habia dos años que W e i s h a u p t d e d i c a -

ba á su i luminismo esta escuela s e c r e t a , q u a n d o sus d isc ípulos 

habiéndose i m p u e s t o en sus p r o y e c t o s pasaron á p r o p a g a r sus 

maquinac iones en otras c a v e r n a s . P a r a q u e se p u e d a formar 

c o n c e p t o de la e f icac ia de los medios , a tendamos ¿ sus resul~ 

t a d o s , y leamos con atención el contenido de esta c a r t a : 

(1) Carta i. á Ayax , y 2 0 . á Catón, temo 1. 

(m) Carta 5. á Ayax. 

99 E n a d e l a n t e , d ice á sus dos grandes oreopagit-as C a t ó n 

59 y M a r i o , habré is de tomar otro tono con T i m ó n , y H o h e -

59 neicher . L e s he reve lado el s e c r e t o , y me he m a n i f e s t a d o á 

55 ellos c o m o a u t o r de nuestra o r d e n ; y esto lo he h e c h o por 

55 muchos m o t i v o s . E l pr imero : p o r q u e es preciso que ellos 

59 sean los fundadores de una nueva colonia en Freysinga su pa-

59 tria , y p a r a esto neces i tan de i n s t r u c c i o n e s e s p e c i a l e s , las 

59 q u e se habrian p r o l o n g a d o m u c h o si las hubiese h a b i d o d e 

59 c o m u n i c a r p o r medio de cartas tratándose del c o n j u n t o de 

59 nuestro s is tema y de nuestra marcha. M i e n t r a s están en mi 

59 c o m p a ñ í a , a p r o v e c h o el t i empo para per l ic ionarlos del todo. 

„ — E l 2 p o r q u e entretanto es p r e c i s o q u e me r ? c l u t e n al ba-

59 rón de E y á a l g u n o s otros estudiantes . — E l 3 porque 

55 H ( parece que es Hoheneicher, á quien ha p o c o q u e ha 

59 n o m b r a d o , el mismo de q u i e n d ixo : es preciso que muerda 

59 el anzuelo ) p o r q u e Hoheneicher sabe m u y bien mi modo de 

59 pensar y de e s c r i b i r , p a r a q u e l legase á saber t a r d e , ó t e m -

59 prano , que todo esto es obra mia. — E l 4 p o r q u e de quan-

59 tos p u p i l o s he tenido el a ñ o pasado , solo é l i g n o r a b a la c o -

„ s a . — E l 5 porque se ha o f r e c i d o á contr ibuir p a r a uuestra 

99 b ib l io teca secreta de M u n i c h , y porque nos entregará varios 

55 objetos muy importantes de la biblioteca del cabildo de Frey-

59 singa — E n fin , p o r q u e despues de los tres meses , q u e 

59 les fa l tan de i n s t r u c c i ó n , se ha l larán en estado d e h a c e r n o s 

»9 grandes s e v i c i o s ( n ) . " 

D e esta carta se s igue e v i d e n t e m e n t e : 1 q u e de todos los 

p u p i l o s , q u e W e i s h a u p t tenia , y a desde el p r i m e r a ñ o de su 

c o n s p i r a c i ó n , ni s iquiera u n o solo se l i b r ó de sus l a z o s . 2 q u e , 

no solo todos estaban i n i c i a d o s en sus secretos s ino t a m b i é n en 

sus mas p r o f u n d a s mister ios ; porque el que a q u í les r e v e l a , q u e 

consiste en manifestar les , q u e é l es e l f u n d a d o r del iluminis-> 

m o , es el ú l t i m o y mas p r o f u n d o de los secretos , q u e su c ó -

d i g o reserva para sus i n i c i a d o s ( o ) . 3 q u e aun antes de h a b e r d a -

( n ) Escritos orig. tomo 1 . c a r t a á C a t ó n y á M a r i o . 

(o) Vease el tomo 3 . de estas memorias cap. 1 2 . délos 

g r a n d e s m i s t e r i o s . 
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do estas últimas instrucciones á sus pupilos, y a se val ió de ellos 

p a r a a t r a h e r á s u s maquinaciones á los demás estudiantes de Ta 

univers idad. 4 que el momento en que W e i s h a u p t remite los 

p u p i l o s , que lia tenido en su c a s a , á sus padres y p a t r i a , co-

mo q u e y a habían concluido sus c u r s o s , es el mismo en que 

los e m b i a , imbuidos de todos sus pr inc ipios y de todos los ar-

t i f i c i o s para conspirar contra las mismas l e y e s , que les habia 

enseñado en público , contra toda sociedad , contra toda re l i -

g ión , y contra toda propiedad. 5 el grandísimo r o b o , que se 

o b l i g a cometer. E l j o v e n Hoheneicher , sacando de la bibl iote-

ca del cabi ldo aquellos objetos interesantes para entregarlos á 

la de la s a e t a , es un resultado de las instrucciones del maestro 

W e i s h a u p t , y se deriva de aquel su gran pr incipio , que el 

l a d r o n i c i o útil á la secta no es algún c r i m e n , sino que al con-

trarío, es preciso valerse de él , para l legar al fin , que la mis-

ma secta se ha propuesto. D e l mismo principio : el fin santifi-

ca los medios, se deriva el saqueo de las bibliotecas del clero 

y la invasión de sus dominios; é insistiendo en el mismo prin-

c i p i o , y con el pretexto de util idad y necesidad para la re-

v o l u c i ó n meditada , se exécutarán las expoliaciones de los no-

bles y de los ricos , del comerciante, del agrónomo , y del ar-

tesano , y quitarán á todas las clases de los ciudadanos hasta 

la esperanza de conservar los restos de sus propiedades. Quan-

do al historiador se le proporcione hablar de estas grandes ex-

pol iac iones r e v o l u c i o n a r i a s , no se descuide de subir á su orí-

gen , y este lo hallará en aquella escuela e r donde se han for-

mado los ladrones por principios. E n esta habil i tó W 7eishaupt 

á sus iniciados salteadores, y apóstoles ladrones , que esparc i -

dos por ese mundo , y baxo los mas espaciosos planes : roban 

á diestro y s i n i e s t r o , á c l é r i g o s , f ray les , n o b l e s , hacendados, 

y á todo propietario ( * ) . 

(*) Esta exposición de los planes de Weishaupt, no es 

mas que una relación de los resultados , ó consecuencias de 

su sistema, que la infeliz experiencia ha demostrado. Uua do-

cena de p i l l o s , sin oficio ni beneficio, tan embidiosos como ham-

brientos , tan incapaces de resistir al invasor como hábiles en 
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L o s dos nuevos apostoies, que W e i s h a u p t , con tauto esmero, 

formaba en el secreto de su p u p i l a g e , recibieron su m i s i ó n , y 

pasaron á F r e y s i n g a , que con el nombre de Tebas, fué la 

quarta colonia de la se ta. Cas i al mismo tiempo los iniciados 

de M u n i c h se manifestaron tan fervorosos para propagar los 

m i s t e r i o s , que W e i s h a u p t , calculando sus propios resultados 

y los de su propaganda, no reparó en escribiiles esta c lausula: 

55 S i continuáis con el mismo ze lo , en poco tiempo seremos due-

59 ños de nuestra patria " es decir de toda la B a v i e r a ( p ) . P e -

ro como sus miras no se limitaban á este e lectorado, ( ,ahora 

r e y n o . . . á ver quanto tiempo lo será) luego escribió á sus areopagi-

t a s , que entre los extrangeros que habia en M u n i c h , buscasen 

s u g e t o s , capaces de recibir sus instrucciones, para despues em-

biarlos á fundar colonias en Ausburg , Ratisbona , Salzburg, 

Laudshut y en la Franconia (q). "Quando W e i s h a u p t hacia estas 

dividir los ánimos'de la nación mas pundonorosa y católica; 

que se han propagado por las provincias é islas adyacentes de 

España valiéndose de todos los medios seductores, de pala-

bra y por escrito , en fondas , en cafees , en testulias , y 

sabemos que en cavernas ; esos s e r e s , que sin hacerles agra. 

vio , son unos verdaderos sistemáticos de i luminismo del Espar-

taco de Baviera , uo han cesado , hasta estos últimos dias , de 

declamar contra las corporaciones y particulares que gozan de 

una fortuna superior á la que ellos han heredado de sus i n c ó g -

nitos progenitores , y al capital que son capaces de reunir para 

su l iberalisima progenie. Enemigos del Clero, de los Reli-

giosos , de los Nobles, de los Militares, de los Hacenda-

dos , de los comerciantes, porque estos con sus haciendas ó 

sudores, ^ les son tan superiores en caudales , como en honor 

y estimación , no cesan , (ni se si cesarán ) de maquinar contra 

unas propiedades , que toda ley y razón está obligada i c o n -

servar y proteger. — C o n s t . art . 4 . 

(p) Escritos orig. tomo 1. carta 2 6 . del 1 4 . Noviembre 
de 1 7 7 8 . 

(<¿ Carta 3 5 . 



1 4 HISTORIA DE LA CONSPIRACION. 

gestiones , ya había embiado misioneros al Ti rol y á Italia '(r). 

¿ i a l is tamiento , ó para d e c i r l o m e j o r , la multitud y la v a -

riedad de los alistamientos , que hacia en Ingolstasdt , p a t a 

aumentar sus reclutas y con estos los resu l tados , no se puede 

concebir f á c i l m e n t e , aunque no es menos real. D e ella nos dá 

tina l igera i d e a , proponiendo por exemplar al in ic iado C a t ó n : 

n Portaos como el ( escribe ) , apartaos de las compañías nume-. 

11 rosas , . . . pero no penseis estar ocioso si quereis tener a lgún 

11 inf luxo sobre este mundo. E s p e r a d solo ; se acerca la hora , 

ii y presto l legará el momento en que tendreis mucho que ha-

i i cer . Acordaos de aquel Sejan; que aparentaba tan bien ser un 

ii o c i o s o , el qual hacia tantas c o s a s , al mismo t iempo que 

i i parecía que no hacia cosa a l g u n a ( s ) . " N u n c a ha h a -

bido c o n s p i r a d o r , que mejor b a y a executado lo mismo que ha 

mandado. 

W e i s h a u p t , aparentemente q u i e t o en I n g o l s t a d t , m3s que 

Sejan en su ociosidad , ocultando sus coMfciraciones con las 

mismas f u n c i o n e s , que parecía le tenian ran o c u p a d o , solo se 

manifestaba al públ ico con el continuo cumplimiento de sus o b l i -

gaciones , tan i n c o m p a t i b l e s , al parecer con sus maquinaciones. 

E x p l i c a b a con tanta ostentación de z e l o y erudición las leyes 

d iv inas y h u m a n a s , que había j u r a d o a n i q u i l a r , que q u a l q u i e -

ra habría pensado que su amor y estudio absorbían el t iempo 

y sus talentos. Si le queremos dar crédito , mucho tiempo había 

q u e l a universidad de Ingolstadt no habia tenido un catedrát i -

co con tantas proporciones para aumentar la reputación de sus 

aulas. L e parec ió poco indemnizarse con sus instrucciones se-

cretas de las l iciones que daba en públ ico . N o le bastó c o m b i -

nar con él públ ico desempeño de su catedra de derecho las l i c i o -

rtes de impiedad y anarquía q u e daba en secreto. E s t e p ú b l i -

co profesor y secreto seductor tenia s iempre presente que si era 

fundador de su i luminismo también debia ser su legislador , y 

én cal idad de tal debía dar á s u secta un c ó d i g o , c u y a s leyes 

subterráneas fuesen capaces de a n i q u i l a r todas las leyes de la 

( r ) E r a t autem Sejanus otioso s imi l l imus, n ih i l agendo 

multa agens. Carta á Zuiach. 

sociedad y todos los imperios que subsisten por las mismas le-

yes . E s t e código aun distaba mucho de la infermU perfecc ión 

que W e i s h a u p t le quería d a r , quando y a inició a' 6u¡> primeros 

prosé l i tos ; y tal v e z , ateniéndonos á Jas reglas de una pruden-

cia r e g u l a r , cometió Ja fal ta , á causa de su prematuro f e r v o r , 

de embiar sus apóstoles á reclutar discípulos de una y otra p a r -

te , antes de haber fixado las leyes , que debían gobernar á sus 

sequaces. Pero este conato no fue' en W e i s h a u p t fal ta de p r e -

visión , ni exceso de confianza. Sabia que necesitaba de años y 

de experiencia para íijar aquel conjunto de grados y pruebas 

que destinaba para sus aspirantes ; para componer todos a q u e -

llos oráculos del sofisma y de la impiedad que habían de p r o -

nunciar sus g e r o f a a t e s ; y p3ra poner en órden el caos de a r -

tificios que debian servir de regla á sus epoptas , y á sus inic ia-

dos r e g e n t e s , directores , ó areop3gitas. P e r o él no quer ía per-

der el t iempo en solos proyectos ; para sus mismos ensayos q u e -

ría triunfos que l ^ s e g u r a s e n mayores conquistas quando l legase 

el día que desea0Í>Siempre creyó que este día l legaría en que 

podría dar á su código toda aquella p e r f e c c i ó n , que ai p r i n c i -

p io no tenía otro ser que en sus conceptos . E s t a b a bien seguro 

d e sí mismo , y quería , en el t iempo que se habia p r o p u e s t o , 

encontrar y a muchos apóstoles , dispuestos con anticipación á 

rec ib ir su nuevo E v a n g e l i o , ó á lo menos bastante adelantados, 

paraqne solo tuviesen necesidad de sus últimas instrucc iones , 

q u a n d o á estas las hubiesen de rec ib ir las cavernas de sus d i -

versas colonias. 

E s t o s eran sus p r o y e c t o s ; y su confianza la tenia muy bien 

fundada sobre lo decidido de su ingenio para el mal , quando 

con tanta frecuencia escribió á sus primeros discípulos en esta 

forma : » N o os cuidéis mucho de los grados que han de sobre-

59 venir . L l e g a r á el t iempo en r u é os admirareis de lo que y a 
55 tengo hecho en este asunto. Entretanto , reclutad gente, é 

59 iúme preparando caballeros, instruidlos disponedlos y alagad-

w Jos; y en quanto á lo demás , descansad sobre mi T o d o l o 

59 que debeis hacer se reduce á aumentar el número de los 

w hermanos. Seguid y obedeced uno ó dos a f í o s , y dexad que 

w j o poDga mis fundamentos, porque esto es lo esencial y nadie 

^ ' TOM. I V . 
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V) lo entiende como yo. Q a a n d o estén puestos estos fun lamentos, 

99 haréis despues lo que bien os parezca ; y aunque queráis no 

55 l legareis al cabo de destruir mi edificio ( t ) . " 

E s t a marcha oculta presentaba muchas dificultades : pero 

W e i s h a u p t todas las venció . T u v o que suplir por medio de le-

y e s interinas, y l iciones momentáneas lo que sus iniciados aun 

no hallaban escrito en sus instrucciones, y de aquel modo todo 

lo remediaba. Encontró el m lyor obstáculo en donde debia ha-

llar el mayor a u x i l i o , que fueron los iniciados de su areopago. 

T a m b i é n los salteadores , en sus cavernas subterráneas tienen 

entre s í sus disensiones , y combates. L o s conjurados contra t o -

do imperio sufren con impaciencia el y u g o de un xefe . W e i s -

h a u p t habria querido aprovecharse de las luces de sus prosélitos, 

pero no queria sujetar al cono:imiento de estos las que le eran 

p r o p i a s , porque conocía muy bien que les era superior en quan-

to á maquinaciones y artificios. M a s necesitaba de instrumentos 

que de consejeros , ó colegisladores. D e a q i ^ e originaron las 

guerras intestinas, y rivalidades de autoridad entre él y su areo-

p a g o . Qualquiera otro , distinto de W e i s h a u p t , habria creído 

v e r que su nueva sociedad se sofocaba en su misma c u n a : pero 

él f u é superior á todos estos uracanes. Representando todos, 

los p a p e l e s , de a g e n t e , d é s p o t a , y suplicante , se al lanaba 

á c o m p o s i c i o n e s , prescribía condic iones , y se valia de escusa9 

y aun de ruegos, aparentaba sumisiones, se manifestaba dispues-

to á sacrif icar el fruto de sus t rabajos , amenazaba con abando-

nar del todo á sus émulos , y con erigir por sí solo una socie-

dad , tanto mas fuerte y poderosa , quanto la tendría mas su-

misa ( u ) . E n medio de esta tempestad W e i s h a u p t escribía , 

continuaba y l legó á concluir aquel código de las conjuracio-

nes , que habrían absorbido el t i e m p o , el ingen 'o y las v ig i i ias 

de veinte M a c h i a v e l o s . Se habria dicho. , y aun él mismo lo d i -

( t ) Extracto de las cartas 8. á Ayax , de las cartas á Ca-

tón , y á los areopagitas, y principalmente de la carta 5 9 . del 

tomo i. 

{ u ) Veanse en el tomo 1. las cartai 2 5 . 2 7 , y 6o. y en el to-

mo 2. las 1 1 . 1 9 . 2 1 . 
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x o , que los uracanes solo servían para aumentar su ácticidad y 

sus resultados. » Heteme aquí ( escribía á su querido Catón) , 

59 que vuelvo á estar en guerra con toda mi gente: pero esto no 

59 daña; al contrario, aumenta la acúcidad de la maquina. Y 

59 como sé representar mi papel , no puedo alabar ni disimular 

99 las faltas que se cometan. Entretanto va bien nuestro nego-

99 ció , y mientras me sigan , el todo nada habrá p e r d i d o . " ( v ) 

E n medio de estos uracanes , ocupado del todo , de diay de 

noche, según sa expresión , escribiendo , trabajando y meditan-

do lo que podia consolidar y propagar su i luminismo, continua-

ba su escuela pública y su escuela secreta ; formaba , sin c e -

sar , nuevos iniciados ; no perdia de vista á sus emisar ios , 

pues desde lo mas escondido de su caverna miraba todas sus co-

lonias , y observaba á sus misioneros. Por medio de sus quibus 

licet conocía todos los pormenores de su conducta ; á todos los 

dir igia , les señalaba todo lo que podian h a c e r , y Ies r e c o n v e -

nía por los progresos que dexaban de hacer con sus maquina-

ciones. Aunque la correspondencia de V o l t a i r e sobre este par-

t icular es asombrosa , no tiene conparacion con la de W e i s -

haupt. E n quanto ha podido publ icar el tribunal de just ic ia de 

B a v i e r a , siquiera hay una carta que no lo exponga como con-

jurado profundo ; ni siquiera hay una clausula que no tenga e l 

mismo objeto que los misterios ; ni una sola expresión que no 

indique los artificios da que se han de v a l e r , ó los candidatos 

que se han de e n g a n c h a r , los iniciados que se han de promo-

v e r , los prosélitos que se han de r e a n i m a r , contener , ó corre-

g i r , los enemigos que se han de evitar y los protectores , que 

se han de procurar. Sus apostoies ocupaban sus respectivos pues-

tos , y sin que W e i s h a u p t saliese de su g u a r i d a , sabia y ve ia 

quanto hacían los que le rodeaban. L e s notificaba la clase , la 

situación pol í t ica , y c i v i l , y muchas vezes señalaba con su 

propio nombre y caracter á los que se habían de reclutar , los 

medios y personas de que se habían de v a l e r para el intento, los 

•Jugares y juntas que habían de frecuentar para hacer conquistas. 

L e s echaba en cara las fa l tas que habían c o m e t i d o , los escán-

(*) Tomo 2. carta 1 9 . 
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dalos que habian dado , y los obstáculos que con ellos oponían 

á la propagación de su iluminismo. Ya los éxórtaba, y a los con-

t e n i a , y a les emenazaba y exercia sobre t >dos tal imperio c o -

mo si los hubiese tenido á pupi lage . Si no dir igía todas las ex-

pediciones de sus apostoles , á lo menos tenia noticia de i^das. 

Arreg laba las pruebas para admitir ó promover los candidatos, 

ó las dispensaba según las disposiciones que en ellos observa-

b a . Les señalaba objetos de sus trabajos , los ensayos , los pro-

blemas , los discursos , que habian de h a c e r , resolver ó compo-

ner pora formar j u i c i o de sus talentos y de los servicios con 

que podrían contribuir . E n t r e los asuntos que p r o p o n í a , ni s i -

quiera hay uno, que no se ordene á descubrir las disposiciones, 

que tiene el inicia Jo para observar las maximas de la orden. 

A l mismo tiempo que se ocupaba en todo el conjunto de su s is -

tema, se extendía hasta los últimos pormenores; al mismo t iem-

po que enlazaba todas las partes de su conspiración , propo-

nía todos los medios para su éxito. Sancionó leyes para el esta-

blecimiento de su orden ; hizo al ianzas para que fuese consis-

tente ; h izo cálculos de comercio , ¿ pero de que comercio ? de 

un comercio impío , para er iquecerla . 

D e este m o d o , y con este arte , un hombre , que parecía 

que nada hacia ó que solo se ocupaba en lo que exigían sus de-

beres p ú b l i c o s , no satisfecho con los medios que su ingenio le 

inspiraba para sns conspiraciones deseaba reunir en sí mis-

mos todas las maquinaciones de las otras juntas conspira-

doras. Se hizo franc-mazon, y penetrando hasta las últimas l ó -

gias de R o s a - C r u z , tomó de estas lo mas selecto de sus c o n j u -

raciones ; y para confederarse con todos los rebeldes é i m p í o s , 

desde el centro de la B a v i e r a , por conductos subterráneos , se 

correspondió con los aliados de la mazonería de Polonia. P a r a 

compilar todo lo que habian producido los sofistas impíos y re-

beldes para seducir los p u e b l o s , hizo indagaciones y colecciones 

inmensas , l a s q u e destinó para que compusiesen las bibliotecas 

secretas de los iniciados. C a l c u l ó para la c a x a de la orden el 

producto de los libelos , que reproducían sus imprentas c l a n -

destinas. Para la misma caxa empleó todos los talentos de los 

hermanos que ponían en p r o s a , ó en verso , en fol letos y 

en pariodicos todos los ant iguos sofismas y calumnias. D i s t r i -

b u y ó entre sus prosélitos los asuntos de los nuevos libelos que 

habian de componer , y para descanso de sus continuas tareas , 

comentó á su modo los profetas , puso en ridículo las lamenta-

dones, y transformó U historia eclesiástica en un romance ca-

lumnioso ( x ) . D e este modo, quanto han hecho los grandes i m -

p í o s , y los mayores conjurados, lo h i z o él solo. L o s l ibros san-

tos nos hablan de un demonio, l lamado L e g i ó n , y sin duda , le 

dá este nombre, porque su mal genio es capaz de hacer por sí 

solo contra el género humano todo lo que hacen y pueden ha-

cer las legiones enemigas. Si hubiésemos de producir todo l o 

que contienen las cartas de W e i s h a u p t , relat ivo al estableci-

miento de su secta , se podría decir , que aquel demonio l l a -

mado Legión se había apoderado da su corazon , que habitaba 

en é l , obraba por él , y á él solo debia todo su éxito. 

E n íngolstadt aun no se sospechaba que hubiese tal i l u m i -

nismo , quando y a e s t e , solo en B a v i e r a tenia ci-ico lógias 

en M u n i c h ; habia establecido otras lógias y colonias en F r e y -

s i n g a , en L a n d s b - r g , en Burghausen , y en Straubing , estaba 

próximo á establecerlas en Rat isbona y V i e n a ; y a las tenia en 

Suavia , Franconia y T i r o l : sus apostoles , por una parte se 

acercaban á M i l á n , y por la otra á H o l a n d a . A u n no habia 

tres años que se habia f u n d a d o , quando y a contaba con mas 

de mil iniciados que observaban sus leyes ( y ) . P e r o debió una 

gran parte de su éxito al zelo y a c t i v i d a d , que habia sabido 

comunicar á sus iniciados. E l historiador no podrá gloriarse de 

conocerlos á todos ; yo me l imitaré á darle noticia de los que 

mas se distinguieron en esta primera é p o c a , según la lista do 

los conjurados de W e i s h a u p t . 

( x ) Vease el tomo i . carta 6. á Ayax , 3 6 . á Catón. 2. á 
Felipe Strozzi, y otras muchas. Tomo 2. carta 22. escritos ori-
ginales. 

( y ) Carta 25 . á Catón, tomo 1. del 1 3 . de Abenmeh de 

1 1 4 8 esto es : 1 3 . de Noviembre de 1778. 
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CAPITULO II. 
Principales iniciados de Weishaupt en la primera época del ilu-

minismo. 

n esta legión de conjurados, ó á lo menos de hermanos 

enganchados , c u y o número extiende W e i s h a u p t , en el tercer 

año de su i luminismo , á mas de mil ( a ) , el roas sobresaliente 

sin que se puede dudar , es aquel Xavier Zwach , á quien d i s -

t inguía con l lamarle el iniciado incomparable. También f u e 

siempre ei in ic iado intimo. A él d ir ig ió el m a y o r número de 

cartas que se imprimieron baxo el título de escritos originales, 

y á él principalmente dir ig ió W e i s h a u p t aquellas en que con 

mas confianza manifiesta sus misterios; y este en fin es el que me-

reció oir de la misma boca del fundador de la secta estas e x -

presiones tan alhagueñas : r> O c u p á i s un lugar tan elevado , 

•n que solo yo os soy superior. Es tá is e levado sobre todos los 

» demás hermanos. U n campo muy dilatado se presenta a' nues-

v> tros sistemas. " ( b ) Tantos favores y distinciones suponen 

muchos t ítulos. Para formar concepto de los de este iniciado 

favori to , hay u-n monumento, que escusará al historiador qual-

quiera otra invest igación. E s t e monumento se halla al fin del 

pr imer volumen de los escritos originales baxo el título : Des-

cripción de Dánao , hecha por Ayax en 3 1 . de Dic iembre de 

1 7 7 6 . Aqui Dánao es el primer nombre caracter í s t i co , que se 

le impuso á Zwach qüando era simple candidato. Ayax es Mas-

tenhitusen) que entonces representó el papel de hermano escu-

driñador. Aunque la descripción que de Dánao hace Ayax no 

sea alagueña , se debe creer que no exágera los defectos y v i -

cios de su candidato , pues este hermano escudriñador dice con 

Ja mayor satisfacción , que debe á la amistad la conquista que 

ha h e c h o , y concluye su retablo presentando al candidato c o -

mo un sabio , que está dotado de todo lo que se necesita para 

— • • — - JM I • • .1 • .1 — — • 

( a ) Escritos orig. carta 2 5 . 

(b) Allí mismo i, carta 27 tomo 1. 

C A P Í T U L O ' S E G U N D O . 

que sea admitido á la orden. Este monumento nos mam'festa en 

primer lugar el punto a que W e i s h a u p t , y a en Jos primeros 

días de su i luminismo , habia e levado el arte de sus escudriña-

dores ; también vemos en el retrato de su íntimo inic iado to-

do lo que se puede vat ic inar de los conjurados , que j u z g ó mas 

dignos de introducir en sus confidencias. Leamos p u e s t a des-

cr ipción que Ayax hace de Dánao , á pesar deJ asco que sien-

te qualquier hombre de bien quando se ve en la preci-ion de 

d a r á conocer al mundo unos vi les y despreciables conjurados , 

que no tienen otra cosa que llame la atención sino sus vicios y 

pretensiones al título de sábios. E s t o basta paraque vean ios 

pueblos que los que con sus revoluciones los pretenden seducir 

son un hato de l ihertinos y de viles bandidos sin moralidad. 

Retablo de Catón Z w a c h delineado por el insinuante A y a x 

Massenhausen. 

L a relación con que W e i s h a u p t adquir ió noticias paraque 

al candidato Zwach le destinase para ser el Catón de su orden, 

está d i v i d i d a en diez y siete columnas , Jas que están distin-

guidas por diferentes títulos. B a x o de unos se hallan , el n o m -

b r e , la edad , la dignidad c i v i l , la fiiiacion, el caracter físico 

y moral del candidato; y baxo de los o t r o s , el género de estudio 

á que se ha dedicado y los servicios que de éf puede esperar la 

orden. H a y otras columnas destinadas para notar suces ivamen-

te los progresos que irá haciendo, los grados que recibirá , Jos 

manuscritos ó libros secretos que se le hayan entregado y las 

contribuciones que v a y a pagando. Y en fin , hay otras que ma-

nifiestan quienes son sus a m i g o s , sus protectores , sus enemi-

gos , y los sugetos con quienes se c o r r e s p o n d e . — E n lo mas 

baxo de dichas columnas hay otro retablo ( ó sea relación) que 

también tiene sus divisiones , que el hermano escudriñador ha 

llenado con sus observaciones sobre la f a m i l i a , y pr inc ipalmen-

te sobre el caracter de los padres del candidato. 

Primera columna : Según estas dos relaciones. » F r a n c i s c o 

» X a v i e r Z w a c h , comisario de la cámara de cuentas, nació en 

v> Kat isbona. E n el momento de su i n s i n u a c i ó n , que fue el 2 9 . 
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55 de M a y o de 1 7 7 6 . era de edad de 2 0 a ñ o s , y habia c o n -

55 c luido su curso en el c o l e g i o . " 

2? columna ; filiación del candidato . 55 E n esta edad la es-

55 ta tura de Z w a c h es , cerca de c i n c o pies. Todo su cuerpo ha 

55 enflaquecido á causa de sus desordenes, y ha decl inado al tera-

99 paramento atrabi l iar io . Sus ojos de un pardo oscuro son de-

59 bi les y desmayados ; el color de su rostro pál ido y descolo-

99 r ido ; su salud vac i lante y a l t e r a d a , por enfermedades f r e -

99 cuentes; . , nariz larga y r e t o r c i d a , nariz de aguila.. cabel los cas-

55 taños. . . . su andar p r e c i p i t a d o . . . su mirar inc l inado habi tua l -

59 mente á la t ierra . . . baxo de la nar iz , y á c a d a lado de la bo-

55 ca tiene una v e r r u g a . " 

3? columna; c a r a c t e r moral , religión y conciencia. 99 Su c o -

99 razón es sensible y extraordinar iamente filantrópico, e s t ó i c o 

99 en el t i empo de su m e l a n c o l í a ; . . . por lo d e m á s , es amigo de 

99 lo v e r d a d e r o , c i r c u n s p e c t o , r e s e r v a d o y secreto en extremo... 

59 muchas veees habla con v e n t a j a de s í mismo. . . . es embidioso 

59 quando mira las per fecc iones de otros. . . voluptuoso, y desea 

59 perf ic ionarse. . , poco á proposito para la grande c o m p a ñ i a . . . . 

59 colérico é impetuoso , y pronto á aquietarse . . . manifiesta fáci l» 

55 mente sus opiniones secretas , si se tiene la precaución de 

55 alabarle quando se le contradice.... ama las novedades. . . en 

55 quanto á religión y conciencia , dista mucho de las opiniones 

55 comunes, pues piensa precisamente como se necesita para nues-

55 tra orden. " 

4 :! Columna ; estudios favoritos; servicios que puede hacer á 

59 la orden. Se ha dedicado con preferencia á la filosofía; t iene sin 

55 embargo conocimientos sobre la j u r i s p r u d e n c i a . . . habla m u y 

59 correctamente el france's é i ta l iano , y desea actualmente en-

59 trar en la correspondecia . . . es maestro consumado en el arte 

99 de ocultarse y dt disimular; bueno para nuestra orden, y de-

59 sea mucho saber conocer á los otros hombres. " 

Columna; amigos, currcspondencia , sociedades. A q u i el 

h e r m a n o escudriñador nombra c i n c o ó seis personas , amiga» 

del candidato ; entre ellas se hallan un tal Sauer, y un otro 

l lamado Bérger , á quienes luego veremos en la l ista de los i l u -

minados. 

CAPITULO SEGUNDO. 2 3 

E n las tres columnas siguientes solo se halla el nombre 

del hermano Ayax, en cal idad de r e c l u t a d o r , el dia en que el 

candidato fue i n s i n u a d o , y el de su recepción. 

9? Columna ; modo de enganchar y de conducir el candi-

dato, y si conoce otras órdenes secretas. 99 A q u í se v e , que 

95 Z w a c h y a era miembro de otras juntas secretas ; lo que h i -

95 z o algo di f íc i l su conquista. La amistad estrecha ( d ice el 

59 r e c l u t a d o r ) que nos p r o f e s a m o s , y pr inc ipa lmente el esme-

59 ro con que he representado mi p a p e l , y el tono misterioso 

5* que he u s a d o , me han a l lanado el camino. A h o r a y a m a n í -

95 fiesta mucho fervor y ze lo por la o r d e n . " 

1 0 ? Columna; pasiones dominantes. E l hermano escudriñador 

manifiesta las del hermano Z w a c h con estas palabras : 59Orgu-

99 lioso , amor de gloria , probidad , bilis caliente , y una i n -

59 c l inacion extraordinaria al misterio. . . . .gran costumbre en ha-

55 blar de si mismo y de sus perfecciones. 

L a columna 11. d ice que al candidato le habian e n c a r g a d o 

un discurso que habia de hacer y lo habia de conc lu ir dia 2 9 . 

de A b r i l de 1 7 7 8 . — L a 1 2 . manifiesta la fortuna y la rentas 

d e l candidato ; ( el editor omit ió aqui la cantidad ó importe da-

d i c h a s rentas ) . — E n las dos columnas siguientes se v e que 

e l dia señalado para la contr ibución de Z w a c h es el 2 9 . de M a -

y o de 1 7 7 7 . y el 1 . de A b r i l para el s igu iente año 1 7 7 8 , y 

q u e en 1 9 . de J u l i o de 1 7 7 6 . y a habia embiado un ducado de 

Holanda y despues dos libros de Química. L a c o l u m n a , en l a 

q u a l el reclutador escribe los progresos de su candidato , nota 

p o r los números 1 . 2 . 4 : y 9 . los libros secretos que se le han 

h e c h o l e e r , también están numeradas las órdenes que se le han 

comunicado , y el permiso que se le ha dado para reclutar otr¡>s 

hermanos. C o m o esta co lumna está reservada para notar los p r o -

gresos ulteriores del c a n d i d a t o , el hermano rec lutador l lega al 

momento en que Z w a c h ha adquirido todos los conocimientos 

necesarios p a r a ser admit ido á la órden ; y entonces decide , 

que y a es t i empo de comunicar le otros mas e s e n c i a l e s , y de 

p r o m o v e r l o á otros g r a d o s . 

Y o habría insistido menos en estas relaciones si no hubiese 

p e n s a d o que y o debia en a lguna ocasion presentar en estas M e -

F TOM. I V . 
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morías un exemplar algo circunstanciado de aquel la inquisición 

de la qual el i luminismo hace depender de un modo tan parti-

cular la elección de sus iniciados y el éxi to de sus maquina-

ciones. E s regular que los lectores deseen saber e l que con-

siste el segundo retablo , ó relación que acompaña al primero. 

P a r a satisfacer su cur ios idad, manifestaré lo mas esencial que 

contiene. Se compone de diez c o l u m n a s , baxo las quales están 

los nombres y empleo de los padres de Z w a c h , el estado de sus 

h i j o s , de su f o r t u n a , sus allegados y amigos , sus e n e m i g o s , 

sus concurrencias ó juntas ordinarias , y pr incipalmente la edu-

cación que ellos t u v i e r o n , y su caracter moral á que- la secta 

l lama, su costado fuerte, y su costados débil. A l editor le pareció 

que aun aqui debia omitir algunos art ículos. L o s que están mas 

enteros son , el de la educación y el de los costado fuerte y dé-

bil. Según la relación del escudriñador, el padre y la madre de 

Z w a c h solo han tenido una aducac'ton á la antigua , que no vale 

mucho. L a s pasiones del padre , ó sus costados fuerte y débil se 

describen de este modo : 99 A m a n t e de su honor, decente , exác-

v> to en cumplir con los deberes de su empleo. . . p a r e c e , que 

99 con sus inferiores es d u r o ; pero en la realidad los ama has-

99 ta el exceso. . . á todos habla en tomo magistral y pedante.- . . 

55 en su conducta y conversación usa de una f ranqueza inpol í -

59 t ica. . . es secreto y tan económico , que se escaséa lo preciso, 

59 para ahorrar gastos á su p r i n c i p e , á quien sirve con zelo , 

59 sin atender á grandes ni á pequeños : por c u y o motivo ha 

59 estado en peligro de perder su e m p l e o . , . . E s sensible , com-

59 p a s i v o , misterioso, o b s e q u i o s o , está satisfecho con su e x -

59 periencia , y atiende á todos sus negocios & c . — E n quan-

59 to á la madre , es buena muger de gobierno , y solo tiene 

59 ojos para embelesarse, contemplando á su querido hijo X a -

59 v i e r Z w a c h . . . . " M u c h a s otras cosas se han suprimido en 

esta parte del r e t a b l o : pero con esto y a descubrirán bastante 

los padres de qualquiera i luminado paraque sepan el modo co-

mo los retratan los hermanos escudriñadores, y hasta que pun-

to se cuida la secta de penetrar en su interior é instruirse en 

todos sus negocios. 

Pasemos á contemplar las p r i n c i p a l es pinceladas del pr i -

CAPÍTULO SEGUNDO. 

raer retablo. ¿ Con que colores pinta á Z w a c h ? con los de un 

disoluto , inmoderado , extremadamente fatuo , embtdioso , disi-

mulado y atrabiliario. E s t o y a sobra para echarle de toda so-

ciedad honrada: pero como su modo da pensar en quanto á re-

l ig ión y conciencia es como el de W e i s h a u p t ; como y a es un 

consumado atéo , ama tanto e! secreto y las novedades como los 

conjurados mas revolucionarios, y es uno de aquellos filántropos, 

que al mismo tiempo que dicen, que aman al genero humano, 

detestan las leyes que lo gobiernan , y a bastó paraque la secta 

procurase con esmero su c o n q u i s t a , y fuese para W e i s h a u p t 

el iniciado favorito. L a s instrucciones, que el insinuante dió á 

Z w a c h , unidas á ¡a melancolía que le dominaba , pusieron al 

i luminismo en peligro de perder todos los servicios que de éí 

podia esperar. E n t r e aquellas instrucciones hay una , c u y o 

objeto principal es enseñar á los novicios á despreciar la vida 

y darse la muerte antes que hacer traición á sus maestros. W e i s -

haupt la compi ló en estas dos palabras : patet exitus, que es 

d e c i r , está abierta la puerta para pasar de la vida á la muer-

te , y por ella puede salir el que no se halle bien en este mun-

do. A esta instrucción alude aquel decreto de los j a c o b i n o s : la 

muerte no es mas que un sueño eterno. Z w a c h , 3teniendose á 

este principio y cansado de su propia existencia, se persuadió 

que moriría como sábio si se mataba á sí mismo. Para esto e x -

tendió sus pensamientos sobre el suicidio, que son los pensamien-

tos de un atéo , á quien sus vicios han hecho infel iz y su im-

piedad ha vuelto loco. Despues de haber hecho su testamen-

to , se puso á escribir á A y a x esta carta : 

M M u n i c h , 3 0 de O c t u b r e de 1 7 7 7 . . . . A m i g o , me v o y . 

59 E s ' e es el mejor partido que puedo tomar. Pása lo bien. N o 

59 dudes de mi probidad, ni permitas que alguno dude de ella. 

„ Confirma á los sabios en el j u i c i o que formarán de mi muer-

„ te. M i r a con lástima i los que hablarán mal de ella. Se h o m -

„ bre de bien ; no te olvides de m i , ni permitas que el corto 

„ número de nuestros amigos me olv ide. Guardate de tenerme 

„ lastima, rr f i rmado Z w a c h . " — E n la posdata lega un anil lo 

al hermano A y a x paraque no se olvide de é l , y le encarga que 

haga l legar á los hermanos una otra carta , que dirige á to-



2 6 HISTORIA DE L A CONSPIRACION 

da la órden i luminada. D i c e asi . „ También á vosotros , her-

„ manos , saludo por la última v e z . Oí doy las gracias por lo 

„ que intentabais hacer en mi. O s aseguro de que y o era dig-

„ no, y os lo aseguro baxo mi honor , que es el único bien que 

, , poseo , y lo único que hay sagrado para mi. Honrad mis ce. 

„ nizas con vuestra memoria ; b e n d e c i d l a s , mientras que la 

„ superstición me maldecirá. I lustraos mutuamente 5 trabajad 

, , en hacer fe l i z al género humano ; amad la v ir tud y recom-

, , pensadla ; castigad el crimen ; y mirad con lástima las faltas 

„ de la humanidad. A l borde del sepulcro, al que baxa con re-

,, flexión , el igiendo la muerte por convicción , por demostra-

„ cion y para su felicidad, se despide para siempre de vosotros 

, , vuestro hermano y a m i g o , Z w a c h . " (c) 

S i esta resolución de Z w a c h hubiese sido constante , asi 

como era s é r i a , habria acabado el i luminismo. N o sabemos 

que motibos tuvo para no c u m p l i r l a ; solo sabemos , que se 

resolvió á v i v i r , y que aun en el d i a , insistiendo en las ma-

quinaciones de la secta , tiene protector. D e l mismo modo que 

W e i s h a u p t baxo la protecion del duque de Saxonia Gota , v i -

v e Z w a c h baxo los auspicios y en calidad de consejero intimo 

del principe de Salm-Kirburg , pues es su agente ordinario en 

W e t z l a r , cerca de la cámara imper ia l . A la hora en que e s c r i -

b o representa un papel aun mas interesante á su principe y a l 

imperio. E n t r e todos los d i p u t a d o s , y como diputado por la 

casa de Salm- K i r b u r g , teniendo por secretario y cofrade de 

su i luminismo al Señor A m b m a n n , c iudadano de D a r m s t a d t , 

trata en el congreso de Rastadt de la p a z que se ha de concluir, 

con los iniciados de su i luminismo, triunfante en P a r i s . E s 

cierto que la historia tendrá que manifestar algún dia el a r t e , 

con que supo combinar los intereses de la secta con los de las 

potencias y con los juramentos de destruirlas todas. V o l v a m o s á 

aquel momento en que á X a v i e r Z w a c h no le pareció , que el 

crédito de sus hermanos le preparase aquellos altos destinos y 

le proporcionasen el honor de decidir los de los soberanos. 

N o se olvidaron sus pensamiento sobre el suicidio ; pues á 

( c ) Escritos orig. tomo 1 secc. 20 

lo menos los tuvo bien presentes su cuñada, que llena de aque-

llas ideas, se mató , precipitándose de una torre, (d) E l intré-

pido Z w a c h , que despues de aquellos pensamientos tomó e l 

partido de v i v i r , cansado del largo noviciado en que lo entre-

tenia el hermano A y a x , f u é á verse con W e i s h a u p t , quien t o -

mándole baxo su dirección , empezó con decirle , que A y a x le 

habia engañado , no manifestando á los hermanos la carta q u e 

él le habia escrito. Pues , ya que os ha engañado ( dixo , ins-

truyéndole ) , engañadle vos también. A l mismo t iempo que 

W e i s h a u p t intimó á Z w a c h este importante p r e c e p t o , le m a -

nifestó también el modo como lo debia cumplir . E l caso fue , 

que hizo á Z w a c h inspector del mismo que lo habia de inspec-

cionar. (e) Con esto Z w a c h se hal ló en estado de confirmar lo 

que su insinuante habia dicho , esto es : que seria un maestro 

perfecto en el arte de disfrazarse ; pues elevado desde a q u e l 

momento al sublime grado de primer confidente de Espartaco, 

y luego admitido á los misterios de la órden , no dexó de r e -

presentar á presencia de su pr imer reclutador el papel de n o -

v i c i o . Y a se hallaba en los grados mas e l e v a d o s ; era , no so-

lamente areopagita , s ino superior de los mismos areopagitas , 

y tenia correspondencia seguida con W e i s h a u p t , quando A y a x 

aun continuaba en mirarle como estudiante de su e s c u e l a , y 

aun pensaba que le favorec ía mucho enseñándole algunas car-

tas de W e i s h a u p t , que el fingido nov ic io y a habia le ído a n -

tes que él mismo se las hubiese dir ig ido , cumpliendo cen esto 

el encargo que le habia dado W e i s h a u p t . 

E s t e papel que representaba Z w a c h , engañando á su r e -

clutador é inspeceionando al mismo que creía ser su inspector, 

es lo que puede expl icar la diferencia que se nota entre las re-

laciones que hizo A y a x , y la lista de los primeros iniciados que 

está en los escritos originales, ( f ) E n a q u e l l a s , A y a x pinta á 

X a v i e r Z w a c h como si solo fuese simple aspirante hasta el 2 9 . 

de M a y o de 1 7 7 8 . E n esta, el imaginario novic io era y a areo-
- — '—— > 1 * • - • 

(d) Allí mismo , en una nota. 

( e ) Carta á Felipe Strozzi. 

( f ) Tomo 1 secc. 4 . 
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pagi ta , con el nombre de Catón, á 2 2 . de F e b r e r o del mismo 

a ñ o , y pocos meses despues y a no tiene otro superior que á E s -

partaco ( g ) . N u n c a ha habido hermano reclutador que haya si-

do mejor suplantado por su recluta. — L o s varios nombres con 

que aparece este novic io en los escritos originales , han causa-

do dif icultades á algunos lectores : pero la predi lección con que 

W e i s h a u p t le dist inguía, basta para descifrar este enigma. Al 

principio W e i s h a u p t i m p u s o á Z w a c h el nombre insignif ican-

te de D ínao. L u e g o que conoció el patriarca el odio que el 

favor i to profesaba á los r e y e s , le cambió el nombre y lo l la-

mó Felipe Strozzt, famoso conjurado de F l o r e n c i a , quien des-

pues de haber asesinado á Alexandro de Medicis, tomó las a r -

mas contra su soberano, y habiendo sido derrotado, se c l a v ó un 

puñal en el p e c h o , pronunciando aquel v e r s o , que dictaron 

todos los furores de la v e n g a n z a : Exoriare aliquis nostris ex 

ossibus ultor. E l suic idio , que Z w a c h supo e v i t a r , le pareció 

á W e i s h a u p t tan digno de honor , que se creyó obligado á ha-

cerle el Catón de la secta. C o n este nombre se hizo Z w a c h en 

M u n i c h el principal agente de los i luminados , y el iniciado 

fovor i to del fundador. L o que siempre favoreció su intimidad , 

fue aquella especie de s impatía , que tanto se halla entre l o s 

malvados como entre los d e m o n i o s , la que hace que siempre 

se reúnan, q u a n l o s e trata de hacer d i ñ o . 

Si Z w a c h no tenia tanto ingenio como W e i s h a u p t para h a -

cer mal tenia á lo menos los mismos deseos de hacerlo. E n su 

primer ensayo , luego de haber entrado en la ó r d e n , manifestó 

que era un até i consumado, (h) Desde entonces y a anunció to-

do su odio á los s o b e r a n o s , y el respeto que tenia al pueblo 

que rompe el y u g o da estos pretensos tiranos, ( i ) Se sabe , que 

algunos de los primeros iniciados del i luminismo se horrorizaron 

al descubrir la inmensidad de los delitos y desastres que W e i s -

haupt iba preparando, que necesitó de mucho m i r a m i e n t o , y 

( g ) Allí mismo , carta 2 7 . 

(h) Véase el discurso s bre las sociedades en el primer to-
rno de los escritos orig. secc. 2 2 . 

( i ) Veanse sus pensamientos sebre-el suicidio. 

que para insinuar á sus prosélitos sus principios, tuvo que pre-

pararlo?, disponerlos, y responder á sus reclamaciones: pero no 

t u v o necesidad de portarsp asi con C a t ó n ; este siempre estuvo 

dispuesto á todo ; siempre estuvo al nivél de los misterios, y á 

proporc ion que W e i s h a u p t desarrollaba su c ó d i g o , Z w a c h lo 

adoptaba de tal modo que solo le dexó la gloria de ser su inventor . 

A esta simpatía de la impiedad y perversidad se unió 

también la profunda polít ica de W e i s h a u p t . N e c e s i t a b a de 

un senado de conjurados : pero no quería que este se c o m -

pusiese de iguales á e'l , sino de agentes suyos. Para re inar 

con mas eficacia sobre este areopago , no quiso que estubie-

se cerca de su p e r s o n a , pues sabia que en las juntas s e c r e -

tas , tanto respetan mas los hermanos las ordenes del dés-

pota , quanto este está mas oculto en su misteriosa c a v e r n a . 

S i , á pesar de esta especie de invis ibiüdad á la que se a c o g i ó , 

debía causar embidia el imperio que exercia sobre sus areopa-

g i t a s , puso al frente de estos á su querido Catón , que le d e -

bia todo lo que era en la orden , y c u y o interés era el conser-

v a r la autoridad del fundador para conservar él mismo toda la 

que de este había recibido. E s t e fué el motibo porque W e i s -

haupt hizo tantos esfuerzos para conservarle en su part ido , c o -

mo que se humil lé hasta hacerle esta suplica: Sostenedme, y d is -

poned de tal modo las cosas y los ánimos , que sean bien r e c i -

bidas mis disposiciones ( k ) . 

Poco se engañó W e i s h a u p t en esta esperanza. Q u a n d o hu-

bo aquellas disensiones que entre él y sus areopagitas e x c i t ó 

su despotismo , casi siempre Z w a c h logró apaciguarlos , r e a -

nimando su zelo para sus maquinaciones é infundiéndoles e l 

respeto tan debido á la persona del fundador. A el p r i n c i p a l -

mente debió e l i luminismo todo su éxito en M u n i c h . Catón se 

portó tan bien y se portó con tanto fervor en su of ic io de r e -

clutador , que W e i s h a u p t , mas de una v e z , se v ió en la p r e -

cisión de contener su zelo. Neces i taba de él para el gobierno 

de la orden , y aun se s i rv ió de su auxi l io para estender v a r i a s 

partes de su código. E n una palabra: eí resultado de su corres-

( k ) Véase principalmente en el tomo i la carta 5 5 . 
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pondencia e s , que W e i s h a u p t no tuvo algún areopagita que 

mejor que Z w a c h entrase en sus miras, y que por lo mismo go-

zase con mas just ic ia de toda su confianza (1). Sin embargo que 

conspiraba contra su principa , y patria , y aun contra toda 

sociedad , ninguno afectó mi aparentó mejor el caracter de un 

fiel servidor á su p r í n c i p e , patria y sociedad. Z w a c h al mis-

mismo tiempo que hacia quanto podia en f a v o r de las maqui-

naciones de su iluminismo , logró que le nombrasen consejero 

de la corte, y consejero de la regencia con el sueldo de vein-

te mil florines. Embelesado W e i s h a u p t con esta promocion de 

su iniciado , se apresuró á escribirle de este modo : y> R e c i b i d 

v> mis felicitaciones por U nueva d ignidad. Desear ía que to-

r> dos mis areopagitas fuesen también consejeros intimas con 

y> veinte mil florines de sueldo : paro también desearía que es-

v> te empleo los tuviese menos ocupados, paraqua tuviesen mas 

v> t iempo para el grande objeto ( m ) . " Precisamente esta carta es 

una de aquellas en que W e i s h a u p t comunica á sus a r e o p a g i -

tas con mas exactitud los pormenores del camino que han de 

andar y resultados que han de esperar de su conspiración. 

M a r i o , ó el Presbítero Hérte l . 

E l segundo personage de aquel areopago fué un cierto 

Hértel, sacerdote c a t o l i c o ( * ) , l lamado Mario por los i lumi-

nados. D e estesugeto hablaba W e i s h a u p t en su carta á Z w a c h : 

„ N u e s t r o M a r i o es reservado en extremo. E n la mayor par-

„ te de los negocios procede como tuciorista (**). En quanto 

,, á los objetos religiosos debemos disimular su debilidad. Su es-

,, tómago aun no es capaz de digerir los bocados algo duros. 

„ E n quanto á lo demás fiaos de él. N o le deis mucho que ha-

, , c e r , hasta que el uso lo h a y a hecho expedi to y tenga gusto 

(1) Veanse las cartas á Catón en los escritos orig. 

(m) Tomo 2 carta 2. 

(*) No hay colegio sin su Iscariote. 

(**) ¿ Si seria sugeto de notoria probidad ? 

, , en este negocio. Q u a n d o se h a y a adiestrado , nos podrá h a -

c e r grandes servicios. " ( n ) 

H é r t e l , á pesar de aquel pretenso tuciorismo , se expuso á 

todos los pel igros de la juntas ocultas , y sucumbió. P a r a sacar 

partido de aquella conciencia con la que pasó á la órden, W is-

haupt la hizo su caxero,encargándole que reparase con su e c o -

nomía los robos de A y a x . E l M a r i o i luminado cumpl ió exac-

tamente esta comision , y á satisfacíon de su patriarca. L o s 

hermanos conjurados le recompensaron su fidelidad, p r o p o r c i o -

nándole una canongía en M u n i c h , por medio de unas intr igas 

que él mismo admiró y con las que promete divert ir á C a t ó n , 

aunque no sa atrevió á escribirlas, (o) L u e g o que hubo tomado 

posesorio de su conengía , se desvanecieron aquel las ideas r e -

l i g i o s a s , que habia aparentado. E l , no otro , él mismo ref iere 

como pasó de sus funciones rel igiosas á los clubs i luminados ; 

como , al mismo t iempo qua tomó l a investidura de una p r e b e n -

da e c l e s i á s t i c a , celebraba en secreto los servicios que hacia á 

los hermanos conjurados contra la iglesia ; servicios, que él l l a -

ma tan importantes, que no se atreve á manifestarlos por escri-

to , ( p ) sin embargo que es muy fáci l ad iv inar los , si se a t i e n -

de, á que mas qua qualquier otro i n i c i a d o , repart ió con Z w a c h 

las confidencias de W e i s h a u p t . E n la correspondencia de este 

h a y una multitud de cartas dir igidas á a m b o s , y principalmen-

te instrucciones especiales y provis ionales d ir ig idas á los areo-

pagitas ; en aquellas y a no se descubre el concienzudo , s ino 

el apóstata H é r t e l , quien despues de Z w a c h , acupa el pr imer 

lugar , y representa el primer papel ( q ) . Á este i n f e l i z sacer-

dote parece , que se le dió de un modo part icular el e n c a r g o de 

suministrar á las bibliotecas secretas da la órden , comprando, 

ó hurtando, los l ibros que podrían s e r v i r para formar aquel los 

( n ) Escritos orig. tomo i carta 7 á Catón , del 2 7 de 

Marzo de 1 7 7 8 . 

(o) Carta de M a r i o á Catón del 3 de Noviembre de 1783/. 

(p) Allí mismo. 

(q) Veanse principalmente las instrucciones para C a t ó n , 
M a r i o y C i p i o n . 

G TOM. I V . 
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arsenales de la i m p i e d a d , corrupción y trastorno, (r) E n fin 

este es aquel sugeto , q u e entre los demás, le pareció á E s p a r -

taco el mas digno de entrar en aquella confidencia del mons-

truoso infant ic id io , que comó hemos visto ( s ) , m e d i t a b a , sir-

viéndose de él en este horroroso secreto de modo que mereció 

su agradec imiento . 

Celso Baáder , tercer areopagita, 

E l médico Baáder aun mejor que el infame sacerdote Hér-

tel, nos manif iesta de que sugetos se componía aquel extraño 

areopago. A u n no h a b i a entrado en la órden , quando y a le 

vemos que ofrece los mas atroces servicios de su facultad. E s -

te es aquel famoso i n i c i a d o , de quien, baxo el nombre de Cel-

so , habla W e i s h a u p t á H é r t e l , que le habia prometido con-

servarle su honor por m e d i o de un delito de los mat. atroces, (t) 

N o se puede dudar que se debe á sus ofrecimientos aquel c o -

nato con que le buscaba W e i s h a u p t , y las dispensas que le pre-

paraba , escribiendo á Z w a c h de esta manera : vi S i y o lograse 

v> alistar al médico B a á d e r , decidme con anticipación ¿ que 

59 derechós le podríamos dar entre nuestros areopagitas ? P o r -

Y) que sin esto y a lguna dispensa part icular , no le pondríamos en 

59 acc ión. " ( u ) A esta carta bien presto s iguió otra , en la qual 

se descubre el g r a n interés que ponía W e i s h a u p t en esta con-

quista y las intrigas de que se v a l i ó para asegurarla . » Para' 

v> lograr el éxito de mi plan en Atenas ( Munich ) necesito aun: 

55 de dos sugetos, uno noble y el otro médico. E l z e l o de Catón 

59 en muy á propósito para alistarlos, quien también procurará 

55 lo que nos falta. E l conde S . . . ( Savioli es el conde que re-

99 c lató C a t ó n ) se l l a m a r á Bruto. E s esta la conquista mas im-

59 portante , que podemos hacer en Atenas . H e aquí el modo 

55 como os habéis de p o r t a r con él. Q u e Catón continúe como 

55 ha comenzado y p r o c u r e asegurarse de su s i lencio. H e c h o 

( r ) Tomo i carta 4 6 tomo 2 carta 3 y otras. 

( s ) Véase el tomo 3 de estas Memorias, cap. 1 pág. 3 . 

{ t ) Aquí mismo. 

( u ) Tomo 1 carta 2 9 del 3 0 de Diciembre de 1 7 7 8 . 
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59 e s t o , que le lea nuestros estatutos reformados y que le p r e -

59 gunte , si le parece que la cosa es út i l y buena. S i Bruto l l e -

99 ga á decir si, le preguntará Catón , si quiere auxil iarnos en 

59 nuestros t r a b a j o s , y en seguida le dirá , que en a tenc ión á 

55 los importantes servicios que puede hacer á nuestra soc iedad 

95 honrándola con su n o m b r e , seremos con él menos rigurosos 

99 en órden á las p r u e b a s ; que nos apresuraremos á comunicar-

59 le nuestros mas profundos secretos ; que solamente le e x i g í -

59 r j m o s como prel iminar que nos entregue á Baáder , ó bien á 

99 algún otro ; que sabemos muy bien , que no le debemos so-

59 brecargar de trabajos ; que por este mot ivo le dispensaremos 

59 los exercicios prescritos por nuestros estatutos ; que no hará 

59 sino lo que bien le p a r e z c a ; y que especialmente le habe-

95 mos escogido paraque nos ayude en el gobierno de la ór-

99 den. S i nos conquista á Baáder, se le concederá á este la 

99 misma d i s p e n s a , g r a c i a que y a no se otorgará á ningún otro 

99 sugeto de Atenas . Leereis a l conde el grado minerval y q u a n -

, , to le precede. S i manifiesta act iv idad y que la cosa le g u s t a , 

, , le leereis también los estatutos del grado iluminado. E n fin 

„ quando esteis seguro de su ze lo , y con las conquistas que 

„ haga manifieste que es absolutamente n u e s t r o , les podréis 

„ manifestar a l conde y á Baáder , todo el secreto. " ( v ) 

S e a que los hermanos de M u n i c h y a habían prevenido l a 

serie de estas di l igencias , ó sea que las suplieron con otros 

medios , los deseos que W e i s h a u p t tenia de reclutar á B á a d e r 

se v ieron cumplidos en breve tiempo , pues y a le vemos en la 

l ista de los areopagitas en 1 3 . d e D i c i e m b r e de 1 7 7 8 . a l ter-

cero día despues de Ja últ ima carta que fue del 1 1 . del mismo 

mes. E n lo restante de la correspondencia i luminada s iempre 

se hace honoríf ica mención de él como de un in ic iado de los 

mas ac t ivos y que mas se ha introducido en los miste-

rios. ( x ) 

' • • ' " I ' Tr * / P • • *» t t . ¿ 

( v ) Tomo I carta 1 3 del 11 de Diciembre de 1 7 7 8 . 

( x ) Véase principalmente en el tomo 2 la carta 1 3 de Et-
part acó á Celso. 
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Cipion Bérger , quarto areopagita. 

A u n habia otro mot ivo para tomar con tanto empeño el 

enganchamiento de B a á d e r , y e r a , porque siendo maestro pú-

bl ico en M u n i c h , -podia con mucha faci l idad hacer con los es-

tudiantes de m e d i c i n a , le mismo que W e i s h a u p t con los de 

derecho en i n g o l s t a d t . Por esto se empeñó también el patriarca 

en reclutar á Birger , profesor ( no se de que facultad ) en 

M u n i c h . A este sugeto conocido en la órden con el nombre de 

Cipion , se le dió la invest idura de areopagita el 8 . de Julio 

del mismo año. H a b i e n d o sido f ranc-mazon antes de ser ilumi-

n a d o , conservó por a l g ú n t iempo una predilección á aquellas 

l ó g i a s , que le hac ían desear el retirarse de este. E s t a prefe-

rencia puso de m u y mal humor á W e i s h a u p t , y sin mani-

festar que deseaba retener á Bérger , quien se manifestaba tan 

disgustado , y no pudiendo aun valerse de amenazas , man-

dó á . Z w a c h que en nombre de la órden l e d i x e s e , que tenia 

l ibertad para s e g u i r s u incl inación : pero es de notar , que en 

la misma carta reúne , paraque se le haga saber baxo m a n o , 

todas las preeminencias y ventajas del i luminismo sobre la 

f ranc-mazoner ia . E l catedrát ico B é r g e r se lo persuadió tan 

bien , que W e i s h a u p t para anteponerle á los demás areopagi-

tas solo exigió que fuese algo mas activo. ( y ) 

Coriolan Troponero , quinto areopagita. 

A q u e l l a falta de de act iv idad de Bérger no la pudo el ilu-

minismo echar en cara á su Coriolan , mercader de H a m b ü r g o , 

l lamado Troponero , que se habia retirado á M u n i c h . N c ocu-

p ó desde que sentó p l a z a aquel lugar preeminente , q .? í 

W e i s h a u p t le parecía tan ventajoso para p r o p a g a r sus ni. 

naciones. Á Z w a c h le ocurr ió el pensamiento de hacer de 

riolan un maestro de su o f i c i o , y habiendo escrito para el in-

tento á E s p a r t a c o , este le repondió : w C o n v e n d r á mucho , 

v> tanto á Coriolan como á nosotros , hacerle del consejo de ha-

w cienda. H a c e d todos vuestros esfuerzos para proporcionarle 

„ discípulos , pues la ocasion es muy buena para ganar á los 

( y ) Tomo i cartas 46 y 5 8 . 

„ jóvenes , y me parece que no haríais mal si os pusieseis en 

, , el número de sus estudiantes para atraher á otros. " ( z ) . 

N o se si Cáton acceptó el partido de separarse del areopago p a -

ra volver á la e s c u e l a ; lo cierto es , que los archivos del i l u -

minismo aseguran que Coriolan le hizo grandes servicios, y el 

mismo W e i s h a u p t lo e logia con mucha frecuencia , val iéndose 

principalmente de él para hacer mas respetables las recepciones. 

Coriolan afectaba en estas ceremonias la gravedad , propia de 

un venerable de lógia ; y los jóvenes contemplándola no sos. 

pechaban que aquel ceremonial los iba disponiendo á Jos ú l t i -

mos misterios de Rosa-cruz , y mucho menos á los del n u e v o 

i luminismo. 

Aníbal, ó el Barón de Bassus , y Diomedes , ó el M a r q u e s de 

Constanza , sexto y séptimo de los areopagitas. 

C a s i al mismo t iempo se hallan entre los areopagitas los dos 

primeros i luminados titulados, á quiénes W e i s h a u p t reveló 

sus últimos secretos. U n o fué el Barón de Bassus , y el otro e l 

Marqués de Constanza. A aquel se le impuso p o r caracter ís-

t ico el nombre de Anibal , y á este el de Diomedes. E s un 

fenómeno bien extraño en el órden moral ver barones y mar-

queses en el i luminismo. Solo sus títulos deberían s iempre 

hacerles presante quanto les interesa la conservación de las 

propiedades y del órden social . ¿ Y es posible , que se hagan 

c ó m p l i c e s de la mas formidable conspiración , que se ha t ra-

mado contra lo que tanto les interesa ? Pero esto se debe á los 

l a z o s que arma el código de W e i s h a u p t , y al arte con que 

este los sabe engañar. Q u a l q u i e r a sea la c a u s a , lo cierto 

es que los hechos y los archivos del i luminismo , las cartas y 

aun las apologías de estos hermanos titulados lo demuestran. 

E l Barón de Bassus , en la pág. 6 . de su pretensa just i f ica-

ción , confiesa que él es el inic iado l lamado Anibal ; las car-

tas de este Anibal no solo le manifiestan i l u m i n a d o , sino h a -

ciendo las funciones de apostol de la secta , quando dá cuenta 

de las conquistas que ha hecho en Bozen del Tirol , gloriándose 

( z ) Allí mismo , carta 3 . á Catón. 
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de la importancia de los sugetos que en esta ciudad ha engan-

c h a d o , contando entre e l los al presidente , vice-presidente, 

principales consegeros del gobierno , y al gran-maestro de 

postas (a). 

P o c o después otras cartas manifiestan que el mismo Aníbal, 

ó Barón de Bassus pasó á I t a l i a . E n M i l á n conquistó para la 

órden al excelent ís imo S r . Conde IV,... ministro Imperial; 

en P a v í a pract icaba di l igencias para reclutar catedráticos de la 

univers idad, y este f u é el m o t i v o que tuvo para pedir que aquel la 

provinc ia se pusiese en la geograf ía de la ó r d e n , pues en 

ella habia cogido los frutos de su apostolado. (b) 

E n quanto al hermano iluminado Diomedes, ó Marqués 

de Constanza, consta por sus cartas el entusiasmo que le ins-

p i r ó W e i s h a u p t . Á este a lucinado marqués le parec ió , que á 

excepción de algunas debilidades insignificantes, y a lgunos 

otros d e f e c t o s , solo descubría en el fundador de la secta y de 

tantas conspiraciones un sugeto el mas perfecto, el mas profun-

do y extraordinario de todo3 los hombres. L e parecieron m u y 

cortas las horas que pasó en su compañía : pero bastaron para 

l lenarlo de zelo paraque pasase y a á Dos-Puentes, y a á Ñau-

plis ó Straubing , y y a á M u n i c h . C o r r i ó de una á otra 

p a r t e , val iéndose de unos artificios , que bastan para persua-

dir á los candidatos , que sus seductores ni siquiera piensan en 

abusar de su credulidad. H i z o sus v iages penetrado de la moral 

de W e i s h a u p t , y dispuesto á practicarla para vengar la secta 

de un hombre que y a comenzaba a' descubrir la maquinac ión 

de los misterios. E s t e fué el motivo que tuvo para escribir á un 

hermano íntimo , hablando del falso hermano, estas palabras : 

i t A h grandísimo p icaro ! no podríamos , ó por inejor d e c i r , 

„ seria acaso un delito embiar al otro mundo á un demonio 

„ como este ? „ (c) 

Otros areopagitas. 

N i en los escritos originales , ni por medio de mis corres-

(í?) Tomo x. secc. 4 5 . 

(b) Tomo 2..sccc. 4 . cartas 1. y 2. 

(c) Escritos orig. tomo 1. secc. 4 4 . sartas x.y 2 . 

pondencias he podido a v e r i g u a r quales son los verdaderos ti tolos 

del areopagita Solon, pues no se descubre en los fastos de la 

ó r d e n , que hiciese mucho papel . Su verdadero nombre es 

Michl y vest ia el trage eclesiástico en F r e y s i n g a . ; Dichoso él 

si debe á esto el p o c o concepto en q u e le t u v o W e i s h a u p t ! 

— C o n el nombre de Alcibiades se halla en el senado de los 

areopagitas en señor Hohereicher , quien aunque conjurado con 

W e i s h a u p t , no t u v o escrupulo de ocupar su silla en el senado 

de F r e y s i n g a en calidad de consegero. — E l undécimo areo-

p a g i t a f u é un tal Barón de Schrosckenstein , c u y o nombre de 

guerra f u é Mahomet, ó Mahoma. N o tardaremos á verle p r e -

sidente de provinc ias enteras del i luminismo. — - Pocos días 

despues de este Mahomet se in ic ió otro areopagita con el n o m -

b r e de Germánico. N o habiendo podido descubrir su verdadero 

" n o m b r e , no me atrevo a' decir lo. 

E n esta misma época he hal lado entre los simples iniciados 

de los primeros grados á un gran número de hermanos de m u -

cha importancia. E n t r e ellos está un magistrado de E i c h s t a d t 

l lamado Lang , y Ta merlán en la órden , y el secretario ínti-

m o Geiser, c u y o nombre característ ico ignoro. U n a carta de 

W e i s h a u p t , que habla de la adquis ic ión de este hermano, m a -

nifiesta lo mucho que se interesaba en conquistas como la de 

este s u g e t o , y el part ido que sabia sacar para acreditar su i l u -

minismo. E s t a carta es del 1 0 . de J u n i o de 1 7 7 8 . Se debe o b -

s e r v a r , que esta es la primera en los escritos originales que t ie-

ne la fecha de la era persiana , á JO. de Chardad de 1 r 4 ¿ 

„ L a adquisición del secretario íntimo Geiser (dice W e i s h a u p ' t 

„ a su querido Catón ) es un acontecimiento tan útil para no-

„ sotros , como que nuestros negocios van á tomar un giro en 

„ todo distinto. Pr inc ipalmente hace que desaparezca aquel la 

„ apariencia d e novedad sobre el origen de nuestra Órden, que 

„ hace sobrada impresión. Por esto nos debemos fe l ic i tar v o 

» vos , y toda la órden. Ahora si que nos podemos g lor iar que 

„ hacemos a lguna cosa grande. Uniendose á nosotros unos su-

" g 6 t O S ' d e ue? íe c a r a c t e r e' importancia adquiere mucho peso 

" m Z T , J - Í O " P U 6 ,S S Í r V S P 3 " C O n t e n e r é n u e s C ™ jóvenes . 
„ H a c e d de mi parte al señor secretario ínt imo mis mas s inceros 
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„ cumpl imientos y manifestable mi grat i tud. L o s sugetos da esta 

caracter deben entra nosotros tener la facultad de elegir ellos 

mismos su nombre c a r a c t e r í s t i c o , su empleo y el trabajo que 

les acomoda. C o m u n i c e d m e instrucciones sobre esto p a -

„ raque y o tome las correspondientes m e d i d a s . " (d) 

T a m b i é n se daban c i l o c a r en esta c lase de hermanos im-

portantes al conde Savioli, el Bruto de W e i s h a u p t ; al Ba-

ron de Maggenhoff, que fuá su Sila ; y al conde de Papen-

heim , qua fue su Alexandro. M i e n t r a s esparamos v a r en esta 

l ista nombres de sugetos de mas alta g a r a r q u í a , como de mi-

nistros y pr ínc ipes , escuchemos á W a i s h a u p t que manifiesta 

sus miras y pone en acción á sus iniciados , principalmente por : 

lo qua toca á enganchar á los nobles da l a aristocracia p a r a -

que sean sus p r i n c i p a l e s i n s t r u m e n t o s , los apostoles y propa-

gadores da una conspiración , de la qual han de ser ellos las, 

p r i m e r a s v í c t i m a s . " ¿ N o teneis ( pregunta á sus atenienses 

de M u n i c h ) algunos extrangeros , que podamos admitir á 

„ nuestra órden , elevarlos quanto antes al grado minerval , 

, , comunicarles los conocimientos propios de este grado , sin 

„ decirles mas , para embiarlos d spues á establecer nuestro 

„ sistema y reclutar discípulos en sus tierras , por e x e m p l o , 

, , e n A u s b u r g , R a t i s b o n a , Saltzburg , Landshut y en otras 

, , ciudades ? Para encontrar da estos sugetos os habríais de 

, , insinuar un poco en las tertulias , f recuentar las juntas , y 

los parages concurridos. Y a que habéis hecho tantas otras 

, , cosas , haced también esta. Haria progresos extraordinarios 

en E r z e r o ( E i c h s t a d t ) y en toda la P r a n c o n i a , si yo pudiese 

en este pais ganar y atraher á mis secretos á dos caballeros , 

que conozco muy bien , ambos de espíritu y muy estimados de 

la nobleza. Con esto tendríamos iniciados de la n o b l e z a , y 

hombres de espír i tu que reclutarian á otros en toda la F r a n -

, , c o n i a . — Quando se proporc ione ocasion en Atenas de dar 

„ un nuevo graáo , podríamos combidar , paraque asistiesen á 

, , la c a r e m o n i a , á estos dos c a b a l l e r o s , y esto y a bastarla pa-

ra hacerlos candidatos nuestros , é inspirarlas deseos de un 

11 

99 

99 

11 

(d) Tomo i. carta 1 3 . á Catón. 
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99 grado superior. Su consideración y nobleza nos servirían p a -

99 ra contener un poco á Bruto y á otros nobles que y a son 

59 nuestros. — E n fin , Tamerlan ( ó el consegero Lang ) que 

59 piensa que en Erzero no hay mas iniciados que los que el c o -

11 n o c e , . se admiraría al ver, que en las mas altas gerarquias 

11 hay sugetos, que e'l no sabe que sean nuestros, á los quales 

99 el estima... . Contemplad y deliberad sobre lo que aca bo de 

v> deciros. " (e) 

E n las siguientes cartas y a no se descubre que el j o v e n Bru-

to ó el conde Savioli tuviese necesidad de que le contuviese 

otro conde ; pues se hizo también apostol de la secta , y se fue 

á una expedic ión, que prometía muchas ventajas á W e i s h a u p t . 

Se puede formar ju ic io del zelo con que cumplió con su comision 

por el honor que la hizo Espartaco separándole de los herma-

nos que se habían de despedir por inútiles. Para poder formar 

mejor ju ic io de los servicios que estaba dispuesto á hacer , bas-

ta oír , basta atender al modo como agradece los favores que 

y a habia recibido de la o r d e n , y como se gloría de merecer 

otros mayores. D i r i g e su carta á los excelentes superiores del 

i luminismo, y está concebida en estos términos : 

95 Excelentes Señores , recibid los testimonios del mas ex-

59 presivo agradecimiento por el tercer grado con que me habéis 

59 honrado. T o d o es magni f ico ,subl ime y n o b l e , y corresponde 

11 á la idea que me habia formado quando recibí el segundo 

99 grado. Estad seguros de que procurare'merecer vuestra con-

99 fianza. D e aquí en adelante contad con la m i a , o frec iendo-

99 me en todo y sin reserva. N a d a hay en el m u n d o , nada que 

99 sea capaz de subtraherme de vuestras leyes , y del voto que 

99 he hec 10 de desarme gobern ar por vosotros. H a c e algún tiem-

59 po que me escribisteis, qua nada solicitase en la c o r t e , por-

95 que nada puedo esperar. H e obedecido esta órden : pero os 

99 hago s a b e r , que en el día los ministros d é l a regencia me 

59 dan pruebas de consideración , y mis negocios han toma-

" do otro aspecto. L a enfermedad seria del E m p e r a d o r hace 

(e) T.wa 1. carta 3 9 . del 1 0 . d e F a r a v a r d i n de 1 1 4 9 . ( 3 1 
de Marzo de 1 7 7 9 . 

H TOM. I V . 
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v> pensar en el vicariato del i m p e r i o , y se han puesto los ojos-

99 en el hermano Pericles , y en mi para el cargo de consege-

v> ro en esta c o r t e , y tengo las mayores esperanzas de que me 

99 harán consegero intimo. S . . . . se ha empeñado mucho en mi 

99 favor y esto lo debo á la amistad de los hermanos Celso y Al-

99 fredo. Si con el tiempo llego á tener poder , verá la excelen• 

99 tisima órden como le he consagrado mi corazon y como soi del to-

99 dosuyo. Perohasta ahora solo puedo ofrecer mis d e i e o s " & c . ( / ) 

Aunque el favor que pudo inspirar tanto zelo á este conde 

Savioli estubiese aun tan distante de los últimos mister ios , te-

nia la órden un hermano , que ciertamente no blasonaba de 

l l e g a r á este tercer grado. E l iniciado insinuante los habia dis-

tinguido , y la carta con que da parte á Espartaco de esta re-

cepción manifiesta una otra especie de s e r v i c i o s , que la órden 

debia esperar de e l . " H e aqui , dice Catón á E s p a r t a c o , las 

99 nuevas esperanzas que t e n g o , favorables á la órden. A l fin , 

5» despues de largas preparaciones , he enganchado al joven 

99 S . . . ( Saviol i ) . Este nos traherá á su h e r m a n o , quien podrá 

99 en A u g s b u r g dar curso á nuestros negocios. Ambos herma-

99 nos son ricos. A l primero he enganchado en clase de sta bené, 

99 es d e c i r , en clase de hermano de los muchos que devenios 

9i tener en los grados inferiores. A l principio lo enganché para-

9i q u e , quando se proporcione ocasion, ñus preste su casa, que 

99 es muy cómoda para nuestras j u n t a s , y también , que es lo 

9i p r i n c i p a l , paraque nos ayude con su dinero.'''' E n la misma 

carta se lee un otro Sta bené de la misma especie, n E l her-

9- mano Livio ( Rudórger ) debe mirarse en adelante como que 

91 pertenece á la misma clase. M e ha declarado con franqueza 

9i que no tenia tiempo ni voluntad para dedicarse á nuestros 

9i trabajos : pero que estaba pronto á contribuir con su dinero 

9i á los progresos de la órden, suministrar l ibros para nuestras 

ii bibliotecas , é instrumentos para las experiencias. L e he da-

99 do á entender , que podia ser de los n u e s t r o s , pero solo en 

9i la clase de los que nos s irven con su d i n e r o . " (g) 

( f ) Escritos orig. Q u i b u s l icet de Bruto , tomo 2 . 

(g) Tomo i. secc. 32. carta de Catón á Espartaco. 
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D e este modo W e i s h a u p t reunia para sus maquinaciones 

el dinero y lá ig no ranc ia , la impiedad y la tontería de sus mar-

queses , c a b a l l e r o s , barones y magis-trados iniciados. T e n i a de 

estos hasta en lacamara imperial de W e t z l a r . E n 2 9 . de A g o s -

to de 1 7 7 8 ya se lee en I3 lista de los iniciados á Minos, aquel 

Distfurth a s e s o r , que manifestó tanto ze lo para que Ja órden 

tuviese sus monjas iniciadas ( h ) , aunque despues estuvo sus-

pendido por sospechoso á los hermanos ( i ) , pero que al fin 

manifestó su zelo y docilidad en tal manera , que á un mismo 

tiempo fue el objeto de la admiración y de la burla de W e i s -

haupt . Y a hemos visto , que este diestro conspirador , para es-

cudriñar mejor á los hermanos exigia que ellos mismos escribie-

sen la historia de su vida , analizasen sus pas iones , sus preo-

cupaciones , y costumbres, E l asesor de la camara imperial se 

sometió con tanta escrupulosidad á esta ley que W e i s h a u p t 

pensó que debia dar de esto noticia á sus a r e o p a g i t a s , en es-

tos términos. » M i n o s , aquel hombre que g o z a de tanta consi-

99 ración , está ahora mismo escribiendo la historia de su v ida. 

91 Se halla al año diez y siete de esta, y ya tiene escritas no 

91 venta y tres ojas, ad virt iendo que tiene quarenta y c inco años 

m de edad. E s t o es algo mas que todas las confesiones genera-

se les. Ved lo qne se puede hacer de los hombres quando se les 

99 sabe ganar la confianza, y convencerlos de la bondad de la 

99 c o s a . " (k) E l asesor imperial , lleno de esta convicción , 

aprendió tan bien el arte de convencer á otros, que , como v e -

remos , l legó á ser provincial de la órden. 

Aunque W e i s h a u p t se manifestó tan act ivo en atraher á 

su i luminismo sugetos de las primeras clases de la n o b l e z a , ó 

de la magistratura , encargaba aun con mas encarecimiento á 

sus reclutadores que le hiciesen prosélitos de los profesores y 

maestros de escuela , como que es el medio mas eficaz para 

atraher la juventud de todas las clases. E n t r e los que se a l ista-

ron , hay un tal Hermes Trismegisto , c u y o verdadero nombre 

(/») Vease el Tom. 3 . de estas Memorias, cap. 3 . pag. 4 9 . 

(i) Vease la lista en el tomo 1. de los escritos orig. secc. 2 

(k) Escritos orig. tomo 2 . cartas 7 . y 1 0 . 
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es Sócher , superior de las escuelas en Landsberg , quien reci-

bió el encargo de no perder de vista a lo.s Jesuítas, po que eran 

l o s enemigos mas declarados de la educación que se debe dar á 

los discípulos del i luminismo. (/) D e este p i inc ipio se derivaban 

aquel las di l igencias que practicaba W e i s h a u p t para llenar su 

universidad de Ingolstadt de profesores , ó pasantes de estu-

diantes , adictos á la secta , y del mismo principio procedian 

aquellas s u p l i c a s , que hacia á los iniciados de M u n i c h , in-

stándoles á q u e , con la intervención de algún M i n stro, echasen 

á los J e s u í t a s , porque estos habían separado del iluminismo á 

los quatro profesores Scholliner , Steingenberger , IVurzer y 

Schlegel, quedando y a selo tres cofrades en la universidad que 

se opusiesen ai jesuitismo, (m) También sentaron plaza en el i lu-

minismo otros profesores de las ciudades en donde se iba esta-

bleciendo la secta. D e este número fueron Krénner, Lémmer y 

IVestenriéder, cuyos nombres de guerra fueron, Arminio , Cor-

tez y Pitagoras. E s t e apostató de i a órden y su nombre carac-

terístico se inpuso al bibl iotecario Drexl : pero en calidad de 

profesor le remplazaron Kúndler y Lolling y mas que todos 

aquel Baierámmer , á quien al principio W e i s h a u p t llamaba 

Zoroastro, y despues Confucio, al qual atraxo a' Ingolstadt so-

lo con el fin de tener á su lado un colega , que el mismo habia 

f o r m a d o , comunicándole todo el arte para seducir y enganchar 

á la juventud. («) N o se satisfizo con tanto el zelo de E s p a r -

taco. E m b i a b a iniciados á todas las casas de e d u c a c i ó n ; insta-

ba á Catón y á Mario al mismo tiempo que les preguntaba si 

tenían algunos hermanos versados en el arte de insinuar , para 

embiarlos á las universidades de Saltzburg , Inspruch , Fri-

burgo y otras, (o) 

D e los que estos insinuantes conquistaron entre los estu-

diantes , basta nombrar á Eckart , Kapfinder, Michl y Riedl, i 

quienes se les impusieron los nombres Saladino, Tales, Timón, 

(/) Tomo i. Carta 6 8 . 

(m) Tomo i. carta 2 6 . del 3 0 . Enero de 1 7 7 8 . 

(«) Vease principalmente la carta 2 3 . del tomo 1. 
(0) Alli mismo , carta 4 0 . 

y Euclides. Su edad era de 1 8 á 20 años. Sauer, llamado elAti-

la de la órden, y su Emperador Claudio, ó Simón Zwach , pri-

mo hermano del intimo Catón, no tenían mas edad. Estos eran 

los que mas gustaban á W e i s h a u p t , porque le era mucho mas 

fácil formarlos , ó seducirlos , que es lo mismo. N o estaba s a -

tisfecho de los otros iniciados , porque no eran lo que el que-

ría que fuesen. Quería que todos , como él , tuviesen unos mis-

mos deseos, un mismo objeto, y mirasen con interés sus maqui-

naciones. N o hallaba en todos estas disposiciones paraque sir-

viesen de instrumentos á sus proyectos. Los inisiados de la 

aristocracia , como él los retrata , por lo mismo que son ricos, 

tienen todcs los vicios de su estado ; son ignorantes, orgullosos, 

cobardes, y perezosos en grado supremo , y solo quieren ad elan-

tar en los secretos para satisfacer su curiosidad, ó solo para bur-

larse del aparato de sus grados ; (p) quando el solo buscaba 

hombres á quienes impusiesen respeto y llenasen de entusiasmo 

aquellos mismos grados. L a s reconvenciones que hizo á otros 

muchos iniciados nos manif iestan, que habia una multitud de 

estos , sin costumbres , que solo buscaban en la órden medios 

con que satisfacer sus pasiones, sus intereses , y avar ic ia , y aun 

que con su disolución y esca'ndalos exponían el fundador á 

que le tuviesen por un corruptor de la juventud , (q) quando 

necesitaba de unos sugetos que , como é l , supiesen satisfacer 

en secreto sus pasiones mas infames , aparentando al mismo 

tiempo todo aquel exterior de v i r t u d , de moderación y sabi-

duría , de que él necesitaba para acreditar su iluminismo. 

Y a le hemos visto precisado (r) á descubrir en sus conf i-

dencias la torpeza de sus costumbres y la atrocidad de los me-

dios á que apeló para c o n s e r v a r l a reputación de sus imagina-

rias virtudes. Sin embargo este grandísimo hipócr i ta tiene v a -

lor para reconvenir á sus primeros iniciados, y echarles en ca-

ra los flacos servicios, que con la publicidad de su depravación 

hacían al iluminismo. « A c a b o , dice de rec ib ir de T e b a s 

(p) Tomo 2 . carta 1. 

(q) Tomo 2 carta 11. 

( r ) Tomo 3. cap. 1. de estas Memorias. 
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55 ( F r e y s i n g a ) noticias fata les . H a n dado á toda la ciudad el 

55 escándalo de admitir á nuestras lógias á quel Propercio, vil 

55 libertino , sargado de deudas , y sugeto abominable... Se ha-

55 lia en la misma ciudad el h e r m a n o D . . . que es un hombre 

55 malvado. N u e s t r o Sócrates , q u e podria hacernos tan gran-

»5 des servicios, está s iempre e b r i o . N u e s t r o Augusto ha adqui-

59 rido la peor reputación. E l h e r m a n o Alcibiadss, gime todo 

55 el dia , y se consume al lado d e su patrona. Tiberio ha que-

55 rido hacer violencia á l a hermana de nuestro Diomedes , y 

„ su marido le ha sorprendido. ¡ O cielos, que sugetos tengo 

„ por areopagitas en esa ciudadl N o s o t r o s sacrificamos al bien 

„ de la órden nuestra salud , nuestros b i e n e s , y nuestra repu-

„ tacíon , y aquellos señores se e n t r e g a n á sus placeres , á to-

, , das las comodidades , se p r o s t i t u y e n , e s c a n d a l i z a n , y sin 

„ embargo pretenden saber todos nuestros secretos... Desde aho-

„ ra tengo por borrado d e nuestra lista al hermano Tiberio 

, , ( M e r z ) . . . . ¡ O areopagitas , areopagi tas ! Quanto mas esti-

„ maria y o no tener a l g u n o de vosotros , ó tenerlos mas acti-

„ vos y sumisos ! " (s) 

E s t a s quexas no son las ú n i c a s con que W e i s h a u p t mani-

fiesta el concepto que habia f o r m a d o de su horda de iniciados. 

L a siguiente carta manifiesta aun mejor los sustos que le cau-

saban sus escándalos y el mal que preveía que habÍ3 de resul-

tar para la secta. Despues de haber les dicho : Sabed, que en 

quanto á política y moral estáis muy atrasados, a ñ a d i ó : wSi 

55 un hombre como nuesto Marco Aurelio ( profesor en Got-

55 tinga llamado Feder ) l legase á saber que hato de gente sin 

55 costumbres, de prostituidos, de embusteros, de estafadores, de 

59 fanfarrones y de locos orgullosos tenéis entre vosotros, ¿que'idea 

55 formaría de nosotros ? ¿ N o se cubriría de vergüenza de 

55 ser miembro de una sociedad , cuyos xefes prometen cosas 

55 tan g r a n d e s , y executan tan mal los mejores p lanes , y es-

55 to á causa de su obstinación y porque no saben abstenerse 

55 de sus placeres ? D e c i d , si t e n g o razón. J u z g a d , si para 

55 conservar á un hombre como Marco Aurelio Feder, no con-

(s) tomo 2. carta 9 escritos orig. 
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55 vendría sacrif icar y excluir de la órden á toda vuestra p r o v i n -

55 cia de Grecia ( Baviera ) tanto á los inocentes , como á los 

55 culpados. Y si lo l lego á hacer , ¿ quién tendrá la culpa ? 

55 ¿ N o vale mas cortar los miembtos g a n g r e n a d o s , que per-

55 der todo el cuerpo ? ¿ Acaso sois capaces de ser tan injus-

55 t o s , que miréis con indiferencia la disolución de todo el 

59 cuerpo de unos hombres escogidos , y abandonéis la refor-

ín ma de todo el mundo, y esto á causa de los desórdenes y de 

55 los escándalos que reynan entre vosotros ? E s t o seria proce-

55 der peor que E r o s t r a t o , y que todos los malvados que han 

55 conocido los siglos y el mundo Señores ; á los que no 

55 acomoda este p l a n , á los que aman mas su propia comodi-

55 dad , ó sus miserables pasiones , y en fin , á los que hacen 

55 poco caso de lo que hay mejor entre los hombres , y no 

59 quieren trabajar con nosotros para hacer una sola familia de 

55 todo el género humano , les supl ico y encarecidamente les 

55 pido , que á lo menos no estorben nuestros t r a b a j o s , y que 

55 sus escándalos no nos hagan coger por fruto la vergüenza y 

95 la infamia. E s t o seria proceder peor que los mismos asesi-

55 n o s , y aun peor que la misma peste ( 0 « " 

Por fundadas que fuesen estas reconvenciones quando W e i s -

haupt las repetía con tanta frecuencia , lo cierto es , que los 

progresos de su i lumínismo le manifestaban , que aunque sus 

iniciados se entregaban al desaogo de sus pasiones, no perdían 

de vista el grande objeto de sus misterios. E l historiador po-

drá hacer ju ic io de su éxi to por la siguiente nota, que á un 

mismo tiempo manifiesta su propagación y las noticias que se 

comunicaban mutuamente, con las quales explica muy bien los 

misterios de la revolución. 

Nota sobre los progresos de los iluminados en B a v i e r a , halla-

da entre los papeles de Catón Z w a c h , escrita de su mano é in-

sertada en el primer tomo de los escritos origínales. 

E s t a nota empieza por estas palabras : El número en la 

( t ) Escritos orig. tomo 2 carta 1 0 . 
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Grecia consiste en.... Sea que Z w a c h no haya notado este nú-

mero de hermanos en la G r e c i a ( Baviera ) , sea que el editor 

lo haya o m i t i d o , lo cierto es que la clausula está incompleta 

M r . Robison llena aquel vac ío con el número 600 pero no di-

ce en que autoridad se apoya , j por lo mismo me limito á 

traducir lo que leo de Z w a c h . 

99 Tenemos en Atenas ( M u n i c h ) 1 una lógia r e g u l a r , 

99 compuesta de iluminados mayores. 2 una junta menor de 

95 i luminados , muy propia para nuestro objeto. 3 una grande 

55 y muy notable lógia mazónica. 4 dos iglesias, ó académias 

55 considerables del grado minerval. — E n Tebas ( F r e y s i n g a ) 

55 tenemos así mismo una lógia minerval; también la tenemos 

55 en Mégara ( L a n d s b e r g ) , en Burghausen , en Straubing y 

55 en Efeso ( Ingolstadt) . E n breve tiempo tendremos una en 

95 Corintu ( Ratisbona ) . E n M u n i c h hemos comprado una ca-

55 sa para nuestras j u n t a s , y hemos tomado tan bien nuestras 

99 medidas, que ya no llaman la atención de ios c iudadanos; al 

99 contrario, hablan con respeto de nosotros, viendo que vamos 

99 publicamente á esta casa ó l ó g i a ; lo que es ciertamente mu-

99 cho para esta ciudad. Tenemos en esta casa un gabinete de 

99 historia n a t u r a l , instrumentos de f ísica , y una b ib l ioteca; 

99 todo esto se va aumentando con los donativos de los hérma-

59 nos. — E l jardín está destinado para la botánica. L a órden 

99 proporciona á los hermanos todos los periódicos científicos. 

99 P o r medio de varios impresos hemos llamado la atención de 

99 varios príncipes y ciudadanos sobre ciertos abusos notables. 

99 Nos oponemos á los frayles con todas nuestras fuerzas, y ya 

99 hemos visto buenas resultas de nuestros trabajos ( * ) . E n to-

99 do hemos dispuesto nuestra lógia 6egun nuestro sistema. He-

11 ' ' f • y 1 • • - • * - « 1 • 

(*) ¿ Es posible que toda la canalla de hereges, impios, 

é iluminados se empeñe en exterminar á los frayles ! En que 

principio convienen estos señores, para que á pesar de la va-

riedad de sus sistemas, conspiren todos contra los claustros? 

Será porque los frayles se oponen á todos los sistemas sean anti-

políticos , sean antireligiosos ? Parece que si, y lo que he-

mos visto en los sabios modernos do nuestra España lo confirma. 
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99 mos roto con Ber l ín . N o solo hemos contenido los alista-

59 mientos de los Rosa-Cruz , sino que hemos logrado hacerlos 

55 sospechosos. Tratamos ahora de hacer al ianza mas estrecha 

99 con Ja lógia de y con la lógia nacional de P o l o n i a . " 

Otra nota , escrita de la misma mano , sobre los progresos 

políticos de la órden. 

59 Por medio de las intrigas de nuestros hermanos , los J e -

99 suitas han sido separados de todos los empleos de maestros; 

55 y a hemos purgado de ellos á la universidad de Ingolstadt. 

M L a duquesa viuda ( * * ) para la instrucción de los cadetes lo 

99 hs dispuesto todo conforme al plan que tenemos hecho para 

59 nuestra órden. Esta casa está baxo nuestra inspección, y to-

99 dos sus profesores son miembros de nuestra órden. Cinco de 

99 estos miembros están bien provistos, y todos los discípulos se-

99 ran nuestros." 

55 P o r medio de la recomendación de los h e r m a n o s , á Pi-

59 lades le han hecho consegero fiscal eclesiástico. Procurándole 

99 este empleo , hemos puesto á disposición de la órden el diñe-

99 ro de la iglesia. Y con esto hemos reparado ia mala admi-

99 aistracion de nuestros... y . . . . L o hemos sacado de las manos 

9í de los usureros. Con este mismo dinero sostenemos d - co-ui-

99 nuo á nuestros hermanos. A nuestros hermanos eclesiásticos 

95 con nuestra mediación , ,<? les han proveído beneficios , cu-

99 ratos y empleos üe preceptores. D e l mismo modo han Ue°a-

99 do a ser catedráticos de la universidad de Ingolstadt nues-

99 tros hermanos Arminio y Cortéz, y e n la misma hemos pro-

99 porcionado socorros á todos los discípulos que t e r m o s en 

9 9 L a c ó r t e , con nuestra r e c o m e n d a c i ó n , ha embudo á 

99 viajar a dos jóvenes nuestros, que en el dia se hallan en Ro-

59 ma. Dirigimos también la junta de beneficencia. L a órden ha 

« p r o c u r a d o s u e l d o s , y aumento de sueldo á un gran número 
* 1 • , | 

( * * ) Douariere , que se lee en Barruel, significa V i u d a 
que goza de los bienes ó renta , que le asignó el n i a r 2 en las 
capitulaciones matrimoniales. Capmany Dice. Francés-Español. 

' xora. i v . 
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„ de h e r m a n o s , empleados en las oficinas. Hemos provehido 

„ á nuestros hermanos quatro sillas eclesiásticas. Dentro de p o , 

„ co tiempo seremos dueños de toda la fundación destinada 

* para la educación de los eclesiásticos jóvenes. Y a hemos to-

* mado todas las medidas, y este negocio ha tomado un buen 

„ g iro . Por este medio podremos guarnecer toda la Baviera de 

M eclesiásticos diestros y convenientes á nuestro objeto. Tenemos 

„ las mismas miras y esperanza sobre otra casa de eclesiásti-

« eos. A fuerza de las medidas , desvelos y arterias de varios 

„ sugetos hemos l legado al c a b o , no solo de conservar el con-

„ sejo eclesiástico , que los Jesuítas querían d e r r o c a r , sino 

también que el mismo consejo administre los bienes de los 

w colegios y universidades de Baviera , y los que los Jesuítas 

„ administraban según su inst i tuto . A este fin nuestros i lumi-

„ nados mayores han tenido seis j u n t a s , y muchos han pasa-

, do muchas noches enteras discurriendo sobre el asunto. . . . . " 

E l editor de los escritos originales ha omitido en la impresión 

los nombres de los sugetos que componían estas juntas. L e 

pareció á la córte de B a v i e r a que no debía publicar los nom-

bres de los ministros y de otros s u g e t o s , que executaban los 

planes de W e i s h a u p t y de sus iniciados de esta empresa. Los 

Jesuítas sospecharon, que entre los ministros se hallaba el con-

'de de Senseim. L o s del co legio i n g l é s , que entonces estaba es-

tablecido en L i e j a pensaron que á él principalmente debían 

la supresión de diez mil florines, que hasta entonces habían re-

c ibido de la córte de B a v i e r a . N o se que fundamento tenian 

aquellas sospechas ; tal vez se descubrirán mejor quando v e -

remos á este conde en la lista de los hermanos con el nombre 

del Rey Alfredo. Sea de esto lo que fuere , lo cierto es , que 

el testimonio que acabo de producir prueba muy bien que no 

siempre los iniciados merecieron aquellas reconvenc iones , que 
por su inacción les hacia W e i s h a u p t . 

j Quántos problemas.ó enigmas de la historia de la revo-

luc ión resuelve y aclara esta nota ! A pesar de la resistencia 

y constancia de la gran parte del clero en esta r e v o l u c i ó n , 

qualquiera se admira al descubrir en todas partes un cierto 

número de eclesiásticos que se complicaron en todos sus hor-
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rores é impiedad. Catón Z w a c h rasga el ve lo opaco que ocul -

taba á los falsos pastores. H i p ó c r i t a s atroces , que la secta ha 

formado en su seno para despedazar el de la iglesia. L e s dixo 

la secta : aparentad por alguno tiempo la piedad, el zelo , y la 

fe de los sacerdotes , y obraremos de modo que recaigan en v o -

sotros los beneficios , y haremos de vosotros curas y pastores 

de los pueblos. Predicareis en público la doctrina de su E v a n -

gelio ; haréis exteriormente todas las funciones ; en secreto se-

reis nuestros y nos allanareis los caminos. N o preguntamos ¿ co-

mo ha sido posible hallar monstruos que han podido consentir en 

representar el papel de serpiente en el mismo santuario ? Catón 

Z w a c h los pone en público. E l l o s se llamaban Vicar io s , C u -

ras , Canonigos , Catedráticos y Doctores de la Iglesia cató l ica . 

L o mismo sucedió en la iglesia protestante. Y baxo de aquellos 

nombres conspiraron para destruir sus respectivas iglesias. 

L o mismo que hicieron los conjurados para arruinar la i g l e -

s i a , lo hicieron para destruir el e s t a d o , y a en la primera época 

de sus maquinaciones. E l mismo Z w a c h manifiesta las intr igas , 

intenciones y resultados de la s e c t a , descubriendo los iniciados 

que tenia en los c o l e g i o s , en los consejos y en las oficinas de 

la administración pública , asalariados por las príncipes y el 

estado ; los que tenia en ios mismos consejos de los principes y 

de los estados, que seguian los proyectos de la traición y de la 

conspiración contra sus mismos príncipes y estado. Causa 

admiración v e r que en las mismas escuelas que han fundado los 

principes para educación de la j u v e n t u d , salga una generación, 

que parece que y a nace con todos los principios del jacobinis-

m o . L o que Z w a c h d i c e , relat ivo al instituto , que fundó la 

duquesa viuda , descifra este enigma. 

L l e g a r á dia en que el historiador se preguntará á si mismo 

y preguntará á sus lectores ¿ de donde provenían aquellos teso-

ros , que prodigaba la secta para propagar sus principios , pa-

ra costear los gastos d e s ú s apostoles, y sustentar á sus i n i c i a -

dos ? Pero luego descubrirá, que y a sus novicios v iv ían á costa 

de las fundaciones públicas ; pagaban los príncipes á sus v i a -

geros, pensando que iban á hacer descubrimientos cientificos y 

de las artes en las naciones extrangeras quando solo embiabau con-
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jurados. L a misma secta nos descubre los iniciados que h a b í a 

introducido en la administración de los bienes eclesiásticos, con 

los quales pagaba los gastos de su lógias , alimentaba á los apos-

tóles de la conspiración , y restablecía y multipl icaba sus con-

vent ículos . Ref lexione el historiador las condiciones con que 

prove ía la secta los beneficios y prebendas ec les iás t icas , y con 

esto descubrirá el aumento de las rentas , que le hacían los i n i -

ciados que la secta tenia en la ig lesia . Aun hay enigmas de otra 

especie que descifrar. Vemos que Catón Z w a c h á un mismo tiem-

po se g lor ía de que los i luminados han erigido en M u n i c h una 

l ó g i a , y de que los mismos iluminados triunfan de los franc-

mazones de Rosa-Cruz. ¿ E n que puede consistir aquel deseo 

de concurrir é imitar á los hermanos franc-mazones, y esta guer» 

ra declarada á los mas famosos iniciados de la f r a n c - m a z o n e -

ria ? E s t a pregunta nos l l e v a á manifestar el medio mas pro-

fundo que concibió W e i s h a u p t para propagar sus maquinacio-

nes , y para r e s p o n d e r á el la es preciso que se tenga presente, 

que las primeras tentativas d e W e i s h a u p t y la diversidad de 

sus medios , entre otros tuvieron el objeto de introducirse y al 

último triunfar de las lógias. Para responder pues á aquella pre-

gunta iré reuniendo en los capítulos siguientes lo mas instructi-

vo , que sobre este famoso proyecto nos ofrecen los archivos 

de la secta, las cartas, escritos y declaraciones de la misma. Su 

execucion tiene lugar en la segunda época de la secta, á la qual 

por desgracia hemos de l lamar la de la franc-mazoneria i l u m i -

nada. 

CAPITULO III. 

Segunda época de la f ranc-mazonería i luminada ; ensayos de 

Weishaupt sobre las lógias mazónicas, y adquisición de 

Knigge y sus primeros servicios. 

JfÍ/,ntreguemos por un momento al imperio de las conjetu-

ras y de los 'sistemas todo lo que hemos descubierto en estas 

Meritorias relat ivo á la naturaleza , objeto y origen de los se-

cretos f r a n c - m a z ó n i c o s ; s u p o n g a m o s , si así p a r e c e , que sus-
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fastos primitivos habitan una obscuridad infe . l í t rühle ; permi-

tamos también á los venerables hermanos eMlta'r el mérito y i 

la gloria de sus antepasados : y a hamos IL-gado á -alia época 

tan fatal para sus descendientes en Ja qual ecl ipsándose toda 

aquella gloria , sus mismos oradores exclaman de esta manera:-

99 Hermanos y compañeros, desaojad con libertad vuestras p e -

59 ñas. Y a se pasaron aquellos días de la inocente igualdad.-

99 P o r santos que hayan sido nuestros misterios , nuestras ló-

99 gias han prevaricado. Hermanos y c o m p a ñ e r o s , derramad 

99 l á g r i m a s , y vestidos de l u t o , v e n i d , cerremos nuestros tem-

99 pies . L o s prafanos se han introducido, y han hecho que les 

99 sirvan de asilo á su impiedad , y los han hecho cavernas 

59 para sus maquinaciones. Ellos han meditado la corrupción y 

99 ruina de los pueblos. Lloremos porque nuestras legiones han 

99 sido seducidas. L a s lógias que han podido abrirse para dar 

99 entrada á estos conspiradores , deben cerrarse para s iempre 

99 para nosotros y para todo ciudadano v e r d a d e r o . " E s t a s l ú -

gubres quéxas y tristes lamentaciones no son mias ; las he oi- ' 

do salir de los labios de los venerables ; éllas son la oracion-

fúnebre de la m a z o n e r í a , que se dixo á presencia de ios h e r -

manos, congregados por la última vez en una lógia de A lema-

nia , viendo reducida su órden i un estado tan i s f e l i z ( a ) . C o -

n o z c o , atendiendo á la honradez de muchos hermanos , qué es 

justo su dolor. Qualesquiera que hayan sido los misterios d e 

la f r a n c - m a z o n e r í a , es cierto que en el dia es delinquente. Si 

n o lo es por i n s t i t u t o , lo es por lo que W e i s h a u p t le ha c o -

municado. E l l a ha hecho , ó W e i s h a u p t ha hecho de ella la 

mas fatal de todas las revoluciones-. N o se puede ocultar esta 

terrible v e r d a d ; la historia la debe manifestar y presentar los 

documentos que la demuestran. E s t a es la mas importante ins-

trucción que se puede dar á los pueblos paraque estos vean el 

pel igro á que los ponen las juntas secretas. 

W e i s h a u p t y a desde el 'pr inc ip ié 'dé '?u ilumiuj«mo conoc ió 

todo el part ido que sacarían S;JS maquinaciones de la multitud 

(a) Vease el discurso de un orador Mazon , dicho en la úl-

tima de sus juntas.. 
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jurados. L a misma secta nos descubre los iniciados que h a b í a 

introducido en la administración de los bienes eclesiásticos, con 

los quales pagaba los gastos de su lógias , alimentaba á los apos-

tóles de la conspiración , y restablecía y multipl icaba sus con-

vent ículos . Ref lexione el historiador las condiciones con que 

prove ía la secta los beneficios y prebendas ec les iás t icas , y con 

esto descubrirá el aumento de las rentas , que le hacían los i n i -

ciados que la secta tenia en la ig lesia . Aun hay enigmas de otra 

especie que descifrar. Vemos que Catón Z w a c h á un mismo tiem-

po se g lor ía de que los i luminados han erigido en M u n i c h una 

l ó g i a , y de que los mismos iluminados triunfan de los franc-

mazones de Rosa-Cruz. ¿ E n que puede consistir aquel deseo 

de concurrir é imitar á los hermanos franc-mazones, y esta guer» 

ra declarada á los mas famosos iniciados de la f r a n c - m a z o n e -

ria ? E s t a pregunta nos l l e v a á manifestar el medio mas pro-

fundo que concibió W e i s h a u p t para propagar sus maquinacio-

nes , y para r e s p o n d e r á el la es preciso que se tenga presente, 

que las primeras tentativas d e W e i s h a u p t y la diversidad de 

sus medios , entre otros tuvieron el objeto de introducirse y al 

último triunfar de las lógias. Para responder pues á aquella pre-

gunta iré reuniendo en ios capítulos siguientes lo mas instructi-

vo , que sobre este famoso proyecto nos ofrecen los archivos 

de la secta, las cartas, escritos y declaraciones de la misma. Su 

execucion tiene lugar en la segunda época de la secta, á la qual 

por desgracia hemos de l lamar la de la franc-mazoneria i l u m i -

nada. 

CAPITULO III. 

Segunda época ds la f ranc-mazonería i luminada ; ensayos de 

Weishaupt sobre las lógias mazónicas, y adquisición de 

Knigge y sus primeros servicios. 

JfÍ/,ntreguemos por un momento al imperio de las conjetu-

ras y de los 'sistemas todo Jo que hemos descubierto en estas 

Memorias relat ivo á la naturaleza , objeto y origen de los se-

cretos f r a n c - m a z ó n i c o s ; s u p o n g a m o s , si así p a r e c e , que sus-

fastos primitivos habitan una obscuridad infe. l?trah!e ; permi-

tamos también á los venerables hermanos eMIta'r el mérito y i 

la gloria de sus antepasados : y a hamos l legado á una época 

tan fatal para sus descendientes en Ja qual ecl ipsándose toda 

aquella gloria , sus mismos oradores exclaman de esta manera:-

55 Hermanos y compañeros, desaojad con libertad vuestras p e -

59 ñas. Y a se pasaron aquellos dias de la inocente igualdad.-

99 P o r santos que hayan sido nuestros misterios , nuestras ló-

59 gias han prevaricado. Hermanos y c o m p a ñ e r o s , derramad 

55 l á g r i m a s , y vestidos de l u t o , v e n i d , cerremos nuestros tem-

59 pies . L o s prafanos se han introducido, y han hecho que les 

59 sirvan de asilo á su impiedad , y los han hecho cavernas 

55 para sus maquinaciones. Ellos han meditado la corrupción y 

59 ruina de los pueblos. Lloremos porque nuestras legiones han 

55 sido seducidas. L a s lógias que han podido abrirse para dar 

55 entrada á estos conspiradores , deben cerrarse para s iempre 

59 para nosotros y para todo ciudadano v e r d a d e r o . " E s t a s l ú -

gubres quéxas y tristes lamentaciones no son mias ; las he oi- ' 

do salir de los labios de los venerables ; ellas son la oracion-

fúnebre de la m a z o n e r í a , que se dixo á presencia de los h e r -

manos, congregados por la última vez en una lógia de A lema-

nia , viendo reducida su órden i un estado tan i s f e l i z ( a ) . C o -

n o z c o , atendiendo á la honradez de muchos hermanos , que es 

justo su dolor. Qualesquiera que hayan sido los misterios d e 

la f r a n c - m a z o n e r í a , es cierto que en el dia es delinquente. Si 

n o lo es por i n s t i t u t o , lo es por lo que W e i s h a u p t le ha c o -

municado. E l l a ha hecho , ó W e i s h a u p t ha hecho de ella la 

mas fatal de todas las revoluciones-. N o se puede ocultar esta 

terrible v e r d a d ; la historia la debe manifestar y presentar los 

documentos que la demuestran. E s t a es la mas importante ins-

trucción que se puede dar á los pueblos paraque estos vean el 

pel igro á que los ponen las juntas secretas. 

W e i s h a u p t y a desde el 'pr inc ip ié 'dé '?u ilumiiii«mo conoc ió 

todo el part ido que sacarían sus maquinaciones de la multitud 

(a) Vease el discurso de un orador Mazon , dicho en la úl-

tima di sus juntas.. 
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de franc-mazones que habia en E u r o p a s¡ llegaba i aliarse coa 

ellos, w Quiero daros una noticia : ( b ) antes del proxiioo carna-

v> val partiré para M u n i c h á fin de hacerme franc-mazon, N o 

, , os asasteis , pues no por eso dexará de seguir su curso nues-

, , tro negocio. Dando este paso , conoceremos un lazo ó un se-

, , creto nuevo ; y nos haremos mas fuertes que los otros. " E n 

efecto , Weishaupt recibió los primeros grados mazonicos en 

la logia llamada de San Teodoro. Ei i los grados que recibió no 

descubrió sino juegos de una inocente hermandad : pero viendo 

que los juegos de igualdad y libertad hacían la delicia comple-

ta de los hermanos, sospechó que habia misterios ulteriores. 

E n vano se le decia , que estaban desterradas de las lógias to-

das las discusiones religiosas ó políticas ; que todos los verda-

deros franc-mazones eran esencialmente fieles á su príncipe y al 

cristianismo; pero como el aseguraba lo misino á sus novicios 

y minervales , pensó que aquellas protestas de los franc-mazo-

nes paraban en lo mismo que las suyas. Bien presto su intimo 

amigo Z w a c h le proporcionó medio para penetrar en los últ i -

mos secretos sin haber de pas?r por las pruebas preliminares. 

E s t e iniciado habia tenido en Augsburg una entrevista con un 

abate llamado M.irotti. E n esta entrevista el abate dió á Z w a c h 

los altos grados mazonicos , hasta los de las lógias escocesas, 

y le explicó todos los misterios , que según el decia , se funda-

ban del todo sobre la religión y la historia eclesiástica. Z w a c h 

sos descubre , que esta explicación la miró como favorable á 

las maquinaciones de su impiedad , y por lo misino se apresuró 

á revelar este descubrimiento á su patriarca ^Veishaupt. ( c ) 

Con esta simple noticia y antes de recibir los pormenores da 

aquella entrevista , W e i s h a u p t , que también habia hecho in-

vestigaciones, respondió de este modo al iniciado su confidente: 

„ Dudo mucho que sepáis el verdadero objeto de la franc-ma-

, , zoneria : y o sobre el mismo objeto he adquirido conocimien-

„ t o s , de los quales quiero hacer uso en mi plan , y que re-

(b) Carta 6. á Ayax , en los escritos orig. tomo i . 

( c ) Diario de Catón en los escritos orig. tomo i. 

servo para nuestros grados mas adelantados."' (d) N o tardó 
Z w a c h en embiar á su maestro los pormenores de aquella e x -
pl icac ión, y despues le escribió W e i s h a u p t : „ E l importante 

descubrimiento, que habéis hecho en Nicomedia (Augsburg) 
" en vuestra entrevista con el abate Marotti, me. ha llenado de-
gozo. Aprovechaos de esta ocurrencia , y sacad de ella todo el 

partido que podáis(e) 
E s muy natural que qualquiera, al leer esta corresponden-

cia , pregunte : ¿ Que es, ó que motibos hay para que tengan 

tanto gozo los dos mas monstruosos conjurados que ha conoci-

do el mundo al recibir la noticia de los misterios que ocultan 

los últimos grados de la mazonería en las lógias que mas apre-

cian los hermanos escoceses ? ¿ Acaso los hermanos mazones sa 

han anticipado á W e i s h a u p t en la explicación que da de sus sím-

bolos y que introduce en sus misterios ? ( f ) ¿ Podremos dedu-

cir que en las tras-lógias mazonicas ya habia una impiedad y 

maquinaciones que preparaban la impiedad y las maquinacio-

nes de Z w a c h y de W e i s h a u p t ? Si esta pregunta es muy funes-

ta para los franc-mazones, no por eso dexa de ser muy f ú n -

dada. Los frrac-mazones honrados ( * ) , los que se limitan á 

los tres primeros grados haran muy bien si evitan los lazos que 

í e les arman, y si manifiestan que nada atenían contra la re--

l.'gion y los gobiernos. 

Asegurado ya W e i s h a u p t de este descubrimiento empezó á 

instar paraque se estableciese en Munich una logia mazonica 

j>ara sus discípulos. Mandó que todos sus areopagitas se hicíe-

(d) Alli mismo * canta 3:1 ..del 2. de Diciembre de 1 7 7 8 . 
(e) Carta del 6... de Enero siguiente. 

( f ) Vease em el. tomo 3 . de estas Memorias el grado de 

Epopta ,. cap 9. 

í*) Prccindo de si los hay : pero ateniendome , como cató-

lico , á las Bulas de Clemente XII. y de Benedicto XIV. no 

Quedo reconocer que sus juntas sean legitimas. Eaten ó no inicia-

dos en los últimos misterios de la secta , lo cierto es , que todos 

sun- conocidos , con el nombre de franc-mazones, y se sube que los 

trió primeros grados disponen para los siguientes. 
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sen f r a n c - m a z o n e s , y se va l ió-ds- todos los medios para lograr, 

las mismas venta jas en E i c h s t a d t y en todas sus colonias , ( g ) 

A pesar dé todos sus e r f u e r z o s , sus s e s u k a d q s f u e r o n lentos. 

E i sabia los secretos de los f r a n c - m a z o n e s : pero estos no sabían 

los suyos . L o s de Rosa-Cruz v i e r o n con doÍDr que se f o r m a b a 

u n a nueva sociedad secreta ; q u e esta poblaba sus l ó g i a s á cos-

ía de las de aquel los ; que las d e s a c r e d i t a b a n g l o r i a n d o s e de que solo 

en las de W e i s h a u p t se h a l l a b a n los verdaderos secretos de la or-

d e n . A u n q u e los de R o s a - C r u z e r a n m u y i m p i o s , y a u n q u e su sis-

tema c o n d u c í a al mismo fin, q u e era la abot íc ion del crist ianis-

m o , seguían un c a m i n o en todo opuesto al de W e i s h a u p t . E s -

te despreciaba todos las tonter ías de su a l c h i m i a , y sobre todo 

detestaba su teosofía. S e b u r l a b a de aquel doble p r i n c i p i o , de 

l o s espír i tus buenos , y d e los esp ír i tus m a l o s , y de aquel los 

demonios de que tanto n e c e s i t a b a n los de R o s a - C r u z para su 

m a g i a , c a b a l a y f a c u l t a d de Abrac. (h) E n una p a l a b r a , á 

pesar de las grandes ventajas q u e para sus misterios sacaba W e i s -

h a u p t de los s ímbolos y e x p l i c a c i o n e s m a z o n i c a s , h a c i a un so-

( g ) Alli mismo , carta 3 0 . 

( h ) Esta palabra A b r a c , abreviada de A b r a x a s , es una 

reunión de letras , que imaginó Bas i l ides , sofista de Alexandria 

y famose berege del segundo siglo, para expresar el número de 

3 6 5 inteligencias ó epífitas, de ¡os quales él componía su Dios. 

A b r a x a s , dice San Geronimo , es el Dios fingido de Basilides , 

expresado por números. En efecto las letras que componen aque-

lla palabra producen con exactitud en griego el número 3 6 5 . 

A B R A X A S . 

1* 2. 1 0 0 . 1 . 6 0 : 1 . 2 0 0 . 

Basilides fundaba toda su magia sobre el número de sus genios, 

y de aqui se deriva el llamar á la mágia ciencia de A b r a c . 

( Vease á S. Geronimo a d v . L u c i f e r . . . S. Agustín l ib . de Ha-res. . . 

Tertuliano de B a s i l i d e ) . Manes tomó de este una multitud de 

errores, principalmente sus Eonas_y sus mágia. Esta facultad de 

A b r a c se ludia en un manuscrito mazonico de Oxford, y mani-

fiesta los hermanos , que ya ha 3 0 0 años se ocupaban tanto en la 

tnistna facultad como muchos modernos de Rosa-Cruz. 

berano desprecio de todas las tonterías y del i r ios c a b a l í s t i c o s de 

los de R o s a - C r u z . T o m ó de estos todo lo que c o n d u c í a i la i m -

p i e d a d , al mismo t iempo que se burlaba d e s ú s desat inos. M u y 

bien se puede d e c i r , que era un combate de la i m p i e d a d que se 

había p r e c i p i t a d o en el absurdo ate ísmo, con la i m p i e d a d q u e se 

h a b í a combinado c o n la superst ic ión mas absurda. D e a q u i se 

d e r i v a r o n aquel las disensiones , aquel los odios y aquel las c o m -

petencias que ocurr ieron en t i e m p o de los progresos del i l u m i -

nismo, c u y a re lac ión h i z o C a t ó n Z w a c h . N o era f á c i l dec ir en 

aquel la é p o c a qual de los dos partidos tr iunfar ía del otro. W e i s -

h a u p t d i s c u r r í a mil medios para acabar c o n sus contrar ios : p e -

ro aun no se h a b í a dec id ido sobre el uso que haria de su v i c -

toria . „ A l p r i n c i p i ó , d ice á Z w a c h , q u e r í a y o ha^er v e n i r de 

„ L o n d r e s una cont is tuc íon para mis hermanos, y aun sería d e l 

, , mismo parecer si pudiésemos estar seguros del c a b i l d o ( m a -

„ z ó n i c o ) de M u n i c h . E s preciso h a c e r el ensayo . . . N a d a p u e -

, , do d e c i r de fixo sobre esto , hasta q u e y o v e a e l g i r o que t o -

„ man nuestros negocios . Puede^ser, q u e solo me atenga á r e f o r -

„ m a r , también puede ser que y o h a g a para nosotros un n u e v o 

„ s istema m a z ó n i c o , y a u n puede ser q u e y o me resue lva á 

„ incorporar la franc mazonería á nuestra orden , p a r a h a c e r 

„ de las dos un solo cuerpo. E l t iempo lo d e c i d i r á . " ( i ) 

W e i s h a u p t para resolverse neces i taba de un s u g e t o , q u e n o 

concediese tanto al t i empo para v e n c e r las di f icul tades . E l d e -

monio , autor de las r e v o l u c i o n e s y de la i m p i e d a d , le embió 

un Barón hanoveriano , l l amado Knigge. L o s f r a n c - m a z o n e s 

honrados de A l e m a n i a , al o i r este nombre , entran en c o n o c i -

miento del s u g e t o , que apestó hasta los j u e g o s fraternales de 

sus primeras lógias , y que consumó la d e p r a v a c i ó n de sus i m -

p i o s de R o s a - C r u z . E s t o s hermanos honrados, á pesar de su 

i n d i g n a c i ó n , casi todo se lo perdonarían á W e i s h a u p t , solo 

para desfogar con K n i g g e todo su o d i o , á causa del o p r o b i o en 

q u e se halla su sociedad , que se ha v u e l t o un v a s t o seminar io 

del i iuminismo : pero la verdad está en q u e P i l ó n K n i g g e no 

f u e mas que e l d i g n o instrumento de W e i s h a u p t para i n t r o d u -

( i ) Carta 5 7 . á Catón , Manzo de 1 7 8 0 . 

K TOM. i r . 
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cirse en la mazonería. L o que aquel executó y a lo habia con-

cebido este habia mucho tiempo , y es muy verosímil que sin 

las profundas combinaciones de Espartaco toda la act iv idad de 

P i l ó n habria sido inútil . E s t o s dos h o m b r e s , con su funesta 

coalicion , tuvieron qu3nto necesitaban para executar sus pla-

nes ; " W e i s h a u p t era el mas á proposito para dar leyes á la 

secta mas infausta , y K n i g g e para propagar sus misterios y 

aumentar sus maquinaciones con legiones de iniciados. W e i s -

haupt con sus meditaciones valia por un Satanás siempre ocu-

pado en sus proyectos contra el genero humano , y K n i g g e en 

todo se parecía á aquellos genios p e r v e r s o s , que propagán-

dose como la peste , vuelan sin sosiego acia donde los embia 

el principe de las tinieblas para causar daño. W e i s h a u p t con 

sus meditaciones combinaba lentamente sus maquinaciones, calí 

culaba sus recursos , y cotejaba sus ensayos , y para mejor 

acertar diferia sus resoluciones. K n i g g e con su l igereza á pe-

nas habia deliberado quando ya obraba: á penas descubría el mal 

que podia hacer , quando y a lo hacia , y si no conseguía ha-

cerlo con unos m e d i o s , se valia de otros. W e i s h a u p t , pre-

v iendo los obstáculos , que se le podían oponer , procura-

ba superarlos. K n i g g e se abría paso por entre los mismos obs-

táculos , porque ter ia por perdido el t iempo que habria em-

pleado para removerlos. Aquel no queria hallar embarazos que 

retardasen su camino ; y este siempre adelantaba á pesar d* 

los tropiezos. 

E l gran placer de W e i s h a u p t , rodeado de t in ieb las , 

habria estado en trastornar el mundo sin verlo y sin ser vis-

to. L a intima persuasión de que habia causado daño le era 

tan satisfactoria como al hombre religioso le pueda ser el ha-

ber hecho bien. Estaba satisfecho con los resultados, y el pla-

cer de hacer mal era superior al que pueda tener el que lo 

impida. K n i g g e era uno de aquellos entes que se dexan ver en 

todas p a r t e s , que en todo se entrometen y que quieren dar á 

entender que lo han hecho todo. Ambos eran i m p í o s , y am-

bos detestaban igualmente el freno de las l e y e s : pero con es-

ta diferencia , que W e i s h a u p t , ya desde el principio estable-

ció sus principios, y habia descubierto, con toda su extensión, 

sus consecuencias ; estuvo y a resuelto i que su revolución las 

realizase á t o d a s , y pareció que nada habria hecho si hubie-

se dexado subsistir algunas leyes religiosas ó sociales. P e -

ro la impiedad y rebelión de K n i g g e tuvieron su infancia y 

gradación. Cursó sucesivamente las escuelas públicas y las 

subterráneas de la incredulidad , y con la variedad de estas 

instrucciones supo acomodarse á todos los caracte'res. También 

queria r e v o l u c i o n e s , y á este fin quiso aprovecharse de las de 

W e i s h a u p t para executar las suyas. Supo hacer deístas y cep-

tícos , quando no podia hacer atéos. Acomodándose á las c i r -

cunstancias supo representar los papeles de todos los sofistas y 

se acomodó á todos los grados de l a rebelión. 

W e i s h a u p t para establecer sus tribus errantes , sus hom-

bres reyes , iguales y libres, pretendió acabar con la re l ig ión, 

los magistrados, la sociedad y la propiedad: pero K n i g g e q u e -

ria destruir menos para gobernar lo que quedase. Aquel desde 

el interior de su retiro estudió mas los hombres y supo mejor 

lo que de ellos queria h a c e r ; este los habia visto mas en sus 

intrigas y fácilmente se contentaba con hacer de ellos lo que 

podia. P a r a ultimo resultado de la perversidad y desatinos 

que les eran comunes , W e i s h a u p t trituraba mejor el v e n e n o , 

y K n i g g e lo vendía mejor. E l l o s dos solos bastaban para a p e s -

t a r á todo el mundo. Quando el enemigo común del genero h u -

mano reunió á estos dos sugetos , y a tenían ambos todo lo 

que podia hacer fatal su unión. Cas i á un mismo t iempo v o -

mitó el infierno á K n i g g e en H a n o v e r y á W e i s h a u p t en B a -

v i e r a . Parece que toda la vida de aquel no fué mas que una 

continua preparación de lo que habia de hacer con este, so-

bre todo para abrirle las puertas de tantas lógias , d i f u n d i -

das desde el oriente hasta el occidente, y desde el septentrión 

al medio día , para buscar en las cavernas m a z ó n i c a s lo que 

contenían sus misterios y podia disponer á sus iniciados para 

los suyos. 

E l mismo K n i g g e nos dice , que y a desde su infancia tu-

vo una extremada incl inácion á las juntas subterráneas ; que 

siendo aun j o v e n y á .estableció una de aquellas pequeñas ó r -

denes secretas , que son tan comunes en Alemania entre 
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los discípulos de las universidades protestantes. Q u e aquella in-

clinación la había heredado de su p a d r e , muy adicto á los mis-

terios mazonicos y muy ocupado en las vanas inquisiciones de 

l a piedra filosofal. Su padre fundió su oro en los c r i s o l e s , y el 

hijo solo hallo escorias. A penas l legó á la edad correspondien-

te paraque le admitiesen a las i ó g i a s , quando y a se hizo franc-

mazon. L o s hermanos que le admitieron a' los misterios fueron 

los que en aquel tiempo se l lamaban de la estrecha observan-

cia ; l legó al grado de los Templarios , es decir , de los que 

esperando recobrar algún día lns posesiones de los antiguos 

caballeros de esta orden , se reparten los títulos de sus enco-

miendas. K n i g g e llegó á ser comendador con el t ítulo de C a -

bal lero del c i s n e , Eques á Cygno. E s t e t ítulo , contra sus 

deseos , no le aumentó su fortuna que era muy decadente. 

C o n el fin de restaurarla , y de adquirir en las lógias una re-

putación , que en ninguna parte había hallado , se h i z o en 

M a r b u r g discípulo del charlatan Schraeder , que fué el C a -

gliostro de Alemania . S iguiendo la doctrina , de aquel Schrae-

der , dice K n i g g e , en tono de p r e g u n t a : § que hombre podía 

mirar con frialdad la teosofía , magia y alchimia ? E s t o s eran 

los misterios de la estrecha observancia mazonica. Acalorado, 

fantástico y fogoso, como K n i g g e dice de si mismo , en la edad 

de 2 5 . afíos creyó todos estos misterios y se entregó á las evo-

caciones ( * ) y á todas todas las tonterías de la a n t i g u a y mo-

derna cába 'a . Bien presto y a el mismo no supo si las creía, o 

SÍ las debía creer. E n medio de sus encantamentos y de sus 

operaciones mágicas se gloriaba de ver que se ponía en orden 

el caos de las ideas que volteaban en su cabeza , y para des-

plegarlas habría querido entrar en todas las lógias mazónicas. 

S u p o conseguir todos sus grados superiores , aun los mas mis-

teriosos , y estudió todas sus sectas ( k ) . 

Como si hubiese querido reunir en sí mismo todos los 

desvíos del espiritu h u m a n o , combinó este estudio con el de 

los sofistas del tiempo , adoptando por una parte todos los de-

(*) Llamamiento de los espíritus malos. 

(h) Véanselas ultimas declaraciones ,pag. 2 4 . 
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l irios cabalísticos y por la otra todas las impiedades del filo-

sofismo. Para aumentar sus caudales h i z o lo mismo que para 

aumentar sus c o n o c i m i e n t o s ; todo lo e n s a y ó , pero nada con-

siguió. V iendose cortesano sin va l imiento, abandonó á su p r í n -

c i p e p a r a hacerse director de un coliséo ; dc-xó el teatro por 

l a carrera militar en Jas tropas de H e s s e - C á í s e l , de las q u a -

Jes fué despedido á causa de su genio inquieto y travieso. 

S e hizo escritor y despues de haber llenado sus libelos de i n -

v ect ivas contra los catolicos , no se porque proyecto de fortu-

n a , a p a r e n t ó por algún t i e m p o , - q u e se había v u e l t o c a t ó l i -

c o . Habiéndose frustrado aquel p r o y e c t o , abandonó á los ca-

t o l i c o s , renovó sos diatribas contra ellos , tomó de nuevo el 

p a r t i d o de los protestantes y se puso á escribir como deista(l) . 

D e este modo y en la agitación sucesiva de la c o r t e , del 

teatro , de la mil ic ia , de Ja mazonería , del sof isma, de la apos-

t a s i a , y de los libelos se formó aquel sugeto que había de lle-

g a r á ser el cooperador mas act ivo que había de tener W e i s -

haupt. 

Quando se reunieron estos dos sugetos sucedió por una 

extraña combinación , que una nueva intr iga , una verdade-

ra conspiración y los proyectos de K n i g g e sobre Jos herma-

nos mazones á penas dexaron á W e i s h a u p t pl honor de la i n -

v e n c i ó n . L a relación que hace aquel hace mas sensibles estas r e -

laciones. E n el año 1 7 8 0 . se convocó para el s i g u i e n -

te año en W ilhemsbad una asamblea general de diputados ma-

zonicos , b a x o Ja protección y auspicios de su al teza el p r í n -

c i p e F e r n a n d o , duque de B r u n s w i c h . „ Con esta noticia , 

„ dice K n i g g e , di una mirada á la inmensa multitud de h e r -

„ m a n o s , y v i que se componía de sugetos de todo estado, 

, , de nobles , de ricos , de poderosos , y de hermanos l lenos 

„ de conocimientos y de act iv idad. V i á toda esta gente que 

„ estaba unida, sin que y o supiese con precisión el objeto p a -

„ raque se había unido. V i que lo estaba por medio del j u -

„ ramento de un profundo secreto , sin saber en que consistía. 

„ V i que sus opiniones eran diversas , y que no sabían en 

(¡) Allí mismo pag 2 4 . 
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„ d o n d e se hallaba el e r r o r , ni quai era el g r a n d e obstáculo, 

„ que se oponía al bien que la franc-mazonería habria po-

, , dido hacer al genero humano Sin embargo , ¿ que bien 

„ habria sido est.1, si dist inguiendo la practica de la teoría , 

„ se hubiesen permitido las opiniones de los particulares , y 

, , en el hecho se hubiesen seguido los principios comunes, 

, , tanto por lo relat ivo á la fel icidad g inera l de la humani-

„ - dad como al d é l o s hermanos en particular? ¿Si se hubiesen 

, , convenido en las mismas leyes para auxi l iarse unos á otros, 

, , e l e v a r el mérito desconocido y a p o y a r el mérito y el influ-

xo del orden mazóaico para el grande proyecto de utili-

, , dad , á fin de favorecer el adelantamiento de los hermanos y 

,, ponerlas en acción, en el estado según su capacidad, y se-

,, gun lo que adelantaren en las ventajas que proporcionan las 

„ juntas secretas para el arte de conocer á los hombres 

,, gobernarlos sin violencia y sin temor? ( m ) . 

•>•> Insistiendo en estas ideas y reflexiones , continua K n i g -

59 ge , concebí todos mis planes de de reforma , y los embié 

99 á W i l h e l m s b a d . H e tenido contestaciones decentes, en las 

99 que se me promete que en la junta se tendría presente mi 

59 trabajo : pero creí que bien presto ver ia , que las miras 

y> bienhechoras y desinteresadas de los ilustres protectores 

59 y de los xefes de la orden mazónica serian poco atendi-

59 d a s ; que el espíritu de la secta y el intere's se valdría de 

59 artificios paraque dominasen los sistemas tenebrosos de cier-

59 tas clases, y que seria imposible reunir todas las cabezas baxo 

59 un solo gorro. N o obstante comuniqué mis proyectos á di-

?9 ferentes mazónes , hablandoles muchas vezes de mis temo-

59 res , hasta que en J u l i o de 1 7 8 0 . en una logia de F r a n c -

59 furt sobre el M e i n conocí á Diomedes (marques de Cons-

59 tanza ) á quien habían embiado los iluminados de Bavie-

59 ra para establecer sus eolónias en los países protestantes. 

99 L e comuniqué mis deseos de que se hiciese una reforma 

99 general de la f ranc-mazoner ía , y añadí que prev iendo to-

59 da la inutilidad del congreso de W i l h e l m s b a d , estaba resuel-

(m) Allí mismo pag. 28. 
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99 to con un cierto número de franc- mazoneg, fieles amigos tnios 

99 repartidos en Alemania , á trabajar para eí establecimiento' 

99 de nu sistema. Quando hube desenvuelto mi s i s t e m a , me di-

99 xo : ¿ á que fin quiere V . tomarse el gran trabajo de fcjndar 

99 una nueva sociedad , quando y a hay una que ha hecho todo 

99 lo q u e V . quiere hacer ? Sí señor, y a hay una que puede sa-

99 tisfacer plenamente los deseos que V . tiene de comunicar los 

99 conocimientos , y de ser act ivo y ú t i l , pues está en posesion 

99 de todas as ciencias , y tiene todo el poder que se necesita 

99 para el objeto que V . se ha propuesto, ( n ) 

N o carecía de fundamento esta respuesta del marques apos-

to I de W e i h a u p t . E n t r e las maquinaciones de este y las de 

K n i g g e era muy notable la semejanza. E l código de W - i s h a u p t 

también comenzaba con prometer de exál tar el mérito descono-

cido y remunerar la virtud oprimida ; con enseñar á sus i n i c i a -

dos e arte de.conocer á Jos hombres , de conducir Jos pueblos 

acia la felicidad y gobernarlos sin que lo advirt iesen. W e i s -

haupt como K n i g g e , habia también imaginado aquella cadena 

invis ib le , que desde el fondo de un senado subterráneo se ex-

tiende insensiblemente sobre Jos xefes y sobre todas Jas condicio-

nes deJ estado, h a b í a también imaginado aquel tenebroso areo-

p a g o que dictaría sus leyes , y que con sus hermanos secretos 

no perdonaría^ trabajos é intrigas para hacer q U e Jas adop-

tasen los consejos de los reyes, (o) Hasta aquí Jos proveeros 

as maquinaciones y los medios de K n i g g e y de W e i s h a u p t eran 

los mismos. E s verdad que W e i s h a u p t encadenaba para d i s o l -

ver , que dictaba sus leyes para l legar á sus hombres sin leyes , 

y que K n i g g e pensó que las naciones serian bastante libres si 

lograban someter sus magistrados y sus soberanos á los decretos 

que saldrían de la caverna mazónica. Pero si la libertad de 

W e i s h a u p t es la muerte de la sociedad , la l ibertad de K n i « e 

es el aprobrio de la misma sociedad. D o s sugetos de este c a -

rácter que han podido concebir aquellas especies de libertad , y a 

(ñ) Al ¡i mismo pág. 3 2 . 
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se v a , que parecían hechos el ano para el otro. B ien podrá 

ser qu l legue tiempo en que su orgul lo h a g a que se crucen en 

SMS maquinaciones : pero lo cierto es que se avinieron mucho 

t i e m o o para desgracia de los pueblos. , , • • 
K n i g g e no halló palabras para expresar la admiración y 

c o z o , que le causó la noticia de que ya estaba h e c a o todo le 

nue el quer ía hacer . A b r a z ó al aposiol i lum.nado , del qual in-

mediatamente recibió los grados de aspirante , novic io y aca-

démico m i n e r v a l . N o tardó W e i s h a u p t en saber la importancia 

d ¡ esta conquista ; pero v ió que su prosélito , en quanto a im-

piedad r e v o l u c i o n a r i a , estaba mas adelantado de lo que 

L b r i a querido. K n i g g e se puso á hacer por los iluminados todo 

lo que habría hecho para su propia conspiración, l o m o a su 

cuanta la misión del hermano Diomedes . N u n c a ha habido re-

c i t a d o r mas insinuante , y a c t i v o . Siempre se aumentaba la 

l ista de los hermanos que enganchaba. N o los « c o g í a jóvenes 

étimo W e i s h a u p t , sino que entresacaba de la edad madura a 

l o s ' q u e sabia que eran impíos y principalmente a los mazones 

eme v e i a mas inclinados á los misterios tenebrosos, vv eishaupt 

e n ' s u pr imera admiración no se c a c a b a de celebrar en su aree-

p a . o á su novel apostol. " F i l ó n K n i g g e , les d . x o , hace mas 

„ solo, que quanto podáis hacer todos juntos . . .F i lon es el maes-

, , tro de quien se han de tomar instrucc iones . . .Que me den seis 

„ hombres de este temple y con ellos mudaré la f a z del mun-

55 do " (p) L o que mas encantó á W e i s h a u p t fue el descubri-

miento de aquella generación y a madura para sus maquinacio-

nes V qua I3 dispensaba en gran parte de pract icar diligen-

cias" para disponer la juventud. E s t e fue el motibo que tuvo pa-

ra exórtar á sus apostoles á que en sus misiones siguiesen el me-

todo de K n i g g e . (q) Otro motibo de su g o z o fue ver que »a 

secta entraba sin v io lencia y como de si misma en aquellas lógias 

m i z o a i c a s , c u y a conquista deseaba con t into ardor. Pero se de-

be advertir que de estos mismos resultados se derivaron agüe-

~~(p) Escritos crig. tomo i . carta 5 6 . y últ ima explicaciones, 

pág. 4 9 -
(q) Escritos orig. tomo 2, carta 7 . 
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líos inconvenientes , que habrían desazonado á su eptor si W e i s -

haupt no hubiese tenido un sugeto , qual le ntcesitaba para 

remediarlos. 

K n i g g e , a' quien habia engañado el m a r q u e s , asi como á 

este habia engañado W e i s h a u p t , creía firmemente la ant igüe-

dad y omnipotencia del i l u m i n i s m o , del qual solo habia rec ibi-

do los tres primeros g r a d o s , no dudó que E s p a r t a c o tenía otros 

mas r e s e r v a d o s , y ateniendose á los grandes misterios instaba 

paraque se los revelasen , á fin de poderlos él mismo revelar á 

los mazones v i e j o s , á los q u a l e s , le p a r e c í a , que no debían 

alagar como á los estudiantes minervales. W e i s h a u p t al p r i n -

c ipio se valió de todos aquellos e f u g i o s , que hasta entonces le 

habían sido tan útiles para tener suspensos a' sus discípulos por 

lo relat ivo á sus últimos misterios. ¿ Pero que sucedió ? Q u e 

quanto mas los ce lebraba , ex ig iendo nuevas pruebas y nugvos 

s e r v i c i o s , tanto mas instaba K n i g g e paraque se los revelase. A 

este fin le hizo presente , que aquellas prolongadas pruebas y 

preparaciones solo podian ser necesarias en las provincias cató-

licas : pero que no sucedía lo mismo en los países protestantes, 

mucho mas adelantados en el espíritu filosófico (r) W e i s h a u p t 

aun se resistía : pero iosistia K n i g g e , y sus viejos franc-mazo-

n e s , experimentados en descifrar ¡os geroglificos , pedían que 

les comunicase los correspondientes al entusiasmo que les habia 

sabido inspirar. Y a estaban dispuestos a' tratarle de charlatan 

si no cumplía la palabra que les habia dado. Iba á perderse el 

i luminismo si se separaban de él tantos hermanos , persuadi-

dos de que sus grandes misterios solo consistían en vanas pro-

mesas. Estas representaciones , muchas veces repetidas , p r e -

cisaron a' W e i s h a u p t á que manifestase su secreto. " Sus car-

55 tas , dice K n i g g e , al fin me mani fes taron, que esta ó r d e n , 

" que s e decía tan antigua , propiamente hablando aun no 

59 existia sino en su cabeza y en Jas clases preparatorias que 

55 había establecido en los países católicos : peró que tenia 

55 buena cantidad de excelentes materiales para los grados su^ 

(r) Ultimas explicaciones de l'ilon, desde ¡a pág. 3 5 . 
hasta 55. 

L TOMO I V . 
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99 periores. Á1 mismo tiempo que W e i s h a u p t me declaró esto, 

99 me supl icó que le perdonase este pequeño engaño , añadien-

do que hasta entonces había buscado en vano cooperadores 

59 que fuesen d i g n o s ; que nadie habia penetrado tanto en sus 

55 miras , ni le había auxi l iado tanto como y e ; que y o para 

99 él era un hombre embiado del cielo ; que se ponia en mis 

99 manos ; que queria entregarme todos sus p a p e l e s ; que en 

99 adelante y a no se miraría como superior m i ó , pues se con-

59 tentaría con trabajar baxo mi dirección; y que los hermanos 

99 que estaban prontos a' costearme el v i a g e , me esperaban en 

99 B a v i e r a , en donde podríamos tomar todas las disposiciones 

99 convenientes. " (s) 

S i W e i s h a u p t no hubiese estado tan asegurado de K n i g g e , esta 

declaración ser ia el único yerro que habría cometido aquel ge-

nio conspirador. N o habia otro sugeto en el mundo que pudie-

se pensar que sus altos grados y últimos medios de seducción 

eran incompletos. Sus misterios y el discurso para el grado de 

epopta y a los tenia extendidos del modo que se leen en el capí-

tulo de 'los m i s t e r i o s , que he citado (t) . K n i g g e pudo muy 

bien d e s l e i r í a impiedad y los principios desorganizadores: 

pero ni K n i g g e , ni los mismos demonios eran capaces de au-

mentarlos. L o mismo debe decirse de sus medios de seducción. 

T o d o su arte de los hermanos insinuantes y de los directores 

y a se descubre en los primeros g r a d o s , ó en el de sus provin-

ciales . Sus irresoluciones solo podían provenir de la misma fe-

cundidad de sus medios y de lo consumado que estaba en el 

arte de seducir , de la qual solo él tenia una idea completa. 

Su perplexidad solo se hallaba en la elección entre lo que ya 

tenia hecho y pensaba aun hacer para el éxito de sus maquina-

ciones. E n una palabra , y a estaba su código en tal estado,que 

no tenia mas que hacer sino embiarlo. K n i g g e se habría apro-

vechado de lo que y a hallaba h e c h o , y ni siquiera habría po-

dido pensar que se pudiese hacer mejor. Ufano con sacar de sus 

¿ (s) Alli mismo. 

(t) Vease el mismo original de este discurso en el tomo 2. 

parte 2. de los escritos orig. 

CAPÍTULO TERCFRO. 6 ¿ 

irresoluciones y p e r p l e x i d a d e s á un sugeto cuyas n:aquinacíones 

y sistemas se avenian tanto con los ouyos , acudió apresura-

damente á socorrerle . O j e ó todos los papeles que W e i s h a u p t le 

habia entregado ; se presentó al consejo de los a r e o p a g i t a s , y 

en pocos días í ixó todas las resoluciones sobre la división de 

las clases y de los g r a d o s , y sobre los pequeños y grandes mis-

terios. E l artículo e s e n c i a l , y que atendidas las circunstancias 

se habia de decidir con p r e f e r e n c i a , era el de la clase en que 

la órden debía colocolar á los franc-mazones , para asegurarse 

con esto la entrada en sus lógias. K n i g g e supo probar que p o -

dían dexar á su cuidado el número de hermanos que se hsbian 

de tener en las lógias. Se s iguió su parecer , y se íixó para 

siempre la clase intermedia de los frai ic-mazones. D e todas 

partes acudían diputados de estos á W i l h e l m s b a d . interesaba 

mucho á W e i s h a u p t y á sus areopogitas , que en esta asamblea 

nada se resolviese que pudiese servir de obstáculo á los proyec-

tos que habia formado sobre la f r a n : - m a z o n e r i a , K n i g g e , 

deseaba dirigir todos los movimientos , ó á lo menos saber 

todas las resoluciones del congreso , y para lograr su intento 

procuró que entrase en la clase de los diputados el iniciado 

Minos , ( D i t t f u r t ) asesor de la cámara imperial de \\ etzlar , 

que era de los mas zelosos y entusiasmados en favor del i iumi-

nismo. A l mismo K n i g g e le p a r e c i ó , que seria mejor portarse 

como mero particular cerca de la asamblea , observar sus mo-

vimientos y obrar por medio de sus confidentes. Se dixo , que 

iba á ponerse á las puertas del congreso , y que W e i s h a u p t y 

sus areopagitas confiaban en que tomaría las medidas corres-

pondientes á las circunstancias. 

E l asunto que mas instaba era fixar quanto antes las ú l t i -

mas partes del c ó d i g o , y sobre todo los grados que deberían 

darse á los mazones , y a muy adelantados en los m i s t e r i o s , pa-

ra no sujetarlos, á las pruebas de la escuela minerval . K n i g g e 

luego executó esta primera parte de su misión ; porque su p l u -

ma , fác i l , l igera y enemiga de las irresoluciones halló en los 

manuscritos que le entregó W e i s h a u p t quanto necesitaba para 

resolverse. Ateniendose al convenio que habia hecho con los 

areopagitas , dexó al pr incipio en su pr imer estado todos los 
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grados preparatorios de novicio , de minerva1, y de iluminado 

menor, que y a tantos hermanos habían recibido. T a m b i é n se 

dixo , que dexaria en su estado ordinario á los tres primeros 

grados mazónicos, que se habian hecho intermedios; pero lo cier-

to es que enlazó el de i luminado mayor con los grados escoceses. 

E n fin , compiló para el de epopta y de regente todo lo que 

los trabajos de W e i s h a u p t le presentaban como mas impio , 

mas sedicioso en sus pr incipios y mas artificioso en los medios, 

y de todo esto resultó aquel código de la secta de que he tra-

tado en el tomo 3 ? . 

L a s irresoluciones contenían á W e i s h a u p t , porque siempre 

meditaba alguna cosa que fuese mas seductora : pero al fin de-

l iberaba. N o asi K n i g g e , que quería obrar. L a segunda parte 

de su misión , ó de sus resultados , por lo relat ivo á los franc-

mazones de W i l h e l m s b a d dependía principalmente de una re-

solución que aun se habia de tomar , y que habia de fixar para 

siempre los misterios y grados de epopta y de regente iluminado. 

Instó de nuevo á W e i s h a u p t , y este á todo puso su nombre , 

y el sello de la órden. K n i g g e en su apostolado de W i l h e l m s -

bad estaba del todo libre ; le seguiremos los pasos a' cerca del 

congreso mazónico. Pasemos á ver en que consistió este , los 

sugetos que lo compusieron , las causas que lo prepararon , y 

el triunfo que los misterios del i luminismo consiguieran so-

bre los de la f ranc-mazoner ia (u) . 

CAPÍTULO IV. 
Congreso de F r a n c - m a z o n e s en Wilhelmsbad. Se trata de sus 

diversas sectas , principalmente de la de los i luminados teó-

sofos. 

o era alguna sociedad insignificante cuyos d iputados , 

acudiendo de todas las partes del m u n d o , fueron á reunirse en 

(u) Para este capítulo veanse la últimas explicaciones de 

Filón desde la pág. 5 5 . 1 2 3 . — S u primera carta á Catón, 

escritos o rig. tom. 2 .y su convenio con ¡os arcop agitas. 

C A P Í T U L O Q J A R T O 6 j 

Wilhelmsbad. M u c h o s franc-mazones creían en aquella e 'poca, 

que el número de sus iniciados ascendía á tres millones. L o s 

de la lógia del candor ( loge de la Candeur ) establecida en P a -

ris , en su circular del 3 1 . de M a y o de 1 7 8 2 . se gloriaba de 

que solamente en F r a n c i a habia un millón de f ranc-mazo nes . 

E l señor Stark , uno de los mas eruditos escritores de la órden, 

dice en su tratado de los antiguos y modernos misterios , que 

el cálculo mas moderado no puede reducir á menos de un millón 

el número de los hermanos mazones. (a) Atengase el historiador 

á este cálculo , qualquiera sea la parte á que se incl ina , en 

vista de los diputados de una sociedad secreta , que á lo menos 

se compone de un millón de i n i c i a d o s , y en vista de los e lec-

tos , que de todas partes concurrieron á este misterioso congre-

so. Solo con atenerse á aquel número , naturalmente se p r e -

sentarán al entendimiento muchas qüestiones tan se'rias como 

importantes á los pueblos y soberanos. 

¿ Q u e interés tan extraño pudo l levar á un rincón de A l e -

mania desde todas las partes de E u r o p a , y aun del centro de 

America , de Afr ica y de Asia , á los electos y agentes de 

tantos hombres , enlazados todos con el juramento de un secre-

to inviolable sobre la naturaleza de su asociación , y sobre el 

objeto de sus misterios ? ¿ Quales son los votos y proyectos de 

los diputados de una asociación tan f o r m i d a b l e , que sordamente 

nos rodea por todas p a r t e s , y se halla en las c iudades , en los 

pueblos y aun en los hogares de todos los imperios ? ¿ Q u e van 

á meditar y combinar entre s í en favor , ó contra las naciones? 

¿ V a n á reunir sus pareceres para nuestro bien y por el g e n e -

ral de la humanidad ? ¿ Con que derecho van á deliberar so-

bre nuestra religión , costumbres y gobiernos ? ¿ Quien les ha 

confiado nuestros intereses ? ¿ Quien ha sometido el mundo á 

sus decretos y á su pretendida sabiduría ? ¿ Quien les ha d icho 

que queremos obrar , ó pensar , ó ser gobernados conforme á sus 

deliberaciones , conspiraciones subterráneas, ó como ellos d i -

cen, según su industrioso y secreto in f luxo? Si sus proyectos son 

otras tantas conspiraciones ó resoluciones de cambiar nuestro 

(a) Capitulo 15. 
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grados preparatorios de novicio , de minerva1, y de iluminado 

menor, que y a tantos hermanos hnbian recibido. T a m b i é n se 

dixo , que dexaria en su estado ordinario á los tres primeros 

grados mazónicos, que se habian hecho intermedios; pero lo cier-

to es que enlazó el de i luminado mayor con los grados escoceses. 

E n fin , compiló para el de epopta y de regente todo lo que 

los trabajos de W e i s h a u p t le presentaban como mas impio , 

mas sedicioso en sus pr incipios y mas artificioso en los medios, 

y de todo esto resultó aquel código de la secta de que he tra-

tado en el tomo 3 ? . 

L a s irresoluciones contenían á W e i s h a u p t , porque siempre 

meditaba alguna cosa que fuese mas seductora : pero al fin de-

l iberaba. N o asi K n i g g e , que quería obrar. L a segunda parte 

de su misión , ó de sus resultados , por lo relat ivo á los franc-

mazones de W i l h e l m s b a d dependía principalmente de una re-

solución que aun se habia de tomar , y que habia de fixar para 

siempre los misterios y grados de epopta y de regente iluminado. 

Instó de nuevo á W e i s h a u p t , y este á todo puso su nombre , 

y el sello de la órden. K n i g g e en su apostolado de W i l h e l m s -

bad estaba del todo libre ; le seguiremos los pasos a' cerca del 

congreso mazónico. Pasemos á ver en que consistió este , los 

sugetos que lo compusieron , las causas que lo prepararon , y 

el triunfo que los misterios del i lumínismo consiguieran so-

bre los de la f ranc-mazoner ia (u) . 

CAPÍTULO IV. 
Congreso de F r a n c - m a z o n e s en Wilhelmsbad. Se trata de sus 

diversas sectas , principalmente de la de los i luminados teó-

sofos. 

o era alguna sociedad insignificante cuyos d iputados , 

acudiendo de todas las partes del m u n d o , fueron á reunirse en 

(u) Para este capítulo veanse la últimas explicaciones de 

Filón desde la pág. 5 5 . 1 2 3 . — S u primera carta á Catón, 

escritos orig. tom. 2.y su convenio con ¡os areopagitas. 

C A P Í T U L O Q J A R T O 6 j 

Wilhelmsbad. M u c h o s franc-mazones creían en aquella e 'poca, 

que el número de sus iniciados ascendía á tres millones. L o s 

de la lógia del candor ( loge de la Candeur ) establecida en P a -

ris , en su circular del 3 1 . de M a y o de 1 7 8 2 . se gloriaba de 

que solamente en F r a n c i a habia un millón de f ranc-mazo nes . 

E l señor Stark , uno de los mas eruditos escritores de la órden, 

dice en su tratado de los antiguos y modernos misterios , que 

el cálculo mas moderado no puede reducir á menos de un millón 

el número de los hermanos mozones, (a) Atengase el historiador 

á este cálculo , qualquiera sea la parte á que se incl ina , en 

vista de los diputados de una sociedad secreta , que á lo menos 

se compone de un millón de i n i c i a d o s , y en vista de los e lec-

tos , que de todas partes concurrieron á este misterioso congre-

so. Solo con atenerse á aquel número , naturalmente se p r e -

sentarán al entendimiento muchas qüestiones tan se'rias como 

importantes á los pueblos y soberanos. 

¿ Q u e interés tan extraño pudo l levar á un rincón de A l e -

mania desde todas las partes de E u r o p a , y aun del centro de 

America , de Afr ica y de Asia , á los electos y agentes de 

tantos hombres , enlazados todos con el juramento de un secre-

to inviolable sobre la naturaleza de su asociación , y sobre el 

objeto de sus misterios ? ¿ Quales son los votos y proyectos de 

los diputados de una asociación tan f o r m i d a b l e , que sordamente 

nos rodea por todas p a r t e s , y se halla en las c iudades , en los 

pueblos y aun en los hogares de todos los imperios ? ¿ Q u e van 

á meditar y combinar entre s í en favor , ó contra las naciones? 

¿ V a n á reunir sus pareceres para nuestro bien y por el g e n e -

ral de la humanidad ? ¿ Con que derecho van á deliberar so-

bre nuestra religión , costumbres y gobiernos ? ¿ Quien les ha 

confiado nuestros intereses ? ¿ Qú-ien ha sometido el mundo á 

sus decretos y á su pretendida sabiduría ? ¿ Quien les ha d icho 

que queremos obrar , ó pensar , ó ser gobernados conforme á sus 

deliberaciones , conspiraciones subterráneas, ó como ellos d i -

cen, según su industrioso y secreto in f luxo? Si sus proyectos son 

•tras tantas conspiraciones ó resoluciones de cambiar nuestro 

(a) Capitulo 15. 
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c u l t o y leyes ¿ con que derecho estos insidiosos y pérfidos ciuda-

danos v i v e n entre nosotros como si fuesen miembros de una 

m i s m a s o c i e d a d , y como si estuviesen sujetos á unos mismos 

m a g i s t r a d o s ? 

S i no se congregan en nuestro favor , ni para nuestro daño; 

si so lo tratan de estrechar entre sí los lazos de su hermandad, 

de p r o p a g a r planes de beneficencia y de amor general á los 

hombres ¿ á que fin tanto secreto ?. . . . g Y con estos pretextos 

ch imér icos se pretende engañar al pueblo ? Ad populum phale-

ras ? . . . . ¿ L o s que v i v e n á las orillas del Sena ó del T a x o , 

ó en las del T i b e r ó del Támesis tienen necesidad de acudir 

á las margenes del R i n ó del E l b a para del iberar con 

otros hombres que hasta entonces no habian visto , y que no 

v o l v e r á n á v e r , para aprender á amar y socorrer á aquellos 

con que s iempre v i v e n ? ¿ L o s A m e r i c a n o s , los Rusos y los 

Ingleses se juntan en Alemania para aprender , en lo interior 

de una lógia , á ser bienhechores en sus tierras ?,... ¿ Q u e por 

ventura fuera de los tablados mazómcos no levanta bastante su 

v o z la naturaleza y el evangel io ?, . . . ¿ O habrán acaso atrave-

sado las mares y los imperios solo para tener el placer de sus 
banquetes fraternales , echar b r i n d i s , h a c i é n d o o s ó imitan-

do la escuadra, cantando himnos á la inocente igualdad, y han 

escogido para sus misterios la caverna en que podrían tener 

sus zambras los conjurados para tramar sus conspiraciones?. . . . 

Y a es hora de que Jos franc-mazones inventen nuevos pretex-

tos , y no les cause admiración el que sospechemos, á lo me-

nos , que en sus reuniones solo se trata de transtornar el mun-

do. Esto es lo que los magistrados , los principes de los pue-

blos y qualquiera ciudadano podían decir á los fram;-mazones 

quando iban á reunirse en W i l h e l m s b a d . Si se les hubiese di-

c h o , puede ser que hubiesen evitado la infamia ( muy mere-

cida ) de que se han vuelto unos viles intrumentos y cómplices 

de VVeishaupt . 

Si las órdenes r e l i g i o s a s , y aun si los Obispos en aquella 

época hubiesen tenido sus capítulos ó conci l ios , los p r i n c i p e s , 

valiéndose de sus derechos, habrian embiado sus comisarios, y 
les habrian e n c a r g a d o , que no permitiesen que con el pretex-

CAPÍTULO QÜARTO 6 9 

to de asuntos y discusiones eclesiásticas, se resolviese algo que 

fuese contrario á los derechos del e s t a d o ; pero todos los pr ín-

cipes permitieron que los franc-mazones acudiesen pacificamen-

te á su congreso de W i l h e l m s b a d . L o s hermanos que l legaban 

de todas partes , trahian sus pasaportes, concedidos por la au-

toridad c i v i l . Por el espacio de mas de seis meses entraron y 

del iberaron pacif icamente en su l ó g i a tenebrosa , sin que los 

magistrados se tomasen el trabajo de inquirir lo que en ella se 

trataba relativo á ellos ó á los pueblos . E s cierto que la pol í -

tica descansaba sobre los príncipes, que los mazónes contaban 

entre sus hermanos : pero no sabia que la secta solo revelaba 

á medías sus secretos á esta clase de iniciados. Ignoraba tam-

bién que los grandes personages nunca han servido de otra co-

sa á las juntas secretas sino de protectores , á c u y o asilo saben 

acogerse los mismos que intentan la ruma del príncipe protec-

tor. Y sobre todo ignoraba que el único medio para l ibrarse 

de Jas maquinaciones de tales jumas e s , no tolerar a l g u n a , ni 

aun á las que parecen inocentes , pues Jos conjurados no pue-

den tener asilo mas seguro que las tinieblas para alucinar á 

la inocencia y de este modo arrastrarla acia sus conspiracio-

nes. 

Estado general de la franc-mazonería en tiempo del congreso 

de Wilhelmsbad. 

L o que para su m a y o r desgracia aun ignoraban mas los so-

beranos , que si lo hubiesen sabido les habría precisado á to-

mar las mas severas precauciones, era el estado en que se h a -

l laba la franc-mazonería en la época de su famoso congreso de 

W i l h e l m s b a d . Sus anales nunca los han representado menos 

dispuestos á la reforma , que algunos de ellos deseaban, y que 

habia intentado y a habia quarenta años un caballero e s c o c é s , 

l lamado Andrés M i g u e l Ramsay ; aunque no se puede a s e g u -

rar , que la reforma que meditaba este célebre caballero habia 

de ser ventajosa á la re l ig ión. P a r a ocupar los hermanos en 

algún objeto útil habia concebido el proyecto de una e n c i c l o -

pedia que debían componer los sábios de la ó r d e n , repartidos 
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en todo el mundo (b) . Si los libros pósthumos que se atribu-

y e n á Ramsay son obra s u y a , si fue' el verdadero autor de 

los Principios filosóficos sobre la religión natural y la revela-

dor,i, que se imprimieron con su nombre año 1 7 4 9 , seis años 

despues de su muerte , me atrevería á decir que en gran parte 

habia olvidado las l iciones que le habia dado Fenelon ; aun-

que creo , que la enciclopedia que habia proyectado , y que 

habian de componer los mazones , no habria sido tan perversa 

como la que despues compusieron los sofistas D i d e r o t , d'A-

lembert y cómplices, pues me parece muy regular que en ella 

se omitiesen la metempsicosis y otros muchos errores anti-

cristianos y se^habrian mudado los antiguos misterios de las 

lógias. Qualquiera hubiese sido la reforma, intentada por Ram-

say todo anunciaba que la que iban á hacer en Wilhelmsbad 

los hermanos, se ordenaba á consumar los misterios de Rosa-

C r u z . 

Estos misterios y los de los caballeros de E s c o c i a , sin per-

der cosa alguna de su i m p i e d a d , tomaron una nueva forma 

para mejor acomodarlos al genio de los sofistas, ó de los char-

latanes del tiempo. Solo en F r a n c i a , y baxo la protección de 

los príncipes de C l e r m o n t , y de Conti , y del duque de O r -

leans , que todos fueron grandes maestros de la órden , se de-

xaron ver los hermanos Clermontanos , los hermanos Africanos 

los caballeros del Aguila, el iniciado, y el filósofo sublime, que 

fueron otras tantas invenciones para acomodar la mazonería 

al genio nacional , no siendo estos grados sino otras tantas 

disposiciones, que mas ó menos iban preparando los ánimos 

para las revoluciones que hubo en aquel desgraciado reyno. 

L a Alemania, unas veces con su Rosa enlazaba las pioduccio-

nesdel genio francés con ios antiguos misterios escocéses, y otras 

veces con su barón de Hard y Schjibard dividía su mazonería 

en observancia estrecha y observancia ancha, de lo que resul-

taron , baxo el nombre de franc-mazones templarios, nuevos 

grados que siempre amenazaban mas á los Pontífices y á los 

(b) Vease la pág. 3 0 2 . de un escrito aleman , titulado: 

D e r aufgezogene Vorhang der f rey-maurerey . 

R e y e s , porque habian destruido á los Templarios. E n la mis-
ma Alemania se dexó ver el médico de Z i n n e r d o r f f , y con él 
unos nuevos hermanos de rosa-cruz, que habian venido de Sue-
cia , propagaron sus nuevos misterios de la cabala, a l mismo 
tiempo que el impostor Jaager propagaba los suyos en R a t í s -
bona. N i n g u n a hubo de estas nuevas sectas mazónicas que no 
renovase algún antiguo sistema de impiedad ó de rebelión : pe-
ro el peor de todos fue el de una especie de iluminados, que se 
llamaban teósofos , los que he visto muchas veces confundidos 
con los de W e i s h a u p t . Aunque no son mejores que e s t o s , es 
necesario distinguirlos en la historia , y para esto debo subir á 
su origen y dar una noticia sucinta de sus misterios : pero an-
tes de hacerlo debo aqui decir alguna cosa relativa á las obser-
vaciones que me han comunicado varios franc-mazones sobre 
lo que han leido de sus diversos grados en el segundo tomo de 
estas Memorias. 

Según el parecer de algunos de estos hermanos , he dicho 
demasiado, y según otros no lo he dicho todo. Y a se ve que los 
primeros son del número de aquellos que he exceptuado á causa 
de su honradez , la que impide que sean admitidos á los últi-
mos misterios. Y los segundos son los que despues de haberlo 
visto todo en los últimos misterios, se avergüenzan y arrepienten 
de haber podido merecer los últimos honores mazónicos. D e b o 
manifestarme agradecido á unos y otros : pero también les de-
bo responder , principalmente á aquellos observadores alema-
nes , que me han remitido unas discusiones tan decentes como 
sábias sobre su franc-mazoneria. Son demasiado exactos para-
que se admiren si les digo , que su testimonio negativo se des-
vanece quando se presentan testimonios de los que todo lo han 
visto , y que convienen en todo. Un M a z o n muy a n t i g u o , 
hablandome de la lógia de la qual era miembro , me dixo estas 
expresiones. " Sé , que algunos mazones , que merecían todo 
99 respeto por sus principios religiosos y políticos, y por la p u -
99 reza de su conducta , han servido alguna vez en cierta ló-
99 gia : pero también sé las precauciones que se tomaban quando 
99 estaban presentes. Puedo asegurar , que la mayor parte de 
99 los hermanos, que componían esta lógia , han sido los moto-

M XOM. i v . ' 
\ w a* • * 
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n res mas vehementes de la revolución. Algunos han ocupado 

11 puestos notables , y uno de ellos ha l legado hasta el minis-

11 terio. 11 Aquel las precauciones bastan para responder á los 

q u e , á pesar de su atención , no han descubierto en las lógias 

cosa mala. 

E s muy notable que aquellos observadores alemanes , al 

mismo tiempo que quieren just i f icar el verdadero objeto de la 

f r a n c - m a z o n e r i a , confiesan de buena fe , que esta se ha corrom-

pido de trescientos años á esta parte. E s t o me sobra para pro-

bar las maquinaciones á las quales ha serv ido . — L a princi-

pal objecion de aquellos señores consiste , en que he confundi-

do la f ranc-mazoneria , que solo tiene tres grados , con los an-

tiguos y modernos de rosa cruz , y otros grados de nueva crea-

ción. A esto respondo, que si todos los franc-mazones no son de 

rosa cruz, todos los de rosa-cruz son franc mazones; que quan-

do hablo de los tres primeros grados , hago las excepciones que 

ellos se merecen , y que no por esto dexa de ser v e r d a d , que en 

el estado en que se halla , y a ha mucho tiempo la franc-mazo-

neria , aquellos primeros grados no son mas que el noviciado 

para l legar al g r a d o de rosa-cruz. N o disputo sobre te'rminos; 

señálese una palabra para expresar este cuerpo , ó conjunto de 

aprendices, compañeros, maestros, escogidos, de rosa-cruz &c. 

y la admitiré ' ; mientras espero esta nueva denominación debo 

hablar á mis lectores de modo que me entiendan. E n fin, sé que 

en otro r iempo habia franc-mazoneria sin rosa-cruz: pero qui-

siera que se me probase que entonces sus tres primeros grados 

no contenían secretos que en el día están reservados para los ¿e 

rosa-cruz. C r e o que puedo probar lo c o n t r a r i o , d é l o que se se* 

gu ir ia , que en ningún t iempo el cuerpo , ó conjunto de los 

f ranc-mazones h a estado exento de secretos muy peligrosos y de 

verdaderas maquinaciones. P e r o para el objeto que me he pro-

puesto basta h a b e r demostrado lo que e s , á lo menos en estos 

t iempos la f r a n c - m a z o n e r i a ; y es cierto que lo hecho evi-

dente por la n a t u r a l e z a y autenticidad de sus últimos grados. 

A las pruebas que y a he presentado podría añadir ahora lai 

memorias , c a r t a s y declaraciones mas formales de algunos 

mazones arrepentidos, los quales siertamente no son de aquellos 
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sujetos, cuyo testimonio pueda ponerse en d u d a . U n o de estoses 

e u e l día magistrado r e s p e t a b l e , el qual habiéndose hech o f r a n c -

mazon en el año de 1 7 6 1 . pasó gran p a r t e de su v id a en e l 

secreto de las lógias. E l otro es un m i l i t a r , en el día tan 'zeloso 

por la religión como antes lo habia sido p o r la franc-maz oner ia . 

A q u e l , confesando que es verdad quanto he escrito s o b r e los 

franc-mazones , a ñ a d e , que no lo he dicho todo. E s t e m e e s c r i -

bió , que mas he moderado que exágerad o estos últimos grados. 

E n efecto , el primero me comunica noc iones mas c l a r a s sobre 

la distinción de los rosa-cruz y de sus t res g r a d o s , el pr imero 

puramente cristiano , el segundo l lamado de los fundidores , ó 

de la cabala , y el tercero de la religión p uramenU natural. Uno 

de los objetos principales de este tercer g r a d o e s , v e n g a r los 

templarios y apoderarse de la isla de M a Ita para hacer de ella 

la cuna de la religión natural. Sobre e s t o me dice cosas que 

apenas se pueden creer. M e dice en t é r m i n o s e x p r e s o s » A fines 

11 del año 1 7 7 3 . ó en el de 1 7 7 4 . la l o g i a , de la qual era y o 

» entonces Venerable , recibió una c a r t a del grande oriente , 

•n asegurando que era copia de la que le habia escrito el R e y de 

" Prusia . N o debía comunicarse sino a' los cabelleros de Pales-

n tina, á los caballeros de Kadosc, y al directorio escocés. L l e g ó 

r> á mis manos por las logias de la correspondencia. A u n q u e y a 

11 la habian leído en algunas lógias , no obstante no tenia mas 

11 que tres firmas. Con esta carta se nos e x o r t a b a á firmar, en 

r> cumplimiento del juramento que teníamos hecho , la ob l iga-

si cion de marchar a' la primera requisición y de contribuir con 

11 nuestras personas y con todas nuestras facultades morales y 

11 fisicas para la conquista de la isla de Malta y de todos los 

11 bienes situados en ambos hemisféricos que han pertenecido á 

11 los antepasados del órden mazónico. Se proponía como obgeto 

11 de nuestro establecimiento en Malta la posibilidad deformar 

11 allí la cuna de la religión natural. " Quando le í este a r t í c u -

lo , dixe al autor des esta memoria : Sí escribo esto , nadie me 

» creerá. Respondió : que le crean á V d . que no le crean , lo 

cierto es que recibí esta carta, y que la logia reusó firmarla.— 

Ahora añado : ó lo creerá' , ó no la creerá el lector ; tengo es-

ta memoria , y estoy bien seguro que es de un s u g e t o m u y e s -

timado y muy digno de serlo. 
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E l segundo observador , f r a n c - m a z o n arrepent ido, me ins-

truyó especialmente en dos cosas. L a primera , que quando yo 

pensaba adiv inar lo que dixe sobre el ó r i g e n de la franc-mazó-

n e r i a , copie' una de sus tradiciones mazónicas , que consiste en 

decir á los hermanos, que M a n é s f u é el verdadero fundador de 

sus lógias . L a segunda , » que en la lógia del caballero K a d o s e , 

59 despues de todos los juramentas y de todas las pruebas y ce-

99 remoni as , mas ó menos f u e r t e s , culpables é i m p í a s , el de-

99 senlaze de la escena consiste en presentar al que ha de ser 

11 recibido tres maniquíes , que representan a' Clemente V . 

ti F e l i p e el Hermoso , y el G r a n d - M a e s t r e de M a l t a . Llevan 

11 en sus cabezas ios distintivos de sus dignidades. A l l í preci-

99 san al infel iz fanático á que j u r e odio y muerte á aquellas 

59 tres cabezas proscritas , y en su defecto á sus sucesores. Le 

v> obligan á que derribe aquellas tres cabezas , las q u e , como en 

55 el grado de escojdo , son v e r d a d e r a s , si han podido ad-

?9 quir i r las , ó están llenas de sangre , quando no es mas que 

59 una simple representación , y esto se hace gritando : ven-

ii gama, venganza & c . " Con esto y a se ve , que en efecto 

moderé el grado , pues solo dixe q u e se habia de cortar una 

cabeza. N o nombraré á los autores de estas dos cartas : pero 

puedo nombrar á otros dos testigos , que son ios señores Con-

des de Gi l l iers y de O r f e u i l . A q u e l habiendo v i v i d o mucho 

tiempo con grandes franc-mazones, burlándose siempre de ellos, 

logró arrancarles el sccreto en tal modo , que le admitieron 

sin pruebas á sus lógias. N o tiene dif icultad en decir que ha 

v i s to entre ellos tres quartas partes de lo que he dicho. Este 

d i c e , que habiendo sido mucho t i e m p o maesrro de las l ó g i a s , 

solo ha visto diferencias muy pequeñas entre les grados de rosa-

cruz , que he descrito y los que él ha visto dar y ha dado. 

T e n g o actualmente veinte g r a d o s mazóuicos or iginales; de 

estos hay quatro de rosa-cruz, dos manuscritos y dos impresos. 

E l primero me lo embiaron de A l e m a n i a , el segundo de Ame-

r i c a , el tercero ha sido impreso en F r a n c i a , y el quarto en 

Inglaterra. Todos tienen algunas di ferencias notables : pero 

hay cerca de quince l ineas , que son las mismas en todos, y 

«cu precisamente las mas i m p í a s , como que son la l lave ma-
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zónica de la inscripción I. N . R . I . E i óriginal de que me he 

servido en mi segundo tomo es el que públicó el A b a t e Ic Franc 

en su escrito titoilado el velo quitado y conjuración descubierta. 

Y a me habian dicho los f ranc-mazones francesas que este es-

crito de le Franc ere. conforme á lo que pasaba en sus lógias : 

pero ahora sé de donde adquirió todos aquellos grados mazóni-

cos , cuyas ceremonias describe con tanta exactitud. H e aqui 

como lo he sabido. Uno de aquellos respetables eclesiásticos , 

á quienes ofrec ió asilo la bondad de la nación inglesa , M r . de 

la H a y : , cura de F i é de la diócesi de M a n s , s a c e r d o t e , que á 

la s n i i lez de costumbres une' ia ciencia , y prática de sus de-

b e r e s , supo que y o trabajaba sobre los franc mazones , y antes 

de leer mil escritos quiso confiarme una obra que él componía 

sobre el mismo asunto. Quando v o l v i ó para pedirme mi pare-

cer , le dixe : á excepción del estilo , vuestra obra ya ha tiempo 

que se ha impreso , y los jacobinos han recompensado á su au-

tor matandole atrozmente en el convento del Carmen, en el fa-

moso dos de Setiembre , y en seguida le enseñé el escrito de 

M r . le Franc , que en efecto se. di ferenciaba muy poco del 

suyo v ^ o i r v i n u n d o principalmente en el error de atribuir el 

or igen de la fra. ic-mazónería á Socino. Entonces me dixo este 

digno eclesiástico : « Y o no tenia noticia del escrito de M r . 

59 le Franc : pero me es muy fác i l explicar el motivo porque 

59 se asemeja tanto al mió. Tenia y o en mi parroquia varios 

99 franc-mazones , y principalmente v i v í a en mi vecindad el 

ii infel iz Fess ier , famoso hermano de la lógia de Alenzon , 

59 que despues fue tan terrible jacobino é instruso de Seez . M a -

99 chos de estos franc-mazones reconocieron su error , y en 

99 prueba de su total renuncia á las lógias me entregaron sus. 

99 papeles y grados masónicos. Y o había hecho sobre estos g r a -

99 dos slgunas ref lexiones, que compilé. M r . le Franc, que en-

• 99 tonces se hallaba en nuestra diócesi me preciso á que las 

99 imprimiera. E l temor que tenia á ios mazones lo i m p i d i ó , 

99 y mas me acomodó dar á M - . le Franc una copia de todo , 

99 encargandol que hiciera de eila el uso que bien le parecie-

99 se. M r . le Franc se fué á P a r i s , l legó la revolución, y sin 

9» duda le pareció que era útil publ icar lo que sabia de mi , 
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5» 'orttponieft 'doJo á s u m o d o y con su est i lo . l í a hecho m?jor 

v q u e y o : y s i mi c o m p i l a c i ó n ha h e c h o a l g ú n bien se lo d e -

vi b o a g r a d e c e r : p a r o s i e n t o m u c h o , q u e esto h a y a sido la 

r> causa de su m u e r t e . " E s t é n . s e g u r o s los inic iados de que 

no me daré p o r a g r a v i a d o si me presentan una a p o l o g í a con 

b u e n a s r a z o n e s . C o n o z c o q u e aun se p u d e co-nponer un buen 

t o m o sobre la f r a n c - m a z o n e r i a . Sus c a r t a s , mis r e s p u e s t a s , y 

otras m u c h a s c o s a s , q u e aun te i g o que d e c i r podrán servir 

d e asunto . — - V o l v a m o s á l o s i l u m i n a d o s teosofos. 

k a u p . . 9 J o b ^ f c M s b . ^ w q j b ul-sb-fciH s b - « i u > . . f 

Iluminados de ¡a t e o s o f í a : mazones S w e d e n b o r g i s t a s . 

T o l o s los i-'u minad os teosofos del d í a , tanto los de Inglaterra, 

c o m o los de F r a n c i a , S u e c i a y A l e m a n i a , han tomado sus princi-

p i o s del b3Fon M.tniiíl de Swedenborg. M u c h o t iempo parec ió que 

e s t e síigetO' no era á p r o p o s i t o para s e r x e f e de secta. Sin embar-

g o l l e g ó á s e r l o , y p u e d e ser qae^sin pensar lo e'l mismo , por 

u n o de aquel los rasgos d e la p r o v i d e n c i a , que tenia reservados 

p a r a h u m i l l a r el o r g u l l o d e los sofistas de este s i g l o de impie-

d a d . N a c i ó en U p s a l , h i j o de un obispo luterano de Skara , 

a ñ o de 1 6 8 8 . I>espues d e h a b e r p ¡sudo una gran p a r t e de sa 

v i d a en el es tudio d e las c i e n c i a s mas disparatadas , y despues 

d e haberse m a n i f e s t a d o s u c e s i v a m e n t e poeta , filósofo , meta-

fisico , mineralogis ta , m a r i n o , teólogo y a s t r ó n o m o , le a&altó 

una calentura , c u y a s resultas son por mucho t iempo ia alte-

rac ión de los ó r g a n o s , ( c ) Sus meditac iones , ó desatinos se re-

sintieron á causa de l a s especulac iones á las que antes se había 

d e d i c a d o sobreseí i n f i n i t o , la c r e a c i ó n , el e s p í r i t u , la mate-

f e r i a , D i o s y la n a t u r a l e z a . E n un instante se c r e y ó inspirado 

y ernbiado de D i o s para r e v e l a r verdades n u e v a s . E l mismo 

e x p o n e el or igen de s u - a p o s t o l a d o con estas p a l a b r a s : 11 Comía 

11 y o muy tarde y con m u c h a gana en mi posada de L o n d r e s , 

91 quando al fin de mi comida a d v e r t í , que se extendía sobre 

91 mis ojos una especie de nube y que el p a v i m e n t o de mi caar-

( c ) Los iniciados de- Swedenborg no mencionan esta enfer-

*n¿4'id\ de lo que no mi admiro : pero la se de un medico que 

. habia-adquirido esta noticia de varios medicos de Londres. 
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99 i o estaba cubierto de répt i les horrorosos. D e s a p a r e c i e r o n 

91 estos y se disiparon las t i n i e b l a s , y v i c l a r a m e n t e en m e d i o 

19 de una l u z v i v a á un hombre sentado en e l - r incón de un 

91 q u a r t o , el qual me d i x o con una v o z terrible : No comas 

99 tanto. A l oír estas p a l a b r a s , se oscurec ió mi v is ta : p e r o p o -

99 co á p o c o se a c l a r ó , y me hal lé solo. A ia s i g u i e n t e n o c h e 

99 se me presentó otra v e z el mismo h o m b r e vestido de resplan-

91 dores , y me d i x o : Soy el Señor , el criador y redentor. Te 

99 he escogido para explicar á los hombres el sentido interior y 

99 espiritual de las sagradas escrituras; te dictaré lo que has de 

99 escribir. N o me asusté en esta ocasion , y la l u z , a u n q u e 

99 m u y b r i l l a n t e , no causó a l g u n a impres ión dolorosa en mis 

91 ojos. E l S e ñ o r estaba vest ido de p u r p u r a , y la v is ión d u r ó 

91 un quarto de hora . E n esta misma n o c h e t u v e abiertos las 

u ojos de mi inter ior y en disposición para v e r los espíritus en 

91 el c ie lo , en el mundo y en los inf iernos , en donde hal lé 

11 muchas personas que y o c o n o c í a , de las quales unas y a h a -

91 bia m u c h o t iempo que habían muerto , y otras hacia p o c o 

si t i e m p o . " ( d ) 

P a r e c e que Ja visión es digna d e u n s u g e t o á quien con u r a 

v o z menos terrible se Je podr ía d e c i r : No cómas tanto, y p r i n c i -

p a l m e n t e : beve menos. S w e d e n b o r g data esta vis ión en el año de 

1 7 4 5 . ; v i v i ó hasta el de 1 / 7 2 . e s c r i b i e n d o incesantemente a l -

gunos nuevos volúmenes de sus r e v e l a c i o n e s , v i a j a n d o cada año 

de I n g l a t e r r a á S u e c i a , y casi cada dia de la rierra al c ie lo 

ó á los infiernos. S e necesi ta de m u c h a p a c i e n c i a para leer t o -

das estas p r o d u c c i o n e s , y despues de haberlas le ído bien no 

es f a c í ! fixar las ideas sobre su a u t o r . A a l g u n o s parecerá que 

S w e d e n b o r g está en un continuo d e l i r i o , á otros que es un so-

fistia y un i m p í o , y otros solo descubrirán un charJatan ó h i -

p ó c r i t a . M e seria muy f á c i l mani fes tar que todos estos c a r a c -

teres los reuue en su persona S w e d e n b o r g . E l que quiera des-

c u b r i r en él un insensato con todos los desatinos de un v i s i o n a -

r io , no tiene que hacer mas sino s e g u i r l e en sus v i a j e s al 

mundo de los esp ír i tus , ó tener la p a c i e n c i a de o i r la re lac ión 

(d) Prólogo del compendio de las obras de Swedenborg. 
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que hace de todo lo que ha v i s t o . H a c e la descr ipción del cielo 

y de sus p a i s e s , de sus bosques , r i o s , c iudades y p r o v i n c i a s . 

D e s c u b r e que alli h a y e s c u e l a s para los angeles niños, y uni-

vers idades pára ios a n g e l e s s a b i o s ; a l l i descubre fer ias y ca-

sas dé contratac ión para los a n g e l e s c o m e r c i a n t e s , pr incipal-

mente para los angeles ingleses y holandeses. A l l i descubre an-

geles de los dos s e x o s , que t a m b i é n se c a s a n , pues Sweden-

b o r * asistió á a l g u n a s b o d a s . E s t e m a t r i m o n i o , d ice que es 

ce lest ia l p e r o » no se ha de i n f e r i r de esto que los esposos ce-

„ lest iales no conocen el d e l e i t e . . . L a i n c l i n a c i ó n á e n l a z a r s e , 

55 impresa por la n a t u r a l e z a , la tienen también los cuerpos 

59 espirituales como los cuerpos materiales. L o s angeles de 

qualquiera sexo sean, c o n s e r v a n s iempre la mayor hermosu-

55 ra y s iempre son j ó v e n e s y v i g o r o s o s ; poseen p u e s en sumo 

« grado las del ic ias del a m o r c o n y u g a l , y estas son mayores 

59 que los de todos las m o r t a l e s . « ( e ) 

E l que quiera v e r c o m o á este del i r io se unen l o s giros y 

pasos de un c h a r l a t á n , q u e lea los escritos y la v i d a de Swe-

d e n b o r g . E n A q u e l l o s s i e m p r e es D i o s ó un A n g e l los que le 

h a b l a n r Q u a n t o r e f i e r e , d i c e q u e lo ha v i s to en el c i e l o , á 

donde sube s iempre q u e le da la gana./Tiene espír i tus á susór-

denes , y estos le reve lan las cosas mas secretas. L a princesa 

U l r i c a , reyna de S u e c i a , le p r e g u n t ó en c ierta ocasion ¿ por-

q u e su hermano el r e y de P r u s i a habia • muerto , sin respon-

der le á una carta que le h a b i a escr i to ? S w e d e n b o r g prometió 

á la r e y n a , que consultar ía sobre esto al d i funto r e y . Volv ió , 

y le habló de esta manera : » V u e s t r o hermano me ha apareci-

99 do esta n o c h e , y me ha dado el e n c a r g o de d e c i r o s , que no 

59 ha respondido á v u e s t r a carta , p o r q u e desaprueba vuestra 

59 conducta ; porque vuestra i m p r u d e n c i a , pol í t ica y ambición 

59 son causa de la sangre que se ha darramado. O s mando de su 

55 parte , q u e no os entrometáis en los negocios del estado , y 

59 pr inc ipalmente que no v o l v á i s á e x c i t a r t u m u l t o s , de los 

( e ) Vease, Swedenborg doctr ina de l a j e r u s a l e n celestial; 

el mismo del mundo e s p i r i t u a l de los Ingleses jy Holandeses ;j> 

su compendio en el art, C i e l o . 
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f> quales tarde ó t e m p r a n o l legar ía is á ser v i c t i m a . 99 Se p a s -

mó la r e y n a , p o r q u e S w e d e n b o r g le d ixo cosas que solo e l la 

y el d i funto p r i n c i p e podían s a b e r , y con esto se aumentó la 

reputac ión del p s e u d o - p r o f e r a . P a r a a p r e c i a r c o m o se debe el 

mér i to de esta profec ía basta s a b e r , q u e al fin se s u p o , qu-1 

dos senadores habían i n t e r c e p t a d o la carta de la r e y n a , y se 

va l ieron de la ocasion para d ic tar á S w e d e n b o r g las ins trucc io-

nes que ellos deseaban dar á la misma r e y n a . ( f ) 

O t r o rasgo de este p r o f e t a . L a condesa de M a n s f e l d temía 

h a b e r de v o l v e r á p a g a r cierta c a n t i d a d , porque con la m u e r -

te de su m a r i d ó s e habia e x t r a v i a d o un r e c i b o ; consul tó á S w e -

d e n b o r g ^ este de parte del d i f u n t o le enseñó el lugar en don-

de estaba el rec ibo. M u y bien lo podia s a b e r , p o r q u e lo h a b i a 

ha l lado en un l ibro de la cuenta que el mismo habia tenido. 

L a misma reyna U l r i c a e x p l i c ó con esta natura l idad a q u e l su-

c e s o , sin que por esto los d isc ípulos del profeta dexen de c i t a r 

á esta r e y n a como t e s t i g o en prueba del m i l a g r o , ( g ) Baste 

esto para conocer á e s t e c h a r l a t a n y truhán. L o q u e mas'nos i n -

teresa es conocer á S w e d e n b o r g como sofista de la i m p i e d a d , 

"" ' ' "" * -• • - _ 
( f ) Véase la carta de M. Rolling en el M o n a t h S c h r i í f t 

de Berlín del mes de enero de 1 7 8 8 . — Q u a n d o los discípulos de 

Swedenborg vieron publicada esta carta de Mr. Rollin*. altera-

ron del todo esta historia. Ya no quisieron que fuese lu reyna la 

que habló á Swedenborg sobre la carta , sino que solo le pre-

guntó : ¿ H a b é i s v isto á mi h e r m a n o ? Y que Swedenborg vol-

vió al cabo de ocho días para decir á la reyna lo que solo ella 

pensaba saber después de la muerte del principe. Esta relación 

para ocultar la truhanería , estiende á ocho días lo que sucedió 

en uno. He llegado á saber que sus iniciados hallaron otra expo-

sición. Según la de Mainauduc , apenas estuvo escrita la car-

ta, quando ya Swedenborg , sin verla , adivinó su contenido 

y dicto anticipadamente la respuesta. Quando esta exposición se 

otra ' " reg"Iar qUe SUS di*c*pulos inventarán alguna 

. (S) Prólogo del compendio de Swedenborg; edición del 

mismo por Pernetti; ensayo sobre los iluminados nota 8 . 

N TOMO I V . 
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y es cierto que lo es mas de lo q u e se piensa , y lo és de un 

modo que dá m o t i v o s para dudar si lo es tanto como hipócr i -

ta . N a d i e ha h a b l a d o mas de amor á D i o s y á los hombres. N a -

die ha citado c o n mas f r e c u e n c i a los profetas y el evangel io . 

N a d i e ha a f e c t a d o mas respeto á J e s u - C r i s t o y ze lo por el cris-

t ianismo , y n a d i e ha representado mejor el papei de i n g e n u o , 

s incero y re l ig ioso . Sin e m b a r g o nadie ha mani festado mas do-

b l e z é impiedad. N a d i e ha ocultado m e j o r , con las aparien-

cias de z e l o , la resolución mas formal de acabar con todo el 

cr i s t ianismo y c o n tocia r e l i g i ó n . D e x e m o s q u e le ce lebren sus 

i n i c i a d o s , pues basta para demostrar la impiedad de su maestro 

e x p o n e r sus dos s istemas. D i g o sus dos sistemas; p o r q u e como 

S w e d e n b o r g s i e m p r e tiene sus dos sentidos, uno interno y ale-

gorico , y el o t r o externo ó literal para e x p l i c a r y trastornar 

nuestros l ibros s a n t o s , también t iene dos s i s t e m a s , uno apa-

rente y manif iesto para los tontos é i n c a u t o s , y el otro secreto, 

ocu l to y r e s e r v a d o para los inic iados. E l uno parece que solo 

se ordena á r e f o r m a r el cr ist ianismo sobre las ideas de un deís-

m o d e l i r a n t e , y e l otro conduce á sus lectores á toda la impie-

dad del a t e í s m o , del e s p i n o c i s m o , del fanat ismo y del mate-

r i a l i s m o . 

Vi i t c V V f i t t t t W — * - V - Híife i b i'lr. -V 

Sistema aparente de Swedenborg. Sus 'mundos. 

• < ' • > 1 s VlStf. : Stofc ífOTOÍ"«!®1 r'"' ' CJÍ'1.0J'4H» ¡Slf ' " 1 

S i e n t o h a b e r de-dec i r á mis l e c t o r e s , que es tal la natura-

l e z a de las r e v o l u c i o n e s de nuestros-t iempos , que parí: averi-

g u a r . sv.s causas , es indispensable es tudiar muy b i ? a los pr inci -

p i a s d e las s e c t a s é ' i m p ó n e í s e en sus s istemas. A u n no se sabe 

lo bastante las f a c c i o n e s a n t i c r i s t i a n a s , i m p í a s y subterráneas 

q u e p r e p a r a b a n la e r u p c i ó n de nuestras desgrac ias . Y o mismo, 

en o t r o t i e m p o , d e s p r e c i e ' e s t a n u e v a raza de i l u m i n a d o s , que 

se l l a m a n teésofos. L o s descubrí- en V i l h e h n s b a d ; observé el 

$ a p e l q u e a q u í h i c i e r o n conctirric-nda con W e i s h ' a u p t , y aun 

se d e s c u b r i r á m e j o r en adelante-quando los v e a m o s reunidos al 

E s p a r t a c o de B a v i e r a ; todo lo q u a l me ha o b l i g a d o á imponer-

m e en su secta , pues es necesar io q u e e l h is tor iador tenga una 

idea b i e n e x a c t a de .sus s is temas. E l pr imero d e e s t o s , a l qual 

.VI OMQT Vi. 
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d o y el nombre de aparente , lo formó para aquellos sugetos , 

con ios quales aun era p r e c i s o usar d e las p a l a b r a s Dios , reli-

gión, cielo é infierno : pero qiie y a D i o s había abandonado á las 

i n v e n c i o n e s de una r e l i g i ó n , q u e reúne en sí todos los absur-

dos tonterías é inepcias dei antropomorfismo, por no haberse 

sabido conservar en el cr is t ianismo. P a r a esta c lase de hombres 

i m a g i n ó íSwedsnborg dos mandosuno invisible y espir i tual , 

el otro visible y natural., C a d a uao de. estos mundos t iene se-

paradamente la forma de un hombre . ( * ) , y unidos c o m p o n e n 

el u n i v e r s o que también t iene ¡a forma de hombre. E l m u n d o 

espir i tual comprende el cielo , e l mundo de los espiritas, y el 

infierno. E s t e c í e l o , m u n d o é inf ierno están también formados 

á imagen dd hombre , es d e c i r , á imagen d e l mismo D i o s . 

D i o s de Swedenborg. 

S e g ú n este t e ó s o f o , Dios también es hombre , y solo Dios 

es propiamente hombre.... Ente Dios hombre es inenádo, infini-

to , y está presente en todas partes por su' humanidad.... A u n -

que sea D i o s y hombre á un m i s m o t i e m p o , no t iene m3s q u e 

una n a t u r a l e z a . , una sola esencia , - y sobre t o d o no es mas que 

una persona. E s verdad que h a y un D i o s P a d r e , un D i o s H i j o , 

y un D i o s E s p í r i t u Santo : p e r o í j e s u C r i s t o s o l o es este D i o s 

P a d r e , D i o s H i j o y D i o s E s p i r i t o S a n t o , conforme al modo q u e 

se manifiesta por la c r e a c i ó n , redención , y s a n t i f i c a c i ó n ; y se-

g ú n e l mismo S w e d e n b o r g , la trinidad de personas en Dios es 

una impiedad , que ha producido otras muchas. — E s t a d o c t r i -

na contra la tr inidad es uno de los art ículos en q u e mas insiste t 

el sofista y sus d i s c í p u l o s , y se hal la hasta en los mismos c a t e -

cismos que han compuesto para los niños. N o solo e s t o ; aun-

q u e aquel Dios hombre, Padre Hijo y Espíritu Santo solo ten-

ga una naturaleza y sea una persona , en cada hombre h a y d o s 

hombres d i s t i n t o s , uno espiritual é interior , y el otro exterior 

y natural. E l hombre espir i tual ó i n t e r i o r t iene corazon, 

(•*) A'vSpcunónoptpoS, palabra griega, significa lo que 
tiene forma y figura de hombre. 
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dulmones , pies y manos y las demás partes que el cuerpo 

humano vis ible y natural , ( h ) 

H a y también en cada hombre tres cosas bien dist intas , que 

son el cuerpo, el alma y el espíritu. Y a se sabe lo que es el 

cuerpo , y S w e d e n b o r g lo considera como nosotros los conside-

ramos : pero su espír i tu , aquel hombre interior , que tiene co-

razon, pulmones y un cuerpo espiritual , d i c e , que hace todo lo 

que el cuerpo natural : E l alma es el mismo hombre , y del 

padre pasa á los hijos , el cuerpo es su cubierta ó mantilla , y 

estase deriva de la madre.Quanto piensa y quiere el hombre coa 

aquel cuerpo , espír i tu y alma , es por infiuxo del cielo , ó del 

infierno. » E s c ier to que el hombre cree que tiene en sí mismo 

99 y de sí mismo sus pensamientos y v o l u n t a d e s , sin embargo 

v> que el todo i n f l u y e en él . Si él concibiese la cosa como en la 

99 realidad es , no se apropiaría el m a l , sino que lo desecha-

99 ría de s í , como que procede y se deriva del infierno. Tara-

99 poco se a p r o p i a r í a el bien , y por lo mismo no deducíria de 

99 él a lgún mérito. Seria f e l i z , y ver ia , por medio del S e ñ o r , 

99 el bien y el ¡nal. " ( i ) Q u e se reduce á d e c i r : el hombre ve-

ría , que no es d u e ñ o de sus pensamientos , ni de sus acciones ; 

que para nada t iene l i b e r t a d , y que no puede merecer premio, 

ni cast igo. 

E s t e hombre que se engaña tan groseramente, al mismo tiem-

po que cree pensar y hacer a l g u n a cosa, ha cometido otros mu-

chos errores por fa l ta de inte l igencia de nuestros l ibros santos. 

E n estos según el todo es alegórico, todo tiene dos sentidos, uno 

celestial, espiritual é interior , y el otro natural, exterior y 

literal. P o r q u e los cristianos no han comprehendido el sentido 

( h ) Quanto aqui se dice sobre este sistemares un compendio 

exácto de los escritos que tengo del mismo Swedenborg , como 

son su doctrina de la nueva J e r u s a l e n , su M u n d o espiritual ,y 

su Apoca l ips i s revelado , la qual se halla en varios compen-

dios tanto ingleses como franceses , que de sus escritos han hech• 

sus discípulos. 

( i ) Extracto de la Jerusalen y de los arcanos, art. in-

fluencia núm. 2 7 7 . 

espiritual y c e l e s t i a l , han creído que el hijo de D i o s , hecho 

hombre , murió en una cruz por la salud del género humano. 

Swedenborg , habiendo asistido á un conci l io , que se ce lebró 

allá en los cielos , dice que ayó , y por lo mismo repite i n c e -

santemente estas p a l a b r a s , que dixo un ángel teólogo: v> ¿ C o -

99 mo es posible que el pueblo crist iano pueda abjurar la sana 

99 razón y desviarse hasta el punto de establecer el dogma f u n -

99 damental sobre paradoxas de esta n a t u r a l e z a , que son evi— 

99 dentemente contrarias á la d iv ina esencia , al d iv ino a m o r , 

»9 á la divina s a b i d u r í a , al poder y í la presencia de D i o s en 

99 todas partes ? L o mismo que pretenden los cr i s t ianos , que 

99 ha hecho D i o s , no lo haría ningún buen señor con sus 

99 domésticos , ni siquiera una bestia con sus cachorros " ( k ) . 

E l á n g e l , s u p o n e , que le dixo otras muchas cosas que trastor-

nan todos los demás artículos de la religión c r i s t i a n a , pr inci-

palmente una que es muy consoladora para los malvados de es-

te mundo , á quienes enseña á burlarse de un infierno e t e r n o , 

diciendo sobre t o d o , que es contra la divina esencia privar de 

su misericordia á un solo hombre, que todo esto es contra el orden 

divino , lo que parece que no ha conocido el pueblo cristiano. (1) 

Una parte de esta doctrina , también bastante consoladora 

de los m a l v a d o s , es la s u e r t e , que les promete en el otro 

m u n d o ; consiste en el t iempo que les concede para merecer 

el cielo , despues de su muerte. Según este n u e v o e v a n g e l i o , 

el momento en que cree el hombre, que muere, es precisamente 

el mismo en que r e s u c i t a , pues no hay para él otra resurrec-

ción. E n este mismo momento comparece al mundo espiritual 

con la forma humana, la misma exactamente que tenia en e s -

te mundo ; con esta forma se vuelve ángel; pues en e fecto no 

hay otros angeles mas de los que se vuelven tales al salir de 

este mundo. Todos estos angeles habitan el mundo de los e s -

p í r i t u s , donde son recibidos por otros que los instruyen en el 

sentido espiritual de las escrituras. Se les conceden 3 0 años 

para aprender este sentido y para convertirse en aquel mundo 

( k ) Compendio de Swedenborg , art. R e d e n c i ó n . 

(I) Alli mismo. 
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de los espiritas. D e x e m o s estos d e l i r i o s , y l leguemos quanto 

antes al asunto en que f u n d a aqui en ía t i e n a la grande espe-

ranza de sus disc ípulos . D e s p u e s de haberles expl icado torios 

los misterios del cr i s t ianismo en su sentido espiritual alegórico, 

es d e c i r , despues de h a b e r substituido todos sus dogmas á los 

del e v a n g e l i o , les asegura que l legará día en que todo el mun-

do recibirá su doctr ina. E s t e dia será el de la nueva Jerusalen, 

que se restablecerá sobre la tierra. E s t a n u e v a j e r u s a l e n será el 

r e y n o de la nueva ig les ia de J e s u Cristo que reynará solo sobre 

la tierra del mismo modo que r e y n a b a solo sobre los primeros 

hombres antes del d i l u v i o . E s t a será la edad de oro del ver-

dadero cristianismo , y entonces se veri f icarán las profecías y 

la revolución vat ic inada por S w e d e n b o r g . 

T a l es el sistema aparente de este delirante. Y a se descubre 

lo b a s t a n t e , que basta paraque sus iniciados borren toda idea 

del verdadero cr is t ianismo del alma de sus estupidos secuaces, 

v paraque su nueva Jerusalen s i r v a de pretexto á sus revolu-

ciones , que p3ra hacernos r e t r o c e d e r á los tiempos antiguos, 

deben en nombre de D i o s y de este profeta derribar todos los 

altares y todos los t r o n o s , que h a y en la presente J e r u s a l e n , en 

la iglesia y en los gobiernos. 

D i s c u b r a m o s a h o r a , a l través de este caos del delirio y de 

las profecías de la rebel ión, aquel otro s is tema, cuya inteligen-

cia parece que se han reservado los iniciados profundos. Este 

sistema es el del material ismo y del mas depurado ateísmo* 

Aunque S w e d e n b o r g lo oculta, no por eso dexa de ser real. Ya 

lio debería representarle como un delirante , sino como un hi-

pócri ta el mas astuto de los sof is tas , sino supiese que las astu-

cias y ía hipocresía no son incompatibles con una cierta aber-

ración física y con el verdadero del ir io. M e expl ico . H a y hom-

bres que se desvian quando se trata de c iertos o b j e t o s , aunque 

atinen y conserven todas sus facultades en quanto á otros. Hay 

locos que siguen perfectamente su tema '; aunque son extrava-

gantes sus p r i n c i p i o s , no pierden de vista sus consecuencias; 

discurren y encadenan sus raciocinios con tanto arte como lo 

pudiera hacer el sofista mas sutil . A esta clase me p a r e c e , que 

pertenece S w e d e n b o r g ; me p a r e c e , porque á mas de los deli-

C A P Í T Ü L O QUARTO. 8 5 

ríos de sus escr i tos , se descubren en su v ida algunos p a s a g e s , 

que no dexan duda. C o m o por exemplo : despues de haber he-

cho eyperar largo t iempo en Stokolmo á un O f i c i a l g e n e r a l , 

que le hacia una vis i ta de parte del Señor E u l e r , bibliotecario 

del P r i n c i p e de O r a n g e , salió al fin de su cuarto y recibió a l 

o f i c i a l , diciendole : Perdone V. Sr. General; tenia en mi com-

pama á San Pedro, y á San Pablo, y fácilmente concibe V. 

q'ie nadie se apresura á despedir tales personages, quando nos 

honran con sus visitas. Y a ven nuestros lectores la idea que el 

general con-esta visita formaría de S w e d e n b o r g , y el modo como 

lo retrataría al Sr . E u l e r . — N o es menos gracioso io que suce-

dió en un v iage desde Stokolmo á Ber l ín . Habiéndose dispertado 

uno de sus compañeros , á tal hora de ía n o c h e , con el ruido 

que hacia S w e d e n b o r g , pensando que le habia dado a lgua in-

s u l t o , entró en su c u a r t o , le halló muy agi tado en su cama , 

inundado en sudor y formando éi soio un dialogo en forma de 

conversación, que pensaba tener con la V i r g e n Santísima. L u e -

g o que fue de dia el compañero de v iaga le preguntó , ¿ como 

habia pasado la noche ? á lo que respondió : Ayer con mucha 

instancia pedí una gracia á la Virgen Santísima ; me ha visita-

do esta noche , y he tenido con ella una larga conversación. — 

E l Sr . E u l e r puede deponer sobre el primero de estos hechos , 

y en quanto al segundo estoy casi igualmente cierto. 

P >r lo que hace al caso de nuestra historia , he aqui las 

relaciones que la secta de S w e d e n b o r g tiene con las causas de 

las revoluciones. Este sugeto antes de su locura se habia f o r -

mado un sistema que conduce al materi ¡Inmo. Despues de su 

enfermedad le quedó impreso e j su i m a g i n a c i ó n ; le añadió sus 

espíritus machos y h e m b r a s , y otras tonterías de esta especie : 

psro en quanto á ¡o demás todo se s i g u e , todo esta e n l a z a d o , y 

todo por desgracia conduce al materialismo. A l g u n o s sofistas é 

impíos advirt ieron sin duda el partido que podían sacar de es-

te visionario ; lo trasformaron en profeta para oponer sus de l i -

rios á las verdades del cristianismo. E n efecto , leanse ios e s -

critos de sus mas zelosos y astutos a p o s t o l e s ; estos, paraque 

admiremos la misión de su maestro, nos hablan de esta manera 

de sus primeros escritos : n Según los descubrimientos de 
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91 S w e d e n b o r g , todo cuerpo humano consiste en muchos orde-
nes de formas , d i s t in ta s ent re s i , según el g r a d o aparente 

99 de p u r e z a , que r e s p e c t i v a m e n t e per tenece á c a d a una de 
99 e l l a s , á s aber , en el g r a d o infer ior reside la base ó reccptá-
99 cu lo del s e g u n d o g r a d o mas puro y mas i n t e r i o r , el qual 
99 s i rve como de base ó r e c e p t a n c u l o á un tercer g r a d o , quet s 
99 el mas puro y mas inter ior de todos. E n este ú l t imo reside 
99 el espíritu humano , que es una forma organizada, llamada 

99 a n i m a , que se corresponde con el espíritu corporal, llamado 

i i an imo , los qua le s c o m u n i c a n la v ida , al mismo t i empo que 
i i el p r imero rec ibe d i r e c t a m e n t e su v ida del mundo es-

99 piritual. ii ( m ) 

Según este famoso descubrimiento del maastro, tan intere-

sante para los iniciados , demos á las cosas la expres ión, que 
les es propia : demos á este espirita humano , á esta forma or-

ganizada , á la qual llama alma , y á aquel otro espíritu cor-

poral, que el llama animo, demosles su verdadero nombre. ¿ Q u e 
cosa será el alma y el espíritu sino una materia organizada , 

unos cuerpos , c u y o verdadero nombre es germen, y q i e soa 

igualmente materia en el reyao animal co no en el vegeta l , 

como son materia las ramas , las ojas , y los frutos , que son 

producción s a y a ? Asi se expl ica y facilmente se concibe lo que 
son para Swedenborg aquella a lma ó forma y aquel espiri a , 
que tiene p l imones, pies , manos y las demás partes del cuerpo 

humano. Aquella alma es la materia organizada, y aquel espí-

ritu es la materia vivi ente. Se cambian los nombres , pero 

p j r s j v e r a la materia con la con fusión de una monstruosa hipo-

cres ía , que hace de D ' o s lo misino que ha hecho del alma , re-
duciendo á aquella c o m í á este a! ser de pura materia. Paraqae 

sea mas sensible la p r u e b a , unamos las siguientes proposiciones 

de Swedenborg : Dios es la vida aporque Dios es el amor ;... 

el amor es su ser, y la sabiduría es su existencia;.... el calor del 

(m) Diálogos sobre la naturaleza , objeto y evidencia de 

los escritos teologicos de Swedenborg. Londres 1 7 9 0 . pág: 24. 

y 2 5 . Vease también el reyno animal ,y la economía del reyno 

animal por Swedenborg. 

sol espiritual es el amor, y su luz es la sabiduría (n) . ¡ Q u e 

giros y artificios para llegar á decir que Dios no es otra cosa 

que él calor y la luz de un sol pretenso espiritual ! Porque sí 

D i o s es el amor y la sabiduría; si este amor y esta sabiduría 

110 son mas que el calor y la luz de este s o l , g no se sigue con 

toda evidencia , que Dios no es otra cosa que el calor y la luz 

del mismo sol ? L u e g o , siempre que en los escritos de S w e -

denborg se hallen ( y se hallan con mucha frecuencia ) estas 

expres iones , ó sus semejantes : Dios es la vida , porque Dios 

es él amor, y el solo es la vida ; se debe añadir : Dios es la 

vida , porque él es el calor; y él solo es la vida , porque no se 

vive sin calor; de este modo se penetrará el verdadero sentido 

de Swedenborg. 
Todo esto aun dexaría algunos restos de la idea de un Dios 

espíritu y de un D i o s inmater ia l , si aquel s o l , cuyo calor y 
luz son D i o s , fuese realmente tan espiritual como parece que 
lo quiere indicar é l nombre que se le dá : pero 3tengamonos 
siempre á las cosas , y no nos dexemos engañar con expres io-
nes y palabras vanas. E s t e sol espiritual de Swedenborg no es 
otra cosa que atmosferas, receptáculos de fuego y de luz , cuya 
extremidad produce al sol natural. E s t e tiene también sus at-
mosferas , que han producido por tres grados las substancias 
materiales.... Estas mismas atmosferas del sol natural descre-
ciendo en actividad y expansión, llegan al último término en que 
forman masas, cuyas partes están acercadas por la compresión 
de sustanciai groseras, fixas y sin movimiento, á las quales 
llamamos materia (o). H e aqui pues , hablando con sencillez y 
claridad , lo que es la divinidad de S w e d e n b o r g , y lo que son 
sus generaciones. E n primer l u g a r , en las altas regiones se 
compone del fuego mas ardiente y mas luminoso un s o l , pre-
tenso espiritual; el calor y la luz de este fuego son el mismo 
D i o s ; este D i o s en este estado, lo mismo que el s o l , no es otra 
cosa que toda la materia en estado de expansión , de agitación , 
de fuego y de candencia! N o le ocomoda á Swedenborg dar el 

(n) Compendio de Swedenborg , art. D i o s . 
(o) Alli misma , art. Creación. 

O TOM. I V . 
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n o m b r e de materia á aquellas regiones inflamadas ; l a s llama 

sol espiritual mientras perseveran en a q u e l estado. A l g u n a s par-

t í c u l a s m e n o s s u t i l e s , ó inf lamadas , son repel idas ác ia alguna 

e x t r e m i d a d de aquellas r e g i o n e s , en donde se reúnen y forman 

ei sol natural. A u n a q u í no son materia : pero a lgunas partí-

c u l a s , a u n menos s u t i l e s , desprendienJosé de este otro so l , 

v a n á r e u n i r s e al extremo de sus a t m o s f e r a s , en donde se reú-

n e n , se e n f r i a n , se condensan y forman masas; á estas solamen-

te dá S w e d e n b o r g el nombre de materia. Y a no son D i o s , ni 

soi e s p i r i t u a l , porque y a no están en estado de f u e g o . ¿ P u e s que 

otra cosa es ei D i o s de S w e d e n b o r g s ino el f u e g o ó la ma-

ter ia i n f l a m a d a , la qual cesa de ser D i o s l u e g o q u e ccsa de es-

tar i n f l a m a d a y de l u c i r ? ¿ Se descubre en todo esto mas que 

una m a l v a d a h i p o c r e s í a , que muda los nombres de las cosas 

p a r a p r o p a g a r el mater ia l ismo ? 

Q u a l q u i e r a sea la i d e a , que pueda formarse de este hom-

b r e , que h a podido e r u c t a r tantos desatinos con tanta impiedad, 

l o c ier to es que , por d e s g r a c i a , s i e m p r e h a y hombres dispues-

tos á impresionarse de los errores por e x t r a v a g a n t e s que sean; 

u n o s , por incapaces de a n a l i z a r el s o f i s m a , y otros porque ya 

eran i m p í o s , se embelesaron con esta n u e v a i m p i e d a d , y Sweden-

b o r g a d q u i r i d discípulos de ambas c l a s e s , con lo que resultaron 

dos s e c t a s , una p ú b l i c a , y subterránea la otra. Componíanla 

pr imera aquel la c lase de h o m b r e s , que son tan fác i les c!e sedu-

c i r por su c r e d u l i d a d , como por la h i p o c r e s í a de los imposto-

res . A n t e s q u e se dexase ver S w e d e n b o r g eran crist ianos, y ado-

r a b a n á J e s u - C r i s t o . E l impostor a t r i b u y ó á su D i o s el cv/or y 

el resplandor, y á su sol espiritual l lamó J e s u - C r i s t o . C o n esto 

s u c e d i ó q u e los que seguían el sistema de S w e d e n b o r g , se creían 

c i s c i p u l o s d e J e s u - C r i s t o . E s e v i d e n t e que fue el enemigo mas 

d e c l a r a d o de los pr inc ipa les misterios de la r e v e l a c i ó n , princi-

pa lmente de la trinidad y de la redención del genero humano, 

e x e c u t a d a por el hi jo de D i o s , que murió para s a l v a r á los 

p e c a d o r e s : pero ai mismo t iempo habla mucho de revelación; 

y tomando un tono d e v o t o , va l iéndose de su sentido alegorizo 

y espiritual, aparentando qne todo lo quería r e f o r m a r , inten-

t a b a destruirlo todo. V o l v i ó á p r o d u c i r todos los argumentos de 

que se han va l ido los sofistas contra la re l ig ión reve lada , reno-

v a n d o al mismo t iempo todas ias i m p i e d a d e s y tonterías de los 

P e r s a s , de los M a g o s y de los material istas . A ias personas 

sencillas les refieren vis iones marav i l losas , les cuentau sus p r o -

fec ías , sus coloquios con los angeles y con los espír i tus ; y c o m o 

no t ienen ia menor idea d e . una sana cr i t ica , creen ios p r o d i -

gios de S w e d e n b o r g lo mismo que los niños los cuentos ó f a -

bulas de las v ie jas . 

P r i n c i p a l m e n t e su nueva Jerusalen le h i z o muchos d isc ípu-

los. E n el compendio mas acredi tado de sus obras v e o , que y a 

en el año de 1 7 8 8 , solo en la C i u d a d de M a n c h e s t e r contaban 

siete mil de estos Jerosolimitanos iluminados, y que en I n g l a -

terra l l e g a b a n casi a v e i n t e mi l . ( p ) M u c h o s de estos beatos 

p u e d e n ser personas de buena fe : pero con esta nueva Jerusa-

len esperan aquella g r a n d e r e v o l u c i ó n , que no dexará sobre 

la tierra mas rey , ni mas p r i n c i p e que el D i p s de S w e d e n -

b o r g ( q ) , y miran la r e v o l u c i ó n , que ha tenido su p r i n c i p i o 

en F r a n c i a , como si f u e s e el f u e g o que ha de p u r i f i c a r la t ierra, 

y disponer el r e y n o de su J e r u s a l e n . S i no han l legado á descu-

br ir quanto amenaza á los estados esta esperanza , á lo menos 

debían saber que los sofistas revoluc ionar ios bastante la han 

manifestado. Y a han declarado públ icamente todo lo que espe-

raban de esas sectas que se levantan en todas partes, princi-

palmente en el norte de Europa ( en S a e c i a ) y en América. 

H a n manifestado con toda claridad l o mucho que esperaban del 

gran número de secuaces de Swedenborg y desús comentadores, ( r ) 

E n e fecto ; leanse con atención los l ibros mas est imados de 

la secta , y en el los se hal laran todos los grandes pr inc ip ios da 

igua ldad y l iberta 1 r e v o l u c i o n a r i a s , y todas aquel las d e c l a m a -

c i o n e s , tan propias de los jacobinos , contra los g r a n d e s , los 

r i c o s , los nobles y los gobiernos . Se verá , que su religión, ó 

su n u e v a J e r u s a l e n no p a e d e tener a c o g i d a entre los grandes , 

( p ) Alli mismo en el prólogo, y en la nota de la pág. 6 8 . 

( q ) Vease principalmente su A p o c a l i p s i s r e v e l a d o , 

(r ) Veanse las o b s e r v a c i o n e s al d iar io de F í s i c a por La-

metrie , año 1 7 9 0 , en el prólogo. 
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porque todos estos son transgresores natos de su primer precepto. 

T a m p o c o puede serlo de los nobles ; porque desde que los mor-

tales han querido ser nobles, los mortales se han vuelto insolen-

tes y soberbios.Ni tampoco puede serlo para los que no aman la 

confusion de las c lases ; porque el orgullo de las clases elevadas 

ha producido la inhumanidad y aun la ferocidad. Aun antes de 

la revolución j a vimos á los mismos iniciados inculcar ásus 

cofrades este gran pr incipio del universal trastorno y de toda 

la anarquía : La ley es la expresión de la voluntad general, 

disponiendo de este modo los pueblos paraque no respetasen co-

mo leyes las que habian h e c h o sus soberanos , sus parlamentos 

ó senados , alarmandolos de esta manera para trastornarlas i 

t o d a s , poniendo en su lugar los decretos ó caprichos de la mu-

c h e d u m b r e , ó del populacho. 

Sin embargo esta secta ., y a tan revolucionaria , aun solo 

se componía de iniciados a' medias, ó de engañados con la nueva 

Jerusalen. L o s iniciados profundos de S w e d e n b o r g se refugia-

ron en las cavernas de los Rosa-cruz. E s t e era su natural asi-

l o , pues todo su sistema v a , en gran p a r t e , á parar en los 

misterios de aquellos ant iguos conjurados. S w e d e n b o r g , del 

mismo modo que los sábios de las tras-lógias , quiere dar á en-

tender que toda su doctrina es la de la mas remota antigüedad 

de los E g i p c i o s , de los M a g o s , y de los G r i e g o s . , y aun la 

hace anterior al di luvio. S u nueva Jerusalen tiene , como estos 

f r a n c - m a n o n e s , su Jehova , y su palabra perdida , la qual re-

ve la el mismo. Si hay quien quiera hallarla en otra parte , es 

preciso que acuda a' los pueblos que ó no tienen noticia del cris-

tianismo ó carecen de nuestras leyes p o l í t i c a s ; (s) pues dice 

(s) Las expresiones de Swedenborg sobre esta palabra son 

estas : D e hoc verbo v e t u s t o , quod ante verbum Israéliticum 

in Asia f u e r a t , referri meretur hoc novum , quod ibi adhuc 

reservatum sit apud p o p u l o s , qui in magna T a r t a r i a habitant. 

L o c u t u s sum cum spirit ibus et angelis , qui in mundo spirituali 

indé e r a n t , qui dixerunt quod possideant Verbum , et quod id 

ab antiquis temporibus possedei int . . . . Quaerite de eo in China, 

et forte invenientis i l lud apud Tartaros . Apocalipsis reveíala 

cap. i. núm. 11. 

CAPÍTULO QUARTO 9 1 

que la podríamos hallar en el norte de la China , <5 en la gran 

T a r t a r i a , es d e c i r , entre aquellos hombres que mas han conser-

vado aquella igualdad , l ibertad é i n d e p e n d e n c i a , que los eru-

ditos jacobinos pretenden que es anterior á la sociedad c i v i l , 

y que ciertamente es incompatible con ella. D e l o q a e . s e sigue , 

que los votos de Swedenborg son los mismos que los de las de 

últ imas lógias, enemigas de nuestros reyes, y de todas las leyes 

religiosas y c i v i l e s . Su Días , calor y luz , ó fuego y sol e s p i -

r i t u a l , sus dos mundos , su hombre doble no son mas que unas 

modificaciones m u y l igeras del D i o s luz , y del doble p r i n c i 

pió de Manés . L o s antiguos de Rosa-Cruz precisamente han de 

h a l l a r en Swedenborg lo que mas les interesaba para hacerlos 

descendientes de aquel heresiarca. E n sus espiritus varones y 

h e m b r a s , se descubre la ciencia mágica , la de las evocaciones 

y la d é l o s eonas de toda la cábala. E n fin, esta nueva Je-

rusalen , esta revolución que l leva los hombres á aquella ima-

ginaria l ibertad e ' igualdad de los primeros. ¿ quantos in ic ia-

dos ha de encontrar en las últimas lógias , y a dispuestos y pre-

parados para recibirla ? 

E n e f e c t o , aqui se reunieron y enlazaron los misterios de 

Swedenborg con los de los antiguos hermanos. L o s nuevos i n i -

ciados se apropiaron el nombre de iluminados, y á pesar de t o -

do el ateísmo y materialismo de su m a e s t r o , hablaban como el 

de D i o s y de espiritus ; afectaban conservar estes nombres , y 

atendiendo á las voces , sin atender á su s igni f icado, se les dió 

nombre de iluminados teósofos. Su historia es un labirinto de 

impiedad y de charlatanismo , como lo es la de su maestro , 

del qual no es fácil salir. Basta s a b e r , que en la época en que 

escribo tienen su quartel general en A v i ñ o n ; ( t ) que tienen en 

(t) En un escrito , cuyo título es : L a lógia colorada des-

cubierta á los Soberanos , se lee : 11 Parece , que el ritu de es-

n tos iluminados teosofos ha tenido principio en Edimburgo en 

n donde se ha formado la logia colorada , separada de la azul ; 

r> que aquella colorada de los iluminados teósofos.se ha formado 

r> un asilo en Aviñon " ( p íg. 9 jy 10. ) Desearía poder hallar 

.las pruebas de este origen : pero el .autor no dá otra que su .di-
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L y o a una lógia famosa; que se propagan especialmente en Sao-

c í a , y que hacen progresos en Alemania . Desde el principio 

y a combinaron sus misterios con los de ios Mart inistas , ó p3ra 

decir lo m e j o r , los misterios de los Martinistas solo fueron una 

nueva forma , que se dió á los de Swedenborg. E n Francia 

eran igualmente conocidos baxo el nombre de iluminados y da 

Martinistas. E n Alemania empezaron á darse el nombre de Fi-

l-ilétes y de Caballeros bienhechores. D e q u a l q u i e r modo que se 

l lamen , ellos , de todos ios modernos franc-mazones , son los 

que mas se acercan al sistema de W e i s h a n p t . L o s sistemas y 

medios de ambos discrepan lo bastante paraque sean r iva les : 

pero ambos se ordenan á una revolución tan antireligiosa como 

antisocial , y convienen en multiplicar sus iniciados y en in-

troducirse en las log ias mazónicas. Cada una de estas dos sectas 

de i luminados tenia en el congreso de Wi lhe lmsbad sus dipu-

tados. E n el capí tu lo s iguiente descubriremos lo quá se traté 

en él y sus resultas. 

CAPÍTULO V. í 
Intrigas y resultados de Knigge á cerca del congreso tvazóni-

co ; relaciones oficiales de los Superiores de la orden, y mul-

titud de hermanos mozones iluminados es esta época. 

Primer medio de Knigge para ganar el congreso mazónico. 

I R ) 
J L / e todas las juntas generales tenidad por los franc-mazones 

de veinte años á esta parte en B r u n s w i c k , W i s b a d e n y en 

otras ciudades de A l e m a n i a , aun ninguna había l legado á la de 

cho. Sea lo que fuere , lo cierto es , que los iluminados de Avi-

fton son bastante conocidos en Francia. Desde el año 1 7 8 3 . se 

ha mirado su logia como madre de quantas se han fundado en 

Francia con sus misterios El autor de aquel escrito no es 

el mismo que el de la D e p o s i c i ó n hecha por K l e i n e r , y me pa-

rece,, que no está bastante instruido en la diferencia que hay en, 

tre los iluminados de Swedenborg y de Weishaupt. 

• W i l h e l m s b a d , sea por el número de los escogidos , sea por la 

variedad de seetas , que la componían. Podia d e c i r s e , que en 

cierto modo se habían reunido en una misma caverna todos los 

elementos del caos mazónico. E l mismo K n i g g e nos d i c e , que 

también tuvo el honor de ser diputado por sus antiguos herma-

nos ; que también habría podido ocupar su puesto y asistir á 

sus deliberaciones : pero que previendo todo lo que ellas serian, 

le pareció que podia servirse con ventaja de su nuevo i luminis-

mo dir igiendo el papel que habia de representar el hermano 

Minos Dittfurt en el interior de esta asamblea , reservándose al 

mismo tiempo el observarle y obrar desde fuera. Su pr imer 

plan de ataque fué ganar desde el pr incipio á aquellos mazones 

Templarios de la estrecha observancia, cuyos secretos y a sabia, 

y cuyas lógias y a habia f r e c u e n t a d o , para asegurarse de este 

modo de la mayoría de los votos. Si lo hubiese logrado , él co-

digo de W e i s h a u p t habría sido decretado por el congreso , y 

pasaba en un momento á serlo de todos los mazones , reparti-

dos en todo el mundo , y con esto millones de hermanos, v i é n -

dose i luminados , estaban prontos á salir de sus cavernas , á la 

primera orden de su x ' fe . 

K n i g g e , describiendo este su pr imer a t a q u e , se cuidó de 

manifestar á sus lectores lo que motivó la mudanza de su maucha. 

11 Confieso , dice , que aun conservaba una cierta incl inación 

11 á mis antiguos hermanos de la estrecha observancia. Y a ha-

bia iluminado á un número tan crecido , que me iisongeaba 

o? que podría reunir su sistema al nuestro. E s cierto que mi 

"'i intención no era entregar al congreso todos nuestros papeles , 

v> y ponernos á disposición de todos los diputados. Y o no esta-

•;•> ba autorizado por los que me embiaban. Y nosotros, por otra 

11 parte, que no habíamos atendido á aquel poder, que dan las 

grandezas , la clase y las riquezas; que no deseábamos reynar 

11 en el brillo y á los ojos del público, pues toda nuestra cons-

51 titucion se reduce á trabajar en el silencio y con secreto , 

•n ¿ como podíamos pasar á hacernos dependientes de una ór-

" den , que tenia tan poca unidad en sus sistemas ?.... N o obs-

« tante , les ofrecí mis s e r v i c i o s , y se los o frec í de palabra y 

n por escrito ; y me respondieron , que presentase al congreso 
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l lamen , ellos , de todos ios modernos franc-mazones , son los 

que mas se acercan al sistema de W e i s h a n p t . L o s sistemas y 

medios de ambos discrepan lo bastante paraque sean r iva les : 

pero ambos se ordenan á una revolución tan antireligiosa como 

antisocial , y convienen en multiplicar sus iniciados y en in-

troducirse en las lóg ias mazónicas. Cada una de estas dos sectas 

de i luminados tenia en el congreso de Wi lhe lmsbad sus dipu-

tados. E n el capí tu lo s iguiente descubriremos lo quá se traté 

en e'i y sus resultas. 
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co ; relaciones oficiales de los Superiores de la orden, y mul-

titud de hermanos mozones iluminados es esta época. 

Primer medio de Knigge para ganar el congreso mazónico. 

I R ) 
JIL/e todas las juntas generales tenidad por los franc-mazones 

de veinte años á esta parte en B r u n s w i c k , W i s b a d e n y en 

otras ciudades de A l e m a n i a , aun ninguna habia l legado á la de 

cho. Sea lo que fuere , lo cierto es , que los iluminados de Avi-

ñon son bastante conocidos en Francia. D.>sdc el año 1 7 8 3 . se 

ha mirado su logia como madre de quantas se han fundado en 

Francia con sus misterios El autor de aquel escrito no es 

el mismo que el de la D e p o s i c i ó n hecha por K l e i n e r , y me pa-

rece,, que no está bastante instruido en la diferencia que hay en, 

tre los iluminados de Swedenborg y de Weishaupt. 

CAPITULO QUARTO. 9 3 

• W i l h e l m s b a d , sea por el número de los escogidos , sea por la 

variedad de sectas , que la componían. Podia d e c i r s e , que en 

cierto modo se habían reunido en una misma caverna todos los 

elementos del caos mazónico. E l mismo K n i g g e nos d i c e , que 

también tuvo el honor de ser diputado por sus antiguos herma-

nos ; que también habría podido ocupar su puesto y asistir á 

sus deliberaciones : pero que previendo todo lo que ellas serian, 

le pareció que podia servirse con ventaja de su nuevo i luminis-

mo dir igiendo el papel que habia de representar el hermano 

Minos Dittfurt en el interior de esta asamblea , reservándose al 

mismo tiempo el observarle y obrar desde fuera. Su pr imer 

plan de ataque fué ganar desde el pr incipio á aquellos mazones 

Templarios de la estrecha observancia, cuyos secretos y a sabia, 

y cuyas lógias y a habia f r e c u e n t a d o , para asegurarse de este 

modo de la mayoría de los votos. Si lo hubiese logrado , él co-

digo de W e i s h a u p t habría sido decretado por el congreso , y 

pasaba en un momento á serlo de todos los mazones , reparti-

dos en todo el mundo , y con esto millones de hermanos, v i é n -

dose i luminados , estaban prontos á salir de sus cavernas , á la 

primera orden de su x ' fe . 

K n i g g e , describiendo este su pr imer a t a q u e , se cuidó de 
manifestar á sus lectores lo que motivó la mudanza de su maucha. 
» Confieso , dice , que aun conservaba una cierta incl inación 
11 á mis antiguos hermanos de la estrecha observancia. Y a ha-
11 bia iluminado á un número tan crecido , que me iisongeaba 
n que podria reunir su sistema al nuestro. E s cierto que mi 
"'i intención no era entregar al congreso todos nuestros papeles , 
11 y ponernos á disposición de todos los diputados. Y o no esta-
11 ba autorizado por los que me embiaban. Y nosotros, por otra 
11 parte, que no habíamos atendido á aquel poder, que dan las 
i" grandezas , la clase y las riquezas; que no deseábamos reynar 
11 en el brillo y á los ojos del público, pues toda nuestra cons-
11 titucion se reduce á trabajar en el silencio y con secreto , 
11 ¿ como podíamos pasar á hacernos dependientes de una ór-
" den , que tenia tan poca unidad en sus sistemas ?.... N o obs-
11 tante , les ofrecí mis s e r v i c i o s , y se los o frec í de palabra y 
11 por escrito ; y me respondieron , que presentase al congreso 
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v¡ mis p a p e l s s ; que verían Jo que de el los se podría tomar , y 

m lo que seria preciso dexar . " (a) 

K n i g g e , resentido con este d e s a i r e , se creyó absuelto de 

sus juramentos y d e todos los deberes ac ia sus antiguos cofra-

des. N o lisongeandose y a atraher de una v e z á todos, se resol-

vió á atacarles uno á uno, y ganar con el tiempo todo el cuer-

po , con ganar una logia después de otra ( b ) . Se entendió con 

el asesor M i n o s paraque en adelante toda su atención por lo 

re la t ivo al congreso se redugese á dos objetos . E l primero, 

impedir q u e el congreso tomase alguna r e s o l u c i ó n contraria á 

los intereses del i luminismo ; y el segundo , p r e p a r a r y facili-

tar su entrada en las logias , conduciéndose de tal m o d o , que 

ningún grado , ni aun ningún g r a n - m a e s t r e pudiesen impedir 

que dominasen los hermanos de B a v i e r a , y reservándose los 

medios de e n l a z a r , tarde ó temprano , su c ó d i g o i luminado con 

el mazónico. A esto se reducía toda la misión á que Knigge 

destinó á su cofrade M i n o s , encargándole que hic iese decretar 

p o r la junta i ? . Una especie de reunión de todos los sistemas 

99 mazónicos en los tres primeros grados , de modo que un 

99 f ranc-mazon , admitido á estos tr .s g r a d o s , fuese reconocí-

w do por hermano legi t imo en todas las log ias de qualquiera 

99 clase , ó qualquiera fuese su sistema. 2 ? . Q u e en la franc-

59 mazonería ordinaria nunca se hiciese mención de los altos 

99 grados , ni de los xefes incógnitos . 3 ? . Q u e se prohibiese 

99 toda remesa de dinero á los superiores m a z ó n i c o s . 4? . Que se 

99 trabajase un nuevo código para los hermanos. 5 ? . Q u e todas 

99 las logias tuviesen facultad de e legir á sus maestros , y á la 

99 que los hubiese de d i r i g i r , esto e s , Ja l o g i a p r i n c i p a l á la 

99 qual hubiesen de estas sugetos. " ( c ) . 

A l mismo tiempo que P i l ó n K n i g g e d i ó á M i n o s el encar-

g o de hacer que el congreso aprobase estos a r t í c u l o s , e l se 

portaba como hermano insinuante y escudriñador . 99 Y o desea-

(a) Ultimas declaraciones de Filón , pág. 8 3 . &c. 

( b ) Alli mismo. 

( c ) Escritos orig. tomo 2. R e l a c i ó n de P i l ó n , Dimeu 

1 1 3 2 . Enero 1 7 8 3 . 

99 ba saber ( dice el mismo en la relación de su misión á los 

99 areopagitas ) , y l legué á saber el g i r o que tomaban nues-

99 tras cosas en el congreso. Supe quales eran todos los sistemas 

99 que se deseaba hacer dominantes. E s t a b l e c í con los xefes 

99 del sistema de. Z i n n e n d o r f una correspondencia epistolar , 

99 que aun m a n t e n g o . " ( E s t e sistema de ZinnedoríF es-un 

compuesto informe de los grados escocéces y suecos de los c a -

balleros del Temple y de los confidentes de S.Juan, el que en-

tonces era el que mas generalmente se seguia en Alemania ) 

99 escudriñé por varias v ías los comisarios de las otras clases ; 

99 v i que muchos me manifestaban, de sí mismos, su i n t e r i o r , 

99 que me buscaban y me confiaban sus secretos, porque sabian 

59 muy bien, que los motibos que y o tenia miraban la cosa en si • 

59 misma , y no los intereses personales. A i fin, l legaron los 

59 diputados ( no se como ) á tener noticias de nuestro i lumi-

59 nismo ; vinieron casi todos á v i s i t a r m e , suplicándome los 

59 recibiese. J u z g u é que era al caso pedirles las cartas de con-

99 testación ( de nuestros candidatos ) , imponiéndoles al mis-

99 mo tiempo un absoluto si lencio : pero me guardé muy bien 

99 de comunicarles la mas minima parte de nuestros escritos se-

59 cretos. Durante el congreso , solo en los te'rminos generales 

99 les hablé de nuestros misterios " (d) . 

E s t a conducta de Knigge y el cuidado que tenia de dar á 

entender que la franc-mazoneria tenia secretos de la mayor i m -

portancia, pero que los verdaderos y prftfundos mazones eran los 

que solamente poseían sus misterios , fué lo que en el grande 

congreso aumentó la curiosidad y el fervor a'cia su i luminismo. 

E l cuidado que puso en tomarles aquellas cartas de contesta-

do!Í, la calidad de los candidatos , y el cuidado que tuvo de 

e x i g i r al mismo tiempo de aquellos diputados la promesa de 

que no adherirían á proposician alguna , que fuese contraria á 

los intereses de los nuevos h e r m a n o s , bastó para asegurarse de 

todas las resoluciones que había de tomar el congreso. Por otra 

parte , las disposiciones que descubrió en los mismos diputados, 

y a bastaron para aumentar su esperanza. 55 D e b o hacerles jus-

(d) Alli mismo. 

P TOMO I V . 



55 t icia (escribe á su areopago) y por lo mismo debo decir, q U e 

55 los hallé (á lo menos la mayor parte) llenos de la "mejor volun-

55 tad; que si su conducta no era conseqüente se debia únicamente 

55 á que no habían cursado en buena escuela.... T u v e el placer 

55 de ver , que si las excelentes intenciones , que habían reu-

55 nido de todos los rincones de la frane-mazonería á todos 

55 aquellos hombres , no eran mas eficaces , provenia de que 

55 no sabían convenirse en los pr incipios . L a mayor parte se 

55 manifestaba dipuesta á seguir qualquiara s i s t e m a , que 

55 j u z g a s e mas propio paraque su orden fuese tan útil y acti-

59 va , como se deseaba. " 

Qualquiera sea el aspecto , baxo dei qual mira el historia-

dor á los hermanos mazones , y a no es posible disimular , que 

con este testimonio K n i g g e nos hace formar idea de lo que son 

sus escogidos y sus inciados mas privi legiados , principalmente 

de los que j u z g ó que eran dignos de ser representantes en su 

mas solemne congreso. K n i g g e nos descubre en que consistía 

aquella su buena voluntad, y quales eran sus excelentes inten-

ciones. Manif iesta unos sugetos y a tan dispuestos á la revolución 

de toda impiedad y desorganización , que solo les faltaba co-

nocer mejor los medios. D e esto se deduce , que la vasta socie« 

dad masónica , y a en aqueiia época , estaba muy inficionada en 

sus últimos misterios , y que y a estaba bastante madura para 

unas conspiraciones como las de W e i s h a u p t . 

Asegurado con esto « K n i g g e de sus resultados , parece que 

abandonó el congreso á todo el desorden de sus deliberaciones. 

Con el papel que representó en ellas el i luminado Minos , á 

pesar de todas las imprudencias que K n i g g e le echaba en cara, 

logró , que las pr incipales d i s p o s i c i o n e s , en que ambos habían 

convenido , saliesen decretadas del congreso. Se p r o h i b i ó , que 

los hermanos se tratasen mutuamente de hereges. Se convino en 

que solo se tuviesen por esenciales á la franc-mazoneria sus tres 

primeros grados. Se nombraron comisarios para compilar algu-

nos reglamentos , cuyo plan habia formado el congreso , y pa-

raque se formase un c ó d i g o general . Se abandonó a las lógias 

la elección de sus altos grados y de sus sistemas. L o demás del 

congreso se pasó en deliberaciones tan confusas como eran dis-

• O1 CAPÍTULO QUINTO f ? 

c o r d 3 n t P á las opiniones de tanta variedad de sectas. T e n g o á l a 

vista un manuscrito de un mazon muy s á b i o , que trata de es-

te congreso, y contiene tantas quexas y gemidos como instruc-

ciones. E n t r e otras cosas leo que el D u q u e Fernando de 

-Brunswick fue proclamado gran Maestre G e n e r a l de la mazo-

nería : pero que muy pocos le reconocieron. T a m b i é n l e o , que 

se quiso abrogar el sistema de los mazones t e m p l a r i o s , c u y a 

torpeza y secretos habia descubierto un falso hermano en una 

obra titulada : La piedra de escándalo ( la pierre de escóndale) : 

pero que muy pocas lógias admitieron el decreto de abrogación. 

L e o , en fin , que se quiso suprimir las sectas y cismas ; pero 

que estas continuaron , y que se aumentó la confusion. 

Entretanto observemos , que si a l g ú n sistema mereció ser 

especialmente favorecido de la asamblea fué el que se llama de 

los Filaletas, que es un aborto de Swedenborg . L o s famosos 

i luminados de esta clase V . . . . S a n - M a r t i n y la Chappe de la 

-Henriere habian en efecto solicitado enlazarse c o n el vencedor 

de C r e v e l t y de M i t s d e n , y aun hay quien pretende , que su 

nombre de Filaletas y de Caballeros bienhechores causó alguna 

impresión en este pr inc ipe . A p o y a d o s en su protección nada 

omitieron , y sus agentes se val ieron de todos los medios para 

triunfar en W i l h e l m s b a d , y habrian logrado la v ictor ia si 

K n i g g e no hubiese ganado con anticipación á tantos diputados. 

D e este modo el resultado de este famosísimo congreso debia 

ser entregar las lógias m a z ó n i c a s , y con ellas todos los imperios 

de E u r o p a , á las maquinaciones de dos especies de i luminados, 

las mas monstruosas en sus sistemas , las mas fervorosas en su 

zelo , las mas artificiosas en sus medios y las mas desorganiza-

doras é impías en sus conspiraciones contra la rel igión y la so-

ciedad. 

N o se en qual de estas dos sectas habia sido iniciado el 

conde de V i r i e u x : pero tanto la una como la otra podian igual-

mente sugerirle el modo con que expresó todo este resultado 

del congreso mazónico. D e vuel ta á Par is , le felicitaron por los 

admirables secretos que se pensaba que traía y habia adquir i -

do con su diputación. E l conde de G í l l i e r s , que solo en la 

franc-mazoneria habia descubierto inocentes pasatiempos, tam-
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bien le fe l ic i tó en tono de chanza : pero V i r i e u x leicontextó : 

No os diré los secretos que traigo; lo que os puedo decir es, 

que todo esto es mas serio de lo que pensáis, Se trama una cons-

piración, tan bien urdida y tan profunda , que será muy difícil, 

tanto á la religión, como á los gobiernos , no sucumbir. El 

conde de GrIIiers refiriendo esta conversación , dixo : j dicho-

so el conde de V i r i e u x , que tiene un g r a n fondo de probidad y 

de rectitud ! E n e f e c t o ; lo que l legó á saber con esta diputa, 

cion le inspiró tanto horror á aquellos m i s t e r i o s , que absolu-

tamente los renunció y se v o l v i ó muy re l ig ioso. A esto .mismo 

se debe la aversión que despues manifestó á los jacobinos. 

P e ; o para desgracia de los imper ios y de la re l ig ión, 

aquellas maquinaciones no inspiraron el mismo horror á todos 

los diputados. F i lón , concluido aquel congreso , se apresuró á 

recoger el fruto de sus i n t r i g a s , y hal ló que excedían á sus es-

peranzas. A l salir del congreso acudieron á él todos aquellos 

d iputados , p id iéndolos admitiese á sus misterios.. Con esta cla-

se de candidatos se debían omitir a q u e l l a s largas pruebas , que 

se exigían de sus novicios y minervales , y por lo mismo luego 

fueron promovidos á los misterios. L o s i n i c i ó en los grados de 

epopta y de regente , y como él mismo asegura los recibieron 

con entusiasmo, 11 Todos se encontraron con nuestros grados de 

i1 epopta y de r e g e n t e , todos se pusieron extáticos en vista de 

•>•> estas obras-maestras ( este nombre daban á estos grados ). 

i i Solamente hubo dos que,me propusieron algunas l ig .ras ob-

« servaciones sobre algunas e x p r e s i o n e s , que fácilmente se 

v> pueden mudar según las c ircunstancias loca les , sobre todo 

i i en los paises católicos, (e) 

Si y o no temiese abrumar con declamaciones las mas jus-

tas á los franc-mazones honrados ( * ) , Ies diria que reflexio-

nasen algún tanto estas expresiones de K i i i g g e : Todos se en-

cantaron.... todos se pusieron extáticos.... L o s escogidos y los de 

Rosa-Cruz , los hermanos del temple los de Zinnedorff, y los 

(c) Ultimas explicaciones de Filón pág. 3 2 . y 1 2 5 . — 

Escritos orig. carta 1. de Filón á Catón.... 

(*) Si es que los haya ; lo que no creo. 
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de S.Juan, los caballeros del Sol y Kadosk, todos los filosofo« 

consumados , todos escuchaban , todos oían con admiración los 

oráculos del epopta gerofante, v iendo que renovaban el br i l lo 

de sus antiguos misterios, manifestándoles en su fíiram, en su 

Mac-Benac, en su piedra pulida , toda la historia de aquel la 

l ibertad .é igualdad primit ivas y toda aquella moral que no.con-

siste-en otra cosa sino en desprenderse de todo p r i n c i p e , de to-

do gobierno , de toda religión , y de toda propiedad. A q u e l l o s 

diputados de vuel ta á todos los orientes, en los quales se ha-

bían de transformar todos los directorios mazó mijos de todas 

las p r o v i n c i a s , introdujeron en ellos todas aquellas conspira-

ciones antiguas, psraque fuesen en adelante sus misterios. E s de 

desear que los mazones , que quieren ser tenidos por honrados, 

abandonen y a sus cavernas para no complicarse en las grandes 

c o n s p i r a c i o n e s , que traman los que se burlan de e l l o s , p a r a -

que les sirvan , quando llegue el c a s o , de verif icarse la explo-

sión. N o se necesitan mucbasluces para v e r , que sus pretensos 

hermanos de la l iga de V> eishaupt aspiran al tiastorno univer-

sal de todo gobierno , l e y e s , religión y propiedad. E s t o y a es-

tá demostrado, y y a lo ha v i s t o t o d a la E u r o p a 

Desde el momento en que todos los .diputados jnazónicos 

fueron i luminados , los progresos de la secta de B a v i e r a la v o l -

vieron a m e n a z a d o r a , y fueron tan r á p i d o s , que luego se l lenó 

el mundo de conjurados. T e n i a su centro en F r a n c f o r t , desde 

-donde K n i g g e le comunicaba toda la act iv idad. M u y presto 

l legó á contar hasta quinientos i luminados, que estaban por é l , 

escogidos casi todos de la caverna mazónica. ( f ) L u e g o se m u l -

tiplicaron las logias en sus alrededores. L a Franconia , la S u a -

b i a , los círculos del alto y baxo R i n , la W e s t f a l i a luego 

tuvieron epoptas , y -escuelas minervales , casi-en cada C i u d a d . 

V i e n a y Ber l ín , casi inmediatamente dieron noticia, que la Aus-

tria y Prusia se inficionaba , porque se les pegaba el contag io 

del i luminismo. E l T i r o l ya lo estába, y él mismo apostol y a lo 

l levaba á I ta l ia . Había otros iniciados, que trabajaban en el nor-

t e a o s habiaen las logias de Éruxellas,-y en las de H o l a n d a ; otros 

( f ) Escritos orig. tomo. 2. carta de Filón á Catón. 
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s? d isponían á l l e v a r ios misterios de W e i s h a n p t á Inglaterra; 

los h a b í a también en la L i v o n i a , y se hacían tratados paraque 

fuese respetado el i l u m í n í s m o en P o l o n i a . A s i se hablaba poco 

despues del C o n g r : s o d e W i l h e l m s b a d . S i aun no había l legado el 

t i e m p o para la F r a n c i a , era porque sobre e l la se formaban otros 

d e s i g n i o s mas p r o f u n d o s . P e r o l legó su t i e m p o , y l l e g ó á saber 

la E u r o p a p o r q u e este se d i f i r i ó . 

P e r o , d e b o p r e s e n t a r mis demostraciones a ' l a h is tor ia , y 
p a n el intento no b a s t a haber p r o d u c i d o el c ó d i g o de W e i s -

h a u p t ; es p r e c i s o q u e y o manifieste c o m o la secta se va ex-

t e n d i e n d o y p r o p a g a n d o desde el oriente al o c c i d e n t e , y del 

norte al mediodía , l l e v a n d o á todas partes sus conspiraciones 

y sus misterios , a d q u i r i e n d o en todas partes a q u e l l a multitud 

de brazos de q u e n e c e s i t a b a para las r e v o l u c i o n e s . P a r a demos-

trar e s t o , no me s e p a r a r é de sus a n a l e s , pues aunque están 

m u t i l a d o s , no por eso dexan de presentarnos sus maquinacio-

nes con tanta e v i d e n c i a c o m o horror . — A u n no se había pa-

sado un año desde la d i s o l u c i ó n del congreso de W i l h e l m s b a d , 

quando y a h u b o c i n c o p r o v i n c i a s o r g a n i z a d a s c o n f o r m e á to-

das las l e y e s de E s p a r t a c o , b a x o la d irecc ión genera l d e K n i g g e , 

y que es taban en p l e n a correspondencia con el a r e o p a g o ilumi-

n a d o ( g ) . A u n en t i e m p o del mismo c o n g r e s o y a descubrimos 

en los escr i tos o r i g i n a l e s , no solo cartas aisladas sobre los 

progresos de a l g u n o s c a n d i d a t o s , sino también relaciones ofi-

c i a l e s de las c u e n t a s dadas por los p r o v i n c i a l e s , re lat ivas al es-

tado genera l de sus p r o v i n c i a s , progresos de los n o v i c i o s , de 

los i n i c i a d o s y de sus emisar ios . R e c o r r a m o s estas re lac iones , 

pues no h a y m o n u m e n t o s mas a u t é n t i c o s . P u e d e q u e y o hubie-

se hecho mejor t r a d u c i é n d o l a s : pero para a b r e v i a r , presento 

de el las un e x t r a c t o , q u e y a por s í son una p r u e b a la mas evi-

d e n t e . 

Relaciones Oficiales de los provinciales iluminados. 

Provincia de Pannonia. 

L a P r i m e r a r e l a c i ó n es de un i n i c i a d o c u y o nombre de 

( g ) Escritos orig. carta 3 . de Pilón á Weishaupt, tomo 2. 
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guerra es Mahomet, á Mahoma ( h ) . E s t e p r o v i n c i a l de n u e v o 

c u ñ o ó el barón de Schrockenstein, es a q u e l mismo á quien en-

g a n c h ó W e i s h a u p t en E i c h s t a d t , el p r i m e r año de su i l u m í -

nismo, á quien puso en él ca ta logo de los ar is tócratas insensa-

tos que h a b í a n de morder el anzuelo. E n e fecto este barón lo 

mordió tan bien , que al c a b o de seis años l l e g ó á ser uno de 

los grandes xefes de la c o n j u r a c i ó n . L a p r o v i n c i a que adminis -

tró á nombre de W e i s h a u p t , se l lama en la g e o g r a f í a mis ter io-

sa de la secta , Pannonia ; sus distr i tos son la Moréa y él La-

cio ; las l o g i a s que inspecc ionaba estaban en las c iudades Olim-

pia , Damiata , Tibur, Hispalis , Damasco , Sichén , Nicome-

dia y Surento. H e visto que res idía en E i c h s t a d t , y a d v i e r t e 

á sus a r e o p a g i t a s q u e el nombre de Surento es el que i m p o n e 

á su n u e v a colonia de Montpelgard, la que piensa hacer parte 

del ducado de W u r t e m b e r g , y que por lo mismo d . b i a estar 

c o m p r e n d i d a en su distrito de Lacio. D e s c u b r o en los escritos 

or ig ina les que Nicomedia , según el d i c c i o n a r i o de la secta , es 

Augsburg. D e l o q u e i n f i e r o , que las l o g i a s inspeccionadas 

por este in ic iado , son otras tantas conquistas que h a hecho é l 

i l u m i n í s m o , parte en B a v í e r a y parte en S u a b i a . 

E n esta r e l a c i ó n , ó par te se descubren m u c h a s pruebas del 

ze lo con que él p r o v i n c i a l se ocupaba en la p r o p a g a c i ó n de s u 

o r d e n . S e v é , que a m e n a z ó con pronta e x p u l s i ó n á dos d isc í -

pulos si no manifestaban mas a c t i v i d a d ; y que d i s t i n g u í a con 

promociones á los que sobresal ían en é l of ic io de rec lutadores . 

Se v é como retrata á sus i n f e r i o r e s , y las p r e c a u c i o n e s que s a -

be tomar s e g ú n su carácter . L e a m o s á lo menos la relación q u e 

h a c e de los hermanos de O l i m p i a , á quienes 3cababa de v i s i -

tar. ?? H e l l e g a d o á conocer al h e r m a n o Zenon. N o he hal lado 

5? q u e sea pensador, y aun es menos escudriñador.... N o le 

( h ) Esta relación ó parte es del mes de Chardad del año 

1 1 5 2 . Esto es , de Junio de 1 7 8 2 . Por consiguiente , es ante-

rior^ á la conclusión del congreso mazó nie o. Sin embargo, este 

M a h o m a ya tenia correspondencia directa con Filón Knigoe , 

pues este le envió novicios puraque como provincial los iniciase. 

inscritos o r i g . relación de Filón. 
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y> acamo Ja ocuparse en cosas que le parecen superiores al es-

59 piritu h u m a n o ; y por lo mismo está satisfecho con el grado 

59 minerval : pero al m i s m o tiempo promete , que siempre re-

tí chitará buenos novicios. — Crantor es mas fervoroso ; yo 

95 mismo le he in ic iado p a r a la escuela m i n e r v a l ; es muy fa-

99 c i l a d i v i n a r , que está p o c o satisfecho de toda su ciencia , y 

99 que su espír i tu le tiene i n q u i e t o , pues siente mucho que su 

59 padre le haya enseñado á escribir.—Espeusipo esta enfermo; 

59 los demás son aun j ó v e n e s : pero están llenos de fervor.... 

99 E s t a colonia aun es d é b i l . . . . Quando escribáis á Zenon, id 

99 con cuidado ; porque me ha dicho que no quería vivir en la 

59 misma casa con uno que dudase de la inmortalidad del alma... 

99 T o d o s estos hermanos t ienen sus sesiones r e g u l a r m e n t e ; no 

59 obstante no se a treven aquí á enganchar á otros baxo el 

59 nombre de franc- mazones ; les acomoda mas hacerlo con ¡a 

55 apariencia de una sociedad l iteraria ; y esto se los he con-

99 cedido sin di f icul tad. " 

E n esta ciudad del Lacio , ó del ducado de W u r t e m b e r g , 

á la qual Mahoma l lama Damiata, habia una academia , ó co-

l e g i o para la j u v e n t u d . U n o de sus profesores era él iniciado 

Pirron , cuya honradez y actividad no puede alabar bastante el 

prov inc ia l . L a prueba mas n o t a b l e , que de aquella honrada 

dá el provincial Mahoma es esta : 55 Con las dil igencias de 

99 este hermano Pirron toda la academia de esta ciudad se 

99 vuelve para nosotros un verdadero plantel. Pitagoras (Drexl) 

99 es el superior incogni to de la junta , que se compone de 

99 discípulos jóvenes todos de casas muy nobles. Para co.nducir-

99 los y formarlos tiene un superior aparente , escogido de en-

99 tre los mismos j ó v e n e s . N o les exigimos cartas de contexta-

99 cion ; los entretenemos con la sola e s p e r a n z a , de que sí 

99 corresponden á las instrucciones que se les dan , serán ad-

59 mitidos á una orden , compuesta de lo mejor que hay entre 

99 los hombres. " T e m i e n d o que estas ins trucc iones , dadas á 

«nos muchachos en él co legio s u b t e r r á n e o , no se malograsen 

por los que se educaban en la corte , él iniciado Epimenides 

( Falk, consegero ául ico y burgo-maestre de H a n ó v e r ) tenia 

él cuidado de iluminar al sota-preceptor de un principe joven, 
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señalado aquí por las iniciales T H . v . Mahcma dando esta noti-

c ia á les a r e o p a g i t a s , añade , que Machiavelo , uno de sus 

emisar ios , y a le habia embiado los nombres de todcs los j ó v e -

n e s , con quienes habia hecho conocimiento ¿n l a Suiza, y 

que las cosas no irían mal en aquel país , si K n i g g e inflamaba 

un poco el zelo del apostol helvetico. 

Segunda relación. 

Minos provincial de Dacia y de Lidia. 

A la relación oficial de Mahoma sigue la de Minos, 

( D i t t f u r t el asesor ) que aun suena como Barón. K n i g g e , 

para recompensarle el papel que representó en el congreso de 

W ilhelmsbad , le hizo provincial ó superior de los hermanos 

de Veteravia y también de una parte de la Westfalia. P o r esto 

sus rondas se extendían á los dos distritos , llamados Dacia y 

Lidia. O c u p a d o con tantos n e g o c i o s , aunque mas atesto á Jos 

del i luminismo, que á los del i m p e r i o , sin embargo embió una 

relación sucinta en la qual nombra á doce hermanos , quatro de 

ellos n o v i c i o s , de entre los quaies el igió al hermano Bentarit, 

á quien destinó paraque erigiese una escuela minerval en Ben-

sabé. Mientras esperaba ocasion para pasar á otros pormenores, 

se extendió sobre el pía n de Jas monjas iluminadas, oue pro-

mete poner baxo Ja dirección de un otro barón , asesor también 

de Ja cámara imperial . Casi al mismo tiempo ( i ) Jas relaciones 

de K n i g g e nos descubren á M i n o s correspondiéndose con el doc-

tor Starck á fin de conquistar al Landgrave de Hesse Darms-

tadt por medio de este su gran limosnero. N o he v i f t o que el 

prov inc ia l asesor Minos dé parte de esta negociación : pero 

K n i g g e habla de ella á sus areopagitas , manifestando que p r e -

veía sus resultados. 59 M e alegro , dice K n i g g e , do que el her-

55 mano Minos haya entablado correspondencia epistolar con el 

59 doctor Starck. Con esto aprenderá , que para haberlas con 

99 un hombre de espír i tu , es necesario también tenerlo. " A u n -

que parece que K n i g g e no tenia á este prov inc ia l en mucho 

concepto , no por eso dexaba de esperar de él muy grandes ser-

(i) Merdedmeh 1152. esto es : Agosto, de 1 7 8 2 . 

Q TOMO I V , 
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v i c i o s , principalmente si se pudiese lograr templar su zelo. 

Tercera relación. 

Epitecto, p r o v i n c i a l de Albania. 

L a tercera i e l a c i o n of ic ial es la del p r o v i n c i a l de Albania, 

q u e se l lama Epitecto , q n e es el mismo de q u i e n luego trata 

K m g g e h a b l a n d o de su prefectura de la Pafiagonia ó del Pala-

tinado, f u n d a d o r de las logias de Surinam ( Manheim ) y de 

Parmaribo ( Frankental ) . P a r e c e que la Albania pasó despues 

a la inspecc ión de un n u e v o p r o v i n c i a l . Sea lo que fuere ' , este 

Epitecto que a q u i vemos p r o v i n c i a l de Albania-, es un inicia-

d o á quien c e l e b r a mucho W c i s h a u p t * , á causa de su arte de 

i n s i n u a d o r ; su v e r d a d e r o n o m b r e es Mieg , consejero y minis-

tro protestante en H e i d e l b e r g , en donde residía habitualmente. 

E l e l o g i o q u e d e él hace W e í s h a u p t escr ibiendo á Celso dá 

bastante i e n t e n d e r sus re levantes prendas. r> N o omitáis de 

59 h a c e r q u a n t o podáis en M u n i c h á f a v o r de nuestro Epitecto. 

55 C a s i es el m e j o r de nuestros i n i c i a d o s . E s un poco dema'sia-

55 d o f e r v o r o s o : p e r o en quanto á lo demás es incomparable. 

55 Ya ha puesto casi todo el Palatinado baxoel poder de nuestra 

55 o r d e n . A u n en las c iudades mas pequeñas tenemos u n o , ó 

55 dos i n i c i a d o s , " ( k ) C o m o esta carta es del mismo año que la 

re lac ión of ic ia l de Epitecto, me parece que son superfluos los 

p o r m e n o r e s ; s in e m b a r g o como entre los hermanos que men-

c iona este p r o v i n c i a l los h a y que merecen ser c o n o c i d o s , paso 

á dar not ic ia d e el ios. E l p r i m e r o de que se o f r e c e t ratar es un 

tal D i o d o r o , iluminado menor, quien en una universidad cató-

l i c a , h a b i e n d o é l s ido c a t ó l i c o hasta este m o m e n t o , pensó qua 

la prueba mas e v i d e n t e q u e de su ze lo por el i lumínismo podia 

presentar á sus c o f a d r e s , f u é sostenener unas conclusiones pro-

testantes , b a x o el pretexto ( reprobado por catól icos y protes-

tantes ) de que t o d a re l ig ion es un n e g o c i o po l í t i co . L a única 

razón que a l e g ó e S , que el colegio de los Condes de Westfalia 

era protestante O t r o i n i c i a d o , de que se ofrece t r a t a r , es un 

tal Erasto , del mismo g r a d o . A este le parec ió , que para ilu-

( k ) Escritos orig. tomo 2 . carta 1 3 de 1 7 8 2 . 

minar al preceptor de un" hi jo dei p r i n c i p e d3 dos-puentes, lo 

mas a c e r t a d o seria educar al p r i n c i p e j o v e n en el esp ír i tu de la 

ó r d e n . — E l tercero y principad es el hermano Pico de la Mi-

rándolo , q u e es un tal Brunner, Presbí tero en T i e f e n b a c k en 

el O b i s p a d o de E s p i r a , n E s t e , d i c e su p r o v i n c i a l , es aun no-

li vicio , pero está d e l todo a f ic ionado á la órden. D i a 1 0 d e 

55 Set iembre ha sostenido conclusiones teológicas en d e s p e c h o 

59 de los ex-Jesuitasi E n su quibus licet s u p l i c a á la órden, q u e 

55 no p e r m i t a , q u e la forta leza de F i l i s b u r g , abandonada por los 

55 A u s t r í a c o s , se entregue al mando de un oficial devoto, q u e 

55 sol ic i ta su g o b i e r n o , sino q u e lo entreguen á un otro o f i c i a l 

59 ( sin duda de m a y o r mérito ) que asp ira al mismo e m p l e o . " 

E s t e n o v i c i o i l u m i n a d o , que y a atendía tanto, en aquel g r a d o , 

á las f o r t a l e z a s , v o l v e r á á d e x a r s e v e r en estas M e m o r i a s , 

que con otros hermanos de M a g u n c i a conspiraron , y e n t r e g a -

ron esta c i u d a d á los j a c o b i n o s . 

.Relación de Agis ( Krceber )• 

L a quarta relación of ic ial es del i n i c i a d o Agis. E s t e no se 

a p r o p i ó el t í tulo de p r o v i n c i a l , y so lamente hace aqui sus f u n -

cionas para auxi l iar en sus trabajos al h e r m a n o Alberoni, 

es d e c i r á - u n c ierto Bleubetreu que habia sido j u d i o y despue» 

se h i z o crist iano para l legar á ser conse jero á u l i c o del p r i n c i p e 

de N e ü w i e d , y p r o v i n c i a l i luminado. Agis es un tal Krceber 

preceptor de los hi jos del conde de S t o l b e r g . L a s M e m o r i a s q u e 

t e n g o en mi p o d e r , d i c e n , q u e l legando después á educar á 

este j o v e n p r i n c i p e , pasó-á rec ibir tales f a v o r e s d e la pr incesa 

d e N e u w i e d , que alborotó la p a z doméstica-de esta c o r t e , d á n -

dose c o n esto á conocer en toda A l e m a n i a de un nrodo tan p o c o 

d e c o r o s o , que expuso á var ios comentar ios el. honor de su a u -

gusta protectora. L a s not ic ias q u e dá á los areopagi tas c o n s i s -

ten en que en Aix-la-Chapelle el barón d eWitte se habia v u e l t o 

mas zeloso de lo q u e se e s p e r a b a ; que h a b i a tomado á su 

cuenta i luminar la l ó g i a m a z ó n i c ^ detesta c iudad , y que s e -

gún sus c a r t a s , podia esperarse lo mismo dé los mazónes de 

Bruxelas. — E l hermano Agis p r e g u n t ó , si parecía que fuese 

á proposito entablar é l mismo una correspondencia con a q u e l l a 
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locos de la cúbala hermética. D e s e a r í a , d i c e , antes de revelar-

les los secretos de la órden , presentarme sencillamente como 

iniciado en los suyos . Sin embargo que confesaba él mismo que 

no entendía los s istemas de aquella g e n t e ; por lo que pidió 

instrucciones sobre el p a r t i c u l a r , porque temia revelar los del 

i luminismo á aquel los franc-mazónes que despreciaba soberana-

m e n t e , aunque le parec ía necesario entender su gerigonza para 

atraherlos á la órden. Aumentaba la necesidad de aquellas ins-

trucciones la l legada de un hermano de aquel distrito , quien 

le pedia permiso para enseñar algunas de sus cartas al venera-

ble de la lógia m a z ó n i c a , l lamada del Iris, lo que le parecía 

una buena proporcion para coger con una redada al venerable 

y á su lógia . 

Con estos mismos oficios el hermano Agís recomienda a' la 

protección de los areopagitas al hermano Arquelao, cuyo ver-

dadero nombre es Barres, que antes habia sido mayor en un 

regimiento de F r a n c i a , quien ponia toda su confianza en el 

crédito de la órden para obtener a lgún puesto en alguna corte 

de Alemania y unir de este modo la cruz de mérito á la de Fran-

cia con el título de mayor a' continuación. „ M e ha pasado 

„ por la cabeza ( añade aqui Agis ) que el embajador Ch.... 

„ es de ios nuestros, y que tiene gran influxo sobre... . (la corte 

?9 ó m i n i s t r o s ; ) por-lo mismo le he ofrecido mis servicios. Si 

, , salimos bien de este negocio , se aumentará la fama de núes-

„ tro poder. Cas i no se pasa semana en que el concepto en gue 

, , nos tienen no atra iga á varios sugetos que vienen á solicitar 

„ nuestra mediación y recomendación para las cortes de Ver-

„ s a l l e s , de V i e n a y d e Ber l in . M e muero de risa quando 

„ veo esto. Sin e m b a r g o , me guardo muy bien de despedirlos 

„ sin darles a l g u n a esperanza j á lo menos ^ s d e c i m o s , que 

, ; no nos acomoda importunar con tanta frecuencia á aquellas 

, , cortes. " 

J u n t o a' este a r t í c u l o ha y una nota marginal de la ma-

no de K n i g g e , que dice : ¿ Que peste les ha metido en la ca-

beza esta fábula de nuestra omnipotencia ? E l que puso esta no-

ta y pregunta, podía también haber puesto la respuesta. Knigge, 

y a antes de esta é p o c a , se val ia de todos los medios paraque 
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los hermanos formasen una idea sublime del poder de su i l u m i -

nismo , y se gloriaba de q u e , con haber puesto en movimiento 

á su genre , habia obtenido para los iniciados empleos de honor, 

beneficios, y dignidades que el distribuía en nombre de superio-

res i n c ó g n i t o s , que siquiera aun no existían. Quando l legó á 

haber de estos superiores , vemos que hicieron lo mismo que 

Agis , esto es , obtener de un conde iniciado el nombramiento 

de chanciller director con el sueldo de mil y ducientos florines , 

y escribir al agraciado Wund, consegero eclesiástico de Heil-

delberg, que esto lo debia al poder de los h e r m a n o s , pues la 

órden le había hecho nombrar para esta d ignidad, ( i) 

..Al artículo sobre el qual K n i g g e hizo aquella nota, s igúese 

inmediatamente un h e c h o , que por sí solo probaria bastante 

bien el crédito que los i luminados y a tenían en algunas cortes , 

y el uso que de él sabian hacer para la propagación de sus 

m i s t e r i o s . , , E n la corriente semana ( dice Agis ) iremos á re-

, , c ibir á un eclesiástico l u t e r a n o , que con sus diestros giros 

, , ha recogido para la lógia de este lugar la cantidad de nueve 

,, mil florines. L u e g o que se haga la paz debe partir para L o n -

„ dres con muchas cartas de recomendación. E l P r i n c i p e F e r -

, , nando de B r u n s w i c k , t io del duque reynante le ha prometí-

„ do apoyarle con todo su poder. También queremos v a l e m o s 

„ de él en aquel pais para la propagación de nuestra órden. E s 

, , necesario que él i lumine con finura a' los ingleses. . . . C o n una 

, , grande peluca holandesa, con un rostro flaco y descolorido, 

„ con unos ojazos muy a b i e r t o s , una imaginación fecunda y 

„ un gran conocimiento de los hombres , que ha adquirido 

„ rondando el mundo en trage de m e n d i g o , ¿ no os parece que 

v> este hombre hará prodigios ? E s t e invierno lo adiestraremos 

, , como los Hérnutas á sus a p o s t o l e s " E l iniciado de quien 

aqui habla A g i s es un tal Rcentgen , holandés protestante de 

Petkam en la F r i s i a oriental . 

(1) Ult imas explicaciones de Filón pág. 4 5 E s c r i t o s o r i g . 

tomo 2 . pág. 20 2 . 
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Quinta relación oficial del pais de Treveris y Colonia. 

OJ ' • ; f • T_ f,¡ j» i „ g i i r , ${> H f i t c ' i ••• ) ' : tu 

E s t a quinta relación oficial está m u t i l a d a , y sin nombre de 

p r o v i n c i a l . Sin embargo tal como está manifiesta , á lo menos 

en p a r t e , el estado y progresos de la secta en los tres últimos 

meses del año 1 7 8 2 . en los electorados de Treveris y Colonia, 

á los quales aqui se les dá el nombre de Picino , ó Picentino. 

E n esta época celebra el provincial la consideración que los 

f ranc-mazones iban adquiriendo en su distrito desde que sus lo-

g i a s se habian iluminado- „ A q u i , dice , en otro tiempo un 

„ franc-mazon era objeto de burla : pero en el dia al que no 

„ lo es le miran con lastima. Todos acuden á nosotros, y. los 

„ profanos suspiran para ser iniciados. Todos vienen á ponerse 

: , baxo la protección de una órden , que tiene tanto p o d e r . " 

— U n a prueba de este poder , y que no podia esperarse que se 

encontrara en estos archivos , es la desgracia y destierro del 

S e ñ o r Abate Beck , á quien el Principe Clemente de Saxonia 

h a b i a honrado hasta entonces con su confianza. N o tengo el 
honor de conocer á este venerable eclesiástico : pero me acuer-

d o haber oido en Paris á uno de sus virtuosos amigos que for-

m a b a mal pronóstico sobre esta desgracia. N o esperaba enton-

ces verle tan bien vengado con la relación que de este suceso 

h i z o el provincial i l u m i n a d o , escribiendo á sus cofrades. „ E l 

, , famoso tribunal de conciencia ( dice ) del E l e c t o r , el Abate 

, , B . . . . ha sido al fin despedido con órden de evacuar el pais. 

„ M i e n t r a s el E l e c t o r ha tenido este Jesuíta (m) en su servi-

„ c ió , era enemigo declarado de los franc-mazones y de quan-

tos intentan ilustrar á los hombres. Ahora, que el Jesuíta ya 

„ no está aqui, tenemos las mayores esperanzas .de hacer pro-

,, gresos en Treveris y en todo el electorado. " j Q u e indigna-

c i ó n no habrá causado y que impresión no le habra hecho á Su 

A l t e z a E l e c t o r a l , cuya virtud y piedad son tan notorias, des-

c u b r i r en esta relación del provincial i luminado el origen de las 

( m ) El Abate Beck en su vida ha s i d o j e s u i t a : pero aqui 

y en otras partes se dá este nombre á los contrarios al ilu-

nanismo. 

intrigas y calumnias que causaron la desgracia y dest ierro de 

aquella inocente vict ima ! ¡ Q u e lástima que la grandeza h a y a 

habido de hallar su desengaño en los documentos que presentan 

los mismos que la querían seducir y acabar con e l l a ! . . . . 

E s t e provincial presenta aun otra prueba del poder que la 

secta iba adquiriendo en Alemania . Hablando de la l o g i a de 

Pinna , que según el diccionario i luminado signif ica Hachen-

burg, dá n o t i c i a , en primer lugar del doctor Vógler médico 

de la corte del conde de Kirchenberg, y despues añade : « L o s 

55 negocios de la órden van aqui prodigiosamente; el conde esta 

55 rodeado de iluminados. E l secretario intimó, el médico, el c a -

55 pallan , y los consejeros son todos nuestros.. . . L o s favoritos 

del principe son nuestros iniciados mas zeiosos , y ya h e -

55 mos tomado nuestras precauciones para lo por venir . Si la 

55 órden se establece tan bien en todas partes, el mundo es nues-

59 tro. 95 Estos deseos del provincia l luego se -habrían cum-

plido si en todas partes hubieren sido tan zeiosos los in ic ia-

dos como dice que lo eran los de sus prefecturas de 'Pic ino y de 

Dada. H a c e particular mención de u n o , que solo en tres me-

ses adquirió p a r a l a órden trece n o v i c i o s , entre los q u a l e s , se 

debe n j t a r , que habia once que y a eran f r a n c - m a z o n e s , entra 

estos dos euras luteranos, cuyos apell idos de secta s o n , Averroes 

y Teognis. E l primero manifestó tanto ze lo , ac t iv idad é in-

tel igencia; parece que eran tan ¡natos á su corazon los pr incipios 

de la órden, que los superiores se apresuraban á e levar lo á los 

grados mas a l tos , para admitirle á so consejo y confiarle una 

parte de sus trabajos. E l segundo , Teognis , c u y o verdadero 

nombre es Fischer, l l e g ó , por las intrigas del in ic iado Pausa-

nias, á ser cura de lVolsbri ick en Austr ia , cerca de L i n t z . E n 

la relación que hace K n i g g e á los a r e o p a g i t a s , hay sobre este 

iniciado la siguiente nota : 

, , L u e g o de promovido Teognis á su curato, rec ib ió del 

„ obispo de K . . . . una carta, cuyos principios parecen copiados 

, , de nuestro código. T r a t a en ella el Prelado de un proyecto 

„ secreto de r e f o r m a , y encarga á Teognis, que á nadie ense-

, , ñe esta carta. Nuestros hermanos de esta colonia están muy 

„ persuadidos de que este obispo es uno de nuestros iniciados, 



Relaciones ó partes oficiales de Knigge. 

Antes de copiar esta lista diré a l g u n a cosa de las últimas 

relaciones o f ic ia les , que nos suministran los anales de la secta. 

E s t o s los compuso el mismo K n i g g e en los meses de J u l i o y 
Agosto del año de 1 7 8 a . y en E n e r o de 1 7 8 3 . (n) Se descubre 

que sus ocupaciones y atenciones en su misión c e W i l h e l m s -

bad no le impidieron observar á todos aquel los superiores pro-

vinciales cuyas relaciones he e x t r a c t a d o . Estos se las d i r i g í a n , 

y él las embiaba á sus a r e o p a g i t a s , añadiendo las reflexiones 

que le sugería su ze lo por la p r o p a g a c i ó n de la secta. L o que 

principalmente a b o m i n a b a , en los t rabajos de sus inferiores, 

era la falta de ó r d e n , y la i rregular idad de su c a m i n o , lo que, 

según su parecer, retardaba los resultados , y los aseguraba me-

nos. P o r esto escribió á su senado : 11 N o puedo repetirlo bas-

v> t a n t e ; hasta que hayamos organizado todo el c u e r p o , hasta 

y> que cada provincia tenga su p r o v i n c i a l y cada inspector tres 

9? p r o v i n c i a s ; hasta que hayamos es tab lec ido en Roma ( Viena 

n de Austria , según el diccionario geográf ico de la secta) 

•» nuestra dirección n a c i o n a l , y nuestros areopagitas se hayan 

M desprendido de todos los pormenores impert inentes , y atien. 

v> dan solamente al c o n j u n t o , á perf ic ionar el sistema , y á fa-

(11) Thirmeh , M e r d e d m e h , D i m e h de 1 1 5 * . 
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v> vorecer la propagación en los otros p a i s a s , no será posible 

vi atender á la clase de los hermanos directores , >ni lograremos 

v> el fin que nos hemos propuesto. " 

Despues de estas instrucciones , y baxo el ar t í cu lo Francia, 

se lee : w N o aconsejo que se emprenda cosa alguna hasta que 

w y o esté desocupado d é l a multitud de negocios, que me a b r u -

v> man. Por lo mismo abandono , por algún t iempo , los pro-

v> yectos que he formado sobre la Alsac ia y la Lorena . " M i e n -

tras K n i g g e esperaba tener proporcion para executar aquel los 

p r o y e c t o s , v o l v i ó á mirar las relaciones , que le habían embia-

do sus provinciales , y para embiarlas al congreso , añadió a i 

número de los n o v i c i o s , que aquellas c o n t e n í a n , los que el 

mismo había reclutado. L o que le tenia mas ocupado eran las 

medidas ulteriores que se habían de tomar para consumar la 

adquisición de las l o g i a s mazónicas. E s t a grande intrusión h a -

bía de dar á su areopago millones de b r a z o s , para apl icarlos 

todos á la grande revolución que fraguaba su i lumínismo. 

E n la época de su última relación of ic ial , esto es en E n e r o 

de 1 7 8 3 . y a estaba muy adelantada esta intrusión, y W e i s h a u p t 

le debía toda aquel la multitud de i n i c i a d o s , que y a estendian 

su conspiración por toda la A l e m a n i a . Basta dar una mirada al 

m 3 p a del imperio , á las lógias y a i luminadas y á la nomencla-

tura de la s e c t a , para descubrirla , aunque el nombre de m u -

chas ciudades sea para nosotros un misterio : pero á pesar de 

este misterio , cada nombre i n d i c a , á lo menos , una lógia i l u -

minada, en la qual se reunían los conjurados de aquella c iudad. 

D e lo que se sigue que apenas habia y a distrito en Alemania en 

donde no hubiese penetrado la secta. Atendamos solamente al 

número de las c i u d a d e s , á los escritos de los grandes iniciados 

y á los lugares de su habitual residencia; ¡ q u e al ianza tan f o r -

midable descubriremos J E l primer p r o v i n c i a l , sujeto inmedia-

tamente á las órdenes de W e i s h a u p t , tenia baxo de s í , so la-

mente en B a v i e r a , las lógias de Munich, Ratisbona , Lands-

berg , Burghausen , Straubing y Breysinga. E l barón Mahoma 

p r e s i d i a , á lo m e n o s , en los círculos de Franconia y de S u a -

b i a , las l i g i a s de Eichstadt ( lugar de su residencia ) , Bam-

bergs Nuremberg, Augsburg , Meempelgard y las del ducado 

R TOM. I V . 
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„ y esto es lo que ha hecho cura á l\ognis. H e aquí el motivo 

« porque trabaja con mas fervor . " N o se porque el editor de 

los escritos originales se ha l imitado á poner solo la inicial de 

este obispo. L o s e v a n g e l i s t a s nombraron con todas sus letras«á 

Judas Iscariote. ¿ Porque pues no d i x o que este prelado es 

Haslein, v i c e presidente del consejo espir i tual de M u n i c h , que 

por la iglesia l legó á ser obitpo de Kherson , y luego para 

W e i s h a u p t el hermano Filón de BiblosZ A unos sugetos cono 

este , que atienden tan poco á su d i g n i d a d , no se les ha de te-

ner tanto respeto. D í g a s e claramente q u a l es su n o m b r e , ya pa-

raque las sospechas no recaigan sobre a l g ú n inocente, y ya pa-

raque se ev i ten unos sugetos que con toda su mitra conspiran 

contra J e su Cristo. 



de Würtemberg. E n los círculos del R i n y del Palat inado te-

m a la secta l o g i a s , á lo menos en Dos-Puentes, Manheim\ 

Frankenthal, Heidelberg , Espira, JVorms y Franckfurt sobre 

el Mein. L a s tenia en los electorados de Maguncia , Treveris 

y Colonia- E n el c í r c u l o de Hanover las tenia en la misma ca-

p i t a l , en Gottinga y en Wetzlar. E n West/alia tenia á lo me-

nos las de Aíx-la-Chapelle, de Neuwied y de Achenburg. E n 

3a alta y b a x a Saxoma las de Kiel, Brema , Brunswick, GoJha 

yjcna. S u s grandes iniciados Nicolai y Leuchsering establecían 

e l i lumíoismo en Berlín , al mismo tú-mpo que Bruto erigía sus 

l o g i a s minervales en Viena de A u s t r i a , como y a ias había ea 

Lintz, y Aníbal, ó el barón de Bassus, comisionado por W e i s -

h a u p t , las establecía en Inspruck en Bolzana y otras ciudades 

del T i r o l . E s p a r t a c o , desde el fondo de su caverna de Ingol-

stadt, presidia á todos los conjurados; era el centro, de donde 

s a l í a n , y al qual se dir igían todos los iluminados d é l a conjura. 

P o d í a decirse , que era el emperador subterráneo , y aun tenia 

mas c iudades en su c o n s p i r a c i ó n , que el xe fe del imperio en 

sus dominios . 

Los nuevos iniciados apresuran la revolución. 

T a m b i é n en esta época se consumó en el código del ilu-

mínismo una revolución que aumentó su fuerza , la que debe 

tener presente el historiador para responder á lo que se me ha 

objetado. 99 E l i lumínismo de W e i s h a u p t nació en Baviera a' 

" mediados del año 1 7 7 6 . L a secta atendía á seducir la j u -

99 ventud , y para asegurarse, exig ía un novic iado muy largo; 

s? para formar sus iniciados y elevarlos á ios grados de la 

59 c o n s p i r a c i ó n , los tenia entretenidos muchos años en sus es-

59 cuelas m i n e r v a l e s ; de lo que se s i g u e , que necesitaba de al-

99 gunas generaciones para formar esta multitud de conjurados, 

99 de que vemos tantas l e g i o n e s , y exércitos en un tiempo en 

99 que el i lumínismo está aun tan inmediato á su cuna. " Esta 

objecion puede parecer séria, pero ella por sí misma se disipa; 

y K n i g g e se anticipó á desvanecerla quando nos presentaba 

aquella mult i tud de iniciados f ranc-mazones de una edad y a 
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m a d u r a , que no necesitaban de pruebas tan prolongadas, p r i n -

cipalmente en los países protestantes, en d o n d e , despreciando 

las escuelas minervales* manifestaban el mayor fervor para ser 

admitidos á los últimos grados de la coiijtrr ación-. ( o ) W e i s h a u p t 

luego conoció la causa de sus nuevos y rápidos p r o g r e s o s , y 

este fue el mot ivo paraque , como y a hemos v isto , relaxase l a 

severidad de su código por lo re lat ivo á lo prolongado de sus 

pruebas minervales , y exortase á sus insinuantes á reclutar", 

como lo hacia K n i g g e , s u g e t o s , que quanto antes se pudiesen 

elevar á ios últimos misterios. E n esta época se puede obser-

v a r , que y a era esta la conducta , que para la elección de los 

iniciados observaban los hermanos, p r o v i n c i a l e s , pues si se 

atiende á su edad, se hallarán muy pocos jóvenes . L o s novic ios , 

que desde entonces reclutaron , tenían 2 3 . 3 0 . 4 0 . , y algunos 

5 0 . años , cuyos encargos y a manifiestan bastante la madurez 

de sus años. H e pues aquí á la secta , que se iba fort i f icando 

con una multitud de brazos , que no necesitaban esperar muchos 

años para obrar , sino solo el momento favorable para salir de 

sus cavernas«;! , dob SÍ ocp- f eobmsqae on P soí ^ í u e a i 

E l historiador no dexe de atender á la declaración , que 

(o) Añade Knigge, que los libros filósoficos y la ilustración 

del siglo , es decir , la impiedad del tiempo , no habían hecho , 

ni de mucho , tantos progresos en las provincias católicas , como 

en los panes protestantes. Aunque esto es verdad en quanto á la 

Baviera, no ¡o es en quanto á la Francia. Sea lo que fuere , 

59 la clase minerval, dice Knigge, no tenia acceptacion en los 

99 países protestantes. Y en efecto ( añade ) todas estas disposi-

99 dones solo podían ser buenas en los países católicos , sepulta-

99 dos en las tinieblas, y para hombres medianos , criados á la 

59 antigua.... Pero nuestros hermanos ( los protestantes) quanto 

•ji mas oborrecian las juntas de los novicios , tanto mas me soli-

99 citaban paraque los admitiese á los últimos grados. " ( Ulti-

mas explicaciones de Filón , pág. 5 2 . y 5 3 . y en otras partes ). 

A esto , se debe añadirque Knigge habla principalmente de 

aquellos franc-mazones sofistas , de entre los quales sacaba sus 

reclutas. 

t 
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hallará repetidas veces en los Escritos originales de los inicia-

d o s , con que confiesan , que desde entonces d e b e n sus grandes 

progresos á la faci l idad con que iban i n t r o d u c i é n d o s e en las ló-

gias m a z ó n i c a s , y á la preponderancia q u e l o s misterios de 

W e i s h a u p t adquirían cada dia en las m i s m a s , w Despues que 

99 varios hermanos mazones , y aun a lgunos d e los mas ferva-

59 rosos de Rosa-cruz se han iniciado en nuestros misterios, pa-

59 rece que hemos adquirido una nueva vida , y otra fuerza de 

99 expansión , ó de propagac ión. " ( p ) A esta misma causa 

atr ibuye el areopagita Aníbal ( el barón de Bassus ) los resul-

tados de su misión. E n la relación que embió á sus hermanos , 

empieza con fel icitarse por haber ha l lado en todo el T i r o l lo-

gias mazónicas establecidas , y que en estas h a b i a hecho todas 

sus grandes.conquistas. Q u e de ellas r e c l u t a b a consegeros déla 

regencia , profesores del colegio, condes , Excelencias , Minis-

tros del Emperador , Presidentes , Fice-Presidentes , maestros 

de postas y consegeros del gobierno, todos los q u a l e s estában lle-

nos de entusiasmo por sus nuevos misterios. E n v is ta de estos 

resul tados , no esperados , d i c e , que se deben dar las gracias 

al nuevo órden que P i l ó n K n i g g e ha sabido es tablecer en su ilu-

mínismo. L u e g o dice á su areopago : w Q u e los franc-mazones 

59 experimentados acuden de-todas partes á b u s c a r la l u z ; que 

99 apenas les ha dado de ella algún i n d i c i o , q u a n d o y a se in-

59 flama su corazón , y se redoblan sus instancias para hacerse 

99 i n i c i a r ; que aquel era el verdadero m o m e n t o para hacer 

99 grandes adquisiciones en V i e n a , en d o n d e es preciso que 

99 haya mas de quatro cientos f r a nc - m a zone s . " Q u a n d o 1-iegó 

á Milán fueron menos sus esperanzas , porque en esta ciudad 

no habia lógias mazónicas : pero , escr ib ió , q u e las hallaría en 

Cremona y Pavía y en lo restante de I ta l ia . E s t e fué el mo-

t i v o que tuvo para pedir á los h e r m a n o s , que añadiesen á su 

diccionario geográf ico las ciudades que aun h a b i a de recorrer , 

y las conquistas que en ellas esperaba hacer, ( q ) 

— — — — • — ^ ^ r 

( p ) Diario de R a y m a n d o L u l i o en el tomo 2. de los E s -
critos o r i g . secc. 6 . 

(q) Veanse en los tomos i . y 2 . de los E s c r i t o s or ig . las 

quatro cartas de Aníbal. 

CAPÍTULO QUINTO. I I 5 

E n fin; atendamos á la c a u s a , que señala el mismo K n i g g e , 

de aquella prodigiosa multitud de iniciados , que en tan corto 

tiempo adquirió su i lumínismo , y dice , escribiendo á C a t ó n 

Z w a c h : 11 Q u a n d o entré en el i lumínismo andabais como cie-

99 gos contra todo el que se l lamaba franc-mazon de la estre-

99 cha observancia. Sostuve que entre ellos habia para nosotros 

99 excelentes sujetos ; lo c r e y ó E s p a r t a c o , y el éxito me ha 

99 justif icado. Nuestros mejores iniciados de Neuwied , de 

99 Grottinga , de Maguncia , de Hanover , de Brunswick y del 

99 Palatinado , todos eran antes franc-mazones de la estrecha 

99 observancia. " — N o obstante estas conquistas que hacia 

el i lumínismo sobre la f ranc-mozóneria no satisfacían á W e i s -

h a u p t , ni á F i l ó n K n i g g e . Q u e r í a n , que el nombre de f ranc-

mazon solo exisriese para servir de velo á sus misterios. R e -

servemos para el s iguiente capí tu lo los nuevos medios de 

que se valieron , y sus nuevos resultados. 

CAPÍTULO VI. 
Nuevos medios y conquistas de Knigge y de Weishaupt sobre 

la f ranc-mazoneria . Altercaciones de los dos xefes del ilumí-

nismo. Consumación de sus proyectos sobre los mazones de 

Alemania antes de la separación de Kniggeí 

(Q)ualquiera fuese y a entonces el número de hermanos ma-

zones , que habían acudido de todas partes para i luminarse y 

alistarse baxo las banderas de K n i g g e y de W e i s h a u p t , no obs-

tante estos dos xefes estaban bastante inquietos , sabiendo que 

al siguiente año se habia de reunir otro congreso de diputados 

en W i l h e l m s b a d . Pr incipalmente K n i g g e temía que en el n u e v o 

congreso se sancionaría un nuevo c ó d i g o y se daria una n u e v a 

forma á las lógias mazónicas. Sabia que hermanos habian sido 

nombrados para estender sus leyes , y aun sabia que se habian 

de señalar diputados quienes se habian de introducir y habian 

de ser recibidos en rodas las sociedades secretas para inic iarse 

en todos sus misterios , paraque á su tiempo hiciesen su informe 

en el proxí.no congreso. Temiendo perder con esto el fruto de 
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su misión en W i i h e í m s b a d p r o c u r ó adquir ir conocimientos de 

las disposiciones de los comisionados para la formación del nue-

v o c ó d i g o con respeto í su i lumínismo. 

Amelio Bode. 

E l p r i n c i p a l de estos comisionados era un tal Bode, ya 

famoso f r a n c - m a z o n , y que aun lo habia de ser mas como ilu-

minado. E s t e Bode, que era hijo de un soldado raso de Bruns-

w i c k , y despues pifano en un regimiento , pensó que su des-

t ino era representar en el mundo un papel muy distinto del que 

con su pito representaba entre los tambores. Habia aprendido á 

leer , y aun habia aprendido bastante las lenguas francesa é 

inglesa para hacer a lgunas traducciones. L a s que hizo de Tris-

tan Shaudi y de los viages de Yorick , le merecieron alguna 

reputac ión, sin que esta aumentase mucho su fortuna. F u é mer-

cader de l ibros en H a m b u r g o , pero habiendo enviudado y que-

dado heredero del r ico patrimonio de su m U g e r , abandonó el 

comercio . E l duque de W e i m a r le honró con el título de conse-

gero de embajada , y obtuvo despues el de consegero intimo 

del L a n d g r a v e de H e s e - C a s s e l . 

H a b i é n d o l e promovido los mazones al grado de comendador 

del Temple, con el t ítulo de caballero del Lirio del Falle 

( eques á Lilio convallium ) , Bode introduxo en las lógias toda 

aquel la energía que se necesita paraque todos respeten su 

igualdad y libertad , y principalmente introduxo todo aquel 

interés con que la impiedad é independencia buscan en los mis-

ter ios de la secta los símbolos de las mismas igualdad y iibertad. 

S e puede formar concepto del mérito de los servicios que hizo 

á los hermanos por el honor que le hace K n i g g e atribuyéndole 

casi todo lo poco bueno que se bailaba en el sistema de la estrecha 

observancia , es d e c i r , todo lo que mas se dir igia al sistema de 

W eishaupt. K n i g g e , despues de haberle observado muy bien, 

d i c e , que aunque v i e j o , buscaba aun la verdad que no habia 

podido aprender en quarenta años que contaba de franc-mazon; 

que aun miraba con indiferencia todos los s is temas, aunque era 

f e r v o r o s o , colér ico y ambicioso en tanto , que queria represen-

c a p í t ü l o s e x t o i i j 

tar el papel de personage d o m i n a n t e , y que hasta los mismos 

principes le cortejasen. A estas pinceladas de K n i g g e añaden 

varias memorias de Alemania , que tenia un exterior grosero , 

casi diforme , y que no obstante , no impedia que el v i e j o m a -

zon se manifestase muy obsequioso al otro sexo. D i c e n también, 

que usaba de un tono pedante y magistral con apar ienc ias de 

hombría de bien , la que miraban los pr inc ipes como f ran-

queza n a t u r a l , la que no habrían perdonado , si hubiesen l l e -

gado a' saber lo que pensaba sobre su suerte; y que bascando el 

f a v o r de los grandes los aborrecía tan de corazon como á las 

que el llamaba tonterías de la religión, de los Jesuítas , y de 

los eclesiásticos. 

E s t o s sentimientos de que estaba dotado eran muy á pro-

posito paraque lo estimasen los i luminados. L o que mas p r e c i -

só á K n i g g e á buscarle fué , el grande inf luxo que tenia Bode 

sobre la franc-mazóneria alemana. E s t o s dos hombres se escu-

driñaron uno á otro. « E n fin, dice K n i g g e , despues de var ias 

v> expl icaciones de una parte y otra le di el grado de nuestros 

M caballeros escoceses. " Con las promesas que hizo en esta 

ocasion se obl igó á trabajar paraque triunfase el i lumínismo , 

y á manifestar á los superiores de este los descubrimientos que 

habia hecho en la franc -mazonería . E n t r ó con todas las d i s p o 0 

siciones de procurar para los i luminados los empleos dominan-

tes , y los tesoros de las lógias . Se sujetó á todas las obligacio-

nes que debia contraher : pero temía que no parase la cosa en 

los Jesuítas , ó en otros eclesiásticos , pues no sabia quienes 

eran ios superiores incógnitos del i lumínismo. F u é préciso ase-

g u r a r l e , y aun darle garantes de que todos los superiores i n -

cógnitos eran tan enemigos de los Jesuítas como lo era el 

mismo. n Con estas c o n d i c i o n e s , dice K n i g g e , nos p r o m e t i ó , 

55 i ? de trabajar por nosotros y procurarnos con el nuevo s is -

55 tema , ó código de la ínazóneria , t i imperio de sus lóg ias . 

55 2? de p o n e r , en quanto dipendiese de é l , á disposición de 

55 nuestros iluminados las directores, ó inspecciones p r o v i n c i a -

55 les. 3 ? obl igar á los iniciados de la estrecha observancia á 

« fraternizar con nosotros. 4? . tener siempre presente el p lan 

1, de nuestra órden quando se componga el nuevo c ó d i g o m a -
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„ zónico para la e lección de m a e s t r o s , ó venerables & c . 5? 

, , dar parte á nuestros superiores de sus conocimientos sobre 

„ el origen de la f r a n c - m a z o n e r í a y de los de Rosa C r u z ; de 

, , hacer i m p r i m i r en nuestras imprentas las deducciones pro-

„ metidas por la estrecha observancia ( a ) , y distribuirlas a' 

„ los nuestros s e g ú n nuestro reglamento. " (b) E s t a s prome-

sas de B o d e eran demasiado ventajosas al i lumínismo para-

que este las d e s e c h a s e ; fueron a c c e p t a d a s ; al que las hizo se 

le impuso el nombre de Amelio , y luego f u é admitido á los 

últ imos misterios. L u e g o veremos con quanta fidelidad cumplió 

su palabra. 

Proyecto de Weishaupt para confederarse con los franc-mazones 

polacos. 

M i e n t r a s que K n i g g e estaba tan ocupado en adquir ir para 

el i lumínismo á los franc-mazones alemanes , W e i s h a u p t dis-

curría medios p a r a someter en un instante á s u imperio las ló-

gias de P o l o n i a . E l areopagita Z w a c h rec ib ió casi á un tiempo 

la relación of icial de K n i g g e sobre B o d e , y la siguiente carta de 

W e i s h a u p t : , , T e n g o en la cabeza emprender la confederación 

„ p o l a c a , no p r e c i s a m e n t e para introducirla en los negocios 

„ de nuestro i l u m í n i s m o , sino solo como franc-mazoneria , 

, , para establecer un sistema de lógias confederadas , entresa-

, , car de ella á los mejores sugetos para asaltar la estrecha ob-

„ servancia y destruir la : E s c r i b i d quanto antes á V a r s o v i a , 

, , y decid , que conocéis en M u n i c h y en otras muchas ciu-

„ des m a c h a s lóg ias que están dispuestas á confederarse con 

, , ellos , bavo las s iguientes condiciones : Ia. que se contenta-

„ rán con los tres primeros grados. 2? que cada logia tendrá 

„ la l ibertad de darse los grados superiores , y quantos ella 

„ querrá. que cada una será independiente de otra ; á lo 

( a ) Parece que estas deducciones son las contribuciones 

que se sacaban de la estrecha observancia , las que en adelante 

prometió Bode que se repartirían entre los miembros de la 

grande observanc ia . 

(b) E s c r i t o s orig. Enero de 1 7 8 3 . 

c a p i t u l o s e x t o . i r p 

„ menos tanto como lo son las de Alemania de las.de Po lonia . 

, , 4 ? que toda sú unión solo se extenderá a la correspondencia 

„ y visita de los hermanos. — Si conseguimos e s t o , consegui-

„ mos lo de que necesitamos. Dexad que yo haga lo demás. " 

„ Ya he advert ido á F i l ó n que prepare para este obje to 

, , Jas lógias del R i n y de la baxa Saxonia. N o lo dilatéis un 

„ solo dia; el peligro y el t iempo instan, porque Juan está para 

llegar , y la confederación tendrá lugar en V i e n a antes de 

este término ; también podría resolverse la lógia . . . . E m b i a d 

á Varsov ia el manifiesto que ha de c ircular quanto antes 

„ por aquellas lógias. L a confederación será sin duda numero-

„ sa. Mirad como sé valerme y sacar partido de todas las cir-

„ cunstancias. Q u a n d o tengáis r e s p u e s t a , embiadmela sin p é r -

„ dída de tiempo. E l negocio que mas nos interesa es , esta-

„ blecer una mazonería ecléctica; con esta tendremos q u a n t o 

„ deseamos. Pero nada digáis á V a r s o v i a de nuestra órden. E s 

, , necesario conservar este punto esencia!. E m b i a d á F í l o h 

, , vuestros doc amentos sobre la Po lonia . Y a una mult i tud de 

, , lógias mazónicas se nos habrían unido sino remíes^n ser t é -

„ nidas por unas lógias tuettas. E s t a clasificación quita Su di . 

„ ficultad. L a lógia inglesa de Edesa (Francfort) y a ha p r o -

„ metido acceder á estas condiciones. D e s p a c h a d inmediata-

„ mente vuestros oficios á V a r s o v i a sin e m b i a r m e l o s , p a r a o u e 

„ lleguen quanto antes , y pedidles al mismo tiempo p r o í t a 

„ respuesta. " ( c ) 

Si los que no han entrado en los consejos de W e i s h a u p t , 

no pueden concebir todas las razones del interés con que mira-

ba este proyecto para ja propagación de su m a q u i n a c i ó n , des-

cubrirán á Jo menos que K n i g g e conocía su importancia , quan-

do ocho días despues escribió á Z w a c h : „ Este proyecto sobre 

„ la Polonia es un primor del arte. Y a he embiado á E s p a r t a c o 

„ mi proyecto de una circular para las lógias . " Según la in-

tención de W e i s h a u p t , esta c ircular no se habia de dirigir so-

lamente á los franc-mazones polacos, sino que la habian d e em-

también á todas las lógias mazónicas. D e l modo que está 

(c) 11 Enero de 1783. 

s t o m . i v . 



en el segundo tomo de los Escritos originales , es un compuesto 

de ' todos los a r t i f i c i o s , que podían esperarse de su autor para 

a t r a h e r á los f ranc-mazones al l a z o , que les armaba. Knigge 

empezaba con dar grandes elogios á su instituto , y entre otra» 

cosas les decia : que su sociedad habia sido destinada por Dios 

y por la naturaleza para reclamar los derechos de la humani-

dad oprimida , de la virtud perseguida y de la ciencia degene-

rada. M e z c l a n d o la verdad con la mentira en una historia ar-

tif iciosa , se esforzó en probar , que desde veinte años á esta 

parte se habían desviado de su grande o b j e t o , y paraque vol-

viesen á su ant iguo bri l lo convidaba á los hermanos , anima-

dos de un verdadero z e l o , á que se reuniesen á aquellos franc-

mazones , que estaban en posesion de los verdaderos misterios, 

los quales componían una sociedad , que él suponía formada, 

y a desde el año de 1 7 6 2 . C u y o pr inc ipal objeto e r a , oponerse 

á la t iranía de los hermanos de la estrecha observancia. Socie-

dad , como él decia , que la componían las mejores cabezas de 

la orden , á los quales su c iencia y experiencia hacia dignosde 

amor y de respeto. E n fin ; trazando el plan de su nueva aso-

ciación , les decia : . , , E n el regimen que han admitido estes 

„ verdaderos mazones , nos atenemos invariablemente á los 

„ tres primeros grados . . . . M u c h a s lógias se reúnen y eligen 

, , una paraque sea su directorio escocés, ó capital del distrito, 

„ á la qual cada una embia sus diputados. E s t e directorio dé-

„ cide los negocios contenciosos , atiende á los objetos econó-

„ micos , arregla las contribuciones y funda nuevas lógias. 

„ Sobre este tr ibunal no tenemos á algunos otros superiores, 

„ que tengan derecho sobre los c a u d a d o s , solo tenemos uno á 

„ quien cada tres meses se da cuenta exacta del estado político 

„ moral de cada lóg ia . U n cierto número de directorios escocí' 

„ ses e l igen un directotio provincial ; tres de estos eligen no 

, , inspector , y tres inspectores eligen un director nacional. 

, , N o es aqui el lugar de celebrar lo que y a hemos hecho 

„ en el s i lencio del secreto , y lo que aún queremos hacer. 

, , Bastará decir que tenemos escuelas para formar aquellos jo-

, , v e n e s , á los quales despues admitimos á nuestra órden, ) 

„ que destinamos paraque con el tiempo trabajen en favor de 

c a p í t u l o s e x t o . 1 2 1 

„ la generación siguiente para proporcionarle unos dias mas 

„ felices y tranquilos. E l cu idado con que instraimos á estos 

, . discípulos es lo que mas honra nuestros trabajos. — S i las 

. , lógias quieren expl icac ión mas circunstanciada se les dará 

„ por él m i s m o , que ha pensado poderles proponer este 

„ plan. " (d) 

L a s Memorias que poseo no me suministran instrucciones 

suficientes para determinar el e f e c t o , que esta c ircular de 

K n i g g e y la carta de C a t ó n Z w a c h , produxeron en los f r a n c -

mazones polacos. Solo en la nota de este sobre los progresos de 

/ j j hermanos he le ido , que su areopago trataba di formar una 

alianza estrecha con la logia nacional de Polonia.Pero el resul-

tado de todos estos artificios es menos oculto por lo relat ivo 

i A lemania y debe atribuirse especialmente á B o d e . E n e f e c t o , 

la adquisición de este inic iado proporcionó á K n i g g e protecto-

res poderosos acerca do los franc-mazones de e l e v a d o c a r á c -

t e r , y principalmente acerca d é l a c o m í s i o n , encargada de 

formar el nuevo código. E l uso que h i z o de esto, aumentó de tal 

modo el número de i n i c i a d o s , que el mismo W e i s h a u p t se ad-

m i r ó , ó á lo menos aparentó que se admiraba. E s t e fundador 

despota no podía mirar sin embidia el grande ascendiente , que 

naturalmente había de adquirir este nuevo x e f e , y los elogios 

que le prodigaban los iniciados en sus quibus li'cet. Por otra 

p a r t e , su profunda pol í t ica le manifestaba que su autoridad es-

taba muy div idida con K n i g g e para conservar en sus m a q u i -

naciones y subterráneos la unidad de objeto y de acción. Aquel la 

multitud de i n i c i a d o s , que con tanta rapidéz habían sido p r o -

movidos a los últimos g r a d o s , le tenían en un continuo so-

bresalto. Temía hallar entre estos neofitos á a l g u n o s , que no 

habiendo pasado por las pruebas necesar ias , lo podían e x p o -

ner , y que se descubriese toda su secta y maquinaciones. 

Quexas de Knigge y de Weishaupt. 

A u n q u e K n i g g e habia copiado con toda fidelidad en el grado 

™ í d l E * t r a c t ° d e I a « " a c i rcu lar en los escritos orig. to-
mo 2, p. 2. secc. 6. 
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de epopta q u a n t o había mas revolucionar io en los misterios, 

W e i s h a u p t t u v o va lor de acusarle ante su areopago de haber-

los d e b i l i t a d o ; y pr incipalmente le acusaba de que K n i g g e se 

apropiaba una parte de la gloria de autor y fundador , y aun 

a ñ a d i ó , que s o s p e c h a b a , que trabajaba secretamente para fun-

dar otros mis ter ios , (e) E s t a s razones agitaron de tal modo el 

espíritu del de'spota i luminado , que K n i g g e se v i ó depuesto 

inopinadamente en el mismo momento en que mas blasonaba de 

los s e r v i c i o s que hacia á la secta. W e i s h a u p t le quitó la di-

rección de sus p r o v i n c i a s y le subordinó á sus propios discípu-

los. E l m o d o c o m o K n i g g e recibió esta humillación , no se 

puede expresar mejor que leyendo sus cartas á W e i s h a u p t y á 

Catón Z w a c h . E s t e había procurado reconci l iar á los des ter-

ribles r i v a l e s , y para el intento había atribuirdo á Mdhoma y 

á a l " u n otro hermano el haber t tnido la c u l p a de aquella nyila 

i n t e l i g e n c i a : pero K n i g g e le respondió : » N i Mahoma, ni el 

11 otro hermano son causa de nuestras d e s a v e n e n c i a s ; la causa 

11 es el jesuitismo de W e i s h a u p t . E l despotismo con que trata 

i» á otros h o m b r e s , que aunque menos fecundos que él en ima-

„ g i n a c i o n , en artificios y suti lezas, no le son inferiores en bue-

ii na v o l u n t a d , prudencia , rectitud y p r o b i d a d ; que le han 

ii hecho tan importantes servicios , que sin ellos su ó r d e n , re-

i i d o c i d a á a lgunos jóvenes , seria aun muy miserable , es h 

ii causa de todo. Y a ha mucho tiempo , que he descubierto, 

ii que su intención era burlarse de mi : pero estoy del todore-

ii suelto á manifestarle que á pesar del exceso de mi sumisión 

ii y p a c i e n c i a , sabré hacerle entender que hay hombres que 

ii no permiten q u e nadie se burle impunemente de ellos. Digo 

55 pues , que nada será capaz de volverme á poner con Espar-

ii taco en el estado de relación que y o tenia antes con él. No 

ii obstante mientras yo viva haré todo Jo posible en favor deU 

ii órden, y vosotros ( a r e o p a g í t a s ) , que sois mis mejores amt-

ii gos, me hallareis siempre dispuesto para executar quanto m¡ 

propongáis para el mismo objeto. J 

K n i g g e despues de este exordio, pasa á relatar quanto ha hecho 

(e) Escritos orig. tomo 2 . Carta 20. 
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en favor de W e i s h a u p t , tanto por lo re lat ivo á la extensión 

de su código, como al establecimiento de las logias y al número 

de hermanos que había reclutado. L u e g o a ñ a d e : „ Y o y a con-

taba quinientos , quando le dió la humorada de no descu-

brir en mí sino á un hombre m e d i a n o , que ec'iaba á perder 

sus negocios por falta de reflexión. E m p e z ó con correspon-

derse con mis inferiores , á escondidas : pero he v isto a l g u -

nas cartas suyas en las que me trata como áun novic io . . . . E n 

el dia estoy sujeto á Minos y reducido á embiarle cada mes 

mis quibus licet.S in ser a m b i c i o s o , no v e o lo que me puede 

obligar á suportar tales infamias , y permitir que un profe-

sor de Ingolstadt me trate como á un estudiante. Por lo mis-

mo me he desprendido, con respeto á él , de obedecerle : pero 

en quanto á vosotros, estoy pronto á cumpl ir vuestra v o l u n -

tad á la menor insinuación ; continuaré en d ir ig i r la alta 

Saxonia y Hesse , hasta que todo esté en órden en estas pro-

vincias . Con esto me r e t i r o ; pero siempre me hallareis d is -

puesto á serviros con todas mis fuerzas dia y noche. " 

A esta carta del 20 de E; ¡ero de 1 7 8 3 . s iguió inmediata-

m i n t e otra dirigida al mismo inic iado. E n esta se descubre 

ene á K n i g g e le costaba m u c h o abandonar á los hermanos : 

pero al fin dice á Z w a c h : „ Si l lego á abandonarme á una im-

„ prudente venganza , no dexeis de meditar esto : Por órden 

' , , de E s p a r t a c o escribí contra los ex-jesuítas y los de rosa-cruz, 

„ que nunca me 'habían ofendido. A causa de estos, introduxe 

la confusion entre los mazones de la estrecha observancia, 

de l a q u a l he sacado para nosotros á sus mejores s u g e t o s . L e s 

he comunicado la mas grande idea de la ant igüedad , exce-

lencia y poder de nuestra órden ; de la perfección de nues-

tros xefes ; de la vida irreprehensible de nuestros miembros; 

de la importancia de nuestros misterios y de la sinceridad y 

pureza de nuestras intenciones. M u c h o s de los que en el dia 

trabajan t3n eficazmente por nosotros , tenían miedo de que 

no declinásemos al deísmo, y les persuadí qué en nada p e n -

„ saban menos nuestros superiores que en este deísmo. S i n 

„ embargo , p o : o á poco hice lo que quise. Si en el dia yo h i -

„ cíese saber á los ex jesuítas y á los de rosa-cruz quien es su 

55 

11 

59 
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„ verJadero p e r s e g u i d o r ; si y o c laramente manifestase á al-

55 gunos la insignif icante novedad de esta órden , si y » ]es 

55 dixese , que y o mismo soy el que he compuesto una parte de 

59 sus g r a d o s ; si y o les refiriese el modo como se rae trata des-

59 pues d e tantos serv ic ios como tengo hechos j si les hiciese 

59 conocer el jesuitismo ( despotismo ) de este hombre que á 

w todos nos l leva p o r las narices para sacrificarnos á su ambi-

55 cion quando bien le p a r e c e r á ; si y o dixese á los que buscau 

59 secretos que nada hallarán de lo que buscan ; si yo revelase 

59 á los que aman la rel igión , quales son los principios funda-

59 mentales que de el la tiene el Señor General'; si yo alar-

59 mase á los f ranc-mazones , diciendoles , que tienen sobre sí 

59 á una secta , l lamada de los iluminados : si y o mismo esta-

59 bleciese una órden sobre un plan mas solido y mas desintere-

59 sado , que toda se dir ig iese á la honradéz y á la libertad ; si 

55 atraxese á esta misma órden á tantos sugetos de capacidad 

55 y luces con quienes estoy enlazado; si y o introduxese en la 

59 vuestra s u g e t o s , por una y otra parte , para saber por su 

59 conducto lo que haréis de aqui en adelante ; si y o diese á la 

59 Grecia ( B a v i e r a ) a lguna señal paraque en un momento se 

59 viniese en conocimiento de la órden y de su fundador ; si 

59 y o alarmase á Roma ( V i e n a ) por medio de los pr inc ipes , 

59 de Numenio y de Jos de rosa-cruz....; M e horrorizo ai pen-

59 sarjo ! . . . . P e r o no. . . . no l legará á este punto mi venganza : 

59 pero si no logro sat isfacion , haré quanto exige mi honor. 

59 Q u e se me v u e l v a aquel la confianza sin límites de que y o go-

59 z a b a , y me hallaran dispuesto á hacer aun grandes cosas^en 

55 nuestro f a v o r . C o n o z c o á nuestra g e n t e ; sé los vínculos que 

59 une á cada uno con nuestra órden , y sé de que resortes nos 

59 hemos de valer para exci tar su entusiasmo , ó para abatirla 

59 en un momento. L o repito , y os digo , que si me dexan 

59 obrar ( y respondo con mi cabeza ) desde ahora prometo á 

59 Ja órden : i ? Secretos importantes. 2? una fuerte preponde-

59 raneta sobre los mazones de la estrecha observancia , ó por 

99 mejor decir, que yo los destruiré absolutamente. 3 ? un grande 

59 influxo sobre los mazones de Zinnendorff. 4 ? que procuraré 

59 adquirir riquezas para la órden, y un gran poder; todo esto 

o 

55 sin alterar cosa alguna de nuestras constituciones. " 

W e i s h a u p t muy distante de sosegarse con estas promesas , 

6 de acobardarse con aquellas a m e n a z a s , que Z w a c h , como 

interlocutor le hacia llegar á I n g o l s t a d t , manifestaba , que se 

volv ía mas inexórable. Conocía á sus iniciados y sabia que 

K n i g g e nunca se resolvería á hacerle traición , porque real-

mente no la podia hacer sin hacersela á él mismo. N o hay d u -

da que este in ic iado podia separarse de él y aun arrastrar á su 

partido á otros muchos : pero esto era lo que deseaba W e i s -

haupt para desprenderse de muchos rebeldes á sus ordenes. 

, , ¿ D e que me sirve , decia , esa multitud que no puedo con-

, , ducir y que todo lo quiere hacer sin mas regla que su antojo? 

„ Solo puedo hacer cosas admirables con los que me obedecen. 

„ N o quiero ser responsable de los que me resisten. T o d o lo he 

„ previsto y todo lo tengo prevenido. A u n q u e toda mi órden 

„ se a r r u i n e , y o haré que en el solo espacio de tres años v u e l -

„ v a á dexarse ver mas fuerte y poderosa de lo que lo es en 

„ el día. L o s obstáculos solo sirven para comunicarme mas a c -

, , t i v i d a d , y poseo el arte de sacar ventajas de la misma r e -

, , sistencia. Quando piensan que estoy abatido, me levanto con 

„ mayor fuerza. Sepárese de mi el que piensa que lo pasará 

, , mejor en otra parte. E l t iempo descubrirá quien es el que se 

„ e n g a ñ a . Y a sabré encontrar sugetos mas dóciles. Sacr i f icaré , 

, , si es n e c e s a r i o , provincias enteras , y la deserción de a l g u -

. , nos no me alarmará* " ( f ) 

D e esté modo W e i s h a u p t , firme y constante en su resolu-

ción de ser o b e d e c i d o , dexó á K n i g g e en el entredicho. L e 

comunicaba siempre sus ordenes por medio d e s ú s i n f e r i o r e s , y 

le insultaba de tal modo , que l legó el caso de no quererle ma-

nifestar la contra-seña que se mudaba cada seis m e s e s , y esto 

lo hacia paraque K n i g g e se considerase como y a expel ido de la 

órden. Si W e i s h a u p t a lguna v e z se dignaba escribir le , era 

con un tono que aumentaba su humil lac ión. E l mismo K n i g g e 

y a l legó á creer que se habia rompido toda la correspondencia 

con aquel déspota feroz , quando aun recibió una carta suya , 

( f ) Escritos orig. tomo i. Carta 8. á Catón. 
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aun mas imperiosa é i n j u r i o s a q u e las anteriores. L a contesta-
ción que di<5 á ella es m u y n o t a b l e , y q u i e r o producir la no 

p o r q u e y o piense , que i n t e r e s a m u c h o á los lectores saber es-

tas r i v a l i d a d e s y guerras i n t e s t i n a s , que pueden l lamarse dis-

p u t a s de p i c a r o s , sino p a r a q u e vean , c o m o estos sugetos coa 

sus riñas y disputas se c o n o c í a n unos a' otros y dec idían la suerta 

d é l a s naciones ; p a r a q u e v e a n , q u e la g lor ia que se disputa-

ban consist ía en q u i e n de los dos habia t r a b a j a d o mas para 

destruir los a l tares y los t r o n o s , habia sabido mejor engañar á 

los p r i n c i p e s , y merecer el d e r e c h o de p r e s i d i r en la caverna 

de las m a q u i n a c i o n e s y c o n j u r a c i o n e s . 

E s t a carta la e s c r i b i ó K n i g g e á W e i s h a u p t en 2 5 de Pe-

brero de 1 7 8 3 . quando h a c i a s u s correr ías desde F r a n c f o r t a' 

C á s s e l , á B r u n s w i c k y á N e u t e r h a u s e n ; d ice asi : „ Una cir-

,1 c u n s t a n c i a , del todo i m p r e v i s t a , me obl iga á escribiros. 

, , L e e d esta c a r t a sin p a s i ó n , á sangre fr ia y con tanta impar-

„ c i a l i d a d c o m o podsis . C o n f i e s o , que a y e r antes de recibir la 

„ carta de V . e x c e l e n c i a p e n s é , que y a no debíamos escribirnos 

„ uno á otro . T e n g o por c i e r t o , q u e y a no rec ib i ré de V . mas 

„ que una sola r e s p u e s t a , y s i e s t ¿ v iene con el tono que usáis 

„ con m i g o de a l g ú n t i e m p o á esta parte , sabed , q u e ninguna 

, , d i f i c u l t a d tengo en r o m p e r a b s o l u t a m e n t e con v o s . N o pen-

„ seis que lo que os d igo se r e d u c e á a m e n a z a s v a n a s y r¡ I -

„ cu las . Y a s e , que podéis p a s a r sin mi : pero también s e , ó 

„ á lo menos creo , que v u e s t r a c o n c i e n c i a no d e x a r á de recon-

„ v e n i r o s si continuáis en d e s e c h a r sin m o t i v o á un hombre 

, , que ha sido vuestro c o o p e r a d o r mas a c t i v o . ¿ Q u e puedo es-

, , p e r a r , quando os v e o r e s u e l t o a' v o l v e r á e m p e z a r vuestra 

„ obra con n u e v o s gastos y n u e v o s a g e n t e s ? Y a se que p o d é i s : 

„ pero si lo hacéis y a no os t e n d r é en el c o n c e p t o de prudente, 

. , L o q u e t e n g o q u e d e c i r o s p i d e que ref lexionéis nuestra si-

„ tuac ion r e s p e c t i v a . Y asi h a b l é m o n o s con f r a n q u e z a . " 

„ M e habéis u l t ra jado . . . lo s a b é i s . . . pero no q u e r é i s cOnfe-

„ s a r m e l o , porque teineis p e r d e r vuestra e s t i m a c i ó n , si llega-

„ seis á decir he procedido mal con este hombre. Quere ís 'per-

„ suad'iros y persuadir á los d e m á s , que os es m u y indiferente 

. „ el que y o me separe ó d e x e de separarme de v o s , porque no 

, , me consideráis apto para vuestra g r a n d e obra. S in e m b a r g o 

, , ( y lo conocéis m u y b ien) que ambos tenemos nuestros dt ' fec-

, , tos; que es prec iso tomar los hombres c o m o ellos son, y que 

, , no adelantaríamos mucho si q u i s i é s e m o s , cada seis meses , 

, , mudar de cooperadores . C o n que , ( en una palabra ) no os 

, , acomodaría que y o me separase de vos para fundar y o mis-

, , mo otra sociedad : y sin e m b a r g o , ¡quereís dar a entender q u e 

, , no nesesitais de mi ! " 

, , Varaos al c a s o ; no t e n g o la v a n i d a d de p r e t e n d e r , que 

„ un hombre de un espír i tu , super ior al m í o , se h u m i l l e hasta 

„ pedirme perdón : pero deseo que h a g a i s las s iguientes r e -

„ flexiones: E s t o y seguro de que he obrado según mi concien-

,, c'ta y sobre un plan s ó l i d o ; desafio á qua lquiera á q u e me 

„ manifieste a l g u n a i m p r u d e n c i a q u e pueda haber ocas ionado 

„ a l g ú n daño irreparable á la orden ; al c o n t r a r i o , le he dado 

„ los sugetos del mayor mérito. S i entre muchos centenares 

„ h a y a lgunos , que no son lo que deben s e r , vuestro p r o p i o 

, , e x e m p l o me servirá de escusa , pues vos mismo me habéis 

, , confiado c inco p r o v i n c i a s ; á mi , d igo , á quien en el d ía 

,', miráis como un j o v e n i m p r u d e n t e . E n c o m p e n d i o : he h e -

„ c h o , lo que debía hacer . P o c o se me dá en que c o n v e n g á i s 

„ en lo que digo : pero me interesa m u c h o en que quedeis c o n -

„ f u n d i d o . T o d a nuestra unión debe consist ir en una c o n f i a n -

„ z a recíproca ; si no la teneis de m i , s a b e d , que á mi no 

„ me l l e v a n y g o b i e r n a n como á una m á q u i n a ; por lo mismo 

„ me r e t i r o , no por una loca sensibi l idad, sino porque os s o y 

„ inúti l , y se que h a y personas para las quales no lo s e r é , 

„ pues t ienen de mi una total c o n f i a n z a . — V a m o s al caso : 

„ O s p u e d o d e c i r , que desde á noche mi gran plan ha l le-

„ gado á su p e r f e c c i ó n . A t e n d e d : desde que me lie s e p a r a d o 

„ del g o b i e r n o de mis p r o v i n c i a s , me he o c u p a d o en g r a n d e s 

„ c o s a s , que han sido el asunto de m u c h a s carras y c o n v e r -

„ saciones. D e o c h o días á esta parte he tenido aqui ( en C a s -

,9 sel ) conferencias secretas con el P r i n c i p e C a r l o s de H e s s e -

„ C á s s e l , cuñado del R e y de D i n a m a r c a . E s t e conjunto me ha 

, , puesto en estado de c u m p l i r las s iguientes promesas , con tal, 

„ que se trabaje con migo, como creo que lo merezco. " 

T TOM. IV. 
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E s t a s promesas de K n i g g e s o n , con poca d i ferencia , las 

mismas que y a hemos leido en su carta á Catón Z w a c h ; sin 

embargo , añade aqui algunas circunstancias esencia les , por 

exemplo : y a no promete solamente revelar á los iluminados el 

verdadero origen de los franc-mazones y de los de rosa-cruz, 

sino que lo introducirá en los altos grados de W e i s h a u p t . Esta 

addicion no es algún pronóstico indiferente sobre los últimos se-

cretos de las logias mazónicas. K n i g g e , sin haber sido rosa-

e r a s , habia estudiado mucho tiempo sus secretos antes de en-

trar en el iluininismo, á lo menos los habia estudiado como 

caballero del Temple y Comendador ; sin embargo , hasta esta 

últ ima época no habia penetrado hasta los últimos misterios. 

T u v o que aprenderlos de Bode, de aquel sugeto , que como 

sabe toda A l e m a n i a , habia sido hasta entonces uno de los franc-

mazones mas zelosos , y de los mas adelantados en su ciencia. 

D e lo que i n f i e r o , que estos últimos secretos los sabian muy 

pocos hermanos : pero luego que K n i g g e los s u p o , y a los 

j u z g ó dignos de enlazarlos con los misterios de W e i s h a u p t . D e 

lo que se s igue que estos últimos secretos de los mazones de 

rosa-cruz no son a lgo menos impíos , y menos peligrosos que 

las maquinaciones de W e i s h a u p t ; y que toda aquella embidia 

y oposicion entre los de rosa-cruz y los iluminados no es mas, 

que una cierta embidia de artesanos , ó bien una disputa sobre 

el primado en las conjuraciones. N o las he aqui con aquellos 

hermanos t o n t o s , que niegan aun la existencia de estos odiosos 

misterios; les fe l ic i to porque no han sido juzgados dignos de que 

los iniciasen en ellos : pero insisto en las consecuencias que 

ellos mismos deben d e d u c i r , paraque se separen de una aso-

ciación , que ha sido el asilo de aquellas impiedades y ma-

quinaciones. 

K n i g g e promet ió también á W e i s h a u p t , baxo las mismas 

c o n d i c i o n e s , reve lar á la secta varios secretos de la naturaleza; 

secretos, como él d i c e , admirables, tnaravillosos y producti-

vos , sin que por eso sean milagros. L a promesa que habia he-

cho de hacer podetosos y ricos , á sus i luminados , la contraxo 

á la l ibertad y á uu pr iv i legio de comercio en Dinamarca , 

Holstein y otros países con las anticipaciones necesarias par® 

la empresa. E n fin , á aquellas promesas de. ir contra los de 

rosa-cruz añade la de un partido poderoso contra los Jesuítas. 

E s t a carta la tuvo detenida K n i g g e en su cartera basta que re-

gresó desde Cássel á B r u n s w i c k ; aqui la continuó dia 10 da 

M a r z o en esta forma : « E l D u q u e Fernando de B r u n s w i c k 

99 me ha llamado á esta ciudad para conferenciar con migo 

99 sobre varios a s u n t o s , de los quales y a hablaré en otra 

99 ocasion , pues quiero pasar á lo mas importante. Y a os he 

99 d i c h o , y lo repito sin r o d e o s ; he aqui las condiciones que 

99 os p r o p o n g o : si' me v o l v é i s á admitir á vuestra c o n f i a n z a , 

M todo está dicho , y queda entre nosotros este negocio. N o 

55 pretendo solamente enlazarme de nuevo con la órden por 

55 medio de los vínculos mas estrechos , sino que prometo y le 

55 aseguro un poder del qual no tenéis idea. Si reusais fiaros 

55 de mi , queda desde este momento disuelta nuestra unión ; 

55 pasaré á er igir otra sociedad con lazos mas fuertes ; . . . . no 

55 hago amenazas ; . . . pensadlo b i e n , y pesadlo con maduréz. " 

K n i g g e aun se tomó mas t iempo para reflexionar su carta , y 

continuándola dia 2 6 de M a r z o en Neuterhausen , añadió : 

55 Y a vue lvo á hallarme aqui . . . . os v u e l v o á decir : que si ca-

55 noceis vuestros intereses, el mundo es nuestro; y si no los 

55 conocéis sufriréis la pena y todos los resultados de vuestros 

55 viles procedimientos.. . , P e r o n o ; confio en vuestra pruden-

55 cia. . . . el destino nos conduce admirablemente. . . . T e n g o de-

J5 lante de mi grandes cosas , y v e o algunas prodigiosas. D e 

55 vos depende tener parte en ellas. Aun no he dado un paso 

59 contra vos. E s p e r o que vuestra conducta me pondrá en 

55 estado de escribir á Atenas , que y o os habia j u z g a d o mal. " 

D i a 27 del mismo mes añadió una post-data , concebida 

en estos términos : 95 estaba para embiaros mi carta , quando 

55 recibí una órden v u e s t r a , que me habéis comunicado por 

55 medio de F . . . . O l á 1 esto no debiais haberlo hecho. ¿ C o n que 

55 quereis reducirme al último apuro ? O s aseguro que con esto 

55 nada ganareis. Ref lexionad la representación que t e n g o , y la 

59 importancia que he dado á vuestra sociedad. Si y o ahora 

99 pasase á revelar á ciertas personas vuestra historia y vues-

» tros p r i n c i p i o s , que ciertamente son tan fatales para e l 



r 3 ° HISTORIA DE L A CONSPIRACION. 

M mundo , que me he visto en Ja precisión de maderarlos por 

99 todos respetos ¿ quien no os abandonaría ? ¿ Q u e cosa es el 

59 grado de epopta en comparación de vuestros medios para 

„ conseguir un buen fin ? ( es decir : en comparación de aquel 

„ pr incipio : todos los medios son buenos , quando lo es el fin ) 

9i ¿ Q u e cosa es en comparación de las imperdonables injusticias 

„ que habéis cometido con Wolter y Leveling ? A h ! y qU e 

„ cosa son los h o m b r e s ! ¿ Q u e mas hariais si fueseis Jesuíta ? 

„ M e horrorizo al pensarlo.... Pero quando l legue el caso , ni 

„ el mismo infierno os arrancará de mis garras. " Aun dia 31. 

del mismo mes puso otra post-data , que es esta : „ N o os 

„ apresuréis á escribirme. Catón os e n v i a r á alguna cosa , que 

„ podrá ser que os comunique otros pensamiensos.... Id coa 

59 c u i d a d o , cave ne cadas.... L a v e n g a n z a es una pasión á la 

99 qual resisto con dif icultad. " ( g ) 

Parece que todas estas cartas manifiestan que K n i g g e esta-

ba decidido a subtraherse al fin del despotismo de W e i s h a u p t , 

no para renunciar á sus m a q u i n a c i o n e s , sino para hacerse el 

mismo fundador de una nueva sociedad de conjurados; no obs-

tante en medio de estas divisiones intes t inas , es muy de notar, 

que este concurrente u l t ra jado, en está misma época y en estas 

mismas cartas , dirigidas á W e i s h a u p t , ó á Z w a c h , no deja 

de mezclar con sus respuestas muchas instrucciones para la pro-

pagación de la secta. E s t o se-'descubre en su post-d.ta del 26. 

de M a r z o , en que olvidando repentinamente su cólera contra 

W e i s h a u p t , le advierte que el hermano Acacio solicita cartas 

de recomendación que se dirijan á los hermanos de Italia , pa-

raque con ellas v a y a un otro in ic iado á unir su misión á la del 

hermano A n i b a l . 19 E s t e negocio , añade K n i g g e , es de la 

99 mayor importancia para la órden , porque este sugeto es un 

99 excelente e s c u d r i ñ a d o r , os lo a s e g u r o , pues tenemos sobre 

99 los monges de Ital ia noticias m u y particulares. " — Bien 

podia ser que en aquel pais hubiese algunos parecidos á Don 

Gerles , que estando mal contentos , se dexasen enganchar : 

pero para esto era preciso desprenderse de aquel artículo del código 

( g ) Escritos orig. tomo 2. cartas 1 . 2. y 3 . de Filón. 
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i l u m i n a d o , que exc luye de la órden á todos los frayles , a u n -

que siempre hemos visto que K n i g g e no era tan escrupuloso 

como W e i s h a u p t en quanto al art ículo de las excepciones . 

También en estas mismas cartas advierte á sfls areopagitas á 

que atiendan á los negocios de la órden con relación á V i e n a 

de Austr ia ; les d i c e , que tiene noticias interesantes sobre esta 

c i u d a d , y que en quanto á P o l o n i a , si no tienen sugeto 

que pueda entablar la c o n f e d e r a c i ó n , él y a tenia sus iniciados 

en L i v o n i a . E n e f e c t o ; por sus relaciones oficiales se ve , que 

en aquella parte de la Rus ia tenia un misionero , que aunque 

podría s e r , que por tan distante no pudiese embiar cada mes 

sus quibus licet, no por eso dexaria de trabajar en favor de l a 

órden tan b i e n , y aun mejor que qualquier otro apostol. 

T a n t o interés por la órden y por la propagación de sus 

maquinaciones indica con bastante evidencia que K n i g g e no 

pensaba tanto en separarse de la ó r d e n , como en recuperar su 

pr imer empleo. Aun se manifestaba esto con mas claridad por 

lo que escribió á Catón en el mismo dia en que echó al correo 

todas las amenazas que hacia á W e i s h a u p t . 99 T e n g o formados 

99 grandes proyectos en favor de nuestra ó r d e n , y estos me 

99 hacen o lv idar en un instante todos los ultrages de E s p a r t a -

99 co.. . N o necesito de que confiese sus injusticias , me basta 

59 que las conozca. " C o n c l u í a esta carta con nombrar al mis-

mo Catón , j u e z de estas desavenencias. N o necesitaba de otra 

cosa W e i s h a u p t para ver que esta guerra terminaría con v e n -

taja suya. N o queria perder á un sugeto como era K n i g g e ; 

pero tampoco queria que fuese su r iva l . 99 Si F i l ó n ( escribía 

99 W e i s h a u p t á Z w a c h ) entra en s í , si vuelve á mi y reconoce 

99 sus yerros , me hallará para sí qual y o era antes : pero no 

Vt quiero que os manifestéis enpeñado en buscarle. Quiero darle 

99 á conocer que lo puedo pasar sin él. . . . E s preciso no fomen-

99 tar su vanidad. Quiere que le rueguen , y por esto no se le 

99 debe rogar. Si está persuadido de la bondad de nuestra órden, 

99 él vo lverá de sí m i s m o , y y o le recibiré t o n los brazos 

99 abiertos. " ( h ) 

(h) Escritos orig. tomo 2 . carta 2 4 . 

y 



* 3 2 HISTORIA D E L A CONSPIRACION. 

-Es e v i d e n t e , que K n i g g e no deseaba menos que W e i s -

haupt el bien de la orden, es decir , la propagación y triunfo 

de su i lumínismo y el de toda su impiedad y maquinaciones. 

E s t e deseo cormin de la perversidad aun los unió todo aque¡ 

t iempo que ambos necesitaban para adquirir en Alemania una 

parte de aquel p o d e r , que -Knigge prometía á su areopago ¡la-

minado. E s verdad que nos dice que habia logrado su licencia 

y una honorífica certificación de sus servicios. Bien puede ser 

que se le haya dado la tal l icencia baxo la promesa , 

como dice él m i s m o , de que nunca haría cosa alguna con-

tra los intereses y proyectos del i lumínismo ; de guardar el 

mas profundo silencio sobre los secretos de los hermanos; 

y de nunca comprometer sus s u p e r i o r e s , ni siquiera nom-

brarlos. Pero este retiro y certificado sen de la época en 

que los descubrimientos que se habían hecho en M u n i c h le 

dictaron las precauciones que debía tomar para no verse cora-

promet ido con los otros xefes del i lumínismo. D i c e , que recibió 

esta l icencia el i . de J u n i o de 1 7 8 4 , y los primeros decretos 

del elector de B a v i e r a contra las sociedades secretas son del 22 

da los mismos mes y año. A mas de que , aun quatro meses 

despues v e m o s , que hace mención de F i i o n K n i g g e como ini-

ciado s u y o el misino W e i s h a u p t , sin decir cosa alguna de su 

r e t i r o , lo que á lo menos da motivo para sospechar que está 

equivocada la f e c h a . SÍ a lo que fuere , desde la época de sus 

grandes divis iones hasta el momento en que K n i g g e nos asegu-

ra que había acabado de corresponderse con el i lumínismo, se 

pasaron á lo nu-nos catorce meses. A su tiempo veremos como 

se ha de entender esta pretendida cesación de correspondencia 

y de relaciones con sus antiguos cofrades. L o que por ahora de-

bo decir es, que es muy cierto, que en este intervalo de los ca-

torce meses supo merecer muy bien el reconocimiento de la 

secta por los nuevos servicios que le hacia , y principalmente 

por sus intr igas concertadas con B o d e , consumando con este el 

proyecto de confederación ó de ir-trusión en todas las logias 

a lemanas. 0 
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Resultados de la confederación de los iluminados con las logias 

mazónicas. 

E l grande obstáculo á aquellos proyectos se hallaba en la 

embidia de los de rosa-cruz, de los hermanos de la estrecha ob-

servancia y de los Filaletas, que se l lamaban iluminados de la 

teosofía. L a adquisición de B o d e , los viages de K n i g g e , las 

conferencias que tuvo con el duque Fernando de B r u n s w i c k y 

Carlos de H e s s e - C á s s e l , la ilusión que causó en estos dos per-

personages , que en aquel t iempo eran los dos xefes principales 

de las logias a lemanas, el influxo que adquirió , por medio de 

su nuevo i n i c i a d o , sobre los comisarios encargados de compo-

ner en W i l h e l m s b a d el nuevo c ó d i g o , explicarán fácilmente el 

modo como triunfó de tantas oposiciones. Q u a n d o Bode se con-

venció de que los misterios de W e i s h a u p t , lexos de ser obra de 

los Jesuítas ó de otros eclesiásticos, eran una conspiración con-

tra los mismos Jesuítas , contra los demás eclesiásticos y 

contra los principes ; quando v i ó que toda esta conspi-

ración se desenvolvía en los grados de epopta y de regente, 

y a no pensó en otra cosa que en cumplir la palabra que 

habia dado á K n i g g e , de vivir del todo para su órden , 

y principalmente de tener siempre presentes sus intereses en 

la compostcion del nuevo código. N i n g u n a promesa se ha 

cumplido mejor , ni ha tenido un resultado mas general. N i n -

guna cosa era mas seductora para unos hermanos, cuyos ant i -

guos misterios les recordaban de continuo la igualdad y l iber-

t a d , que la carta c ircular de K n i g g e sobre la mazonería ecléc-

tica ó electiva. M u c h a s lógías , de sí mismas , y a habían acce-

dido á la confederación. Bode introduxo las leyes en el n u e v o 

ritual mazónico, en cuya vista uno de los mazones , que me-

jor conoció todos sus resul tados, e x c l a m ó , con la mayor 

amargura de su alma : 

v> ¡ Ah hermanos I ¿ Por donde comenzaré ó acabaré habien-

v) doos de hablar de aquel B o d e , c o n o c i d o con el nombre de 

v> Amelio entre los iluminados ? Formad concepto de los i m -

11 portantes , é mas bien , de los fatales servic ios que iba á 

v> prestarles, despues de que ha estado tanto t iempo en corres-
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" pendencia con una multitud de hermanos nuestros ; después 

5? de que en la mayor parte de nuestros congresos generales 

95 ha representado ua p a p e l tan d is t inguido; el mismo que baxo 

99 las apariencias de hombre de bien , y de rectitud alemana 

59 ocultaba un corazon l leno de maldad , de impiedad y de en-

99 tusiasmo fánacico por el natural ismo ; y el mismo en fin 

»9 á quien descontentó tanto la estrecha observancia, porque 

59 dexó engañada su ambición, j Q u e sugeto , por qualquiera 

99 respeto que se m i r e , han adquirido los i luminados I Sus pri-

55 meros esfuerzos se dirigieron contra nosotros. E l ha obrado 

55 en donde K n i g g e no podia penetrar. Por él los iluminados 

55 dominan en el nuevo sistema, que se ha querido establecer 

55 en Wílhelmsbad ; por él se les ha franqueado la entrada en 

55 nuestros directorios , y han conseguido hermanarse en general 

55 con nuestros hermanos de la estrecha observancia. L a alter-

55 nativa de K n i g g e , que es su hermano insinuante y reclu-

95 tador , e r a , someter á su i lumínismo y arrastrar á su funesta 

55 al ianza la f r a n c - m a z o n e r i a , ó destruir la del todo. Para au-

55 mentar la admiración y el dolor d e nuestros verdaderos her-

55 manos , han sido Bode y Knigge los que han impregnado y 

55 apestado con el ilumínismo la mayor parte de nuestras logias 

59 de Alemania. " ( i) * 

E s t a s lamentaciones y declaraciones las veo muchas veces 

repetidas en las memorias y cartas de muchos a lemanes , que 

en otro tiempo eran mazones celosos , quienes en el dia lio-

ran esta intrusión del i lumínismo ba'varo en su sociedad. Sin 

e m b a r g o , hubo algunas lógias que se opusieron. L a de B e r l i n , 

llamada de los tres Globos , hizo en 1 7 8 3 . c ircular unas cartas 

con que anatematizaba á todos Jos hermanos que abatiesen la 

f r a n c - m a z o n e r i a , hasta hacer de ella una sociedad de conjura-

dos contra el cristianismo , ó el gobierno. P e r o , sea que esta 

lógia no estaba iniciada en los últ imos misterios de rosa-cruz 

y otros grados conspiradores , ó sea que este anatema solo era 

un disimulo de sus propios secretos ; lo cierto e s , que esta cir-

( i ) Discurso de un V e n e r a b l e sobre la última suerte de la 
franc-mazoneria. 
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cular hizo muy poca impresión. L a intrusión continuó y se 

hizo tan g e n e r a l , que en sus instrucciones para el g r a d o de 

iluminado dirigente pensó la secta que podia añadir estas nota-

bles palabras: » De quantas lógias hay legítimamente estable-

99 eidas en Alemani a , ni siquiera hay una que no esté unida d 

99 nuestros superiores ; y si alguna hay , se ha v isto reducida á 

99 cesar en sus trabajos. " ( k ) 

E s t a declaración aun no d e c i a , que el m a y o r número de 

los hermanos mazones y a era de i luminados; solo d e c i a , que 

apenas habia l ó g i a , en la qual los superiores fuesen venerables, 

fuesen zeladores, ó fuesen tesoreros no estubiesen confederados 

con W e i s h a u p t . Pero y a era este un terrible poder subterráneo. 

Y a era una gran muchedumbre de e m i s a r i o s , ó de agentes 

dispersos y repartidos en todas las cavernas mazónicas. L a s l ó -

g i a s , con sus super iores , y a estaban conquistadas , y los h e r -

manos subalternos no podian hacer una larga resistencia. L a 

mayor parte de estos resultados se debia á F i l ó n K n i g g e , 

por esto , y como rival no quería renunciar sus pretensiones. 

W e i s h a u p t no quería rivales , y repitiendose las contestacio-

nes entre estos dos xefes , K n i g g e al fin se separó , ó h i z o 

como que se separaba de la órden. N o he visto que W e i s h a u p t 

por esta separación h a y a manifestado el menor sentimiento , 

de lo que no me a d m i r o , pues su poder parecia que entonces 

y a estaba á cubierto de qualquier revés. N o se hallaba reduc i -

do á solo un rincón de A l e m a n i a . E i imperio que exercia se e x -

tendía mas allá del R i n y del D a n u b i o . T e n i a sus emisarios en 

el notre y o c c i d e n t e , en Polonia, en Livonia , en Holanda , y 

sus apostoles del mediodía y a habian pasado de Milán á Fene-

cía (1). Y a se introducía en F r a n c i a y sus corresponsales resi-

dían en Strasburg ( m ) , quando se levantó contra la secta aquel 

uracán que forma le tercera época en sus anales, (n) . 

(k) Grado de i luminado dirigente ; sec. 3 , n. 5 . 

(1) Feanse las deposiciones jurídicas hechas en Munich. 

(m) Escritos orig. tomo 2 , carta 23 de Weishaupt á Catón. 

(n) Para dar una idea clara y precisa del modo con que 

todas las lógias ó iluminados dispersos se correspondían con su 

V TOM. I V . 



HISTORIA D E L A CONSPIRACION. 

CAPÍTULO VIL 
o ? 

Tercera época del Humanismo : descubrimiento de la secta. 

Primeras sospechas sobre la existencia del iluminismo, y 

medios de Weishaupt fara precaver todas las diligencias. 

S u s m o t i v o s tenia " W e i s h a u p t para manifestar tanta in-

q u i e t u d en v i s t a de la p r e c i p i t a c i ó n c o n q u e K n i g g e habia ad-

m i t i d o tantos candidatos á los misterios de la secta. Pero mas 

f u n d a d a s e r a n las r e c o n v e n c i o n e s que este hacia á aquel sobre 

q u e no e s p e r a b a s i e m p r e á que los candidatos hubiesen llegado 

á l o s ú l t i m o s misterios p a r a manifestarles todo el papel que en 

e l l o s r e p r e s e n t a b a el a t e í s m o , recomendándoles como libros pre-

c i o s o s p a r a la órden las producciones publicadas baxo el nom-

b r e de Boulanger (a). L o s resultados , que y a habia logrado 

" W e i s h a u p t le habían v u e l t o tan t e m e r a r i o , que sobre la reli-

g i ó n y a no t o m a b a preca a c i ó n alguna con los simples estudian-

t e s de sus minervales. P o r esto la corte de B a v i e r a y a en el 

a ñ o de 1 7 8 1 . tenia a l g u n a s sospechas sobre la nueva s e c t a , y 

a u n h a b i a m a n d a d o que s e hiciesen a v e r i g u a c i o n e s , las que los 

i l u m i n a d o s t u v i e r o n a r t e de d e s v i a r , ó de hacer inútiles (b). r 

xefe, me parece insertar aqui el estado geográf ico y político 

de la secta , como lo tranzó el mismo Knigge en los Escr i tos ori-

g i n a l e s . Este estado comprende solo la Alemania,y aun de esta 

no comprende las provincias de la casa de Austria, porque, 

come dice Knigge , los h e r m a n o s de estas provincias han pedido 

u n d i r e c t o r nacional á p a r t e : pero fácilmente se puede aplicar 

á los demás imperios. Este estado empieza por el director na-

c i o n a l de A l e m a n i a . Este director y demás nacionales reciben 

las ordenes inmediatamente del A r e o p a g o , y este de Weishaupt, 

general del iluminismo. El director nacional comunica las orde-

nes á los Inspectores , cada inspector á sus respectivos provin-

c i a l e s , estos á sus distritos ó directorios escoceses , estos á las 

l ó g i a s y estas las comunican á los individuos. 

( a ) Escritos orig. tomo 2 , carta 2 de Filón á Catón. 

( b ) Alli mismo, carta 1 de Epicteto. 
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S u s m o t i v o s tenia " W e i s h a u p t para manifestar tanta in-

q u i e t u d en v i s t a de la p r e c i p i t a c i ó n c o n q u e K n i g g e habia ad-

m i t i d o tantos candidatos á los misterios de la secta. Pero mas 

f u n d a d a s e r a n las r e c o n v e n c i o n e s que este hacia á aquel sobre 
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las ordenes inmediatamente del A r e o p a g o , y este de Weishaupt, 
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c i a l e s , estos á sus distritos ó directorios escoceses , estos á las 
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CAPÍTULO SEPTIMO. x 

W e i s h a u p t , para precaver ulteriores i n v e s t i g a c i o n e s , pensó 

hacer del mismo E l e c t o r el iniciado tutelar de sus maquinacio-

nes. « S o y de parecer (dccia á sus a r e o p a g i t a s ) que para for-

« tificarnos hagais una depuración al e l e c t o r , ofreciendole 

w la protección de las logias eclécticas. L o s hermanos Ulises, 

r> Apolo y algunos otros miembros los mas distinguidos , y 

» aun el mismo Celso podrían diputarse para el intento. S i 

" el P r i n c i p e la accepta , hétenos aqui á cubierto de toda 

" persecución , y y a nadie temerá unirse á vosotros y frecuen-

" lar vuesras lógias. " (c) 

Si esta diputación hubiese tenido l u g a r , fáci lmente se 

puede inferir el acogimiento que habría tenido del modo con 

que el E l e c t o r había y a recibido una proposicion de la misma 

especie. Aun residia en M a n h e i m , quando uno de sus minis-

t r o s , baxo un pretexto el mas p l a u s i b l e , le propuso llamar á 

su corte á todos los filosofos famosos del t iempo , pensionarlos, 

tenerlos junto á n y hacer por estos pretensos grandes h o m -

bres lo que L u i s X I V . habia hecho con los sabios de su siglo. 

E s t a gloria parecía que al pr inc ip io l isongeaba al principe : 

pero habiendo consultado á hombres s a b i o s , c o n c i b i ó , que 

todo el brillo de este proyecto terminaría en multiplicar una 

secta, igualmente enemiga de D i o s que de los soberanos. Carlos 

Teodoro y a no quiso que se le hablase mas sobre protección de 

sofistas. M e consta este hecho por relación del mismo ministro 

que se habia manifestado protector de los que se llaman filó-

sofos. 

N o se como la corte de M u n i c h adquirió las primeras no-

ticias sobre el i lumínismo. L a s primeras que se recibieron no 

estaban bastante circunstanciadas sobre el espirítu de la secta : 

pero bastaron parpque se formára un general concepto sobre el 

pel igro de las juntas secretas. E n 22 de J u n i o de 1 7 8 4 . S u 

Alteza electoral ( en el día R e y ) hizo publ icar en sus estados 

l a prohibición obsoluta de toda comunidad , sociedad , y cofra-

día secreta , 6 que no estuviese aprobada por las leyes. O b e d e -

cieron los simples franc-mazones y cerraron sus lógias : pera 

• 

(c) Alli mismo, carta del 7 Febrero de 1 7 8 3 . 



1 * 8 HISTORIA D E L A CONSPIRACION 

los franc-mazones i luminados , que tenian iniciados suyos en la 

misma c o r t e , se creyeron bastante fuertes para despreciar la 

p r o h i b i c i ó n , y continuaron en tener sus juntas . U n a obra que 

en el mismo año publ icó el Señor Babo, profesor en M u n i c h , 

con el t ítulo : Primer aviso sobre los franc-mazones (d) empezó 

á descubrir con mas part icular idad los proyectos de los nuevos 

inic iados . E l Conde José de Tcerring los atacó luego con mas 

v i g o r . L o s iluminados no se contentaron con oponer sus preten-

sas apologías á estos primeros a t a q u e s ; acudieron á a r t i f i c i o s , 

con los quales se prometían desviar el uraca'n , como se descu-

b r e en las cartas de W e i s h a u p t á sus iniciados. 5? O i d ahora 

v> mi consejo ( les escribió dia 1 8 de Dic iembre de 1 7 8 4 ) : 

99 si pasan á formar sumaria , soy de parecer que ninguno de 

59 los xefes se dexe arrastrar á pormenores y particularidades , 

99 sino que declare directamente , que ningún poder del mundo 

99 podrá obl igarles á que á ningún otro sino al E l e c t o r hagan 

99 las declaraciones necesarias. Para esto convendría darle , 

99 paraque los leyese , mis dos grados de los mas^ altos miste-

« rios. A lo menos y o obraré a s i , si se dir igen á mi. E n t o n -

99 ees vereis que g iro tan f e l i z tomarán nuestros negocios. H a -

99 beis leído lo que el hermano D - . . . pensaba del primer grado, 

w E s t o y seguro de que el E l e c t o r formará el mismo j u i c i o . 

99 T o d o lo espero de la bondad de mi causa. L l e n o de valor y 

59 sin sobresalto , sé á lo menos anticipadamente , que si he 

59 de sucumbir , siempre será con honor , aun que me cueste la 

59 cabeza . H a c e d lo mismo , é inspirad valor á los otros... . 

59 E s t a es una bella ocasión p a r a manifestar grandeza de alma; 

59 no la dexemos pasar inút i lmente . H e hablado al hermano 

59 Cromwel sobre mi p r o y e c t o acerca del elector, y pronostica 

59 los mejores resultados, con el bien e n t e n d i d o , que no nos 

59 hemos de v a l e r de él sino en el ú l t imo apuro. " (e) 

E s t e medio con que pretendía defenderse W e i s h a u p t seria 

inconcebible si no supiésemos , que los dos grados que él que-

ría enseñar al E l e c t o r , no eran mas que postizos, y que habia 

(d) U b e r f rey-maurer erste V\ arnung. 

(e) Escritos orig. carta de 1 8 Diciembre de 1 7 8 4 

tenido el cuidado de prepararlos para engañar á los pr inc ipes , 

es decir : eran dos grados de los quales los i luminados habían 

suprimido todo lo que podia conmover á algunos candidatos. 

También en alguna ocasion suprimieron toda la parte de los 

misterios y todos los discursos del gerofante, no dexando mas 

que un vano ceremonial. L a segunda carta que W e i s h a u p t es-

cribió á sus areopagitas manifiesta con mas claridad todo este 

artificio. 59 Hermanos ( les dice ) la medida que quereis tomar 

59 es buena y conforme á las circunstancias. L a instrucción de 

39 nuestro Meneláo ( Werner consejero en M u n i c h ) es m u y 

99 útil y b u e n a ; y solo pido que l e a ñ a d a i s , que á nadie sino 

99 al E l e c t o r manifestareis vuestros grados. L o s que se le pue-

99 den dar son : i ? el de Novicio. 2? el Minerval. 3 ? el de 

59 iluminado menor : pero adviértase , que se han de cambiar 

99 estas p a l a b r a s ; es lugar de dummster mcench ( monge estu-

59 p i d o ) , póngase : dummster mensch ( h o m b r e e s t u p i d o ) . 4 ? 

59 el de iluminado mayor , todo e n t e r o , á excepción de estas 

59 expresiones : Los sacerdotes y los malos principes se oponen á 

59 nuestros intentos. 5 ? E l de iluminado dirigente , ó director : 

59 pero de este solo manifestareis la ceremonia de la recepción 

99 y mi discurso, de lo demás, nada, é ? del grado de Sacerdote 

99 no entregueis sino la instrucción relativa á las ciencias; y 

99 aun es necesario volverla á leer muy bien, no dexar alguna 

99 t emisión , ni nada que se refiera al texto. C o m o en el dia se 

59 abren los pliegos que vienen de Efeso ( I n g o l s t a d t ) , y a v e o 

99 que todo esto se dirige contra mi. . . . M a ñ a n a escr ibiré á Al-

lí fredo ( ministro de Seinsheim ) ; esta carta descubrirá con 

99 anticipación á la corte el modo como pretendo manifestarme. 

59 D e c i d libremente al E l e c t o r , que nuestra Crden es un producto 

99 de sus estados y que yo soy su autor. E n t o n c e s pasará á mi 

99 este negocio : pero dudo mucho que se l legue á una i n f o r -

99 macion personal antes de tener datos , que solo se pueden 

59 adquirir abriendo las cartas. M a n i f e s t a o s g r a n d e s , firmes y 

i9 sin temor.. . . M i conducta os manifestará lo que y o sé ser.. . . 

99 E n la instrucción del grado de Sacerdote , atended bien á la 

99 parte relativa á la historia. . . . Nada dexeis que confirme el 

w robo que hemos hecho en los archivos. " 
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Weishaupt descubierto y depuesto. 

E s t a c a r t a es del 2. de F e b r e r a de 1 7 8 5 . T o d o s los art i f ic ios , 

que en ella proponia W e i s h a u p t , fueron inútiles. L a corte 

habia adquir ido conocimientos bastante posit ivos para e m p e z a r 

á tomar precauciones contra este héroe de la secta . Pocos dias 

despues de haber dado á sus areopagitas todas aquel las ins-

trucciones , f u é depuesto de su cátedra de profesor en derecho 

de Ingolstadt , á lo menos como maestro famoso de logias y re-

belde á las ordenes que se habían dado contra todas las juntas 

y sociedades secretas. Sin embargo aun no se habían descubierto 

en part icular los misterios de las s u y a s , y solo se sabia que al-

gunos sugetos q u e habían sido i luminados , irr itados contra su 

doctrina y proyectos , se habían separado de sus lógias y a en 

el año 1 7 8 3 . 

Declaraciones jurídicas de dos iluminados. 

E n t r e los que abandonaron las lógias de W e i s h a u p t habia 

el P r e s b í t e r o Cosandey y el Abate Rénner , ambos profesores 

de humanidades en la universidad de M u n i c h . A pesar del hor-

r o r , que les causó lo que llegaron á saber de la s e c t a , sin ha-

ber sido inic iados en sus grandes misterios , no parece que hasta 

este momento hubiesen dado algún paso contra e l l a ; á lo me-

nos no entraron en aquellos pormenores necesarios para i lus-

trar la j u s t i c i a del soberano , hasta que en 30 de M a r z o de 

1 7 8 3 . r e c i b i e r o n de parte de su A l t e z a E l e c t o r a l y de su Obis-

po de F r e y s i n g a una órden para comparecer ante el tribunal 

del ordinar io para d e c l a r a r , baxo j u r a m e n t o , todo lo que ha-

bían v isto en los i l u m i n a d o s , contrario á las costumbres y á la 

re l ig ión. A u n no se pensaba que la conspiración se dir igiese es-

pecialmente contra el gobierno. L o s Señores Cosandey y Rén-

ner hicieron su deposición j u r í d i c a , aquel en 3 , y este en 7 

de A b r i l del mismo año. D e b o dar en estas Memorias , á lo 

menos , un extracto de ambas deposiciones. A u n q u e son confor-

mes , la del señor Cosandey es mas circunstanciada por lo re-

la t ivo á los pr inc ip ios de los i luminados ; la del señor Rénner 
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10 es mas en quanto á su constitución y educación de sus d i s c í -

pulos. E m p e z a r é con dar el extracto de esta , y despues pasaré 

i la del Señor Cosandey. 

Deposición jurídica del profesor R é n n e r sobre los iluminados. 

Despues de haber expuesto las ordenes que se le intimaron 

paraque compareciese y manifestado el objeto sobre el qual de-

bía dar testimonio , el señor Rénner entro en m a t e r i a , y 

d i x o : « S e debe distinguir muy bien la órden de los i luminados 

•n de la de los franc-mazones : pero esta diferencia no la c o -

m nocen los simples franc mazones ni tampoco los nuevamente 

11 iniciados en el grado minerval . Y o mismo caí en el l a z o , 

v> hasta que en fin, despues de una larga p r u e b a , les pareció 

» que era á propósito para elevarme al grado de iluminado me-

tí ñor , que es el primero en donde se toma el nombre de ilu-

m minado , y aun me hicieron superior de un pequeño número 

vi de hermanos. " — A q u i el d e c l a r a n t e , que quando entró en 

la secta pensaba hacerse franc-mazon , declara , que aun no lo 

era , y que á otros muchos hermanos les habia parecido mal , que 

aún no le hubiesen hecho pasar por los grados intermedios ; los 

rec ib ió , y le pareció , que en sí mismos eran poco sat i s facto-

rios : , , pero , añade él mismo , la ventaja que encontré f u é v e r 

„ el partido que la órden sacaba de la franc-mazoneria . N i n -

, , guna cosa temen tanto estos sectarios como el ser reconoci-

, , dos con el nombre de iluminados. Solo se valen del velo de la 

, , franc-mazoneria por que se creen mas seguros cubr iéndose 

, , con la egida de una sociedad que es mirada como ins igni f i -

, , cante. L a s lógias m a z ó n i c a s , según su modo de expresarse , 

„ solo contienen el grueso del exército , en el qual se halla un 

„ número muy reducido de sugetos , que deben tenerse p o r f e -

, , lices , si despues de unas pruebas prolongadas y rigurosas , 

, , son juzgados dignos de ser admitidos secretamente al santuario 

, , de la órden. Todos los demás franc inazones , aprendices , 

, , compañeros y aun los maestros se han de contentar con sus 

, , vanas ceremonias y quedar baxo del y u g o , sea porque sus 

91 ojos demasiado débiles no pueden soportar la l u z , ó ssa 
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, , porque tal v e z no se puede contar lo bastante con su amor á 

, , la órden , con el secreto y con otras cosas esenciales á los 

, , inic iados. Quando una v e z se les condena á quedar en esta 

, , oscuridad , y a han perdido la esperanza de l legar á los mis-

, , t e r i o s , lo que expresan los superiores con estas palabras: 

„ Ex inferno r.ulla est redemptio. " 

„ Sin e m b a r g o , estos f r a n c - m a z o n e s , sin advertirlo , son 

„ coaducidos por el i luminismo, el qual saca grandes ventajas 

, , de su consideración y de sus riquezas. Para aquella gente , 

, , dicen los superiores , es bastante recompensa el que sean ad-

, , mitidos á conversar con los iniciados de la l u z , de quienes 

„ adquieren bastantes conocimientos paraque parezcan ilus-

„ trados á los ojos de los profanos. " 

, , L o s iluminados , que al principio solo se manifesta-

, , ron cubiertos con el ve lo de una sociedad literaria , se han 

„ dado la siguiente constitución. L a órden está dividida en 

„ clases , llamadas grados , porque la luz se gradúa según es-

„ fas clases. — E l primer grado es una especie de novic iado, 

„ aunque qualquier sugeto , llamado insinuado, y señalado 

, , por algún miembro como digno de ser admitido , y a debe , 

„ hasta cierto punto , estar formado y preparado por su reclu-

„ tador. E s ley de la órden que todo insinuado debe á lo me-

„ nos sufrir un año de p r u e b a s , paraque el insinuante pueda 

, , observarle exactamente , según las reglas de la órden , y tra-

„ zar en seguida en un quibus licet el re trato , la idea exacta 

„ del c a r a c t e r , de los talentos y de la conducta del candidato. 

„ Si parece que es d i g n o , lo admiten á la clase de las prepa-

, , raciones... . E n mi tiempo habia dos de esta especie , que 

„ llamaban iglesias; cada una la dirigían quatro s u g e t o s , que 

„ componian la que llaman magistratura. Uno de estos ma-

„ gistrados era superior , el otro censor, el tercero tesorero y 

„ el quarto secretario. Todos estos deben ser iniciados de un 

„ grado mas elevado. Teníamos a lo meaos una junta cada 

„ m e s , á la qual debian concurrir todos los miembros d é l a 

„ misma iglesia para entregar al superior una carta sel lada, 

„ cuyo sobrescrito era , quibus licet, ó bien soli , ó bien 

„ primo, la que contenia uua relasion exacta de la conducta, 
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„ discursos & c . de los que habia observado. 

„ - N i n g ú n miembro está exceptuado de estas quibus licet, 

„ las que van pasando de grado en grado , sin abrirlas , hasta 

„ que l legan á las manos del que las ha de leer. L a s otras o c u -

„ paciones de estas j u n t a s , á mas de las c e r e m o n i a s , eran la 

„ lectura de los e s t a t u t o s , de algunas páginas de les antiguos 

55 filosofos, y de un discurso , que alternativamente componía 

55 a lgún miembro sobre diferentes asuntos. Como los hermanos, 

55 generalmente h a b l a n d o , no aman la r e l i g i ó n , quanto mas el 

55 orador se manifestaba libre sobre ella , tanto era mas cele-

55 brado , y adquiría mas reputación de ilustrado. S in embar-

55 g o , a lgunas veces la presencia de algunos hermanos , aun de-

55 biles ó sospechosos, obligaba á que los superiores diesen se-

55 fíales de un descontento aparente . . . . E n t r e ellos es una falta 

55 muy grosera y contraria á su pol í t ica abandonarse á discur-

v> sos demasiado libres , ó que manifiesten con demasiada pu-

99 bl ic idad los p r i n c i p i o s de la órden. Qualquiera part icular 

59 bien presto miraría esta conducta como un resultado de su 

59 sistema. " 

99 P a r a e v i t a r toda sospecha y l legar con mas seguridad al 

99 fin que se han propuesto , tienen juntas semanales , l ibres 

99 de todo ceremonial y sujeción. E n estas los discípulos d i s -

55 putan entre sí sobre toda especie de objetos. E n estas c i r -

55 cunstancias , los superiores y quantos y a están imbuidos en 

55 el espir i tu de la órden , ponen en r idiculo las que l laman 

55 preocupaciones religiosas; p o r q u e , en su i d i o m a , todo lo 

55 que se opone á sus fines se llama preocupación. Entonces con 

55 sus giros seductores dan á sus principios un aspecto tan 

59 atract ivo, que al fin los mas tímidos, viendose excitados coa 

55 el exemplo , purificados de toda escoria , y de toda p r e o c u -

55 pación religiosa , se vue lven en todo como los otros. E l que 

55 con este arte no l lega á ser lo que ellos desean , es un se-

55 geto i n ú t i l para la óiden. " 

55 L o que me ha chocado mas de quanto v i en los i lumina-

55 dos es ciertamente el método que siguen para encadenar á 

55 sus iniciados y para manejar los espíritus. E n s a l z a n - la 

grandeza y poder de la ó r d e n ; hablan de su dignidad con 

X TOM. I V . 



99 el mas p r o f u n d o r e s p e t o ; a t u r d e n con promesas soberbias; 

39 con la protecc ión de g r a n d e s p e r s o n a g e s , d ispuestos á hacer 

99 lo t o d o ; con la r e c o m e n d a c i ó n d e su órden , para el adelan-

99 tamiento de sus miembros , hasta que al fin el discípulo 

v> m i r a , ó á lo menos le p a r e c e m i r a r los adelantamientos del 

vi i l u m i n i s m o como si fuesen l o s s u y o s p r o p i o s , y todas las 

99 propuestas y ordenes q u e r e c i b e , c o m o un deber que debe 

11 c u m p l i r . Si un d i s c í p u l o , c o n estas disposic iones , tiene la 

v> desgrac ia de confesar a l g u n a f a l t a de c o n d u c t a en sus qui-

ii bus licet, ó en sus primo , ó so/i ; si les ha reve lado algún 

ii secreto que le ha sido c o n f i a d o , ó que ha l l e g a d o á s a b e r , 

i i el i n f e l i z desde entonces está p e r d i d o y per tenece del todo 

i i á la secta . . . Q u a n d o y a le h a n e n c a d e n a d o , usan con él de 

i i un tono muy d i f e r e n t e . S e c u i d a n m u y p o c o de su persona; 

M él puede abandonarnos , d i c e n , pero y a no necesitamos de 

59 é l . . . N o creo q u e h a y a h a b i d o , ni que en adelante haya si 

i i quiera uno , que se e x p o n g a á manifestarse d e s c o n t e n t o , / 

i i aún menos á separarse d e e l l o s , p r i n c i p a l m e n t e si tiene pre-

ii sentes en su memoria a q u e l l a s a m e n a z a s dictatoriales : Nin-

ii gun principe podrá salvar al que nos haga traición." 

i i E s s i n g u l a r su m i r a m i e n t o en la e l e c c i ó n de los discipu-

n los. Solo atrahen sugetos q u e piensan p o d e r h a c e r útiles 

99 para sus intentos. L o s sugetos de estado , los personages 

99 d i s t i n g u i d o s , ó r i c o s , los a r c h i v e r o s , los c o n s e j e r o s , los 

99 secretar ios , los empleados , los profesores , los abates , los 

99 gobernadores , los médicos y bot icar ios son p a r a ellos unos 

99 c a n d i d a t o s , que s i e m p r e son bien rec ib idos . " 

99 E l g r a d o de iluminado mayor ( permítaseme la expre-

„ sion ) es una escuela en la q u a l es educado es discípulo 

99 como un v e r d a d e r o perro sabueso " A q u í el declarante des-

c u b r e el modo de e s p i a r de los i luminados y de retratar 

tanto á sus inic iados como á los profanos . H a c e presente al ma-

gis trado una parte de las mil y q u i n i e n t a s , ó dos mil pregun-

tas , á las quales es p r e c i s o q u e responda para de l inear la fiso-

nomía , el c a r a c t e r , las i n c l i n a c i o n e s & c . del inic iado que 

se h a de escudriñar . . . . D e s p u e s pros igue : 99 E s t e modo de 

99 i lustrar á los d isc ípulos va s iempre en aumento en todos los 

99 g r a d o s . . . Q u a l q u i e r a h e r m a n o puede conocer á los de su 

99 c lase y de los grados i n f e r i o r e s ; los demás in ic iados son 

99 para él lo que la secta l lama invisibles, á no ser q u e los s u " 

99 periores le h a y a n dado la c o m i s i o n d e d irector , de v i s i t a d o r , ó 

99 de esp ía . E n e s t o , sin que se pueda d u d a r , consiste la m a y o r 

99 f u e r z a de la órden. L o s x e f e s por estos medios o b s e r v a n á 

99 los i n f e r i o r e s , sin ser conocidos ; saben hasta que p u n t o 

„ están enlazados á la órden y hasta que l lega su fidelidad al 

, , s e c r e t o ; y lo que es a u n m a s i m p o r t a n t e , que en caso de 

, , aquellos uracanes , que y a ha m u c h o t iempo que temen, pueden 

, , a p o y a r á los h e r m a n o s , s i n h a c e r sospechar que t ienen a l -

, , g u n a parte en el s istema , pues perseveran i n c ó g n i t o s á los 

, , mismos hermanos y aun mas á los profanos . " 

, , S u g e t o s h a y , y pueden n o t a r s e , que def ienden esta o r -

, , den con mucho acaloramiento, sin qne se l lamen i l u m i n a d o s . 

„ E s t a conducta p i d e a l g u n a o b s e r v a c i ó n . . . . O estos defensores 

, , son , ó no son de la órden. Si no lo son , ¿ c o m o pueden de-

, , fender lo que no saben , ni pueden s a b e r ? S i lo s o n , por lo 

, , mismo no merecen a l g ú n c r é d i t o , aun quando a legan c o m o 

, , pruebas c iertos escr i tos , q u e han p u b l i c a d o a n t i c i p a d a -

„ mente para o c u l t a r el p lan de la órden , ó para sostener su 

, , honor. Q u a n d o se re f lex ione debidamente la i m p o s i b i l i d a d de 

, , que sepan a l g u n a cosa del i l u m i n i s m o los q u e no son miem-

, , bros suyos , y se considere la iavisibilidad de sus in ic iados , 

„ es prec iso i n f e r i r , q u e los defensores del i l u m i n i s m o son 

, , miembros de la ó r d e n , y de aquel los mismos que el los 11a-

, , man i n v i s i b l e s . " 

E l A b a t e Rénner, despues de h a b e r d e s c u b i e r t o , s e g u a 

sus conocimientos y sin que hubiese l l e g a d o á los ú l t imos g r a -

d o s , el plan genera l de los i l u m i n a d o s , pasa en su d e c l a r a c i ó n 

á los pr inc ip ios que los superiores i n c u l c a n á sus d isc ípulos , y 

pene en pr imer l u g a r á este : Todos los reyes y todos los sacer-

dotes son unos picaros y traidores....; p r i n c i p i o , que ha pasado 

á ser como p r o v e r b i o en la s e c t a . — E n quanto al suicidio d i c e , 

q u e los superiores lo predican á los hermanos á fin de disponer-

los para los dias de uracán. n T i e n e n ta l ar te en p r o p o n e r l o 

99 como un medio fác i l y v e n t a j o s o en ciertas c i rcunstanc ias , 
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59 que me admiraría muy poco ( dice el señor R é n n e r ) que 

w algún inic iado se matase , pr incipalmente si da crédito i 

v> cierto p l a c e r , que dicen que va unido con el gusto de ma-

w tarse á sí mismo , lo que pretenden acreditar con exemplos. 

59 Pero el mas peligroso de todos sus detestables principios , 

59 me p a r e c e , dice el d e c l a r a n t e , que es este : El fin santifica 

39 los medios. Según esta moral y el modo eomo la cumplen, les 

v> basta para calumniar á un hombre de bien el sospechar que 

59 algún día podrá este impedir los progresos de la orden. Se-

59 gun el misino pr inc ip io no repararán en conspirar contra 

99 uno paraque le quiten su e m p l e o , en envenenar á un otro , 

59 en asesinar á un tercero , en. . . . lo digo en pocas palabras : 

99 según aquella moral se valen de todos los m e d i o s , que les 

99 parecen conducentes para conseguir sus fines. Si l lega á des-

59 cubrirse el crimen de a lgún i luminado , tiene este siempre el 

99 patet exitus, que es c lavarse un p u ñ a l , ó hacerse saltarlos 

95 sesos , para eludir la just ic ia . " 

Con estas reflexiones pasa el señor Rénner á lo que los ilu-

minados llaman regtmen moral, comision de costumbres , y 

aun parecer fiscal. 55 E s t a comision , d i c e , es un c o l e g i o , que 

59 se compone de los sugetos mas h á b i l e s , mas c a p a c e s , y n.as 

99 h o n r a d o s , según el idioma del i luminismo , que equivale á 

59 decir , que aquella comision se compone, por la mayor parte, 

99 de i luminados , que pertenecen á la clase de los invisibles, 

59 los quales mereciendo toda la confianza de su soberano, 

59 arreglándose á su comisión, le dan noticia de las costumbres 

99 y honradez de cada part icular : pero como no sea posible, 

59 sin probidad , l lenar los varios empleos del estado , deben 

99 todos estar dispuestos anticipadamente para su servicio.... 

99 i P r o y e c t o admirable ! pero si se l legase á executar , y sesi-

59 guíese esta regla ¿ que l legarían á ser los que no son ilum!-

99 nados ? G r a c i a s á la providencia , que se descubrió á tiem-

59 p o este proyecto , sin esto tal v e z se habria verificado lo 

99 que un superior de los grados mas elevados había profeti-

59 zado con estas palabras : Si los puestos , unos despues de los 

99 otros, están bien ocupados , aunque la órden solo tenga seis 

5® cientos individuos , nada podrh resistirnos. " — E l señor 

Rénner concluye su declaración diciendo , que no sabe qual sea 

el objeto ulterior de la órden, y q u e , aunque sus xefes siempre 

hablan de este qbjeto , nunca dicen en que consiste. Cree que 

es interesante , pero permite que qualquiera, despues de lo que 

tiene declarado , d iga su parecer sobre si aquel objeto puede 

enlazarse con los deberes religiosos y c iv i les . — Asegura con 

juramento ser verdad quanto ha declarado lo que firma & c . 

Declaración jurídica del Señor Cosandey hecha en 3 . de 

Abril de 1 7 8 5 . 
o j M - ^ S ti l) ü t 'uí i i Olí OC- 0 1 V . ( D 

Solo he puesto en primer lugar la declaración del s e ñ o r 

Rénner porque es mas circunstanciada en órden al gobierno del 

i luminismo. Sobre este particular es mas abreviada la del Señor 

Casandey , pero es mas extensa en quanto á los principios de la 

secta. D e s p u e s de haber manifestado como la f ranc-mazoner ia 

s irve de velo á e s t a ; como un candidato se ve sucesivamente 

atado y agarrotado baxo el y u g o de sus superiores; lo pel igroso 

que es una.servidumbre que somete los discípulos á unos maes-

aaaeátros , que tienen por máxima el manifestarse ociosos en 

medio de la mayor actividad ; pasa con el infel iz minerval á los 

grados de i luminado menor , y mayor. , , A q u í , dice el Señor 

„ Cosandey, se in ic ia mas el discipulo en los sistemas de la 

„ órden. N o obstante no recibe esta luz sino lentamente y con 

„ todas las precauciones posibles. A q u i empieza á coiiocer un 

99 mayor número de iniciados y de superiores subalternos: pero 

55 l csxefes siempre le son invisibles. Para ser promovido á otros 

55 grados mas elevados es p r e c i s o , según el idioma de la secta, 

59 que se desprenda de todas las preocupaciones religiosas , í 

59 lo menos es preciso que manifieste á los s u p e r i o r e s , ó que 

59 se p o r t e , como que en efecto se ha desprendido de e l l a s , 

59 porque pingun teligionario ( esta es la expresión alemana : 

99 Kein religioncer ) será admitido á grado mas e l e v a d o . " 

59 L o s excelentísimos superiores dan el tono á todos estes 

99 grados. Sus ó r d e n e s , sus m a x i m a s , sus opiniones y doctrina 

99 son el alma , modelo , espiritu y resorte de este instituto. 

99 L o s xefes y superiores subalternos ó son unos diestros tra-
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55 paceros sistemáticos y malvados , ó bien unos en tus i a s t a s de 

» buena f e , que se dexan guiar y engañar vergonzosamente 

99 por otros. L a prueba se halla en aquella especie de prover-

99 b i o s , y en aquellos p r i n c i p i o s , que no comunican, por es-

59 crito , sino que continuamente inculcan á sus i n f e r i o r e s , que 

99 son los siguientes : 

w i? Quando la naturaleza nos impone una. carga dema-

59 siado pesada , hemos de reeurrir al suicidio i Patet exitus... 

55 U n i l u m i n a d o , nos dicen , antes se ha de matar que hacer 

55 traición á su órden. Por esto celebran tanto ellos el saici-

55 d i o , y lo representan como acompañado de un secreto 

55 placer. 

55 2? Nada por razón , sino todo por pasión. E s t e es su se-

59 gundo principio. E l fin , la propagación y las ventajas de la 

59 órden son su D i o s , su patria , y su conciencia. L o que se 

55 opone á la órden es una negra traición. " 

w 3V. El fin santifica los medios. Con esto , la calumnia, el 

55 v e n e n o , el asesinato , la traición , la rebeldía , las infamias 

55 y quanto conduce al fin , son laudables. 

55 4? Ningún principe puede poner á cubierto al que nos 

55 haga traición.... E n esta órden se tratan cosas contrarias á 
55 los intereses d« los principes. . . . cosas , que considerada su 

55 importanc ia , merecen ser descubiertas á los principes.. . . y 

55 este descubrimiento seria para los iluminados una traición , 

95 la que anticipadamente prometen vengar... D e lo que se si-

„ g u e , que tienen medios para deshacerse impunemente de 

95 sus acusadores.... Estos medio» fácilmente se adivinan. " 

55 5 ? Tedos los reyes, y todos los sacerdotes son picaros y 

59 traidores ; ó bien todos los sacerdotes son bribones.... Según 

59 el plan de los iluminados es preciso aniquilar la religión , el 

99 amor á la patria y á los principes , porque , dicen , la reli-

99 g i o a , el amor á la patria y á los principes restringen los 

se afectos del hombre á estados particulares , y le desvian del 

55 o b j e t o , mas vasto , del i luminismo. " 

99 Entre sus proyectos he observado, que los hay , á los 

55 quales dan el nombre de imperio ó gobierno moral. D e este 

55 gobierno, que sujeta á su disposición la fuerza de qualquier 
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55 estado ( que aqui se llama colegio ó consejo ) dependerían , 

55 sin apelación al principe, todas las g r a c i a s , todas las promo-

55 ciones y todas las repulsas. E n virtud de aquel imperio pre-

„ tenderian tener el derecho absoluto de fal lar definitívament« 

, , sóbre la honrade'z y util idad de cada p a r t i c u l a r , y en v i r -

„ tud del mismo excluir de todos los empleos de las cortes á 

, , todos los profanos. Según su lenguage , una santa legión , 

, , compuesta de sus adherentes , rodearia al principe , le en-

, , cadenaria , dictaría sus providencias , y le obligaría á obrar 

„ según su beneplácito. E s t e régimen , ó colegio moral , al 

„ qual también dan el nombre de comision moral y fiscalado 

„ (esto es , una especie de fiscales para gobernar a' los pueblos) 

, , daria á la secta un despotismo el mas formidable sobre las 

„ quatre partes del mundo y reduciría los soberanos al estado 

, , de linos despreciables é impotentes fantasmas, ó de esclavos 

55 c o r o n a d o s . " — Y a volveremos a' encontrar este colegio ó régimen 

moral en otra deposición jurídica, y entonces manifestaré como 

solo s irve de velo para cubrirlos proyectos ulteriores de la desor-

ganización y destrucción obsoluta de toda sociedad.. . . E l Señor 

Cosandey concluye con decir que está pronto á confirmar con 

juramento la declaración que acaba de hacer. 

W e i s h a u p t continúa sus maquinaciones en Ratisbona. 

Apesar de la importancia de estas deposiciones, parece que h i -

cieron poca impresión , sea porque los tribunales estando sit ia-

dos , y en grand 1 parte ocupados por los mismos iluminados , 

afectaron que en ellas nada se hallaba de sério , y nada que 

la realidad amenazase; ó sea que la distancia de W e i s h a u p t 

hizo creer que ya estaba destruida su secta y su conspiración se 

habia malogrado , ello e s , que fué necesario que el cielo en-

tendiese en este negocio y que sus rayos avisasen en su modo 

á los pueblos y á los reyes paraque entrasen en conocimiento 

de la extensión de la trama que contra ellos se u r d i a , y de la 

actividad de los conjurados contra los altares y tronos. — 

W e i s h a u p t , depuesto de todos sus empleos públicos de I n -

golstadt, se habia refugiado á Ratisbona. A q u i estableció su 

nueva Eleusis y la hizo la capital de sus misterios. Todas las 

maquinaciones le hatean acompañado á este asilo , y muy lexos 
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de pensar que se hubiesen malogrado , las promovía con mas 

act iv idad. Ret irado á este n u e v o santuario, el espíritu de ven-

ganza lo habia vuelto mas feroz . D e d i c a d o del todo á Ios-

proyectos de su ¡ luminismo y desocupado de todos aquellos em-

p l e o s , q u j á lo menos para dar satisfacion al p ú b l i c o , llama-

ban de en cierta manera sus atenciones, se dedicaba de un modo 

part icular y con m a y o r esmero en d i s p o n e r á sus emisarios y 

e a enseñarles el arte de ir de una á otra p a r t e , con sus misio-

siones , á socabar los fundamentos de los altares y tronos y los 

de las sociedades c i v i l e s , y de los gobiernos. E n t r e estos ini-

c i a d o s , á quienes daba l i c i o n e s , se hallaba un c lér igo apóstata 

l lamado Lanz. W e i s h a u p t le destinaba paraque l levase sus mis-

terios y conspiraciones á Si les ia; y a estaba decretada su misión, 

y W e i s h a u p t le estaba dando sus últimas i n s t r u c c i o n e s , quan-

do he aqui, que desde el a l to cielo cae repentinamente un rayo, 

que haciendo su estallido sobre las cabezas de ambos maestro 

y discípulo derribó muerto á este apostata, junto al mismo 

W e i s h a u p t . ( f ) L03 hermanos conjurados , en su primer sobre-

salto , no tuvieron t iempo ni advertencia para valerse de sus 

medios o r d i n a r i o s , que eran escon er y ocultar á la justicia la 

cartera del iniciado , abrasado por el rayo. L a l e c t u r a de los 

papeles que esta c o n t e n i a , presentó nuevas p r u e b a s , que em-

biadas á la corte de B a v i e r a , la determinaron al fin á prose-

guir sobre las que y a habían presentado las deposiciones délos 

señores Casandey y Renner. 

L a s requisitorias se dirigieron particularmente contra aquellas 

d ; quienes se sabia , que en Ingolstadt habían tenido enlaces 

mas íntimos con W e i s h a u p t . E l iniciado Fiscber primer juez 

y burgomaestre ( primer magistrado ) de esta c i u d a d , y el bi-

bliótecario Drexl fueron desterrados. E l barón de Frauenberg 

y quince otros discípulos de W e i s h a u p t fueron expelidos de la 

universidad. N i el c a s t i g o , ni el mismo rayo exci tó remordi-

mientos en el alma de W e i s h a u p t . E n la siguiente c a f t a , diri-

g ida á Fischer, se descubre el modo con que se portó para sos-

tener su valor , inspirarles todo su entusiasma y aquel espíritu 

( f ) Fe ase la apología de los mismos iluminados, pág. 62. 
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de rabia y venganza con que continuaba sus maquinaciones, 

w Os saludo , mártir mió; asi comienza su c a r t a , y en seguida 

hace presente á su pretenso mártir aquel pasage de Seneca , 

en que el justo luchando con la adversidad , es representado 

como el espectáculo mas digno de los c i e l o s , y despues prosi-

gue : , , ¿ Q u e debo hacer ? ¿ O s he de f e l i c i t a r , ó me he de 

„ af l ig ir sobre vuestro infortunio ? O s conozco muy bien para-

, , que y o me entregue á este úl t imo sentimiento. . . .Recibid pues 

, , mis sinceros cumplimientos por contemplaros entre los heroes 

„ á quienes la posteridad algún día hará just ic ia admirando 

„ vuestra constancia en defender la verdad. . . . Ahora os amo 

„ tres y aun quatro veces m a s ; a h o r a , que reparto mi desti-

no con vos y con tantas otras grandes almas. D e x o á vuestra 

prudencia el decidir si debeis insistir juridicainente contra 

esta notoria injust ic ia , ó si será mejor sufrir vuestro destierro 

sin mormullo ni quexa y esperar mejor t iempo. N o os falta-

rán socorros: y o y nuestros hermanos cuidaremos de proveer 

vuestras necesidades. También los papeles públicos manifes-

tarán este negocio tal qual debe ser. D e c i d á Drexl que se 

retire y que espere á Brünn... Dexad que se rian los reidores 

y que se regocijen nuestros enemigos. Llegará el dia en que su 

,, gozo se convertirá en lagrimas. Consideraos felices porque pa-

,, deceis con la mejor parte de la nación. S i puedo dar á alguno 

„ mi bendición, recibidla, pues os la doy con ambas manos, b e n -

dito seáis , ó vos , el mas digno y constante de todos mis hé-

roes. Siento mucho que suceda todo esto en el momento en 

que estoy para pasar á las orillas del R i n , á donde iré el 

mes que viene y de donde no vo lveré hasta despues de a l g u -

nos meses. Entretanto no estoy ocioso : y tengo motivos para 

M pasar á aquellos países. Hacedlo saber á nuestros her-

w manos. Sed firme y constante. D e esto no se os puede se-

gu i r algún deshonor ; continuad como habéis empezado. 

Hasta vuestros enemigos os admirarán. A dios , y apreciad 

vuestra grandeza. E s muy pequeño el tr iunfo de vuestros 

enemigos.... Ratisbona á 9 de A b r i l de 1 7 8 5 . P . D . Si 

necesitáis dinero , embiaré á M u n i c h las ordenes correspon-
dí dientes paraque se os embie. " 

Y TOM. I V . 
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E s t a c a r t a , ó f u é i n t e r c e p t a d a , ó se la embiaron al E l e c -

tor por otro c o n d u c t o , ( g ) y con ella , al fin , descubrió 

quanto se debia temer d e un hombre , que e l e v a b a hasta este 

punto el arte de a c a l o r a r á los conjurados é inspirarles su en-

tusiasmo. E n su v i s t a e s t a b l e c i ó una comision secreta paraque 

reciebiese nuevas d e c l a r a c i o n e s . F u e r o n llamados para hacerlas 

el consejero ául ico Utzschnéider y el señor Grünbérger de la 

academia de las c i e n c i a s , de quienes se sabia que habia do3 

años que habían abandonado el i luminismo. E l presbítero Co-

sandey fue' l lamado s e g u n d a v e z , y la declaración de los tres 

produxo en gran parte lo que y a ha visto el lector en la declara-

ción del señor Rénner y en lo que hemos extractado del código de 

la secta , por lo r e l a t i v o á la intrusión de esta en las lógias ma-

sónicas para apoderarse de sus caudales; para p a g a r á sus via-

geros , y multipl icar sus disc ípulos . A mas de esto se descubre 

el progreso en el arte de los hermanos escudriñadores , sus mis-

mos j u r a m e n t o s , su a l m a n á c , y su c i fra para los primeros 

grados. L o s dec larantes no habían esperado l legar á la clase de 

los misterios para a b a n d o n a r la ó r d e n ; sin embargo los princi-

pios que y a les h a h i a n comunicado son muy notables. M e li-

mitaré á traducir esta parte de su declaración pues es muy im-

portante , y aun á a l g u n o le parecerá que habría hecho mejor 

si hubiese cotejado esta nueva declaración con las que y a se ha-

bían hecho anteriormente : pero me parece que esto corres-

ponde al l e c t o r , y á mi solo toca mult ipl icar las pruebas , y 

manifestar la ca l idad y uniformidad de los testigos. 

Deposición jurídica , hecha en común por el consejero áulico 

U t z s c h n é i d e r , el presbítero Consandeyjy el académico Griin-

be'rger, el 9 de Setiembre de 1 7 8 5 . 

Principios de los i luminados según los tres declarantes. 

•>•> E l objeto de los primeros g r a d o s , entre los i luminados, 

w es á un mismo t i e m p o educar á sus jóvenes , y hacer que se 

99 instruyan , á f u e r z a del espionage , de quanto sucede. Los 

(g) Escritos orig• tomo 2 . última carta y nota, 
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w superioies procuran adquirir de sus inferiores actos d iploma-

se t i c o s , documentos y títulos originales. S iempre se c o m p l a -

v> cen quando los ven que cometen qualquiera especie de traí-

n c i o n e s , y a para aprovecharse de los secretos que por este 

„ medio saben , y a para tener á los mismos traidores en un 

5? temor continuo , por las amenazas que les hacan de descu-

y> brir su traición si l legan á ser inobedientes. . . . Oderint dum 

v> metuant ( que os aborrezcan , poco i m p o r t a , si os temen ) . 

vi E s t e es el pr incipio de este gobierno. 

v> A los iluminados de estos primeros grados los educan 

v> según los principios siguientes : 

v> 1 ? E l i luminado, que quiera l legar á los mas altos grandos 

w ha de estar desprendido de toda r e l i g i ó n ; porque un religio-

w nario , dicen , nunca será e levado á los mas altos grados. " 

w 2? E l patet exitus ó la doctrina del suicidio la expresan 

aquí los declarantes casi con los mismos términos que en la de-

is posicion anter ior ; y despues prosiguen : 

, , 3 ? El fin santifica los medios. — E l bien de la ór-

„ den justifica las calumnias , los v e n e n o s , los homic id ios , 

„ los p e r j u r i o s , las traiciones y las rebel iones; en una pala-

„ todo lo que las preocupaciones de los hombres l lama 

„ crimen. 

, , 4 ? E s necesario estar mas sometido á los superiores del 

, , i luminismo que á los soberanos ó magistrados que gobiernan 

„ á los pueblos. — E l que da la preferencia á los soberanos ó 

„ á los gobernadores de los p u e b l o s , nada v a l e para noso-

" tros. — Se deben sacrif icar á nuestros superiores honor, for-

„ tuna y v i d a . — L o s gobernadores de los pueblos son déspotas 

, , luego que nosotros no los dirigimos. — N i n g ú n derecho t i e -

„ nen sobre nosotros, pues somos libres. " 

„ E n Alemania solo debe haber u n o , á lo mas dos p r í n -

„ cipes , decía el marqués de Constanza. — E s t o s príncipes 

„ han de ser i l u m i n a d o s , y los iniciados los han de conducir 

„ y rodear de tal manera , que ningún profano pueda acer-

„ carse ó sus personas. L o s empleos grandes y pequeños del 

„ estado solo se han de dar á sugetos de la órden. Se ha de 

„ atender al bien de la órden , aun quando sea contrario al de 
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„ ios soberanos. E s t o s también han de pasar par los grados in-

„ feriores de Ja órden ; no deben ser promovidos á los mas al-

, , tos grados hasta que estén bien impuestos en los intentos y 

„ designios de la órden , c u y o fin principal es librar los pue-

„ blos de la esclavitud de los p r í n c i p e s , de la nobleza y del 

, , c l e r o ; establecer la igualdad de condiciones y de re l ig ión, 

„ y hacer los hombres libres y felices.. . . Si en Baviera llega-

„ mos á tener seis cientos i luminados , y a nadie estará en es-

, , tado de resistirnos. " 

H e prometido hacer algunas reflexiones sobre este artículo , 

y quiero hacerlas para aquellos lectores , que lo citaran para 

p r o b a r , que los i l u m i n a d o s , muy distantes de quértr destruir 

todo g o b i e r n o , buscan al contrario el reunir toda la Alemania 

baxo de un mismo gobierno. N o hay duda que esto es lo que 

los declarantes habían aprendido en su escuela : pero es preciso 

o b s e r v a r , que ninguno de ellos habia aun l legado á los grados 

de los misterios. E n el de iniciado ya habrian visto como em-

pezaba á rasgarse el velo y se descubría el proyecto de llegar 

á la destrucción total de la sociedad civil. Despues que el gero-

fante i luminado habia dicho : en Alemania solo ha de haber 

un príncipe ó una sola nación , añadió : Los príncipes y las 

naciones desaparecerán de la superficie de la tierra , y qualquier 

padre será como Abrahan , sacerdote y soberano absoluto de su 

familia , y la razón será el solo código del hombre. D i x o mas; 

que las sociedades secretas están destinadas para producir esta 

grande r e v o l u c i ó n , y que en esto consiste uno de los grandes 

secretos del i luminismo. Y en fin , se descubre hasta la evi-

dencia su proyecto de arrastrar á los hombres á la v i d a , que 

llaman patriarcal, y á la vida nómada y salvage , pues dice 

expresamente , que el pecado original de los hombres consiste 

en su reunión en sociedad c i v i l . D e lo que se sigue , que todo 

lo que en esta ocasíon declararon los señores Utzschneider, Ci-

sandey y Grünbérger es verdad por lo relativo á los grados que 

habían recibido , pues en la realidad esto era V) que se decia en 

los grados de i luminado mayor y menor. También puede ser ver-

dad que los iluminados al principio solo intentasen destruir !os 

pequeños principados de Alemania para reunidos á todos en 
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solos dos , á lo mas : pero lo que intentaban hacer con el ú l t i -

mo principe y la nación alemana , y todas las demás naciones 

lo manifiestan con toda claridad l legando al grado de los secre-

tos. A q u í hablan de este único principado del mismo modo que 

de su rel igión. E n e f e c t o , vemos que intentan arrastrar el 

mundo á la unidad de religión como á la unidad ó igualdad 

de condiciones : ¿ pero no dicen también que para l legar á su 

última secreto es preciso empezar por desprenderse de toda re-

ligión ? D e lo que se i n f i e r e , que el pretexto de sujetar 

toda la Alemania á un solo principe no es mas que una a d r a j a , 

y se reduce al proyecto de gobernar ellos mismos á los p r i n c i -

pes. Pero l legando el tiempo de manifestar sus planes , se c a m -

bian todos aquellos proyectos , y los iniciados admitidos á los 

últimos secretos l legan á saber , que todo para en despren-

derse de todo e s t a d o , príncipe y gobierno. — Desde el grado 

en que se hallaban los tres declarantes y a se puede descubrir 

que Ja secta los iba preparando para este último s e c r e t o , pues 

al proyecto de que h u b b s e solo un príncipe en A l e m a n i a , 

añade la siguiente i n s t r u c c i ó n , que y a hemos visto en la decla-

ración del señor Rénner : 

w 5 ? E l amor de la patria es incompatible con los objetos 

11 de una extensión inmensa, y con el fin ulterior de la orden ; 

n y es preciso inflamarse del todo para conseguir este fin. " 

E s t o mismo y a lo hemos visto en los grados á que llegaron los 

declarantes, y que en ellos siempre s e l e s habla de este fin aun-

que no les manifestaban en que consistía. L o s mismos de-

clarantes dicen que lo ignoraban ; que para saberlo era preciso 

l legar á grados mas elevados ; de lo que se s i¿ue , que si l imi-

tásemos los proyectos de la órden á la unidad de estado y de 

religión que debia establecerse en Alemania , nos opondríamos 

á sus declaraciones. E n e f e c t o ; ¿ como puede componerse que 

el amor á la patria , ó el amor nacional y á su soberano son 

incompatibles con la resolución de que se reúna una grande na-

ción ba^o i l gobierno de un solo p r í n c i p e ? EJ que desea ver 

esta incompitiHiJidad es necesario que atienda á ios u teriores 

proyectos del ilun mismo. Quando el iniciado llesja á aquel 

grado en que la secta redobla sus blasfemias contra el amor á la 



p a t r i a , le dice , sin rodeos, qae las juntas secretas se estable-

cieron para hacer que desapareciesen de la superficie de la 

tierra los pr incipes y las naciones , y que en esto consiste uno 

de sus mayores misterios. E s t a maquinación debe manifestarse 

á los pueblos , y con esto se descubren los artificios de algunos 

iluminados que por medio de varios periódicos intentan distra-

her á las naciones paraque no descubran el fin que se ha pro-

puesto la secta — Volvamos á las declaraciones. 

99 Se debe mirar á los superiores del i luminismo como que 

99 son los mas perfectos é ilustrados de todos los hombres; y 
v> ninguno puede tomarse la libertad de dudar de su infalibili-

v> dad. — L o s iluminados de los grados inferiores son educa-

v> dos según estos principios morales y p o l í t i c o s , y según su 

99 adhesión á estos mismos principios se les e leva á los prime-

99 ros empleos de la órden. — Hacen todos los esfuerzos posi-

99 bles paraque todas las oficinas de correos , en todas partes, 

99 las dirijan sus iniciados. Y también se g lorian de que po-

99 seen el arte de abrir y vo lver á cerrar las cartas , sin que se 

99 advierta — Se nos hacia responder á estas preguntas : 

99 ¿ C o m o seria posible introducir en E u r o p a un régimen de 

99 costumbres , ó un gobierno común , y con que medios ? 

99 Seria necesaria para esto la religión cristiana ? ¿ O se ns-

99 cesitaria de una revolución para conseguirlo ? & c . También 

99 nos preguntaban en que hermanos pondríamos nuestra mayor 

99 confianza quando se ofreciese el caso de l levar á execucion 

99 algún p r o y e c t o importante... . y si estabamos resueltos á dar 

99 á la órden el derecho de vida y muerte , ó el derecho de es-

99 pada : jus gladi't, esto es : el derecho para castigar con pena 
99 capital . " 

99 E n atención á esta doctrina de los iluminados , á sus 
99 procedimientos y conducta , y á su fomento á las traicione», 

99 plenamente convencidos de los peligros de su secta , noso-

59 t r o s , el consejero áulico Utzchnéider y el presbítero Dillis 

99 salimos de su órden. E l profesor Grünbérger , el presbítero 

99 Cosandey y los señores Rénner y Zaupfer hicieron lo mismo 

99 al cabo de ocho dias, á pesar de que los iluminados nos que-

99 rian engañar del modo mas v i l y asegurándonos que su Al-
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99 teza electoral también era miembro suyo. Vimos claramente, 

99 que un principe que conoce sus propios intereses, y que 

99 siempre , con su solicitud p a t e r n a l , atiende al bien de sus 

99 vasallos, nunca toleraría esta secta q*ue casi se ha extendido 

99 ya por todas partes baxo el nombre de franc-mazones , por-

99 que siembra la división y la discordia entre padres é h i jos , 

99 entre los principes y sus vasallos , y entre les amigos mas 

99 s i n c e r o s ; porque en las circunstancias mas importantes haría 

99 que reynase la parcialidad en los tribunales de justicia y en 

99 los consejos , anteponiendo siempre el interés de su órden al 

99 del estado, y el bien de sus iniciados al de los profanos. L a 

59 experiencia nos habia convencido de que ella llegaria al ca-

99 bo de corromper toda la juventud de Baviera . L o s distinti-

99 vos , casi generales , de sus discípulos eran la irreligión , 

99 la depravación de costumbres, la inobediencia al principe , 

99 y á sus propios padres , y el desprecio de los estudios mas 

99 útiles. D e s c u b r i m o s , qae los resultados fatales del i lumi-

99 nismo serian introducir una desconfianza general entre el 

99 príncipe y sus v a s a l l o s , entre padres é hijos, entre el minis-

99 tro y sus secretarios, y entre todos los tribunales ó consejos... 

99 N u n c a nos atemorizó aquella amenaza tantas veces repetida : 

99 ningún principe puede poner á cubierto al que nos haga 

99 traición. Abandonamos unos tras de otros , esta secta , que 

99 baxo diferentes nombres , como nos lo aseguraban aquellos 

99 señores, antiguos cofiades nuestros, debe estar ya muy e x -

99 tendida en Italia , y especialmente en Fenecía , en Austria , 

99 en Holanda , en Saxónia , sobre el Rin , especialmente en 

99 Francfort, y aun en América.... L o s iluminados se introdu-

99 cen quanto pueden en los negocios de estado y excitan albo-

99 rotos en todas partes en donde lo exige el bien de su 

99 órden. " 

Aqui estaban en lista los nombres de muchos invisibles , de 

muchos superiores, y de algunos miembros los mas activos ; 

habia otra lista que coetenia los nombres de algunos otros , que 

aunque ignoraban el fin y objeto de la órden , eran excelentes 

reclutadores: pero al gobierno le pareció que debia tener ocul-

tas las dos listas. — Continúa despues la declaración en esta 
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forma : « N o conocemos á los o;ros invisibles , pero es muy 

11 v ; r o s i m i l que son xefes de una gerarquía mas e l e v a d a — 

11 Despues que nos separamos de la secta , los iluminados nos 

ii ealumniaron en todas partes de un modo el mas infame. Su 

i i cábala frustraba todas nuestras demandas ; nos hicieron 

i i odiosos y sospechosos á nuestros superiores , y elevaron la 

ii ca lumnia hasta el punto , de hacer á uno de nosotros sospe-

ii choso de un asesinato. Despues de haberse pasado todo un 

ii año en estas persecuc iones , un i luminado d i x o a l consegero 

ii á u l i c o Utzschneider : que ya debia estar bastante escarmen-

ii tado ; que la orden le perseguía ,y que si no se ponía baxo de 

ii su protección , nada conseguiría : pero que aun era tiempo de 

volver al iluminismo. » — A q u i concluye la declaración, y la 

ii firman Utzschnéider, Cosandey y Grünberger. Despues de 

i i su firma se lee : Q u e habiendo sido llamados separa Jámente 

i i por el comisar io , y habiéndose leido á cada uno la anterior 

„ declaración , ratificaron de nuevo , con juramento , y como 

„ testigos, la verdad, dia i o de Setiembre de 1 7 8 5 . " — M i e n -

tras que el lector reflexiona , y medita estas primeras prue-

bas contra el i luminismo , paso 1 ios descubrimientos que 

acabaron de manifestar los proyectos ulteriores de la secta. 

CAPITULO VIII. 
Continuación de los descubrimientos hechos en Baviera sobre los 

i luminados ; procedimientos de la Corte por lo tocante d los 

xefes de la secta ; noticia y lista de los principales iniciados• 

Castigo de algunos iniciados en Baviera. 

unque y a eran tan importantes las pruebas que habia 

adquirido contra el i luminismo la corte de B a v i e r a , aun faltaba 

descubrir y producir pruebas incontestables de aquellos pro-

y e c t o s y objeto ulterior que la secta ocultaba con tanto cuida-

do , y sobre los quales aun ningún testigo habia comunicado 

las correspondientes luces. Se habia descuidado, al tiempo cor-

respondiente , apoderarse de los papeles de W e i s h a u p t , y po-

dia presumirse con mucho fundamento que los iniciados habrían 

tomado todas las precauciones posibles para subtraher sus es-

critos de las inquisiciones por severas que fuesen. Parecía que 

la corte atendía muy poco á estas di l igencias que tanto interesa-

b a n ; se contentaba con observar á los iniciados y ver si aun 

conservaban entre si é con sus xefes alguna correspondencia 

sospechosa. Si nos atenemos á la apología de los i luminados, 

habremos de creer, que por paras sospechas perdieron su empleo 

Delling , oficial municipal de M u n i c h , y Krénner, catedrát ico 

de Ingolstadt; que el Conde Savioli y el M a r q u é s de Constanza 

fueron desterrados de B a v i e r a , y que el Barón de Megenhoff 

f u é condenado á un mes de prisión en un monasterio. 

Según la misma apología , el canónigo Hértel fué pr ivado 

de su b e n e f i c i o , porque no quiso dar cuenta de los caudales de 

los iluminados. Pero el p a p e l , que como hemos v i s t o , habia 

representado la mayor parte de estos iniciados , dá motivos 

para c r é e r , que la corte estaba y a bien instruida sobre su con-

ducta. Sin embargo , se usó de tanta c lemencia con estos reos , 

que la corte continuó en dar una pensión anual á Savioli, que 

era el Bruto de los iluminados y á Constanza, que era su Dio-

medes, célebre en los anales de la secta por haber reclutado al 

famoso Knlgge ; de c u y a pensión podían dis frutar en qual-

quiera parte , menos en B a v i e r a . Aunque estos castigos para 

unes conjurados de esta especie fuesen tan l i g e r o s , la secta 

llenaba la Alemania con sus reclamaciones y gr i tos , a t r ibuyen-

do esta persecución a' lo sumo del despotismo , de la opresion 

y de la injusticia. Se habian publicado las declaraciones , y los 

declarantes se vieron en la precisión de haber de contestar á 

unos torrentes de i n j u r i a s , de sofismas y de calumnias , que no 

perdonaban á la misma corte. Parecía que todo se había t r a n s -

formado en una guerra l iteraria , en la qual la desvergüenza 

de los apologistas l legó casi al cabo de hacer sospechosas en 

toda Alemania la sabiduría y just ic ia del E l e c t o r ; (a) lo que 

(a) Por lo relativo á asta guerra vease principalmente : 

Apologie der i l luminaten, y la adición: N a c h t r a g t zu der A p o -

z TOM. I V . 
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forma : « N o conocemos á los o;ros invisibles , pero es muy 

11 verosímil que son xefes de una gerarquía mas e l e v a d a — 

11 Después que nos separamos de la secta , los iluminados vos 

ii calumniaron en todas partes de un modo el mas infame. Su 

ii cábala frustraba todas nuestras demandas ; nos hicieron 

i i odiosos y sospechosos á nuestros superiores , y elevaron la 

ii ca lumnia hasta el punto , de hacer á uno de nosotros sospe-

ii choso de un asesinato. Despues de haberse pasado todo un 

ii año en estas persecuc iones , un i luminado d i x o a l consegero 

ii á u l i c o Utzschneider : que ya debía estar bastante escarmen-

ii tado ; que la orden le perseguía ,y que si no se ponía baxo de 

ii su protección , nada conseguiría : pero que aun era tiempo de 

9i volver al iluminismo. » — A q u i concluye la declaración, y la 

99 firman Utzschnéider, Cosandey y Griinberger. Despues de 

9i su firma se lee : Q u e habiendo sido llamados separa Jámente 

91 por el comisar io , y habiéndose leido á cada uno la anterior 

„ declaración , ratificaron de nuevo , con juramento , y como 

„ testigos, la verdad, dia i o de Setiembre de 1 7 8 5 . " — M i e n -

tras que el lector reflexiona , y medita estas primeras prue-

bas contra el i luminismo , paso 1 ios descubrimientos que 

acabaron de manifestar los proyectos ulteriores de la secta. 

CAPITULO VIII. 
Continuación de los descubrimientos hechos en Baviera sobre los 

i luminados ; procedimientos de la Corte por lo tocante d ¡os 

xefes de la secta ; noticia y lista de los principales iniciados. 

Castigo de algunos iniciados en Baviera. 

unque y a eran tan importantes las pruebas que habia 

adquirido contra el i luminismo la corte de B a v i e r a , aun faltaba 

descubrir y producir pruebas incontestables de aquellos pro-

y e c t o s y objeto ulterior que la secta ocultaba con tanto cuida-

do , y sobre los quales aun ningún testigo habia comunicado 

las correspondientes luces. Se habia descuidado, al tiempo cor-

respondiente , apoderarse de los papeles de W e i s h a u p t , y po-

dia presumirse con mucho fundamento que los iniciados habrían 

tomado todas las precauciones posibles para subtraher sus es-

critos de las inquisiciones por severas que fuesen. Parecía que 

la corte atendía muy poco á estas di l igencias que tanto interesa-

b a n ; se contentaba con observar á los iniciados y ver si aun 

conservaban entre si é con sus xefes alguna correspondencia 

sospechosa. Si nos atenemos á la apología de los i luminados, 

habremos de creer, que por paras sospechas perdieron su empleo 

Delling , oficial municipal de M u n i c h , y Krénner, catedrát ico 

de Ingolstadt; que el Conde Savioli y el M a r q u é s de Constanza 

fueron desterrados de B a v i e r a , y que el Barón de Megenhojf 

f u é condenado á un mes de prisión en un monasterio. 

Según la misma apología , el canónigo Hértel fué pr ivado 

de su b e n e f i c i o , porque no quiso dar cuenta de los caudales de 

los iluminados. Pero el p a p e l , que como hemos v i s t o , habia 

representado la mayor parte de estos iniciados , dá motivos 

para c r é e r , que la corte estaba y a bien instruida sobre su con-

ducta. Sin embargo , se usó de tanta c lemencia con estos reos , 

que la corte continuó en dar una pensión anual á Savioli, que 

era el Bruto de los iluminados y á Constanza, que era su Dio-

medes, célebre en los anales de la secta por haber reclutado al 

famoso Knigge ; de c u y a pensión podían dis frutar en qual-

quiera parte , menos en B a v i e r a . Aunque estos castigos para 

unes conjurados de esta especie fuesen tan l i g e r o s , la secta 

llenaba la Alemania con sus reclamaciones y gr i tos , a t r ibuyen-

do esta persecución a' lo sumo del despotismo , de la opresion 

y de la injusticia. Se habian publicado las declaraciones , y los 

declarantes se vieron en la precisión de haber de contestar á 

unos torrentes de i n j u r i a s , de sofismas y de calumnias , que no 

perdonaban á la misma corte. Parecía que todo se habia t r a n s -

formado en una guerra l iteraria , en la qual la desvergüenza 

de los apologistas l legó casi al cabo de hacer sospechosas en 

toda Alemania la sabiduría y just ic ia del E l e c t o r ; (a) lo que 

(a) Por lo relativo á asta guerra vease principalmente : 

Apologie der i l luminaten, y la adición: N a c h t r a g t zu der A p o -

z TOM. I V . 



precisó á recurrir á todos los medios para adquirir pruebas ma« 

irrefragables. 

Descubrimiento de los archivos de los iluminados. 

n; ' v . ' \ • '• i. 'oiri 8 ! i: IE'Í? ¿do nos £d¿*r u w i sa 

E n fin, dia 1 1 . de Octubre de 1 7 8 6 . en ocasion en que Zwach 

pensaba hallarse- al abrigo de toda pesquisa, algunos magistra-

dos , de órden del E l e c t o r , pasaron á su casa de Landshut, 

mientras que otros al mismo tiempo y de órden del mismo So-

berano, pasaron al castillo de Sanderdorf , propiedad del ini-

ciad 1 Anibal, barón de Bassus. E l trastorno que causaron estas 

inopinadas visitas, causó el descubrimiento de aquellas cartas, 

discursos, reglas , proyectos y estatutos, que pueden mirarse co-

mo verdaderos archivos de los conjurados, cuya compilación 

h i z o imprimir la corte de Baviera con el t í tulo : Escritos 

originales de la órden y secta de los iluminados. Entonces la 

conspiración de W e i s h a u p t pareció tan monstruosa , que ap.'sas 

se podia concebir que bastase para formarla toda la perversidad 

de que es capaz el hombre. E n la portada de los dos tomos , 

que componen esta correspondencia , hay una advertencia mu y 

n o t a b l e , que mandó poner el E l e c t o r , concebida en estos tér-

minos : Los que tengan alguna duda sobre la autenticidad de 

esta compilación , acudan á los archivos secretos de Munich , 

pues se ha dado órden de manifestar los originales. El 

único recurso de los conjurados fué declamar contra la preten-

dida viciación del secreto doméstico. Aun tuvieron descaro para 

«acar al p ú b l i c o sus pretensas justificaciones ; llegó su impu-

dencia á querer d a r á etender , que sus cartas mas conteaian 

proyectos para hacer feliz el género humano , que una conspi-

ración realmente tramada y continuada por ellos contra la re-

l igión y la sociedad; y dieron á sus cartas, y discursos quantos 

giros capciosos le« sumistraba su consumado arte del sofisma : 

pero ninguno se atrevió á dar por falsos ó supuestos sus escri-

logie ; la respuesta de los declarantes : Grosse Absichten des 

Ordens der illuminaten , y la adición á estas respuestas Nach-

tr3gt &c.núm. 1 . 2 . ^ 3 . 
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tos. E n su misma apología se descubre quanto acabo de d e c i r , 

y la conspiración antireligiosa y a n t i s o c i a l , que es el resultado 

de sus a r c h i v o s , está apoyada en unas pruebas tan evidentes , 

que no hay sofismas, que las puedan empañar, (b) 

rv. 'a¡'~ - tal svjiv:«! Í-jv ;:¡J' 1 >.í, ; ..i ; ? : ¡J. , 

Porque las corles extrangeras hicieron tan poco caso de este 

descubrimiento tan importante. 

L a corte de Baviera no publicó estas pruebas solo para j u s -
tificarse. Como la conspiración era contra todos los altares y 
tronos , el E l e c t o r embió un exemplar de loa Escritos originales 
á todas las potencias de E u r o p a , y estas eu efecto recibieron 
este testimonio auténtico de una revolución tan monstruosa y 
tan profundamente meditada para su r u i n a , y la de todas las 
naciones , como consta de las respuestas de sus respectivos mi-
nistros. E l historiador no puede dexar de preguntar en el d i a ; 
¿ C o m o e s , que unas pruebas tan importantes como desmostra-
tivas de una conspiración tan amenazadora á los reyes y á ios 
pueblos han quedado tanto tiempo sin conocerse en todas las 
naciones á excepción de Alemania ? Parece , que luego que se 
recibieron estos documentos debia formarse una compilación 
paraque fuese el libro de todas las familias. Qualquiera padre 
debia tenerlo siempre á la vista , y decir á sus hijos : he aqui 
una sociedad subterránea , que atentaba contra nuestras leyes 
y nuestro D i o s , contra nuestro gobierno , nuestros altares y 
nuestras propiedades. Parece que por este medio una indigna-
ción general y sostenida habría preparado los espiritus para re-
sistir á tales maquinaciones; á lo menos los conjurados habría* 
temido , pues este era el efecto natural del descubrimiento de 

(b) Vease para esto la carta apologética de Z w a c h ; el 
prólogo del i luminismo, pretenso corregido de W e i s h a u p t ; la 
defensa del Barón de B a s s u s , y principalmente las últimas ex-
plicaciones de K n i g g e . Este reconoce como suyas todas las car-
tas que se le atribuyen en esta compilación de los Escr i tos or i-
ginales , y cita también las de Weishaupt por t*n auténticas 
como las suyas. 
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sus proyectos y medios. ¿ P e r o que succedió? Que no pudiendo 

destruir las p r u e b a s , se empeñaron en impedir su públicacion 

y propagación. P o r otra parte , las cortes y sus ministros aun 

no conocían lo bastante el influxo y la actividad de las juntas 

secretas ; la de los iluminados de Baviera les parecía que era 

mas digna de desprecio que de temor; la misma exorbitancia 

de sus maquinaciones hizo que las mirasen como c h i m e r i c a s , y 

también puede ser , que la p o l í t i c a , dando al público estos ar-

c h i v o s de los conjurados, pensase, que acreditaría sus capciosos 

sofismas y aumentaría el p e l i g r o , dando á conocer sus princi-

pios. E n fin, el idioma en que se habia escrito la compilación 

de los Escritos originales es tan poco entendido en los otros 

reynos de E u r o p a , que paració mejor sepultarla en un profundo 

olv ido. E s t o solamente puede expl icar esta especie de fenóme-

no, y aquella ignorancia en que se hallaba toda la E u r o p a , ex-

ceptuando únicamente á A l e m a n i a , sobre los i luminados, la 

naturaleza de sus secretos y la compilación de sus archivos 

quando publique' estas Memorias . ( * ) 

A u n causaría mayor admiración lo que parece un misterio 

y que seria superior á la fe h u m a n a , si los mismos progresos 

del i luminismo no nos los explicasen , es la inacción y apatía 

en que yac ieron las cortes de la misma A l e m a n i a , en medio de 

(*) Aqui debo decir , que en aquella época tenia Espato 

a su servicio el real cuerpo de Guardias W a l o n a s , qastro 

. Regimientos Suizos y otros de E x t r a n g e r o s , en los quales ha-

bia muchos oficiales de mérito , luces é inteligencia suficiente de 

la lengua española, que podrian haber traducido á este idioma 

las maquinaciones de Weishaupt, remitidas al Gobierno. El Se-

ñor Kaiser , c a pitan que fué del que entonces se llamaba Regi-

miento de R e d i n g ( de Don Teodoro ) el año de 1 7 8 7 6 88 mi 

prestó un exemplar impreso en Alemán , puraque lo leyese; lo 

leí, y quando se lo devolví me dixo : ¡ Que lástima que esta 

obra no se pueda traducir al español ! Como no se explicó mas, 

no comprendí lo que quería decir ; ahora lo comprendo, desde 

que la Nación española está luchando con los i luminados ultra-

montanos y cismontanos.. . . ¡ Sic erat in fatis ! . . . . 

C A P I T U L O O C T A V O . 1 ^ 3 

los peligros tan inminentes como habia manifestado la corte de 

B a v i e r a . Por desgracia del imperio acababa de morir F e d e r i c o 

II . quando se públicaron estas grandes pruebas contra el i lumi-

n i s m o . Quando este rey tuvo las primeras noticias de esta cons-

pirac ión, y a descubrió todos aquellos principios de sedición y 

anarquía que le habían obligado á dar á conocer á los sofistas. 

L o s iluminados han dicho que la corte de M u n i c h persiguió á 

W e i s h a u p t y descubrió á sus primeros^iniciados, porque aquel 

rey la instigó, ( c ) Si es esto verdad | que no habría hecho el 

misino si en los Escritos originales hubiese visto los progresos 

que esta canalla ya hacia en sus estados? Si F e d e r i c o , taa 

zeloso de conservar la autoridad necesaria para la permanencia 

de los gobiernos , y tan a g r a v i a d o como estaba de los sofistas 

de la r e b e l i ó n , hubiese aun v i v i d o , se puede presumir que no 

habría permitido que sus ministros hubiesen respondido con i r -

risiones y sarcarmos á la corte de B a v i e r a , quando esta presentó 

á la corte de Berl ín sus documentos y pruebas contra la secta. 

Pero los archivos del i luminismo no se descubrieron hasta 

el i i , y 1 2 . de Octubre de 1 7 8 6 , y F e d e r i c o I I . y a habia 

muerto el 17 de A g o s t o del mismo año. Su sucesor estaba á dis-

creción de ciertos iniciados de otra raléa, que casi eran tan torpes 

como los de Baviera . E l E m p e r a d o r José aun no se habia desen-

gañado en vista de las logias que le tenían sit iado, y otros muchos 

principes estaban ya seducidos, enlazados, y aun amarrados al i lp-

minismo. H e a q u i , l e c t o r , lo que explica aquella fatal indi fe-

rencia , y aun también nos descubre la causa porque muchos 

miraron los procedimientos de la corte de M u n i c h como que 

fuéron una persecución de sus propios hermanos. Solo el Obispo, 

Pr inc ipe de R a t i s b o n a , conociendo el p e l i g r o , cooperó con sus 

edictos á las providencias del E l e c t o r . 

Otros secretos que se hallaron con los E s c r i t o s originales . 

L o s documentos que p ú b l i c ó la corte d? B a v i e r a son los 

(c) Vease la memoria insertada en el núm. 1 2 del W e l t 

Runde gazeta de Tubinga. 

N 



que han dado materia á la demostración tan e v i d e n t e , que de 
las maquinaciones de los i l u m i n a d o s , hemos presentado en estas 

M e m o r i a s . Quanto contenían los a r c h i v o s de la secta , hasta los 

papeles suel tos , indicaba la pervers idad de sus medios y pro-

yectos. E u billetes , la m a y o r parte escritos con cifras de la ór-

den por el hermano Ayasc Massenhausen, habia recetas para 

componer su aqua toffana , que es el mas infal ible de todo» 

los venenos ; las habia p a r a hacer abortar á las mugeres preña-

das y para inficionar , ó h a c e r mal sano el aire de un cuarto. 

Se-hal ló una colecc ion de c i e nt o y treinta sellos de príncipes, 

señores y banqueros; y también se encontró el secreto de imi-

tar , ó falsificar los que la secta pudiese menester según las cir-

cunstancias. También se encontró la descripción de un candado 

ó cerraja , c u y o secreto era reservado á solo los iniciados. Otra 

descripción de una arca destinada á ocultar los papeles , la qual 

se habia de incendiar en el mismo momento en que algún pro-

fano intentase abrir la . . . O t r o s papeles s u e l t o s , escritos por 

Z w a c h , contenían el p r o y e c t o de introducir en la comitiva di 

un embajador h algunos iniciados, quienes entablasen en bene-

ficio de los conjurados un comercio tan lucrat ivo como fraudu-

lento. También se hal ló la instrucción secreta paraque todos los 

superiores i luminados aprendiesen á escribir con ambas manos. 

E n fin, se halló un m a n u s c r i t o , todo de la misma mano de 

Z w a c h , t itulado : Mejor que Horus ; esta producción la apre-

c iaba mucho la órden , p o r quauto contenia todas las blasfe-

mias del ateísmo, ( d ) 

Castigo de algunos otros iluminados en Baviera. 

A pesar de la poca impresión que la manifestación de estos des-

cubrimientos hizo en los demás principes de Alemania , la corte 

de Baviera continúo sus procedimientos jurídicos contra la secta. 

C e r c a de veinte iniciados fueron c i t a d o s ; unos fueron depues-

tos de sus e m p l e o s , otros condenados á algunos años de cárcel ( 

y o t r o s , singularmente Z w a c h , 6e fugaron para librarse de la 

( d ) Escritos orig. tomo 1 sec. 18 19 y 21. 

CAPÍTULO OCTAVO. 

just icia. N o puede decirse que la del E l e c t o r haya sido sangui-

naria. N i n g u n o sino W e i s h a u p t fué condenado á muerte. S e 

pregonó su cabeza , y el gobierno de Rat isbona , que al p r i n -

cipio habia reusado echarle de su terr i tor io , no se atrevió des-

pués á sostenerle públicamente. Con esto acudió á la protección 

del duque de S a x ó n i a - G o t a . L a que aqui halló, y la que halla-

ron en otras partes tantos otros i n i c i a d o s , aun los que habían 

sido desterrados de M u n i c h , debe atribuirse al gran número d® 

discípulos , que y a tenia la secta , en los puestos mas e levados , 

y aun en la clase de los príncipes. L a posteridad se admiraría 

al leer la lista de estos , si se les pudiese presentar entera , y 
si no supiésemos los medios de que se valia W e i s h a u p t para 

s e d u c i r l o s , ocultándoles en parte sus ministerios, cegándoles y 
encadenándolos por medio de aquellos iniciados que tenia en 

los ministerios, en los consejos, y en los puestos mas e levados . 

Principes iluminados. 

N o pretendo que estos artif icios del i luminismo escusen d e l 

todo á los principes , discípulos de W e i s h a u p t . E s c ierto q u e 

antes de pasar á ser el objeto de las maquinaciones de este p a -

triarca , ya los había seducido con su impiedad , y en c a s t i g o 

de esta sufrieron los abatimientos de aquellas. Sea lo que f u e r e , 

eilo es , que al frente de esta gerarquía de iniciados está Luis 

Ernesto de Saxonia-Gota 

, c u y o nombre de guerra era Timo— 

león. Quantas cartas he recibido de A lemania aseguran , q u e 

este pr íncipe, al fin, conoció su error, y que en el dia at iende 

mas á la fel icidad de sus vasallos , que á los misterios de l a 

s e c t a , en tal modo que no permite que W e i s h a u p t comparezca 

á s u p r e s e n c i a , aunque su c o r a z o n , naturalmente benigno , le 

dispensa su beneficiencia , como lo practica con todos los q u e 

hau incurrido en su desgracia. D e este modo pueden combi-

narse el odio que Luis Ernesto t iene al i luminismo con la p e n -

sión que aun hace al patriarca de la secta ; pensión , que c o m » 

he sabido últimamente , no se paga del tesoro p ú b l i c o , s ino .de l 

bolsillo del mismo duque. Por otra parte s é , que W e i s h a u p t 

aun tiene entrada en el quarto de María Carlota de Meinutt-



J 6 5 HISTORIA D E L A CONSPIRACION. 

gen , esposa del principe de S a x ó n i a - G o t a . E s t o acaba deexpli. 

car el asilo de que aun disfruta Espartaco en esta corte, á pesar 

del desengaño de su p r í n c i p e . — N o se si Augusto , hermano 

d - Luis Ernesto , tiene en el dia tanta aversión al iluminismo 

como este , aunque sé , que á la l legada de W e i s h a u p t le era 

igualmente aficionado , y que era discípulo suyo con el nombre 

de Walter Fiirst. 
Carlos Augusto duque de SaXdma'lVeynur también se había 

in ic iado con el nombre de Eschilo: pero y a ha renunciado á los 

misterios de la secta. 
E l héroe de los guerreros de M i n d e n y de los franc-mazo-

n«s de W i l h e l m s b a d , el difunto principe Fernando de Bruns-

wick, no t u v o fuerzas para resistir á ninguna especie de ilumi-

nismo. U n tal W - . . . y a le habia iniciado en el de Swedtnborg 

y de los Martinistas. E l trato y correspondencia que tuvo coa 

K n i " g 2 precisaron á este á que hiciese de Fernando el gran 

sacerdote Aaron de la s e c t a , y murió con este pontificado. 

N o se con que nombre recompensó la secta el grande afecto 

que le profesó el difunto príncipe de Neuwied-, lo que sé es, 

que el i luminismo domiaaba tan despóticamente en su corte, . 

que si en todas partes hubiese tenido el mismo p o d e r , podia 

muy bien haber dicho , que y a habia conquistado al mundo. 

N o p r e v i ó este desgraciado p r í n c i p e , que su h i j o , en sus mis-

mos e s t a d o s , se ver ia privado de todo su p o d e r , y que para re-

cuperar lo se veria algún dia reducido á p e d i r , con toda humil-

dad en las juntas del imper io , el permiso para volver á entrar 

en sus derec'ios , echar de aquellos estados á todos los iniciados, 

á quienes habia protegido su padre y el conde de Stolberg, 

su tio ; á lo menos que se le permitiese quitarles todos los em-

p l e o s , incluso el de la educación de sus hijos, que habían usur-

pado á pesar suyo . E s muy e x t r a v a g a n t e , paraque se omita, 

el procedimiento de este príncipe contra el i luminismo; paraque 

lo crean los lectores es preciso ponerles á la vista lo que el 

mismo expuso sobre el asunto en la dieta de Ra.isbona del 

año 1 7 9 4 . •» Bastante se sab* , dice , lo que ya ha logrado 

r> esta secta ea F r a n c i a . También he tenido en Neuwied 

» pruebas muy notables de su poder . A q u i tenían una lógia» 
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99 llamada de los tres Pavones. M i padre y mi primera muger 

99 favorecieron particularmente á sus iniciados. Pr incipalmente 

»9 esta f u é grande protectora de muchos d e ellos, y entre estos 

99 de aquel cura IVintz, quien en paga del servic io que le h ice 

99 echando tierra sobre un proceso que se le formaba por su 

99 socinianismo , es en dia nno de mis mayores enemigos. T a m -

99 bien estaba muy enlazada cón el consejero ául ico Kraber 

99 ( el iniciado Agís ) . Un tal Scliwartz de B r u n s w i c k , mayor 

99 titular de W e y m a r , á quien mi padre confió la educación 

99 de uno de mis h i j o s , y que para aumentarme el dolor aun 

99 se cuida de la educación de otros dos, es gran favorito de l a 

99 p r i n c e s a , ha merecido su confianza y la v is i ta con m u c h a 

99 frecuencia. N o obstante algunas cartas de B r u n s w i c k dicen, 

99 que es un intrigante abominable. A l g u n o s consejeros , var ios 

99 oficiales y habitantes de N e u w i e d son también iluminados y 

99 están acordes con la princesa. Y a es notorio que se han en-

99 lazado con el mutuo juramento de sostenerse unos á otros. Y a 

99 han ganado á otros sugetos qvje no son de su órden : pero 

99 de todos se ha formado una junta de conjurados para p e r -

99 derme. " E n efecto , los i luminados y a habían conseguido 

suspender de sus funciones á este p r í n c i p e en sus mismos esta-

dos. Acusó á muchos de sus primeros j u e z e s de que eran i n i -

c iados; se vieron estos en la precisión de j u r a r que no lo eran-

y en e f e c t o , habia algunos que á lo menos y a no lo eran. E s t a s 

ocurrencias le causaron muchos disgustos : pero al fin f u é res-

tablecido despues de un prolongado p r o c e s o , que no habrá 

dexado de instruir á los pr incipes a l e m a n e s , y hacerles v e r 

como el i luminismo sabe sacar ventajas de su poder quando c o a -

sigue sitiarlos. 

Ahora se me presenta un inic iado de otro c a r á c t e r ; este es 

el ilustnsimo señor barón de Dalberg auxiliar de los ilustrisi-

mos de Maguncia , Worms y Constanza , y gobernador de Ja 

ciudad y distrito de Erford.Lz admiración me paró. . . . no sabia 

si rae engañaban los ojos.... v o l v i á leer para cerciorarme de si 

una persona de aquel c a r á c t e r ; un O b i s p o ; un p r e l a d o , ya 

electo para la primera silla electoral eclesiástica , podia tener 

lugar en la lista de los hermanos i luminados. N o lo podia 

A 2 TOM. I V . 
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c r e e r , pues me habían asegurado , q u e según su p a r e c e r , la 
revolución francesa era el fruto que h a b í a n producido los filó-

sofos del siglo y los literatos , c u y o s sentiruiíntos detestaba. 

Pero yo había visto el impreso , p u b l i c a d o por el mismo ilus-

trisimo, con su nombre y títulos en l a porta ! a , titulado : El 

influxo de las ciencias y de las bellas artes sobre la tranquilidad 

pública. — En Enfurd, año 1 7 9 3 . ( e ) . E l objeto de este im-

preso es sofocar en su germen lo q u e este i lustrisimo califica con 

el nombre de preocupaciones nocivas de algunos simples cortos 

de vista, p r o b a n d o , que ni la f i losof ía ni los l iteratos del siglo 

eran la causa de la revolución f r a n c e s a , y que la concurrencia 

del famoso Condorcet á esta revolución fué de muy poca cor.side-

cion. A u n hay a lgo mas ; en este mismo impreso he visto 

aquellos sublimes raciocinios ( s o f i s m a s ) con que la filosofía de 

los i luminados quiere aun engañar á los pueblos paraque no 

conozcan la causa de esta grande conspirac ión. E n vista de 

aquel lo que se me habia dicho , y de esto que he visto ¿ á que 

¿ne habia de a t e n e r ? A lo s e g u n d o ; y aun le he añadido el 

nombre de Crescens, con el qual se ha hecko tan famoso entre 

los i luminados. Ahora pregunta mi curiosidad : ¿ como este 

ilustrisimo señor en vista de este nombre que le impuso la secta, 

no se horrorizó 9 y no previo los serv ic ios que de él esperaba 

«1 i luminismo ?.... Crescens solo f u é conocido en la antigüedad 

por las infames disoluciones de los filósofos c ínicos , y por 

SJS c a l u m n i a s , las qual.es fueron tales que precisaron á San 

Just ino á escribir su segunda a p o l o g í a del cristianismo. Un 

protestante , que desea que el ilustrisimo iluminado Crescens 

.saque á l u z una a p o l o g í a , d ice : que la sacará , sin duda, 

quando se le proporcione ocasion ; ¿ Y aun no se le propor-

ciona ? ( f ) Esperamos ver en el la que Jos iluminados no le ha-

bían revelado todos sus s e c r e t o s ; á lo menos, que no le habían 

descubierto los proyectos que habían f o r m a d o , relativos á las 

(e) D e Finfluence des sciences et de beaux arts sur le re-

pos publ ic . z z á E r f o r d 1 7 9 3 . 

( f ) Veas», en el núm. 4 y 5 del Eudemonia la carta del 

Doctor J. II Jung. 
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sillas*de M a g u n c i a , W o r r n s y C o n s t a n z a , en cbVa expectat iva 

estaba su i lustrisima. E s muy cierto que no se los descubrió el 

señor Kolborn, aquel iniciado Crisipo ^ que era su secretario y 

á quien el grado de epopta y a habia t r a n s f o r m a d o , sin que lo 

advir t iese , en un medio naturalista , y de quien K n i g g e e s p e -

raba tantos servicios, ( g ) Pero solo el nombre de Crescens , que 

le impuso la sec ta , ¿ indica otra cosa que la apostasía , ácia la 

qual el i luminismo quería arrastrar al obispo auxil iar y á su 

s e c r e t a r i o ? R e p i t o , que el públ ico espera con impaciencia su 

apología : pero apología que sea satisfactoria , ¿ y que otra 

puede serlo, sino una abjuración clara y lisa de su i luminismo, 

ó bien una nueva y públ ica profesion de fé , como también la 

debe hacer para reintegrarse en su honor el prelado Haslein , 

vice-presidente del consejo espiritual de M u n i c h , obispo in 

partibus, conocido en los anales de la seita con el nombre de 

Filón de Biblos? L o s escritos originales nos presentan á este 

Filón muy ocupado en los negocios del i luminismo. j E s muy 

sensible , que haya habido prelados que han mercido tantos 

aplausos de parte de los xefes de los conjurados I (h) . 

Podemos contar en la clase de los altos iniciados al conde de 

Pappenheim, que f u é el Alejandro de la secta , gobernador de 

Ingolstadt, i . y al conde Seinsheim , ministro y v ice-pres idente 

del consejo de M u n i c h . Quando W e i s h a u p t rec lutó á este Ex-

celentísimo y le impuso el nombre d? Alfredo , y a conoció la 

importancia de esta conquista. ¡ Q u e sugetos vamos ganando 

•n en Atenas ( M u n i c h ) sin que nadie lo advierta ! Sugetos de 

11 consideración , y a formadas del todo , y y a verdaderos mo-

" délos. " W e i s h a u p t escribiendo estas expresiones á su q u e -

rido Catón , le encarga , que no le enseñe á caminar con an-

dadores , y por lo mismo le dispensó todo el noviado. C o n f i a b a 

en que con algún cuidado de parte de los hermanos reclutado-

» res , seria en breve tiempo uno de sus primeros entusiastas. E n 

e f e c t o - ; luego el tiempo demostró que le había penetrado m u y 

( g ) Escritos orig. tomo 2. carta r . de Filón. 
(h) Allí mismo tomo 1. carta de D i o m é d e s , j y tomo 2. 

carta «. de Filón. 
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b i e n . E s t e ministro iniciado concurrió personalmente á la inau-

guración de una iglesia iluminada , la que honró Weishaupt 

pronunciando para ella un nüevo discusso. Embelesado el mi-

nistró con las instrucciones de su patriarca , sacó copri ay . 'é l 

mismo la l l e v ó á sus hermanos de M u n i c h . Se admiró toda 

Ingolstadt al v e r que con tantos otros hermanos habia pasado 

el buen Alfredo á visitar á W e i s h a u p t ( i ) pero al fin llegó el 

t i e m p o en q u e se descubrió el objeto de esta misteriosa visita , 

y el ministro f u é condenado á un corto destierro. N o sé á que 

atr ibuir su restablecimiento en los mismos empleos de Munich, 

si á su arrepent imiento , ó al inf luxo de sus antiguos hermanos. 

L o que me aseguran va'rias cartas que he recibido es , que el 

i luminismo n o ha perdido su actividad en B a v i e r a . 

E l conde de Kollouirath f u é también un iniciado muy esti-

mado de la secta. Este es aquel Numenio de K n i g g e , y á quien 

quería e d u c a r el mismo W e i s h a u p t para curarle de su teoso-

fia : pero c o m o se habia fiado su educación al hermano Bruto 

( el conde Savioli ) , y este viese que con sobrada rapidéz pa-

saba á d u d a r de la inmortalidad del alma, sospechó que la in-

cl inación q u e manifestaba al i luminismo solo era simulada y coa 

el ú n i c o o b j e t o de saber las secretos de la órden. N o se si llegó 

á los últ imos grados : pero en todo caso no fué con aquel en-

tusiasmo del inic iado Alfredo, ( k ) 

T a m b i é n miró Weishaupt al barón de Waldenfels como i 

un inic iado de superior g e r a r q u f a , y le impuso el nombre de 

Cabrias : p e r o como este ministro del E l e c t o r de Colonia tu-

viese muy p o c a vocacion á los altos misterios, abandonó el ilu-

minismo l u e g o que conoció sus trampas y engaños. D e l mismo 

modo se p o r t ó el barón de Riedésel, c u y o nombre de secta fué 

Tolomeo-Lago ; á quien destinaba el hermano Dittffurth pa-

raque fuese director secreto de las Monjas iluminadas. 

Son tantas y tan densas las tinieblas con que Weishaupt 

ocultó los verdaderos nombres de los que le quedaron aderidos, 

que es impos ib le publicarlos, aunque hay motivos para pensar 

( i ) Escritos orig. tomo 2 . cartas 7. y. y 1 8 . 

( k ) Alli mismo tomo 2 . carta de B r u t o . 1 
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que contaba á otros muchos iniciados de la alta g e r a r q u í a . L a 

lista que se públicó poco tiempo despues de los Escritos origi-

nales , casi se limita á los que y a he mencionado. N o obstante , 

quiero insertarla aqui con algunas adiciones que el t iempo nos 

ha permitido hacer. Con ella se descubrira'n inciados en los 

conse jos , en la magistratura , en la mil icia y en las casas de 

públ ica educación. E s t a especie de perspectiva genera l m a n i -

festará en compendio las dil igencias y atención con que los c o n -

jurados procuraban apoderarse de los puestos mas elevados de 

la sociedad para arruinarla. 

Lista de los principales iluminados desde el año 1776. de la 

fundación de la secta hasta el de 1 7 8 6 . en que se descu-

brieron sus Escritos originales. 

N o m b r e s de G u e r r a . Verdaderos nombres de los inic iados. 

Espartaco W e i s h a u p t , catedrático de derecho en 

I n g o l s t a d t , Fundador de la secta. 

Agripa W i l l , catedrático en Ingolstadt. 

Ayax Massenhausen, consejero en M u n i c h . 

Alcibiades H o h e n e i c h e r , consejero en P r e y s i n g a . 

Alejandro Conde de P a p p e n h e i m , general y gober-

nador de Ingolstadt. 

Alfredo Conde Seinsheim , v ice-pres idente e a 

M u n i c h , al pr incipio desterrado por 

i l u m i n a d o , despues embiado de D o s -

Puentes á R a t i s b o n a , y últimamente re-

integrado en el empleo de M u n i c h . 

An'tbal Barón de Bassus , G r i s ó n . 

Arriano Conde de C o b e n s e l , tesorero en E i c h s -

tädt. 

Atila S a u e r , chancil ler en Rat isbona. 

Bruto E l conde S a v i o l i , consegero en M u n i c h . 

Catón X a v i e r Z w a c h , consejero ául ico y de 

la regencia , desterrado como iniciado. 

Celso B a a d e r , médico de la E l e c t o r a v iuda. 
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Nombres de G u e r r a . Verdaderos »ombres Je los iniciados. 

Claudio S imon Z w a c h , hermano de X a v i e r . 

Confucio B a y e r h á m m e r , j u e z en Diessen . 

Coriolano T r o p o n e r o , consejero en M u n i c h . 

Diomedes M a r q u e s de Constanza , consejero en 

M u n i c h . 

Epicteto M i e g , consejero en H e i d e l b e r g . 

Epiménides F a l c k , consejero y burgomaestre en 

H a n ó v e r . 

Espinoza M a n t e r , procurador en H a n ó v e r . 

Euclides R i e d l , consejero en M u n i c h . 

Pilón B a r ó n K n i g g e , en el serv ic io de Brema. 

Filon-Biblos Has le in , vice-presidente del consejo es-

pir i tual de M u n i c h , obispo in partibus. 

Hérmes S a l c h e r , cura de H a c h i n g . 

Livio R u d o r f e r , secretario de los estados de 

M u n i c h . 

Luis de Baviera. . . L o r i , expulso de la órden. 

Mahoma B :ron S c h r e c k e n s t e i n . 

Marco-Aurelio. . . . K o p p e , primer predicador d é l a corte y 
consejero del consistorio de H a n ó v e r . 

Mario H é r t e l , canónigo desterrado de M u n i c h . 

Meneláo. . . . . . . W e r n e r , consejero en M u n i c h . 

Minos Barón D i t t f u r t h , consejero de la cámara 

imperia l de W e t z l a r . 

Menio D u f r e s n e , comisario de M u n i c h . 

Muséo. . . . . . . . B a r ó n M o n t j e l l a i , desterrado de M u -

nich , acogido y establecido en D o s -

Puentes. 

Numa . • . . . . . • Sonnénsels , consejero y censor en 

V i e n a . 
Numa-Pompilio... E l conde Lodron , consejero en M u -

nich . 

Pericles E l Barón P é c h e r , j u e z en A m b e r g . 

Pitagoras D r e x l , bibliotecario en M u n i c h . 

Raymundo Lulio. . . F r o n h o w e r , consejero en M u n i c h . 
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Nombres de Guerra . Verdaderos nombres de los iniciados. 

Simonides R u l i n g , consejero en H a n ó v e r . 

Solon . . ¿ M i c h t , eclesiástico de F r e y s i n g a . 

Sula E l barón M e g e n h o f e n , capitan al ser-

v i c i o de B a v i e r a . 

Tamerlán L a n g , consejero en E i c h s t a d t . 

Tales K a p f i n g e r , secretario del conde T a t t e n -

bach. 

Tiberio M e r z , desterrado de B a v i e r a , y des-

pues secretario del imperio en C o p p e n -

hague. 

Vespasiano E l b a r ó n , H o r n s t e i n , en M u n i c h . (1) 

• I i V ! l 

P a r e c e que esta lista solo se habia extendido para dar á 

conocer los iniciados bavaros del primer tomo de los Escritos 

originales. E l segunuo tomo dá noticia de la mayor parte de 

los contenidos en la s iguiente , sin contar el prodigioso número 

de quienes se ignora el nombre. L o s nombres de los sugetos , á 

cuyz continuación no citaré las páginas del segundo t o m o , les 

he leido en los periódicos de Alemania , ó en M e m o r i a s y c a r -

tas part iculares. 

Adición á la lista anterior. 

Nombres de G u e r r a . Verdaderos nombres de los in ic iados . 

Aaron P . F . V . B . en alemán Prinz Ferdi-

nand von Braunschweig, es d e c i r : P r i n -

c ipe F e r n a n d o de B r u n s w i c k , ( m ) 

Acacio E l doctor K o p p e , s u p e r i n t e a d e n t e , a n -

tes de G o t a , y despues de H a n ó v e r ( n ) . 

(1) Vease para todos estos la lista publicada en los diarios 

y periódicos de Alemania. 

( m ) Escritos orig. tomo a , pág. i i 2 y 1 8 4 . (n) Allí mis-

mo pág. 1 2 3 . V, 



^ h i s t o r i a d e l a c o n s p i r a c i o n . 

N o m b r e s de G u e r r a . V e r d a d e r o s nombres de los iniciados. 

A*atocles Schmérber , mercader en P r a n c f u r t so-

bre el M e i n (o). 

Kraber , ayo de los hijos del conde de 

Sto lberg en N e u w i e d , ( p ) 

Aberoni B l e u b e t r e u , antes judio y despues con-

sejero de la cámara en N e u w i e d , (q) 

Amelio B o d e , consejero ínt imo en W e y m a r . (r) 

Arquelao D e Barres , fué M a y o r de un Regimiento 

de F r a n c i a , (s) 

Aristodemo.. . . . . C o m p e , bay l ío en W i e n b u r g territorio 

de H a n ó v e r . 

Buy ardo E l barón de B u s c h e , h a n o v e r i a n o , ofi-

c ia l al servicio de Holanda, ( t ) 

Belisario Peterson , en W o r m s , (u) 

Campartela C o n d e de Stolberg, tio materno del prin-

c ipa de N e u w i e d , y con él toda la corte, 

los favoritos , secretarios , consejo, to-

dos sin excepción, ( x ) 

Crescens E l barón de D a l b e r g , auxil iar de Ma» 

g u n c i a . ( y ) 

Crisipo K o l b o r n , secretario del auxil iar de M a -

g u n c i a . ( z ) 

Cirilo S c h w e i c k a r t , en W o r m s . 

Gotescalco M o l d e n h a u e r , profesor protestante de 
teologia en K i e l en el Holstein. (a) 

Hegesias B a r ó n de G r e i f e n c l a u en M a g u n c i a . (b) 

•Leveller (nivelador) . L e u c h s e n r i n g , de AIsacia , maestro de 
_ _ _ _ _ _ _ — — • • 

( o ) pág. 1 0 . ( p ) pág. 1 8 1 . ( q ) pág. i 8 i . 

( r ) pág. 2 - 1 3 , 1 2 1 . (s) pág. 1 8 3 . (t) pág. 19-5. 

(11)- pág. 2 0 6 . ( x ) pág. 6 9 y 1 8 9 . 

(y) Memorias, cartas , y periódicas alemanes. 

(z ) Escritos orig. tomo z,pag. 7 3 y 1 0 0 . 

( a ) Alli mismo pág. 1 9 8 . 

(fc) pág. 1 9 6 . 
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los príncipes de H e s s e - D a r m s t a d t , ex-

pelido de Berl in , y refugiado en P a r i s . 

Luciano N i c o l á s , l ibrero y periodista en B e r -

lin. (c) 

Maneton Schmelzer , consejero eclesiástico en 

M a g u n c i a , (d) 

Marco-Aurelio . . . . F é d e r , profesor en G o t i n g a . (e) 

Munter Catedrát ico de teología en C o p e n h a g e . ( f ) 

Numenio E l conde de K o l l o w r a t h en Viena°. ( g ) 

Pedro Cotton V o g l e r , médico de N e u w i e d (h). 

Pico de la Mirándola. Brunner , Presbítero en Tíefenbach , en 

el Obispado de E s p i r a , ( i) 

Teognis F i s c h e r , ministro luterano en A u s -

tria. ( k ) 

Raeatgen , ministro protestante en P e -

t z u n , en la F r i s i a oriental . (/) 

Timoleon E r n e s t o - L u i s , duque de Sax0nia-Gota.(/w) 

Walter-Fürst . . . . A u g u s t o de S a x ó n i a - G o t a . («) . 

(c) pág. 28. (d) pág. 1 9 6 . 

(e) pág. 8 1 A este Doctor F é d e r , al Doctor F a l c k 

y á otros cofrades de la Universidad de Gotinga , causó tal 

ilusión el grado de Epopta , tan notoriamente impío, que Weis-

haupt escribió á Catón de este modo : w No sois capaz de creer, 

v> el ruido que mete este grado, y quanto lo aprecian los nuestros. 

v> Lo que causa mayor admiración es, que grandes teólogos pro-

vi testantes y reformados ( luteranos y calvinistas ) que son de 

v> nuestra órden creen , que realmente ven en este grado el es-

v> píritu y verdadero sentido del cristianismo ¡ A h pobres h u -

v> manos. ¿ Q u e no podría y o haceros crear ? " Escritos orig. 

tomo 2 , carta 1 8 . 

(/) Alli mismo pág. 1 2 3 . ( g ) pág. 1 9 9 . (h) pág. 1 8 8 . 
( i) pág. 1 7 4 . (k) pág. 2 0 4 . (/) pág. 1 8 4 . ( m ) Varias 

Memorias. 

(«) Alli mismo. 
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N o pongo en esta l ista al iniciado Esquilo ( Car los A u -

gusto de S a x ó n i a - W e y m a r ) por quanto ba renunciado el ho-

nor de ser disc ípulo de W e i s h a u p t . Debería colocar en ella , y 

con gran m o t i v o , al d i funto príncipe de N e u w i e d ; seria el 

quinto pr ínc ipe entre los iniciados : pero y a m u r i ó , y ten-

g o pruebas suficientes para l lenar su v a c i o con el nombre de 

otros pr ínc ipes , c u y o i luminismo y a no es muy dudoso en 

A l e m a n i a . 

CAPITULO IX. 

Nuevos xefes y nuevos recursos del iluminismo ; invención de la 

mazonería J e s u í t i c a , y resultados de esta fábula. 

Estado y disposiciones de lo* iluminados despues del descubrí• 

miento de sus maquinaciones. 

ntre los escritos , que la secta había inútilmente pretendido 

ocultar á la just ic ia , se hal ló , escrita de la mano de Z w a c h , 

esta reparable nota : n E s preciso para restablecer nuestros ne-

v> gocios , que a lgunos de nuestros hermanos los mas hábiles , 

99 que se han l ibrado de estos reveses , ocupen el lugar de 

99 nuestros fundadores : que se desprendan de los mal conten-

99 tos , y que de concierto con nuevos escogidos trabajen en 

99 restituir á nuestra sociedad su pr imit ivo v i g o r . " (a) W e i s -

h a u p t , al mismo t i e m p o que se había fugado de I n g o l s t a d t , 

amenazaba á quantos habían influido en su destierro con cam-

biar un día todo su gozo en llanto (b) . C o n esto y a se descu-

bre que los i luminados en nada pensaban menos que en renun-

ciar su conspirac ión. A pesar de que esta se habia manifes-

tado tan terrible y a m e n a z a d o r a , parec ía que todas las P o -

(a) En las últimas páginas del tomo 1. de los Escritos 

• r i g . 

(b) Carta á Fischer. 

tencias afectaban dexarles todos los medios para continuarla con 

mas act iv idad. 

E x c e p t u a n d o solamente á W e i s h a u p t , que con su f u g a se 

había l ibrado de los juezes , ningún otro de los conjurados h a -

bia sido condenado en B a v i e r a á mas castigo que al de un des-

tierro ó cárce l pasagera. E n todo el resto de A lemania desde el 

Holstein hasta V e n e c i a y desde la L i v o n i a hasta S t r a s b u r g o , 

ninguna averiguación se h i z o en sus l ó g i a s , y la m a y o r parte 

de los i n i c i a d o s , tenidos por mas c u l p a b l e s , mas hallaron pro-

tección que indignación de parte de los mismos contra quienes 

dir ig ían sus maquinaciones. A pesar de las pruebas mas a u -

ténticas y evidentes de la felonía de Z w a c h , y muy pocos dias 

despues de que se hubiesen adquirido , logró y p u b l i c ó cert i -

ficados de su probidad y fidelidad á las leyes de su príncipe ; 

certif icados , que mas parecía que los habian firmado sus cóm-

p l i c e s , que los miembros de un consejo ául ico ( c ) ; en vista de 

los quales el pr íncipe de S a l m - K y r b u r g lo l lamó á su c o r t e , 

sin duda paraque le s irviese con la misma fidelidad. L o s c o n -

jurados Bruto ( Saviol i ) y Diomedes ( Constanza ) podían en 

qualquiera parte agregar nuevos iniciados á su conjuración con 

las p e n s i o n e s , que á ambos hacia el mismo p r í n c i p e , que la 

b-b ia descubierto en sus estados. Aquel Tiberjo ( M e r z ) , cuyas 

infamias patentizan los mismos E s c r i t o s o r i g i n a l e s , las l levó en 

triunfo hasta C o p e n h a g e , quando acompañó á esta corte al 

E m b a x a d o r del imperio. E l inic iado Alfredo ( S e i n s h e i m ) , con 

el favor del D u q u e de Dos-Puentes, negociaba la grac ia de su 

p r i n c i p e , y su regreso á M u n i c h . E l mismo W e i s h a u p t dis-

frutaba tranquilamente del asilo y pensiones , que le conce-

dían unos p r í n c i p e s , que mas eran víct imas s u y a s , que disc í-

pulos. Jamas ha habido conspiración mas monstruosa y que mas 

se hubiese manifestado al públ ico : pero tampoco ha habido 

conjurados que hayan hallado tantos médios para continuarla á 

la sombra de los mismos que eran su grande objeto. D e este 

modo todo pronosticaba que la f u g a de W e i s h a u p t seria para 

( c ) Vease su apendice á los Escritos orig. pág. 3 5 y 3 6 . 
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N o pongo en esta l ista al iniciado Esquilo ( Car los A u -

gusto de S a x ó n i a - W e y m a r ) por quanto ha renunciado el ho-

nor de ser disc ípulo de W e i s h a u p t . Debería colocar en ella , y 

con gran m o t i v o , al d i funto príncipe de N e u w i e d ; seria el 

quinto pr ínc ipe entre los iniciados : pero y a m u r i ó , y ten-

g o pruebas suficientes para l lenar su v a c i o con el nombre de 

otros pr ínc ipes , c u y o i luminismo y a no es muy dudoso en 

A l e m a n i a . 

CAPITULO IX. 

Nuevos xefes y nuevos recursos del iluminismo ; invención de la 

mazonería J e s u í t i c a , y resultados de esta fábula. 

Estado y disposiciones de lo* iluminados despues del descubrí-

miento de sus maquinaciones. 

ntre los escritos , que la secta había inútilmente pretendido 

ocultar á la just ic ia , se hal ló , escrita de la mano de Z w a c h , 

esta reparable nota : n E s preciso para restablecer nuestros ne-

99 gocios , que a lgunos de nuestros hermanos los mas hábiles , 

99 que se han l ibrado de estos reveses , ocupen el lugar de 

99 nuestros fundadores : que se desprendan de los mal conten-

99 tos , y que de concierto con nuevos escogidos trabajen en 

99 restituir á nuestra sociedad su pr imit ivo v i g o r . " (a) W e i s -

h a u p t , al mismo t i e m p o que se habia fugado de I n g o l s t a d t , 

amenazaba á quantos habían influido en su destierro con cam-

biar un día todo su gozo en llanto (b) . C o n esto y a se descu-

bre que los i luminados en nada pensaban menos que en renun-

ciar su conspirac ión. A pesar de que esta se habia manifes-

tado tan terrible y a m e n a z a d o r a , parec ía que todas las P o -

(a) En las últimas páginas del tomo 1. de los Escritos 

• r i g . 

(b) Carta á Fischer. 

tencias afectaban dexarles todos los médios para continuarla con 

mas act iv idad. 

E x c e p t u a n d o solamente á W e i s h a u p t , que con su f u g a se 

había l ibrado de los juezes , ningún otro de los conjurados h a -

bia sido condenado en B a v i e r a á mas castigo que al de un des-

tierro ó cárce l pasagera. E n todo el resto de A lemania desde el 

Holstein hasta V e n e c i a y desde la L i v o n i a hasta S t r a s b u r g o , 

ninguna averiguación se h i z o en sus l ó g i a s , y la m a y o r parte 

de los i n i c i a d o s , tenidos por mas c u l p a b l e s , mas hallaron pro-

tección que indignación de parte de los mismos contra quienes 

dir ig ían sus maquinaciones. A pesar de las pruebas mas a u -

ténticas y evidentes de la felonía de Z w a c h , y muy pocos días 

despues de que se hubiesen adquirido , logró y p u b l i c ó cert i -

ficados de su probidad y fidelidad á las leyes de su príncipe ; 

certif icados , que mas parecía que los habian firmado sus cóm-

p l i c e s , que los miembros de un consejo ául ico ( c ) ; en vista de 

los quales el pr íncipe de S a l m - K y r b u r g lo l lamó á su c o r t e , 

sin duda paraque le s irviese con la misma fidelidad. L o s c o n -

jurados Bruto ( Saviol í ) y Diomedes ( Constanza ) podían en 

qualquiera parte agregar nuevos iniciados á su conjuración con 

las p e n s i o n e s , que á ambos hacia el mismo p r í n c i p e , que la 

b-b ia descubierto en sus estados. Aquel Tiberjo ( M e r z ) , cuyas 

infamias patentizan los mismos E s c r i t o s o r i g i n a l e s , las l levó en 

triunfo hasta C o p e n h a g e , quando acompañó á esta corte al 

E m b a x a d o r del imperio. E l inic iado Alfredo ( S e i n s h e i m ) , con 

el favor del D u q u e de Dos-Puentes, negociaba la grac ia de su 

p r í n c i p e , y su regreso á M u n i c h . E l mismo W e i s h a u p t dis-

frutaba tranquilamente del asilo y pensiones , que le conce-

dían unos p r í n c i p e s , que mas eran víct imas s u y a s , que disc í-

pulos. Jamas ha habido conspiración mas monstruosa y que mas 

se hubiese manifestado al públ ico : pero tampoco ha habido 

conjurados que hayan hallado tantos médios para continuarla á 

la sombra de los mismos que eran su grande objeto. D e este 

modo todo pronosticaba que la f u g a de W e i s h a u p t seria para 

( c ) Vease su apendice á los Escritos orig. pág. 3 5 y 3 6 . 
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la s e c t a , lo mismo q«e fué la f u g a de M a h o m a para el Isla-

mismo, es decir , la época de nuevos y mayores resultados. 

Precauciones de los iluminados para ocultar la continuación de 
la secta. 

L a s p r e c a u c i o n e s , que le habia dictado la e x p e r i e n c i a , su-

ministraron á W e i s h a u p t unos médios , que combinò aun con 

mas profundidad p a r a enlazar , según su máxima favorita , en 

su nuevo s a n t u a r i o , la apariencia de la ociosidad con los re-

cursos de su mayor a c t i v i d a d . Sea , que satisfecho de haber 

puesto los fundamentos de sus m a q u i n a c i o n e s , y de haber lle-

gado á aquel t iempo que habia previsto en que podría gloriarse 

de que todas las P o t e n c i a s no serian capaces de destruir su obra; 

sea , que satisfecho de haber y a formado sugetos que en ade-

lante podían pres idir á su A r e o p a g o , solo se habia reservado 

el cuidado de dar sus consejos en las ocasiones mas importantes, 

y de desenvolver sus planes ; lo cierto es , que aunque no nos 

constasen sus trabajos en cal idad de xefe , y aunque los archi-

vos de la secta hubiesen sido inaccesibles , no por eso nos fal-

tarían pruebas de las maquinaciones en que entonces se ocu-

paba. Supl i r ían la fa l ta de sus escritos los monumentos públicos. 

Habiéndose y a dado á conocer sus iniciados , y a es fác i l obser-

v a r sus taréas y combinar sus artificios. V a r i o s escritores z e -

losos de Alemania se nos han anticipado en este part icular , y 

con esto adquirirá l a historia nuevas demostraciones. 

Observación notable sobre la secta. 

E l mayor empeño de los i l u m i n a d o s , despues de la publi-

cación de sus e s c r i t o s , fué persuadir á toda la A l e m a n i a , que 

y a no exist ia su órden y que todos sus iniciados habían renun-

ciado , no solamente sus misterios conspiradores , sino también 

la mutua correspondencia que en calidad de miembros de una 

junta secreta habían tenido entre sí . N o han sido los primeros 

picaros , ni los primeros sectarios , que han pretendido se mi-

mirase como chimèr ica su existencia al mismo t iempo que pro-

pagaban con mayor act iv idad sus maquinaciones y pr inc ipios . 

Pero en aquella ocasion se desmintió á si misma la maldad. 

L u e g o que salieron al públ ico aquellos escritos que han ma-

nifestado al mundo la conspiración que habían tramado los i l u -

minados y sostenían las tras lógias mazónicas, los hermanes z e -

losos de las riberas del Tamesis pidieron socorro á sus cofrades 

alemanes para borrar en Londres la impresión que habían he-

cho los escritos de Zimmermann , de Robison y mis Memorias. 

L a s quexas que dieron los hermanos ingleses y la respuesta 

auxi l iar del hermano Baettiger se insertaron en el mercurio ale-

mán núm. 1 2 pág. 2 6 7 . E s t a misma repuesta , con poca d i fe -

rencia , despues de haber atravesado los maresi, s ; insertó en el 

Monthly Magazine núm. 2 7 . del mes de E n e r o de 1 7 9 8 . para-

que supiesen los ingleses, » Q u e qualquier hombre que se 

99 ocupa en quitar el ve lo al i l u m i n i s m o , no hace mas que 

v> perseguir á una chimera , ó desenterrar unos proyectos que 

59 y a ha mucho tiempo que están sepultados en el mas pro-

99 fundo o l v i d o ; pues y a desde el año 1 7 9 0 . no se hacia a l -

99 gun caso de los iluminados , ni siquiera se habla de ellos en 

99 las lógias alemanas , como lo prueban con toda evidencia los 

99 escritos de Bode, quien despues de haber sido xefe de la 

99 órden, habia muerto en e l año de 1 7 8 4 . " E n ' estas palabras 

del Señor Bsettiger y a se descubre una eonfesion , muy digna 

de notarse y que y a se publ icó en Alemania para confusion de 

los iniciados. A lgunos escritores zelosos les han contextado , 

d ic iendo: 19 Ahora convenis en que los misterios del i luminismo 

99 fueron los de las lógias mazónicas , á lo menos, hasta el año 

99 de 1 7 9 0 . : luego los periódicos y escritores que llamaban la 

99 atención de los pr ínc ipes sobre los i luminados ; Z i m m e r -

99 m a n n , H o f f m a n n , S t a r c k y muchos otros , cuyos escritos 

99 quereis sofocar , tienen á lo menos razón para decir al p ú -

99 blicó , que vuestra secta no quedó destruida con el descu-

99 brimiento de sus maquinaciones en los años de 1 7 8 6 . y aun de 

m 8 5 . como lo habíais pretendido dar á entender los que sois 

99 sus escritores iniciados, ó son vuestros asalariados. " ( d ) E n el 

(d) Eudemonia tomo 6. núm. 2. 
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día Jes parece á los conjurados que basta hacer creer que y a no 

existe su secta despues del año 1 7 9 0 . para de este modo poder 

continuar sus maquinaciones sin alguna oposicion. Pero este ar-

tificio y a no s i r v e , pues saben los p u e b l o s , que si la secta ha 

sabido mudar de aspectos, no por eso ha dejado de ser s e c t a , 

de aumentar s.us f u e r z a s y sus- medios de corrupción. 

Otra declaración hace aqui el Sr. Baectiger , a quien po-

demos llamar el Don Quixóte de los iluminados, y principal-

mente del hermano Bode, de quien dice que este su heroe llegó 

en efecto á ser xefe de los iluminados alemanes. Aun no había 

h a b i d a iniciado que hubiese confesado es to : me serviré de ella, 

pues me hace muy al caso para a p o y a r l a s noticias que ya tenia 

de este famoso sugeto. Sigamos pues los pasos de este héroe, 

cuyos talentos para las conspiraciones apreció tanto Knigge. 

Pero demos antes alguna noticia circunstanciada de los méritos 

del Sr . Baettiger, director del colegio de W e y m a r , tan celebre 

por el elogio que hizo de Bode , con que tanto dio que reir en 

Alemania , y por otros muchos t í tulos que para el ridiculo le 

han dado sus producciones. L o s ingleses tienen mucho que disi-

mular en vista de las disertaciones , que ha insertado en a lgu-

nos de sus periódicos , sobre las Damas Romanas , sobre sus to-

cadores y abanicos; sobre la America , China y vasos etruscos; 

sobre los juegos de un histrión y sobre otros asuntos. Todo esto 

y a lo saben los ingleses : pero también es bueno que sepan , 

paraque no vuelvan a' citarnos la autoridad de este sugeto, que 

en Alemania se ha hecho tan famoso por su demamogia como lo 

es en Inglaterra por aquellas producciones. E s bueno que se-

pan , que con ocasion de la victoria tan decisiva del Almirante 

Duncan, tuvo la desvergüenza de manifestar la rabia de su ja-

cobinismo en un p e r i o d i c o , poniendo en duda si aquella vic-

toria la consiguieron los Ingleses con los auxilios del cielo ó del 

infierno , y afirmando que muchos creen , que para la felicidad 

de los mismos ingleses habría convenido mas que la hubiesen 

perdido que ganado. Tal es el sugeto cuyas cartas quieren algu-

nos poner en contraste con el patriotismo del Sr. Robison. 

— E s t e mismo sugeto , escribiendo a' los i n g l e s e s , les dixo : 

que no era iluminado : le creyeron en Inglaterra : pero los ale-

C A P Í T U L O NONO. L 8 L 

manes le preguntaron : ¿que era pues lo que hacia en las logias 

minervales de W e y r a a r ? ¿ COH que derecho ha heredado a l g u -

nos escritos de un xefe i luminado, quando según todas las leyes 

de la s e c t a , solo pueden ser herederos los hermanos ? Despues 

de haber estado tan enlazado con Bode ¿ como continúa aun en 

trabajar coa el iniciado IVieland en el nuevo Mercurio ale-

man ?.... Dexemoslo a s i , y pasemos á observar los pasos de 

B o d e . 

Objeto de la fabula de la M a z o n e r í a J e s u i t i c a . 

D e s v i a r la pública atención a'cia maquinaciones fabulosas 

á fin de que no atienda á las verdaderas, para de este modo con-

tinuar sus conquistas en las jógias masónicas , extenderlas á to-

das las clases de literatos p i r a inficionar de este modo con sus 

principios s toda la masa del pueblo , fueron los grandes pro-

yectos de Amelio Bjde y de los nuevos Ar-opagitJS , que el 

i luminismo habia elegido para xefes s u y o s , despues de la fuga 

de V\ eishaupt y dispersión de los iluminados bávaros. Entre 

los grandes médios de que se v a l i e r o n , hay uno , que lo habría 

tenido por una ridicula y despreciable f a b u l a , de la qual á pe-

nas habría hecho m e n c i ó n , si la secta no hubiese sacado de ella 

un partido tan estupendo y fatal . Este medio es la fabula de 

la franc mazonería Jesuítica. Muchos tomos se han escrito en 

Alemania sobre e l l a ; los autores de esta f a b u l a , para soste-

nerla , y otros para desengañar al público descubrieron este 

nuevo artificio del iluminismo. Quiero ahorrar á m : s lectores 

la molestia de leer unos pormenores que en el dia y a son inut i -

tiJes , y me limitaré á lo que es preciso saber para desca-

brir los progresos de la secta hasta que l legó á la cima de su 

poder en las revoluciones que hemos observado. 

Pi lón K n i g g e en un escrito que publicó en 1 7 8 1 . baxo el 

nombre de Aloisio Mayer y a habia apuntado alguna cosa de 

esta fabula al Patriarca W e i s h a u p t . H a b i a vuelto á la carg^ en Ja 

circular , que de órden de Espartaco había dir ig ido á Jas lógias 

m a z ó n i c a s , y aun insistió de uuevo en sus Adiciones u la 
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historia de los franc -mozones ( e ) . 

L o s i n i c i a d o s Ostertag de R a t i s S o n a , Nicolaiy Blester de 

B e r l i n , y una m u l t i t u d de otros i n i c i a d o s se e m p e ñ a r o n con sus 

escritos en a c r e d i t a r esta f á b u l a . H a s t a a q u i no f u é f á c i l formar 

una idea e x a c t a s o b r e la v e r d a d ó f a l s e d a d de esta historia de 

la f r a n c - m a z o n e r í a J e s u í t i c a , hasta que B o d e , al fin, reunié 

q u a n t o se h a b í a d i c h o , y aun q u a n t o se podía dec ir sobre el 

p a r t i c u l a r , y lo e inbió al h e r m a n o Bonneville q u e se hal laba ea 

P a r í s ( f ) . E s t e p u b l i c ó un escr i to con el t í t u l o : L o s Jesuítas 

expelidos de la mazonería ( g ) , el qual se e m b i ó á todas las ló-

g i a s , como q u e era el ú l t imo g o l p e que se d a b a á a q u e l terri-

ble f a n t a s m a . 

S i reunimos todos estos e s c r i t o s , verémos , que e l primer 

objeto q u e se p r o p u s i e r o n , f u é hacer creer á los f r a n c - m a z ó n e s , 

q u e todas sus l o g i a s las d i r i g í a n secretamente los J e s u í t a s ; que to-

dos los f r a n c - m a z ó n e s , sin p e n s a r l o , eran e s c l a v o s é instrumentos 

d e esta Compañía, q u e y a h a b í a m u c h o t i e m p o que miraban 

c o m o e x t i n g u i d a : p e r o c u y o s dispersados miembros conserva-

ban un i m p e r i o v e r g o n z o s o para los f r a n c - m a z o n e s , y que de-

b ian t e m e r las nac iones y sus p r í n c i p e s . E l ú l t i m o resul tado de 

toda esta fábula e r a : que los verdaderos misterios de la franc-

m a z o n e r í a no se h a b í a n de buscar en los i n i c i a d o s d e rosa-

cruz , ni en los Caballeros escoceses, ni menos en la franc-ma-

zoneria inglesa, n i en los de la estrecha observancia, s ino sola-

mente en las logias eclécticas d i r i g i d a s p o r los i l u m i n a d o s (h). 

Resultados de esta fabula. 

C o m o el solo n o m b r e de Jesuítas era tan terr ib le para mu-

c h o s , en p a r t i c u l a r p a r a aquellos que nunca supieron perdonar 

á estos R e l i g i o s o s su z e l o por la re l ig ion c a t ó l i c a , y es preciso 

(e) A mas de las obras citadas, veanse en los escritos oríg. 

tomo 2 , la carta 22 de Weishaupt ,y la 1 de Filon. 

( f ) Endliche Schiksal, p á g . 3 8 . 

( g ) L e s Jesuites chassés de la M a ç o n n e r i e . 

( h ) Vease la c i r c u l a r de Filon y su conclusion. 

c a p í t u l o N o n o . 

c o n v e n i r en que si su constancia en defender á esta i g l e s i a 

f u e s e un d e l i t o , merec ían m u y bien el odio que les h a b í a n j u -

rado sus enemigos . E s t e es el m o t i v o p o r q u e en m u c h a s pro-

v i n c i a s de A l e m a n i a , p r i n c i p a l m e n t e en aquel las c u y a s l ó g i s s 

poblaban los p r o t e s t a n t e s , p r o d u x o esta fábula tan gran e f e c t o , 

que por espac io de mucho t iempo no se habló de otra cosa sino-

J e s u í t a s , c u b i e r t o s con el v e l o de la mazoner ía , y de su g r a n -

de conspirac ión . Q u a l q u i e r a habr ia d i c h o , que y a se había o l -

v i d a d o la de los i l u m i n a d o s ; y esto era lo que en g r a n parte 

querían : pero no era solo esto. C o m o los m a z o n e s de las l o g i a s 

o r d i n a r i a s , oían repet i r con tanta f r e c ü e n c i a , y q u e se les 

echaba en c a r a , que los J e s u í t a s los l l e v a b a n e n g a ñ a d o s , a b a n -

donaron sus rosa-cruz , y su estrecha observancia para a c u d i r a 

las lógias eclécticas, que d í r i g i a n los i luminados . F u é tan c o m -

pleta la revo luc ión m a z ó n i c a y tan f a t á l para la a n t i g u a m a -

z o n e r í a , que á los V e n e r a b l e s zelosos de sus pr imeros mis ter ios , 

c r e y e n d o la ficción de los J e s u í t a s f r a n c - m a z o n e s , les p a r e c i ó 

que estaban v i e n d o una c o n s p i r a c i ó n , d igna s o l a m e n t e de los 

D a n t o n e s y R o b e s p i e r r e s . ( i ) A los p e r s p i c a c e s p a r e c i ó , q u e 

y a era l l e g a d a la hora de descubr ir este l a z o , á fin de v i n d i -

car su h o n o r , é impedir la deserc ión : p e r o l l e g ó tarde el d e -

sengaño. P o r otra parte como este lo daban los p r o t e s t a n t e s , tan 

preocupados c o n t r a l o s j e s u i t a s , porque no los c o n o c í a n , no se les 

dió crédito ( k ) . Q u a n d o al fin, los alemanes abrieron los o jos , la 

mayor p a r t e de sus mazones y a s e h a b i a n pasado al i l u m i n i s m o , 

temerosos de no ser J e s u í t a s , y los restantes hubieron a b a n d o n a d o 

las lógias para no ser mazones ni J e s u í t a s . A s i se c u m p l i ó en A l e -

mania aquel la promesa amenazadora de W e i s h a u p t d e c o n q u i s t a r 

á los de la estrecha observancia y de rosa-cruz , ó b ien d e s -

truirlos. 

S i la sorpresa no i m p i d i e s e c o n tanta f r e c ü e n c i a la f a c u l -

( i ) E n d l i c h e s S c h i c k s a l , pég. 3 2 . 

( k ) Allí mismo , y veanse los escritos titulados ? D e r aus-

gezogene Vorhang der f r e y - m a u r e r e y , sus últimas cien páginas. 

55 U b e r die alten und neuen m y s t e r i e n , cap. 1 6 . 

C 2 T O M . i v . 



tad de d i s c u r r i r , causaría a d m i r a c i ó n , que los masones hayan 

caído en un l a z o , armado con tan poca finura. E n efecto- dí-

gaseles á la Madre- lóg ia de E d i m b u r g o , á las grandes lógias de 

Londres y de Y o r c k , á todos sus directorios y á codos sus 

Grandes-Maestres : w C r e í a i s tener las riendas del mundo ma-

w s ó n i c o , y os coafenplabais como si fueseis los grandes depo-

M sitarios de sus secretos y repart idores de sus diplomas : pero 

v> no erais , ni sois , s in saberlo , y sin a d v e n i r l o , sino unos 

" títeres, c u y o hilos tienen los Jesuítas , y que mueven según 

v> su voluntad. " ¿ Podría inventarse una cosa mas humillante 

del espír i tu y mas contraria al sentido común , de que tanto 

blasonan estos héroes de las lógias masónicas ? Sin embargo á 

esto se reduce toda la fa'bula de la mazonería Jesuí t ica . Sus 

autores y p r o p a g a d o r e s , hablando part icularmente de los ingle-

ses : dicen : M H a y a lgunos mazones ingleses que sospechan , 

55 que los llevan de las narices : pero son pocos. . . . E n t r e ellos, 

w mas que en qualquiera otra p a r t e , se hallan ciertos sugetos 

5? que de quando en quando renuevan la idea de que tienen su-

v> peñares incógnitos. E s t o s incógnitos , q u e l levan de la3 

narices á los franc-mazones i n g l e s e s , s iempre son los Je-

suítas. (1) 

E s t a reconvención se hizo. bien presto general . Toda 

aquel la multitud de grados , que se habían inventado en Fran-

c i a , Suecia y A l e m a n i a , no menos que los de Inglaterra y 

E s c o c i a , se atribuyeron, á los Jesuí tas , (IB) Se les dixo Á los 

« a s o n e s : que su estupidez epidémica les impedia sentir su es-

c l a v i t u d ; y resentidos con estas reconvenciones , dieron cré-

dito á aquella fábula . L o que eausa mas admiración es, que los 

franc-mazones alemanes no ¡rayan conocido aquel absurdo.. Sus 

grandes iniciados, sus diputados , elegidos de todas las naciones 

se reunieron en W i l h e l m s b a d ? . han tenido en menos de treinta 

años cinco , ó seis asambleas g e n e r a l e s , ¿ como puede compo-

nerse , que todos estos hermanos , que cotejaron sus secretes , 

(1) Veaseel escrito titulado : L o s Jesuítas expelidos de la 
mazonería parte i.pág. 31^.32. 

(m) Véase la circular de Filón. 

. i u - , t £ ' j 

su régimen y l e y e s , que miraron y volvieron á m i r a r , medita-

ron y eorrigieron sus misterios y codigos, hayan sido tan estu-

pidos , que siquiera no sospecharon , que en aquellos c o n g r e -

sos , y en todas su lógias no eran mas que unos viles instru-

mentos y esclavos de los Jesuí tas ? A q u í no hay medio; una de 

dos , ó todos los franc-mazonas son unos torpes ignorantes y 

es tupidos , ó toda esta historia de los franc-mazones Jesuítas 

n o es mas que una invención absurda. Si lo primero ; pues 

dexense de celebrar sus luces y c iencia. Y si lo segundo , g á 

que fin acuden de tropel á las lógias de los i l u m i n a d o s , para 

h u i r de los Jesuítas ? — A u n se patentiza mas lo desatinado de 

esta f á b u b , si se reflexiona , que ál frente de los franc-mazo-

nes estaban los F e l i p e s de O r l e a n s , los Condorcets , los S i e y e s , 

los M i r a b e a u s , y tantos a t é o s , y deístas , y tantos encarniza-

dos perseguidores y asesinos de los Jesuítas y de la religión que 

estos profesaban y predicaban. 

Adelantemos, g E n que t iempo se han formado de estos r e -

l igiosos los Grandes-Maestres y los G r a n d e s - D i r e c t o r e s de las 

lógias mazónicas , esparcidas desde el oriente al occidente ?. . . . 

2 E n que tiempo ? Despues de los decretos de su destrucción y 

bula de ext inción. Q u a n d o y a no podían componer cuerpo ó c o -

munidad. Q u a n d o v i v i a n dispersados sin v i n c u l a s y Tégiinen 

c o m ú n , ocupados como qualesquiera otros eclesiást icos en las 

funciones del c lero, y baxo 13 inspección de los Obispos . ; Y se 

pretende que en esta época gobernaban un cuerpo tan numeroso 

y vasto como lo es el de los franc-mazones !.... j E n esta é p o c a , 

en que despojados de t o d o , expelidos de sus casas , y teniendo 

á penas con que sustentarse, se pretende que nadaban en los te-

soros de las lógias m a s ó n i c a s ! . . . . ¡ E n un é p o c a , en que o p r i -

midos con el y u g o de la persecución , continúan en pract icar y 

predicar las virtudes e v a n g é l i c a s , hay quien se a treva á i m p u -

tarles alguna impiedad s e c r e t a , ó miras de una pol í t i ca c r i m i -

nal !.... E n verdad , que si son impíos , son tan poco diestros 

como los que les atr ibuyen la impiedad. Si son i m p í o s , deístas 

ó a t é o s ; si intentan la rebelión y la anarquía , no han tenido 

habilidad para representar su p a p e l ; pues sus mayores contra-

rios y los que han causado su total ruina sen los i m p í o s , los 
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deístas , los ate'os , los r e v o l u c i o n a r i o s , y los anarquistas de 

aquella franc-mazonería q u e todo lo ha transtornado. Si son 

ellos los grandes autores de todos esos nuevos misterios de la 

mazonería , ha sido su pol í t i ca m u y e s t ú p i d a , pues para intro-

ducirlos en las lógias se han y a l i d o de unos s u g e t o s , la mayor 

parte protestantes , quales f u e r o n el Barón de H u n d y Zinnen-

dorf. S i se han mult ipl icado aquel los misterios solo p a r a intro-

ducir y fomentar aquellas r i v a l i d a d e s , odios y guerras intesti-

nas , á las quales no han sido c a p a c e s de poner fin todos los 

congresos que han tenido los hermanos , ¿ será todo efecto de 

la profunda polít ica de los J e s u í t a s ?.... Estos formidables franc-

mazones , para aumentar su p o d e r , ¿ habrán hecho que se ma-

gullasen y destrozasen mutuamente todos aquellos títeres ma-

zónicos , hasta no quedar a l g u n o con cabeza , en lugar de reu-

nir á tantos millones de hermanos , ó esclavos , baxo una mis-

ma ley , paraque les s irv iesen de barrera contra sus enemigos ? 

I Estupenda polít ica es esta ! 

N o es posible presentar todos los desatinos que entran en la 

composicion de esta fábula , la que aun se descubre mas absurda 

si se atiende á las pruebas en que la apoyaron sus art í f ices.Co-

mo puede suceder , que a lgunos lectores sospechen, que quando 

cali f ico de delirios y absurdos á lo que los i luminados nos pre-

sentan como demostraciones de la f ianc-mazonería Jesuít ica, lo 

hago para evitar una re futac ión mas séria , me ha parecido 

producir aquí los documentos y principales pruebas que ale-

gan para acréditar aquella f á b u l a . E l iniciado Mirabeau , tan 

celebrado por sus cofrades, ó por mejor d e c i r , el iniciado Mau-

vi l lon , reclutador é. inspirador d e a q u e l , p r e t e n d e , que no se 

han de mirar como si fuesen algún sistema, sino como un cotejo 

y compilación muy completa y exacta, los principales hechos, 

que guiaron la Alemania al descubrimiento de esta mazonería 

Jesuítica, (n) Atendamos al contenido de aquel famoso libro 

titulado : Los Jesuítas expelidos, de la franc-mazonería, y 

( n ) Mirabeau, Monarquía Prusiana , tomo 5 . lib. 8 . 

77-
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su puñal destrozado por los mazones. ( o ) E n la portada de este 

impreso hay una lámina en la qual está gravado este puñal, y 

en la misma se ven compases , e s c u a d r a s , t r iángulos , águi las , 

estre l las , y los demás emblemas de la mazonería escocesa. S i 

alguno pregunta : ¿ á que Jesuíta se le encontró este puñal ? 

N o se le responderá: pero en s a t i s f a c i o n , he aquí el modo con 

que este autor pretende demostrar , que los grandes autores y 

directores de la mazonería escocesa son los Jesuítas : 

B o n n e v i l l e descubre quatro grados en esta mazonería , que 

son , a p r e n d i z , compañero , maestro , y maestro escocés. L a 

contraseña del pr imero son estas pa labras , Booz y Tubalcain ; 

y para los demás g r a d o s , Schibóleth , Chiblim y Notuma. C o -

mo en la demostración de la f ranc-mazoner ía j e s u í t i c a , que iba 

á hacer , no halló lugar para i n t r o d u c i r l a palabra Booz, la o m i -

tió , tomando s o l a m e n t e , para el fin que se habia propuesto , 

las iniciales , de las quatro otras T . S . C . N . H e pues aqui su 

demostración : L o s Jesúitas tenían también quatro grados ; e l 

primero de los legos , que en todas los ordenes religiosas se o c u -

• pa en el serv ic io de la comunidad. A estos legos l lamaban los 

Jesuítas Coadjutores temporales. B o n n e v i l l e dexando la palabra 

Coadjutores, toma la inic ia l de la palabra temporales; con esto 

y a tiene una T . que es la inic ia l de Tubalcain, y por lo mismo 

el aprendiz F r a n c - m a z o n es el coadjutor temporal de los J e s u í -

tas. E l segundo grado de estos era el de los jóvenes , que sa 

dedicaban á los estudios , á los quales l lamaban Scholastici. D a 

este toma Bonnevi l le la inicial S . y por lo mismo los Scholas-

tici de los Jesuítas son los Schiboleth de la f ranc-mazoner ía . 

Sobreviene el tercer grado dé los Jesuítas , que era el de los 

Coadjutores espirituales. A q u i Bonnevi l le no se acuerda de la 

palabra espirituales , y para hacer evidente su demostración 

toma la inic ia l de coadjutores dé la qual se olvidó en el primee 

grado , y con esta y a tiene el Chiblim ó maestro franc-mazon. 

E l últ imo grado de los J e s u i t a s era el de los profesos , esto e s , 

el.de los que á los tres votos ordinarios añadían el quarto de i r 

(0) Les Jesuites chassés de la Maçonnerie, et leur poi-

gnard.brisé par les Maçons. 



á predicar el evangelio á donde los embiase el Papa. L a letra 
inic ia l de esta palabra profesos trastornaba toda la demostra-
ción y cálculos del buen Bonnevi l ie ; el necesitan de una N. y 
no de una P . ¿ Pues que se ha de hacer ? llámense lo.s profem 
nuestros, con esto la demostración está corriente y el Jesuíta 
profeso es el Notuma maestro escocés de la franc-mazonería. 
¿ Puede haber demostración mas evidente de la franc-mazone-
ría Jesuít ica ?.... (p) 

• Aun hay a lgo mas. ¿ Quiere el lector demostrar con Bonne-
v í l le , que esta palabra mazon da exáctamente por resultado el 
grado perfecto de los J e s u í t a s , que es el de los profesos ? Pues 
no hay mas que hacer sino suponer , que á las 2 4 . letras del 
abfabeto se substituyen 24. números , empezando por el 1 
para la A . 2 . para la B . 3 . para la C . y asi hasta el 24. para 
la Z . Supóngase también que los Jesuítas adoptaron esta cifra, 
que es tan f á c i l , y con esto podrá decir con B o n n e v i l i e , que 
fas quatro primeras letras de la palabra mazon M . A . S. O 
dan por total 4 5 . : : la M . 1 2 . : : la A . i : : Ja S 18 • • 
( * ) y la O . 1 4 . F a l t a la N . pero esta es la inicial de nuestros] 
que indica , que los Jesuítas no podianllegar al grado perfecto 
c del quarto voto hasta cumplidos los 4 5 de edad, r Lástima 
que esto sea falso ! Las constituciones de los jesui tás solo exi-
gen 2 5 afios cumplidos para ¡a profesion de les quatro votos , 
y haber concluido los estudios de teología (q). 

S i 3ro ' f a r * » t n r la demostración de Bonnevil ie , aña-
diese , que la G ó el God de los mazones es para este calca-
lador el General de los Jesuítas , porque God y general empie-
zan por G . . . . Qaejuial , el músico de los mazones , es tam-
bién un Jesuíta porque ambas palabras comienzan P or T.... Si 
y o aun dixése que el Hiram-Abif de los misterios , también es 

• (p) Les Jesuites chasses &?<?. tomo 2 . p. 5 w j 

( * ) M a z o n e» francés no se escribe con s , Ano con c - , 
y por lo mismo el número correspondiente á esta letra vano es 
lis. sino. 3 . y 

• (q) Const. de los Jesuítas, parte 1. cap. 2 . I 2 . de ad-
mittendis. 

Jesuita , porque la iaicial H . vale 8. y la A . vale i . que son 

n u e v e , número correspondiente á la J . . . . E n f i n , si y o dixese, 

que quanto acabo de decir no es mas que una pequeña parte de 

las quinientas ó seiscientas inepcias que Bonnevil ie dá por d e -

mostraciones de la mazonería jesuítica, tal vez no creería el l e c -

tor que y o he copiado fielmente el texto de este iniciado ; pero 

el que no lo c r e a , lea las primeras páginas del escrito que h a 

citado ; léalas con reflexión , si es capaz de hacerlo sin asco á 

indignación , en vista de un escritor , que con tanta desver-

güenza se burla del publicó. 

E n quanto á lo que Fi lón K n i g g e , N i c o l a i , Bode y cofra-: 

des dicen para hacer odiosos á los franc-mazones , respondo ? 

póngase esta palabra Jesuítas en donde se lee franc-mazones ó 

rosa-cruz, y sin el menor trabajo se descubrirá el fin y objeto 

de todos los escritores del i luminismo. A l autor de la historia 

y del eodigo de W e i s h a u p t le pareció poner en toda ella esta: 

palabra Jesuítas donde debía leerse Iluminados, sin haber sido 

capaz de señalar á un solo J e s u i t a , sobre el qual haga r e c a e r 

la acusación , quando á todos uos consta el o d i o , que les pro-

fesan y el placer que tendrían estos atrevidos calumniadores 

nombrando á lo menos á algunos culpables. Toda aquella histo-

ria es un texido de contradicciones. N i n g ú n convenio se h a l l a 

en quanto á la é p o c a , ni en quanto á los grados y misterios des 

aquella franc-mazonería Jesuít ica . E l solo hecho que podia 

merecer alguna atención, si hubiese estado apoyado en algunas 

pruebas , e s , que los Jesuítas contaban con la mazonería para 

una conspiración á fin de restablecer la familia de Stuart en el 

trono. P e r o éste secreto ¿ con que interés podían mirarlo los 

mazones Suecos , R u s o s , P o l a c o s * Alemanes y Holandeses I 

a Quien era capáz de persuadir á los Ingleses y Escoceses , 

que su mazonería, código y emblemas, anteriores á la catastrofs 

de Stuart^se habían inventado para restablecerlo sobre el trono 

de Inglaterra?. . . E l que quiera escribir la historia de los deli* 

ríos de los hombres,-podrá extenderse mucho quando llegue á los 

que ha repetido,hasta causar asco, el i luminismo para acreditar 

esta ficción. Si y o no supiese el gran partido, que para la propa-

gación de sus maquinaciones, han sacado de aquella fábula, y o 



mismo seria de p a r e c e r , que he ins is t ido con sobrada seriedad 

en su refutación. M a s interesa descubr ir otros artificios con los 

quales se formó una coalicion m u c h o mas real y azarosa que la 

fábula de la franc-mazonería j e s u í t i c a . 

CAPITULO X. 
Union Germaniza. 

Sus principales farautes , y la conquistas que Jes debe Ja secta 

espues de haber hecho la descr ipción de tantas maqui-

naciones y manifestado tantos art i f ic ios y medios de que se han 

v a l i d o la ilusión y seducion combinadas y reunidas en las cavernas 

de la impiedad y perversidad, aun no me es permitido emplear mi 

p luma para trazar la bella imagen del hombre virtuoso, de la fa-

mil ia honrada y de la nación f e l i z , que en las dulzuras de Ja paz 

y á la benéfica sombra de las l e y e s , descansa baxo el gobierno de 

nn monarca amado y r e s p e t a d o , y que mas hace los oficios de 

padre que los de rey en su paci f io i m p e r i o . . . . Aun no me es per-

mit ido trazar esta bella imagen. . . . ¡ Q u e lastima!.. . . Y a no hay 

pueblo que descanse tranquilo al a b r i g o de las leyes. Todos los 

tronos ó se desploman, ó balancean. T o d o s los estados gimen 

b a x o las ruinas de su religión y -constitución. Todas las nacio-

nes luchan para salvarse de esta tempestad. E l inminente peli-

g r o de perderlo todo presenta su c e ñ u d a frente en todas partes. 

N o podemos acordarnos de los dias serenos sino para desear 

que se renueven y amanezcan en nuestro horizonte. M e veo en 

Ja precisión de continuar en la manifestación de Jas causas de 

nuestros presentes m a l e s , por tanto t iempo desconocidas. E l 

a lma se resiste : pero es preciso que se resigne á este sacrificio; 

es preciso seguir el rastro para l l egar á la tenebrosa caver-

n a , que s irve de asilo á la prole de W e i s h a u p t . A u n no 

ha l legado el deseado tiempo de dexarnos atraher por unos ob-

jetos tan alagüeños como inocentes. A u n hemos de descubrir 

otras tramas y maquinaciones y n u e v o s artif icios. E s t o s son ios 

de una nueva coalicion que han formado los nuevos iniciados 

del i l u m i n i s m o , y que por desgracia y a es tan famosa en Ale-

mania , baxo el nombre de Union Germánica. A fin de conocer 

distintamente el objeto de esta unión es preciso que el historia-

dor suba al or igen de otras c o n s p i r a c i o n e s , anteriores á la de 

W e i s h a u p t . 

/i . , ; , • i: i- Y • ' ; : ' ' " 
Primer origen de Ja Union Germánica . 

Y a hemos visto que V o l t a i r e celebró muchas vezes los pro-

gresos , que hacia la incredulidad en el norte del imperio. N o 

todos estos progresos se debían únicamente á sus maquinacio-

n e s , y es de presumir que no sabia quienes eran allí todos sus 

cooperadores. E n el mismo seno del protestantismo y de sus 

escuelas se habia formado contra Ja misma religión protestante 

y contra toda religión revelada una conspiración, que tenia sus 

agentes y médios propios como el club de H o l b a c h . E s t e a ta-

caba resueltamente á Jesu Cristo y á todo el cr ist ianismo: pero 

los clubs, ó por mejor decir Jas escuelas del norte de A l e m a n i a , 

baxo el pretexto de depurar el protestantismo y de l levar lo .al 

verdadero cristianismo, Jo desprendían de todos los misterios del 

e v a n g e l i o , reduciéndolo á aquel deísmo , que los sectarios de-

coran con el nombre de religión natural, eJ qual en breve t iem-

po debía l levar sus iniciados al desprendimiento de toda r e l i -

gión. L o s nuevos maestros aun no proscribían toda la revelación: 

pero toda la revelación no era para ellos mas que la doctrina 

de su razón. Causaron la conspiración anti-cristiana en F r a n -

cia unos h o m b r e s , que_aunque se llamaban filósofos, les eran 

muy extraños los conocimientos y erudición teologica : pero no 

sucedió asi en A l e m a n i a ; la conspiración anti-cristiana se 

concibió y nació en las mismas universidades, en donde la ha-

bían engendrado sus mismos doctores teólogos. E n F r a n c i a los 

sofistas conjurados , que tanto aborrecían el catolicismo como e l 

protestantismo , se valieron de la l ibertad de este para destruir 

á a q u e l : ¡ pero en Alemania ! A l l í los mismos doctores protestan-

tes abusaron de la libertad del protestantismo para destruir a l 

mismo protestantismo y poner en su lugar el filosofismo. 

E l primero de estos doctores que conspiró contra el c r i s -

tianismo f u é un tal SémJer, catedrático de T e o l o g í a en la uni-
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mismo seria de p a r e c e r , que he ins is t ido con sobrada seriedad 

en su refutación. M a s interesa descubr ir otros artificios con los 

quales se formó una coalicion m u c h o mas real y azarosa que la 

fábula de la franc-mazonería j e s u í t i c a . 

CAPITULO X. 
Union Germaniza. 

Sus principales farautes , y la conquistas que Jes debe la secta 

espues de haber hecho la descr ipción de tantas maqui-

naciones y manifestado tantos art i f ic ios y medios de que se han 

v a l i d o la ilusión y seducion combinadas y reunidas en las cavernas 

de la impiedad y perversidad, aun no me es permitido emplear mi 

p luma para trazar la bella imagen del hombre virtuoso, de la fa-

mil ia honrada y de la nación f e l i z , que en las dulzuras de Ja paz 

y á la benéfica sombra de las l e y e s , descansa baxo el gobierno de 

nn monarca amado y r e s p e t a d o , y que mas hace los oficios de 

padre que Jos de rey en su paci f io i m p e r i o . . . . Aun no me es per-

mit ido trazar esta bella imagen. . . . ¡ Q u e lastima!.. . . Y a no hay 

pueblo que descanse tranquilo al a b r i g o de las leyes. Todos los 

tronos ó se desploman, ó balancean. T o d o s los estados gimen 

b a x o las ruinas de su religión y -constitución. Todas las nacio-

nes luchan para salvarse de esta tempestad. E l inminente peli-

g r o de perderlo todo presenta su c e ñ u d a frente en todas partes. 

N o podemos acordarnos de los dias serenos sino para desear 

que se renueven y amanezcan en nuestro horizonte. M e veo en 

Ja precisión de continuar en la manifestación de Jas causas de 

nuestros presentes m a l e s , por tanto t iempo desconocidas. E l 

a lma se resiste : pero es preciso que se resigne á este sacrificio; 

es preciso seguir el rastro para l l egar á Ja tenebrosa caver-

n a , que s irve de asilo á la prole de W e i s h a u p t . A u n no 

ha l legado el deseado tiempo de dexarnos atraher por unos ob-

jetos tan alagüeños como inocentes. A u n hemos de descubrir 

otras tramas y maquinaciones y n u e v o s artif icios. E s t o s son ios 

de una nueva coalicion que han formado los nuevos iniciados 

del i l u m i n i s m o , y que por desgracia y a es tan famosa en Ale-

mania , baxo el nombre de Union Germánica. A fin de conocer 

distintamente el objeto de esta unión es preciso que el historia-

dor suba al or igen de otras c o n s p i r a c i o n e s , anteriores á la de 

W e i s h a u p t . 

/i . , ; , • i: i- Y • ' ; : ' ' " 
Primer origen de Ja Union Germánica . 

Y a hemos visto que V o l t a i r e celebró muchas vezes los pro-

gresos , que hacia la incredulidad en el norte del imperio. N o 

todos estos progresos se debían únicamente á sus maquinacio-

n e s , y es de presumir que no sabia quienes eran allí todos sus 

cooperadores. E n el mismo seno del protestantismo y de sus 

escuelas se habia formado contra Ja misma religión protestante 

y contra toda religión revelada una conspiración, que tenia sus 

agentes y médios propios como el club de H o l b a c h . E s t e a ta-

caba resueltamente á Jesu Cristo y á todo el cr ist ianismo: pero 

los clubs, ó por mejor decir Jas escuelas del norte de A l e m a n i a , 

baxo el pretexto de depurar el protestantismo y de l levar lo .al 

verdadero cristianismo, lo desprendían de todos los misterios del 

e v a n g e l i o , reduciéndolo á aquel deísmo , que los sectarios de-

coran con el nombre de religión natural, eJ qual en breve t iem-

po debía l levar sus iniciados al desprendimiento de toda r e l i -

gión. L o s nuevos maestros aun no proscribían toda la revelación: 

pero toda la revelación no era para ellos mas que la doctrina 

de su razón. Causaron la conspiración anti-cristiana en F r a n -

cia unos h o m b r e s , que_aunque se llamaban filósofos, les eran 

muy extraños los conocimientos y erudición teologica : pero no 

sucedió asi en A l e m a n i a ; la conspiración anti-cristiana se 

concibió y nació en las mismas universidades, en donde la ha-

bían engendrado sus mismos doctores teólogos. E n F r a n c i a los 

sofistas conjurados , que tanto aborrecían el catolicismo como e l 

protestantismo , se valieron de la l ibertad de este para destruir 

á a q u e l : ¡ pero en Alemania ! A l l í los mismos doctores protestan-

tes abusaron de la libertad del protestantismo para destruir a l 

mismo protestantismo y poner en su lugar el filosofismo. 

E l primero de estos doctores que conspiró contra el c r i s -

tianismo f u é un tal SémJer, catedrático de T e o l o g í a en la uni-

D 2 TOM. I V . 
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versidad de Halle en la alta Saxónia. E l uso que hizo de su» 

conocimientos parece que manifiesta que mas habia estudiado á 

B a y l e , que los lugares teológicos. Esparciendo de quando 

en quando algunas v e r l a d e s ú : i l e s , manifestó jue se i n c l i n a b a , 

como este sofista, á las paradoxas y al ceptícisino. Sin algún ali-

ño en su esti lo, pero taa velóz como Vol ta ire , en nada fué unifor-

me y constante sino en sus contradicciones, que se descubren en 

todas sus páginas. r> Muchas veces empieza un periodo con una 

99 proposicion, á la qual contradice quando lo concluye. Su sis-

» tema dominante y el único que resulta de sus numerosas pro-

59 ducciones es : que todas las profesiones de fé del cristianis-

mo mo , y todas sus sectas son un objeto indiferente; que la reli-

99 gion cristiana contiene muy tocas verdades de importancia, 

99 y que estas verdades qualquiera las puede fixar según su 

-99 gusto. N u n c a le permit ió su cept ic ismo adoptar a lguna opi-

-99 nion r e l i g i o s a , exceptuando solamente la que estableció 

99 con toda c l a r i d a d , y es esta ; el protestantismo no es mas 

99 verdadero que las otras sectas; que aun necesita de una gran-

99 de reforma , y que esta la deben hacer sus compañeros de cá-

99 tedra de las universidades. " (a) 

E s t e nuevo reformador empezó á esparcir su doctriaa en el 

año de 1 7 5 4 . y la d i fundió en latin y alemán baxo mil dife-

rentes formas , y a con el t ítulo de compilación histórica y cri-

tica , y a de investigaciones sobre los cánones 6 leyes eclesiásti-

cos , y a también de institución para la doctrina cristiana , y 

principalmente baxo del que t i t u l ó , Ensáyo sobre el arte y so-

bre la escuela de una teología libre. Gui l lermo Abrahan Teller, 

que habia sido catedrático en Helmstadt del ducado de Bruns-

w i c k , y despues fué presidente del consistorio y superior de 

-una ig les ia de B e r l í n , se resolvió bien presto á hacer aquella 

Teforma , que habia de consistir en suprimir los misterios del 

cr i s t ianismo , que L u t e r o y C a l v i n o habían respetado y con-

s e r v a d o . L o primero que publicó al intento fué un catec ismo, 

(a) Vease un escrito titulado : N o u v e l l e s d 'une coalition 

secréte contre la re l ig ión & la monarchie. P r e u v e s justificati-

v a s , núm. 9 . 
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en el q u a l , negando la d iv in idad d e J e s u C r i s t o , reduxo toda 

la religión al Svcinianismo. L u e g o despues con su imaginario 

diccionario de la Biblia v> pretendió enseñar á los alemanes el 

9» método que habían de seguir para e x p l i c a r la escritura , 

99 y no descubrir en el cristianismo mas que la doctrina del 

99 verdadero naturalismo , cubierto con la capa de los s imbo-

99 los del judaismo " (b) . 

C a s i al mismo tiempo se dex^ron v e r otros dos doctores 

protestantes, que adelantaron sus pretensiones para formar una 

teología que degenerase en filosofismo ant i-cr ist iano. F u e r o n 

estos Damm y Báhrdt, aquel rector de un colegio de Berlín , 

y este doctor de teología eu H a l l e , tan famoso por la disolu-

ción de sus c o s t u m b r e s , que el mismo K n i g g e se avergonzaba 

al ver su nombre entre los de los escogidos c!e W e i s h a u p t , sin 

atreverse á pronunciarlo, ( c ) Lceffler superintendente de la i g l e -

sia de G o t a también se dist inguió en la misma carrera por el 

mismo género de impiedad. A estos aun se agregaron otros doc-

t o r e s , c u y a s instrucciones parecía que las habían dictado lo» 

«poptas del i luminismo. L a manía de estudiar la ciencia de la 

rel igión para trastornar todos sus misterios, se hizo tan común 

en aquellas provincias de Alemania , que parec ía que el p r o -

testantismo iba á m o r i r á manos de sus mismos doctores, hasta 

que al fin aquellos ministros que aun conservaban zelo por sus 

d o g m a s , se vieron en la precisión de levantar el grito contra 

aquella conspiración. L o s doctores Desmarées , superior de la 

iglesia de D e s s a u , en el pr incipado de A n h a l t , y el doctor 

Starck, célebre por su erudición y por sus combates contra e! 

i luminismo , fueron los primeros que hicieron oir sus rec lama-

ciones , aquel en sus cartas sobre los nuevos pastores de la 

iglesia protestante, y este en su apéndice al pretenso oculto 

catolicismo y Jesuitismo. N i n g u n a cosa manifiesta tanto la p r o -

fundidad de esta nueva herida de la iglesia protestante , como 

el resumen de toda la doctrina de sus nuevos pastores , la qual 

descubre con estas palabras el superior de Dessau : n N u e s -

99 tros teologos protestantes , dice , atacan sucesivamente t o -

(b) P r e u v e s j u s t i f i c a t i v e s , núm. 1 0 . 

( c ) Ultimas explicaciones de Filon. 
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95 dos los artículos fundamentales del cristianismo. Si quiera 

55 no dexan subsistir un solo artículo de la profesion general 

55 de la fe . Desde el artículo , Criador del cielo y de la tierra, 

99 h a s t a , la resurrección de la carne , á todos los comba-

59 t e n . " ( d ) 

M i e n t r a s que estos teologos iniciados empleaban toda 

s u c iencia para inundar la Alemania de su astuto filosofismo , 

se formaba en Berlín una segunda confederación para ensalzar 

sus producciones como las únicas que merecían todo el aprecio. 

A l frente de esta conspiración estaba un librero llamado Nico-

l a i . Y a se habían visto libreros , que dominados por la avaricia 

vendían indiferentemente las producciones mas impías y las 

mas sediciosas como las mas r e l i g i o s a s : pero aun no se habia 

d e x a d o v e r alguno en quien la impiedad fuese superior al inte-

rés, y que estimase mas excluir de su comercio y de sus cofra-

des las producciones religiosas , que ganar con ellas algún di-

nero . N i c o l a i fué el pr im-ro de estos marcaderes de libros, 

q u a l e s deseaba d ' A l e m b e r t , y qual habría sido el mismo si las 

c i rcunstancias le hubiesen l levado á esta especie de comercio. 

C o m o apl icó todos sus talentos literarios á la impiedad , tam-

bién se dedicó del todo al comercio de los l ibros que la conte-

nían , pues también s irvió á los sofistas con su pluma (e) . Aun 

n o estaba iniciado en los misterios de W e i s h a u p t , quando ya 

h a b i a formado el proyecto de destruir en Alemania la religión 

c r i s t i a n a , valiéndose de un medio , cuya eficacia nunca lle-

g a r o n á conocer los xefes de la conjura. A l mismo tiempo que 

(d) Uber die neuen Waechter der protestantischen Kir-
c h e ; erstes h o f t , S . i o . 

( e ) He citado su ensayo sobre los Templar ios . Debia ha-

cerlo , porque he visto que sus investigaciones son muy confor-

mes á las que yo mismo he hecho , relativas á las acusaciones 

contra estos caballeros, y á las pruebas auténticas de su juicio. 

Pero también he declamado contra la impiedad con que este au-

tor atestó aquellas investigaciones. He visto la ridicula erudi-

ción que prodiga quando trata del Baffomet de los Templarios s 

pero no por eso dexan de ser ciertas sus citas. 

dirigia un comercio inmenso de libros , se hizo redactor de una 

especie de enciclopedia semanál , t i tulada biblioteca alemana 

universal. Como m e r c a d e r , y como autor se a g r e g ó , en-

calidad *de cooperadores , á muchos sofistas. T a m b i é n supo 

enlazarse, al mismo tiempo , con hombres de mérito y sábios , 

cuyos artículos debían servir en su periodico de velo y de sal-

vaguardia para que llegase á todos los lectores del imperio el 

veneno de la impiedad. L o s peores artículos eran los que salian 

de su pluma y de la del famoso judio Mendelsohn de Btester , 

bibl iotecario del R e y , y de Gedike consegerodel consistorio de 

Ber l ín . N o tardaron mucho los alemanes en descubrir el e s p í -

ritu que dominaba en aquel periodico. Se v ió que en él solo se 

elogiaban á unos sugetos c u y a doctrina trastornaba hasta los 

últimos misterios del cristianismo , que aun habian conservado 

en su evangel io L u t e r o y C a l v i n o . Un hombre como este y que 

tanto cooperaba á los intentos de W e i s h a u p t , sin que aun la 

conociese , no podia ocultarse mucho tiempo á las inquisiciones 

de los hermanos escudriñadores. T e n i a la secta , entre otros , 

al hermano Levéller ( Leuchsenr ing ) que habia sido ayo de 

los príncipes de Hesse-Darmstadt y de los de B e r l í n , quien 

con el tiempo llegó á ser tan famoso. E s t e reclutador f a n a t i c o , 

reservado en sus mister ios , á pesar de su l o q u a c i d a d , viajaba 

entonces en calidad de insinuante. Y a H a n ó v e r y N e u w i e d h a -

bían sido el teatro de su z e l o ; lo habia e m p l e a d o , aunque sin 

f ruto , con el caballero Z immermann, y teniendo noticia de N i -

c o l a i , pensó que le seria fác i l su conquista. E n e f e c t o ; v i o l e , 

hablóle , é inmediatamente se unió á Levéller ; le siguieron 

Gedike y el jbdio Biester y los tres no hicieron mas que unir 

su conspiración á la de W e i s h a u p t . E l doctor Bahrdt también 

costó muy poco al asesor Dittfurth, y fue completa su satisfa-

cion quando supo lo que y a habían hecho sus nuevos cofrades 

para destruir el cristianismo. Pensó que aun podían perficio-

narse ios artificios del patriarca W e i s h a u p t , los de K n i g g e y 

los de N i c o l a i , y es cierto que su fatal ingenio era muy f e c u n -

do en medios. 
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Plan de la unión germánica. 

E n el plan que formaron no se trataba menos que Sé preci-

sar al pr incipio á toda la A l e m a n i a , y con el t iempo a' los de-

mas p u e b l o s , á que no recibiesen otras ins trucc iones , ni leye-

sen otros l ibros que ios que les suministrar ían los iluminados. 

L o s medros, para reducir el mundo l i terario á esta nueva es-

p e c i e de e s c l a v i t u d , se hallaban en las leyes que este extraor-

dinario prosélito había imaginado para formar la coal ic ion, 

que l legó á ser tan famosa en A l e m a n i a , con el nombre de 

Union germánica.— A q u í debo d e c i r que el Señor Bcetüger % 

de q u i e n , y a hemos h a b l a d o , escr ibió desde el centro de Ale-

mania , é hizo insertar en el periodico inglés Monthly magazine 

del mes de E n e r o de 1 7 9 8 , que el p r o y e c t o y toda'la confede-

ración del doctor Bahrdt solo habia l legado á noticia del Señor 

Robison por el periodico de Giessen, que es una producción os-

cura y miserable. E s t e per iodico de Giessen solo podia s e r , lo 

que dice Bcettiger, para los i luminados y sus partidarios. M o -

tivos tenían para desacreditarlo : p e r o esto mismo hizo que lo 

estimasen mas todas las personas honradas . ¿ P e r o , como puede 

decir Bcettiger, que el Señor Robison ha sacado de este perio-

dico todas sus n o t i c i a s ? . . . . L a multitud de escritos que cita este 

sabio inglés manifiesta que tenia presentes muchos documentos. 

D e c l a r o con toda franqueza , que no es fác i l adquirirlos mejo-

res y en mayor número. A u n q u e solo hubiese leido aquel celebre 

e s c r i t o , t itulado : Mas notas, que texto, esto es : la unión ger-

mánica de los veinte y dos ( f ) ; escr i to , que según el mismo 

Bcettiger, ha bastado por sí solo p a r a abrir los ojos del publi-

co , y que á lo menos se ha e x t e n d i d o tanto como el periodico 

de Giessen, y a bastaría para demostrar que el Señor Robison 

contaba con documentos. 

A u n hay mas que decir . E l mismo Bcettiger quiere dar á 
e n t e n d e r , que el autor de aquel escr i to : Mas notas, que texto... 

( f ) M e h r noten ais t e x t ; o d e r , die deutsche unión der 
z w e y und Z w a n z i g e r & c . 
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es Bode. ¿ Q u i e n . e s capaz de creer que este zeloso i luminado 

ha querido qui tar 'e l v e l o á una conspiración en la qual repre-

sentaba un papel tan subl ime? ¿ Q u i e n c r e e r á , que haya q u e -

rido exponer á la irrisión del publ icó á la baronesa de Recke , 

condesa de Medem, natural de Wandern ( ramera , e n b u e n 

castellano ) cuyas gracias y correspondencia tanto apreciaba , 

y de la qual se hace tan honorífica mención en el mismo escrito? 

S: Bode ( corno pretende ) descubrió con tanta e v i d e n c i a la 

conspiración de la unión germánica , ¿ porque se tr ibuta este 

honor al Señor Gceschen de Le ips ic , que ha declarado ser su 

autor ?.... Ya se ve , que solo hago estos reparos para prevenir 

al publicó contra todo lo que escriben los i luminados, á fin de 

que se miren sus proyectos como c h i m é r i c o s , al mismo tiempo 

que los continúan con el mayor aca loramiento , (g) — V o l v a -

mos á tomar el hilo de la historia. 

L o s veinte y dos i n i c i a d o s , que se habían de poner al 

frente de aquella unión germánica , se habían de escoger de 

aquella clase de sugetos que por sus e m p l e o s , conocimientos y 
trabajos eran mas aptos para dir ig ir la opinicn publica ácia 

todos los errores de la secta. L o s demás hermanos, que hubiesen 

entrado en la c o a l i c i o n , repartidos por las c i u d a d e s , debían 

dirigirse al mismo objeto , baxo la dirección de los veinte y dos 

xefes , teniendo cada uno de estos , como los areopagitas de 

W e i s h a u p t , señalado su d i s t r i t o , para seguir la correspon-

dencia y dar cuenta y razón de los progresos. L o s sugetos que 

se habían de e s c o g e r , debían ser con preferencia , los escritores, 

( g ) Me valdré , con poca diferencia , de las mismas au-

toridades de que se ha valido el señor Robison , porque 

las he hallado conformes á las Memorias que tenso. Lo que diré 

en este capítulo será un extracto de estas obras , escritas en ale-

mán : Not ic ias de una grande é invis ible confederación contra 

la religión cristiana y la monarquía. — Sistema de los Cosmo-

politas descubierto. Per iodico de Vicna por el Señor HofF-

mann. = Avisos dados mientras hay t iempo, z r M a s notas que 

texto & c . ~ Conocimiento del mundo y de los hombres, z z M e -

morias y cartas sobre ios i luminados. 
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los administradores de corréos y los libreros. A ninguno se ex-

cluía sino á los pr íncipes y ministros : pero esta exclusiva no 

se extendía á los que se creyesen favorables á la unión , princi-

palmente si eran empleados de las oficinas de la corte. Los 

confederados se distr ibuían en dos clases; la de los simples aso-

c i a d o s , y la de los hermanos activos. E l secreto de la coalicion, 

su objeto y medios estaba reservado para estos últimos. Las 

instrucciones relativas al verdadero fin y objeto de esta unión 

eran conformes á los g i r o s , de que B a h r d t v tantos otros após-

tatas de las universidades protestantes se habían v a l i d o , ya de 

mucho tiempo , para reducir el cristianismo á su imaginaria re-

l ig ión n a t u r a l , haciendo de M o y s e s , de los Profetas y aun del 

mismo J e s u C r i s t o unos hombres , que aunque se distinguieron 

por su s a b i d u r í a , nada tuvieron de divino , ni en su doctrina , 

ni en sus obras. N u e s t r o o b j e t o , decían a' sus cofrades , es de-

sarraigar la superst ic ión, restituir la libertad á los hombres ilus-

trándolos, y l levar los sin violencia á los fines que se propuso el 

fundador del cr is t ianismo. C o n este objeto hemos formado una 

sociedad secreta , para la qual convidamos á los que están pe-

netrados de los mismos deseos y conocen su importancia. 

P a r a c u m p l i r estos deseos, y esparcir todas aquellas luces, 

debían los hermanos act ivos establecer en todas las ciudades 

sociedades l i terarias ; que es decir can otros términos : que de-

bían formar clubs de lec tura , que fuesen el punto de reunión 

y al mismo t i e m p o el recurso para quantos no tuviesen cauda-

les para comprar todas las producciones del día. También de-

bían los hermanos atraher á los mismos clubs al mayor número 

posible de socios para d i r i g i r su lectura , espiar sus opiniones 

é insinuarles p o c o á p o c o las de la órden. Por esíe medio se 

descubrirían los talentos , z ° l o é inclinaciones de los concur-

rentes; se clasif icarían sus mér i tos ; se d e x a n a n en la clase de 

hermanos ordinarios á los que diesen pocas experanzas , y se 

e l e v a r í a n , despues d é l o s correspondientes j u r a m e n t o s , á los 

sobresalientes , de quienes se pudiesen esperar servicios reales 

conformes á las miras y sistema de la ó r d e n . — E s t a junta 6 

unión bebía tener sus gazetas y periódicos , cuyos redactores 

habían de ser los iniciados mas célebres por sus conocidos ta-
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l e n t o s , en los quales nada se habia de omitir para deshancar 

todos los demás periódicos. — Todas las bibliotecas de estas so-

ciedades literarias debían atestarse de l i b r o s , c u y o contenido 

se dirigiese al fin de la unión. L a elección de estos libros y su 

adquisición estaba encargada á ciertos secretarios y recomen-

dada á libreros iniciados en los misterios de la secta. 

L o s resultados, que de la fundación de esta secta esperaba 

el mismo sugeto que habia concebido y proyectado su estable-

c i m i e n t o , se presentaban á los escogidos paraque excitasen su 

z e l o y aumentasen su número. ¿ Q u e victorias no conseguire-

mos sobre la s u p e r s t i c i ó n , les d e c í a , si dirigimos de este modo 

todas las lecturas de estos M u s é o s ? ¿ Q u e dexarán de hacer en 

nuestro favor tantos hombres , dotados de nuestros mismos sen-

timientos , esparcidos por todas partes y que propagan hasta en 

las chozas las producciones que les señalamos ? Si l legamos á 

tener en nuestro favor la opinion p u b l i c a , y a nos sera muy fá-

cil cubrir de oprobio y condenar á un perpetuo olvido q u a l -

quiera escri to . fanatico que anuncien los otros p e r i ó d i c o s , y nos 

s : rá fácil recomendar y hacer que en todas partes aprecien 

aquellos esbritos que serán conformes á nuestros intentos y de-

seos. Valiéndonos de estos medios , nos apropiaremos el comer-

cio de todos los l i b r o s , y quando esto s u c e d a , por mucho que 

escriban los fanáticos en favor de la superstición y de los déspo-

tas , y a no hallarán vendedores , ni compradores, ni lectores. Para 

que los mercaderes de libros no reclamasen contra un estableci-

miento de esta n a t u r a l e z a , se habia de procurar atraherlos por 

todos los medios, haciéndoles presentes todas las ventajas de 

este comercio , y amenazandoles con que se arruinaría su for-

tuna , si no eniraban en la coalicion. Se les a s e g u r ó , que los 

hermanos emplearían todos los medios posibles para faci l i tar 

el despacho de los escritos , mientras estos fuesen conformes al 

fi 1 de la unión: pero también se Ies hizo saber, que qualquiera 

libro que se opusiese al expresado fin, seria desacreditado por 

medio de los periódicos é iniciados de la secta. P o r otra parte 

se les aseguró , que no se disminuirían su caudales por fa l ta 

de libros que pudiesen v e n d e r , pues la unión se interesaría con 

sus escritores paraque multiplicasen las p r o d u c c i o n e s , y nada 

E 2 T O M . I V . 



perdiesen de su ganancia . Y para todo caso habia de haber 

\ fondos para indemnizar á los mercaderes de l i b r o s , por las per-

didas que pudiesen sufrir no vendiendo los escritos que hu-

biesen compuesto contra la c o a l i c i o n ; prometiéndoles aquellas 

i n d e m n i z a c i o n e s , les exortaban á que supr imiesen ó sepultasen 

en sus almacénes los escritos que fuesen contrarios á la secta, 

omitiendo de este modo el exponerlos al p u b l i c o para su venta, 

dando á entender ó que no tenían notic ia de e l l o s , ó que ya se 

habian acabado los e x e m p l a r e s , abusando de este ó de otro 

modo de la confianza del publ ico y de la de los autores de los 

l ibros . (1) 

E s t e era el plan de la unión germánica , grande obra de 

Bahrdt. E l deseo de t iranizar la p u b l i c a opinion aun no habia 

inspirado un p r o y e c t o tan pérfido. Q u a n d o se descubren estos 

planes parece que se lee la historia d é l a s fur ias de un demonio, 

que ha jurado borrar del espíritu de los pueblos hasta los últi-

mos caracteresé impresiones de toda doctr ina religiosa y social. 

H a y d e l i t o s , que aunque parecen i m p o s i b l e s al hombre de 

b ien , les p a i e c e n d e fác i l execucion á los malvados . A l que con-

c i b i ó todo aquel proyecto , le colocaron al frente de toda la 

coal ic ion. S a disolución y sus infames costumbres á penas le 

habian dexado de que v i v i r coa decencia : pero luego que se 

aprobó su p l a n , compró cerca de H a l l e una suntuosa casa , 

á la qual impuso su nombre , l lamandola Bahrds-ruhe , y esta 

fué el c e n t r o , ó capital de la nueva unión. M u y debile» ha-

brían sido los resultados de este p r o y e c t o y coal ic ion si el que 

lo concibió y la formó no hubiese contado con Nicoloi, quien 

y a , mucho tiempo h a b i a , estaba animado del mismo espíritu 

y era observantisimo de las leyes de Bahrdt. L a s relaciones 

comerciales que tenia con los l ibreros de toda Alemania ; 

aquella especie de imperio que ya habia adquirido en la repú-

bl ica literaria con su Biblioteca uuiversal : la corte que le ha-

cian todos los escritores proletarios , c u y a fortuna dependía de 

la clasificación de ingenio que les señalaba en su Biblioteca, 

( h ) Extracto de varios libros y memorias , que se han ci-

iado en la nota anterior. 

ó en el periodico de B e r l i n , t i tulado Monats schrift ( escrito 

mensual ) , y sobre todo los artificios de que supo valerse para 

ganar á muchos l ibreros , le faci l i taron lo que el mayor despota 

no podia prometerse. Sus cofrades del i l u m i n i s m o , Biester , 

Gedike y Leuchsenr'mg redoblaban la impiedad , la audacia y 

la fogosidad en los periódicos que con el componían. Bode q u i -

so tanbien el suyo en W e y m a r , con el t í talo de Gazeta univer-

sal de literatura. O t r a gazeta muy parecida á esta publ icaba 

en Saltzburgo un tal H ü b n e r , prosélito i luminado , como lo 

er^n todos los demns periodistas. L a prole de W e i s h a u p t y a 

sabia que debia recomendar y celebrar todas estas producciones 

de la secta. E s t a fué la mas terrible persecusion , que han pa-

decido los escri tores, adheridos á los verdaderos pr incipios y á 

la causa de la rel igión y de las naciones. A la fábula de los 

Jesuítas franc mazones se le añadió una nueva ficción , que in-

troduxo el terror en el corazon de los que intentaban oponerse á 

los progresos del i luminismo. 

A L o s Jesuítas , de quienes antes habia dicho la sec ta , que 

eran unos impíos astutos , que presidian en secreto á los miste-

rios de las lógias mazónicas , los transformó despues la unión 

germánica en catal icos zeiosos , que andaban ocultos entre los 

protestantes para reducir todas aquellas provincias á la iglesia 

católica y á la obediencia á los P a p a s . Qualquiera que tenia v a -

lor para defender alguno de los dogmas, que tanto los cató l icos 

como los protestantes creen que están apoyados en la r e v e l a c i ó n ; 

qualquiera que predicaba la sumisión á los soberanos y á las 

leyes del es tado, y a podia estar seguro de que se le t ratar ía de 

Jesuíta , ó de esc lavo del Jesuitismo. Parec ia , según e l modo 

de producirse los s e c t a r i o s , que las provincias protestantes es-

taban llenas de Jesuítas conspiradores , que maquinaban en se-

creto contra la religión protestante. Y a se descubre fác i lmente 

la impresión que habia de causar esta imputación en unos paí -

ses tan enemigos de los Jesuí tas , y con que aversión mirar ían á 

los escritos y á su autor, que trataban como á tal. N i la calidad 

de ministro ¡ y o t e s t a n t e , ni aun la de superintendente , bastaba 

para preservar á a lgún escritor de aquel la terrible c a l u m n i a . 

N i siquiera estubieron esentos de ella aquellos ministros , que 
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á causa de su zelo por L u t e r o ó C a l c i n o , habían manifestado 

su odio y preocupaciones contra los Jesuítas . E l Señor Starck 

que en sus antiguos y nuevos misterios había dicho : Que los so-

beranos, con la supresión de los Jesuitas, habían hecho un ser-

vicio para siempre memorable á la religión, á la virtud 

y á la humanidad: el mismo Starck, que entonces y aun en el 

d í a , es predicador , doctor , y consegero de un consisto-

rio protestante en D a r m s t a d t , se v io en la presicion de 

llenar muchas pa'gínas de su apología para probar que no era 

Jesuíta , ni catól ico y que menos era algún Jesuita profeso de 

los quatro votos , que hubiese hecho el juramento de ir á las 

misiones á las ordenes del Papa para predicar la religión cató-

lica. ( i ) 

A l caballero Zímmermann no se le trató con mas miramiento, 

por quanto en aquel mismo tiempo descubrió las maquinaciones 

d e l i l u m i n i s m o , y puso en ridiculo al iniciado Nivelador (Leuch-

s e n n n g ) quien acababa de hacer un viage para proponerle, 

que también se uniese á los hermanos , quienes dentro de poco 

t iempo habían de reformar y gobernar el mundo, ( k ) Este hom-

bre tan celebre y tan digno de ser miembro de la sociedad real 

de Londres , desde el momento que desechó los ofrecimien-

tos del iniciado Nivelador , y a no fué otra cosa para los pe-

riodistas de la secta , sino un ignorante, un servil de la supers-

tición y enemigo de la luz. (1) L o propio sucedió con el catedrá-

tico Hoffmann , á pesar de todos los elogios que le habían tri-

butado los mismos periódicos , antes de dar tantas pruebas de 

su zelo por la religión y la sociedad. Jamás la prole de W e í s -

haupt observó con mayor exáctitud aquella ley de su padre : 

Difamad y derrocad dtl concepto del publicó á qualquiera su-

geto que no podáis atraher á nuestro partido. N i c o l a i en su 

biblioteca germánica , ó en el periódico de Berlín , que salía 

cada m e s , inventaba la calumnia , y los hermanos de Jena, 

Weymar, Gota, Esford , Brunswick, Slewik y otras ciudades 

( i) Vease su apoligía pág. 5 2 . 5 9 . £»<?. 

( k ) Vida de Zímmermann por Tissot. 

(1) Allí mismo. 
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la repetían é insertaban en sus periódicos. Con esto llegó la 

cosa al estado de « que ya no había medio para ponerse á cu-

» bierto de los tiros que disparaban los per iódicos , que está-

is ban en intel igencia con el moderno Luciano. Aquel los ceJe-

M braban lo que este celebraba , y condenaban lo que este 

» condenaba. Se valían de los mismos giros , y muchas veces 

» de las mismas expresiones ; insertaban á la letra los mismos 

11 e logios ó v i t u p e r i o s , y los mismos sarcasmos é i n j u r i a s , 

w que°siempre eran las mas groseras. " (m) A penas quedaron 

en Alemania uno á dos p e r i ó d i c o s , c u j o s redactores no fuesen 

de la union , ó dotados de los mismos sentimientos. 

A l mismo tiempo que sucedía esto con los per iódicos , los 

escritores del partido como Bahrdt, Schultz , Riem y aun el 

mismo Knigge, que aunque se había separado de los i luminados 

insistía en sus maquinaciones, y muchos mas inundaban el p u -

bl ico con sus producciones , y libelos en prosa y en verso , con 

c o m e d i a s , romances, poes ías ,y aun también con disertaciones. 

Con ellos se socababan , con una desvergüenza inexpl icable , 

los fundamentos de la sociedad y de la rel igion tanto catól ica 

como protestante. Y a entonces no se trataba de sostener este ó 

aquel partido , el católico ó el protestante , pues era manifiesto 

el proyecto de acabar con ambos, reservando los publicistas los 

elogios mas pomposos para aquellas producciones de la Union, 

que predicaban con menos reserva la impiedad ó la sedición. 

P o r efecto de una contradicc ión , característica de los procla-

madores de la libertad , procediendo los sectarios con un des-

potismo tan terrible contra los que no pensaban y escribían 

como el los, parecía que solo pedían á los soberanos el derecho, 

que decían tener de la naturaleza para p u b l i c a r , sin temor , ni 

sugecion , sus opiniones y sistemas. Pr incipalmente B a h r d t r e -

clamó este derecho en un escrito que tituló : Libertad de la 

imprenta. A pesar de que era producción de un verdadero 

atéo , que derramaba con la mayor profusion sobre el publ ico 

(m) Vease la última suerte de la M a z o n e r í a pág. 3 0 . 

Not ic ias de una junta invisible , y piezas just i f icat ivas 

núm. 11. 



todo el veneno de la a n a r q u í a e i m p i e d a d , f u é muy celebrada 
por todos los per iod i s t a s del par t ido ) y estos no dexaron de 
hacer todos sus e s fuerzo s p a r a sofocar los e scr i tos y aun ios 
pensamientos de q u a n t o s no pensaban como el los . ( * ) 

Descubrimiento de la Union germa'nica. 
i , ; . , t E l ¡ ¿ i " ' • - j <" : ->.¿*;>' .y^t££l|«3ICIl <jf,i s i* 

E l abuso q u e de la l iber tad de i m p r e n t a hicieron lo* con-
jurados , l legó al fin, á lo menos por a l gún t i e m p o , á l l amar la 
atención de a l gunos soberanos . F e d e r i c o G u i l l e r m o , rey de 
P r u s i a , a l a r m a d o con aque l l a s producc iones impía s y sedicio-
sas , que en sus e s t ados se sucedían unas á o t r a s , creyó 
que deb ia poner f r e n o á aque l desorden. A este fin hizo nue-
vos reglamentos , l l a m a d o s , el edicto de religión. L o recibieron 
los i luminados con tal a u d a c i a , que mani fe s tó que se conside-
raban con bastantes f u e r z a s p a r a bur lar se de los soberanos. Tanto 
el rey como su n u e v a ley f u e r o n el objeto perpetuo de sus sar-
casmos y v io lentas d e c l a m a c i o n e s . Su insolencia l legó á losumo 
del u t r a g e en un e sc r i to , q u e s a l i endo de la caverna de Bahrdt, 
t i tularon por i r r i s i ó n , edicto de religión. A l g u n o s magi s t rados , 
encargados de v e n g a r a q u e l l a in jur ia , recibieron órdun de apo-
derarse de la persona y e sc r i to s de B a h r d t . S e executó la órden; 
y se halló quanto se neces i taba para p robar la coal ic ion y su 

(*) Mucho me acomoda ¡a l ibertad de i m p r e n t a : pero que 

no pase á libertina ge. Ni la religión y sus ministros, ni las 

leyes y autoridades, ni los ciudadanos v sus derechos han sido 

respetados por una clase de escritores , á quienes no se les puede 

apuntar sin que despidan rayos y centellas. Esto no es libertad 

de imprenta , es despotismo, es tiranía. El que no quiere oír, 

que calle , y el que quiere decir , que sufra. Ya hemos llegado 

á tal estado, que parece valdría mas se aboliese aquella liber-

tad , pues no se puede dudar, que mas se ha abusado , que usa-

do de ella , y que sin comparación ha hecho mas mal que bien. 

Es cierto que se han visto excelentes escritos : pero estos mismos 

por la mayor parte son a p o l o g é t i c o s , que no habrían tenido lu-

gar si no se hubiese abusado de la prensa. 

objeto. Parece que la corte de Ber l ín debia imitar á la de B a -
v i e r a , dando al publ ico todas aquel la s pruebas y d o c u m e n t o s ; 
pero los inic iados tenían demasiado inf luxo sobre los alrededo-
res del trono. N o fa l taron pretextos para condenar á un p e i p s -
tuo o lv ido los a rch ivos de es ta nueva m a q u i n a c i ó n , y solo se 
l lego á s a b e r , que n inguna cosa hab ia mas c ier ta que el p lan 
de estos con jurados , y que una mult i tud de escritores y l ibre-
ros , y aun de personas , que se tenían por menos s o s p e c h o s a s , 
habían entrado en esta confederación. N o he pod ido l l egar á 

saber todo el inf luxo personal de W e i s h a u p t : pero se , q u e 
p a s ó dos veces á la capi ta l de los hermanos unidos ; que p a s ó 
muchos dias conferenciando con B a h r d t ; y qoe los hermanos 
mas zelosos de este , lo eran también de aquel . S i hemos de dar 
crédito á B a h r d t , tendremos, que los que revelaron su secreto f u e -
ron dos jóvenes inmorales y d i s o l u t o s , d ignos so lamente del 
mismo B a h r d t , que ambos eran unos pelones , pero q u e es taban 
bastante impuestos en su max imas , y eran bas tante vi les é im-
píos p a r a servir le de amanuenses . A pesar de la notoriedad de 
su del i to , solo se le impuso el c a s t i go de cárcel por a lgún 
t iempo. P a s ó el resto de su v i d a en una suma af l icción : pero 
sin corregir sus v ic ios . R e d u c i d o á tener un café p u b l i c o en 
Bas sendor f cerca de H a l l e , a c a b ó su v i d a con una muer te 
in fame. L e s parec ió á los i luminados abandonar le al desprec io 
que merecían sus in famias : pero si aparentaron q u e estas les 
causaba v e r g ü e n z a , no p o r eso dejaron de cont inuar sus ma-
quinaciones . 

Continuación y resultados de la U n i o n g e r m á n i c a . 

Q u a n d o se descubr ió en A l e m a n i a aquel la mons t ruosa 
Union , ya hab ia hecho tantos progresos , que no p o d í a e s p e -
rarse que e sp i ra ra con su pr inc ipa l au tor , pues tanto la P r u s í a 
como lo demás de Alemania y a se habían inficionado con 
aquel las soc iedades le terar ia s , que no e r m otra cosa , sino una 
nueva for na que se habia dado á las minérvales le W e i s h a u p t . 
E n breve t iempo y a no hubo c iudad , ni aun p u e b l o , que no 
tuviese de esta e spec ie de clubs, y con ellos sus lógias i l u m i -



n a d a s , cuyos pre s idente s s iempre ; fueron lós inic iado» de E s -
p a r t a c o . B a h r d t se hab ia propues to el g r a n d e objeto de dirigir 
los estudios y leyendas de sus a soc i ados , y de reducirlos á 
ellos y á los o t ros á c ierta i m p o s i b i l i d a d de poder leer otras 
p roducc iones s ino las de sus prosé l i tos . E l cu idado , que estos 
tuvieron de in i c i a r en sus m i s t e r i o s a una mul t i tud de libreros, 
les proporc ionó los mas f ecundos medios p a r a el logro de aquel 
fin. L o c ierto es , q u e si pudieron mudar de t r age la s maquina-
c iones , estas no dexaron de ser lo q u e eran . P a r e c e quedgspues 
de su descubr imiento se vo lv ieron mas sens ib les sus efectos , 
y se descubr ió del todo la coal ic ion que hab ia entre los libreros 
y per iodi s tas d e la secta , p a r a so focar ó s u p r i m i r todos los es-
critos que se o p o n i a n á su doble consp i rac ión contra el altar y 
el trono. 

L o s au tore s honrados y r e l i g i o s o s , cuyo zelo les impelía á 
sostener las leyes , ha l laban obstruidos todos Jos conductos pa-
ra i lustrar á los pueblos . U n o s l ibreros se resist ían á, poner ea 
p u b l i c o para su venta los e scr i tos , otros no quer ian encargarse 
de la impre s ión , y otros q u e aparentaban querer lo hacer , llega-
ban á cansar al au tor con sus pretextos y d i lac ión?? . Si el 
autor se r e so lv í a á costear la impres ión , quedaban los 
exemplares s e p u l t a d o s por mucho t i empo en los a l m a c e n e s , sin 
exponerlos á la v e n t a , porque á p e n a s se hallaba librero 
que lo qu i s i e se hacer , y con esto remitían al autor sus 
exemplares , pretextando , que no habia compradore s . L o peor 
de todo fue' , que ni siquiera se anunciaban al publ ico en 
aquel la s fer ias que en Alemania esta'n e spec ia lmente señaladas 
p a r a el comerc io de los l ibros. A lgunas vezes sucedió hacer tra-
ición el autor de un modo el mas in fame , pues antes de impri-
mirse los manuscr i to s los entregaron a los escritores de la secta, 
pa raque los r e f u t a r a n ( si p u f d e darse el ncmbre de refutación 

á las injurias , s a rca smos y sofismas ) , y asi sucedió que apa-
reciesen á un mismo tiempo los apologét icos de la rel igión y del 
gobierno y la s impugnac iones de las mismas a p o l ó g i a s . E l S e ñ o r 
S t a t c k , y lo m i s m o podian haber hecho otros escr i tores , se vió 
en la precis ión de reclamar contra el l i b r e r o , que se habia en-
cardado de l a impres ión de sus e s c r i t o s ; demostró que habia 
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tenido inteligencia con la s e c t a ; q u e habia a b u s a d o de su con-
fianza y procedido con perf id ia , w E s t e es un hecho que se p u e -
w de patent izar con mnchas ca r t a s de sabios , qu ienes escr i -
v> b i e r o n , s i n p r o v e c h o , á muchos l ibreros de v a r i a s p a r t e s , 
v> piniendoles a lgunos de aque l lo s escri tos , q u e so lo d e s a g r a -
v> daban á los i luminados , q u e no rec ibieron contextac ion á 
•n las c a r t a s , que ios mismo l ibreros , á los qua le s el autor hab ía 
Y> embiado multitud de exemplares , en l u g a r de venderlos á 
r> los qué los pedian , d i fer ian su venta á las p r ó x i m a s fer ias , 
vi d ic iendo a' sus autores , que no habia c o m p r a d o r e s . " T a m -
bién es c ier to , q u e muchos l ibreros , apenas rec ib ían los l i b r o s , 
quando y a los remitían á su au tor baxo p r o t e x t o s los mas hu-
mil lantes . L o q u e causa mayor admirac ión es , q u e los es-
cr i tores , q u e mas exper imentaban estos d e s a i r e s , eran lo que 
defendían con mas tesón los derechos de los p r í n c i p e s . E n los 
m i s m o s estados del R e y de P r u s i a no se pudo lograr que se 
anunciasen y vendiesen por las v ias o rd inar i a s , l a a p o l o g í a de 
este soberano , y su edicto sobre la r e l i g i ó n . A penas hu-
bieron recibido los l ibreros a l gunos e x e m p l a r e s de es ta a p o -
lógia , quando luego los remitieron á su a u t o r . T o d o al contra-
r io ; los escritores de la secta si querian p u b l i c a r sus d i a t r i b a s , 
s a r ca smos y groseras i n v e c t i v a s contra la re l ig ión y los sobera-
nos , contra las per sonas const i tu idas en d i g n i d a d , y contra l a s 

• mas r e s p e t a b l e s , luego los l ibreros se e m p e ñ a b a n , í q u a l m a s , 
en v e n d e r l o s , y los per iodi s tas en a n u n c i a r l o s , l l a m a n d o con 
los mayores e l o g i o s , la atención de los l e c t o r e s , ( n ) 

E l comerc io que con estos g e n e r o s h a c i a la secta , la 
mult i tud d e sus producciop.es é imprenta s , la cer t idumbre 
de su despacho en sus clubs l i terar ios y las c o n t r i b u c i o n e s 
de los hermanos opulentos sumini s t raron á la coa l i c ion g ran-
des recursos pecuniar io s . A ñ a d a n s e á estos los q u e enbol-
saba de tantos otros hermanos q u e ten ia en l a s c o r t e s , en 
la ig les ia , en los tr ibunales , quienes e m b i a b a n al a r e o p a -

( n ) Véase el escrito alemán titulado : N a c h r i c h t e n von 
einen grossen aber uns ichtbaren B l inde . Piezas justificativas 

núm. 8 y 1 3 . y el periódica de Viena por Hoffmann. 

F a t o m . i v . 



go administrador parte de sus sueldos, de sus rentas , 6 de 

las pensiones que disfrutaban. Con esto se concebirá fácil-

mente qtie tenían mas de lo necesario para indemnizar á los 

l ibreros por les menoscabos que tenían no publ icando, ni ven-

diendo las producciones contrarias á los intentos del areopago. 

E n efecto, se señaló una arca para estas indemnizaciones, y los 

l ibreros para el resarcimiento de sus perdidas, no tenían mas que 

hacer sino presentar una lista de las obras que habían suprimi-

do , ó rehusado vender. S e g ú n las pruebas que presentaban se 

les entregaba la cantidad correspondiente á lo quepodian haber 

perdido. Las Memorias que conservo y varias cartas que he 

recibido aseguran que aun existe en Alemania aquella a r c a , y 

que la revolución francesa no ha hecho mas que aumentar sus 

recursos. 

E l grande efecto de esta coalicion , tan bien concertada, 

f u é al principioimpedir el bien que con sus escritos podían ha-

cer los escritores honrados descubriendo los artificios del ila* 

minismo; dar despues á la secta todos aquellos escritores, mas 

celebres que instruidos, muchas veces dispuestos á vender al 

mejor postor la verdad ó la mentira; y en fin acalorar á aquella 

multitud de sofistas de que tanto abunda la literatura alemana. 

Poetas, Historiadores, C o m i c o s , casi todos siguieron el tono de los 

hermanos unidos. E l mayor mal se derivaba de las diligencias que 

practicaban los prosélitos para iniciar en sus misterios á los cate-

dráticos de las universidades protestantes, á los maestros de escue-

la y i los ayos de los príncipes. Siento mucho verme en la precisión 

de decirlo : pero me impele la autoridad de los que están mas 

versados en la historia y progresos del iluminismo. M e impele 

el s a b e r , que y a en el dia no es posible ocultar sus tramas. Y 

en fin me impele el saber r que la mayor parte de las universi-

dades del norte de Alemania son las guaridas desde lasqualesse 

propaga el veneno del i l u m i n i s m o , por medio de los escritos é 

instrucciones que extienden y dan los catedráticos Federico 

Crámer , Ehlers y C o p p e . (o). L o mas sensible e s , que hay li-

(o) Vcase principalmente el A v i s o de Hoffmann , sec. 16 
1 7 y 1 8 . 
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teratos de las p r o v i n c i a s cató l icas , que también están contami-

nados. Pr incipalmente en V i e n a habia una multitud de herma-

n o s , empeñados en estender por todas partes los principios de 

la secta. E l caballero de Born, que parece debia contentarse 

con sus conocimientos chimicos , ha querido tener l a gloria de 

haber dado el tono á los demás prosélitos. Quando en Baviera 

fué descubierta la secta , se v ió que le estaba tan aficionado , 

como que embió sus patentes de socio á la academia de M u -

n i c h , declarando a b i e r t a m e n t e , que estaba muy satisfecho de 

no tener algún enlace con unos sugetos , que habían conocido 

tan paco el mérito de W e i s h a u p t . 

Despues de Born se sigue el Señor de Sonnenfeld , uno de 

de aquellos escritores á quienes dieron el nombre de bellos es-

pír i tus , porque no pudieron merecer el de buen juicio. E s t e 

fué uno de los mas fervorosos propagadores del i luminismo , 

pero cubierto con el manto de sociedades literarias. H e sabido 

por los mismos, que el combidaba á sus clubs y deseaba engan-

c h a r , que en efecto aquellas juntas empezaban como las de las 

academias ordinarias : pero l legaba el momento en que se a p a -

rentaba, que se concluía la sesión, y este momento era en el 

qual se despedían á los que no eran del congreso de los inic ia-

d o s , y estos separados de a q u e l l o s , meditaban , combinaban y 

disponían con arreglo á las leyes de los hermanos unidos. E l 

s u g e t o , que habría dado mas ascendiente á esta coalicion era 

el Señor H o f f m a n n , si se hubiese dexado seducir por los e lo-

gios que le prodigaban los iluminados ( p ) ; elogios que despues 

se convirtieron en ultrages por haberse unido ál celebre Z i m -

mermann con el objeto de manifestar los artificios de aquellos 

sectarios. E l Señor Hoffmann r e f i e r e , que los reclutadores del 

i luminismo le fueron á buscar hasta en Pest de Hungría. E n 

a 6 de J u n i o de 1 7 8 8 . recibió de los veinte y dos xefes de la 

(p) Es muy gracioso cotejar el desprecio que en el dia ha-

cen del Señor Hoffmann los iluminados con los elogios que le han 

tributado. Antes que escribiese contra ellos era grande su espír i tu, 

elevado su e s t i l e , y sublimes sus talentos : pero estos elogios 

solo llegaron al año 1 7 9 0 y despues fué todo lo contrario. 



Union un p l i e g o con q u e le combidaban á que s e a g r e g a r a á Ja 
sociedad l i terar ia , q u e y a tenían en e s t a c i u d a d , 55 M i res-
55 pues ta ( d i c e el m i s m o H o f f m a n n ) f u é : q u e y o e speraba se 
55 me diesen noc iones m a s c i r c u n s t a n c i a d a s sobre a q u e l l a s so-
95 c i e d a d e s , y que q u a n d o las tendría , m i s deberes y pruden-
55 c ía me d ic tar ían mi re so luc ión . . . . E n e f e c t o m e manifestaron 
59 de quando en q u a n d o a l g u n a s cos i l l a s r e l a t i v a s al espíritu di 

»5 la sec ta . V a r i a s veces me embiaron l i s ta s de los q u e nueva-
55 mente se habían e n g a n c h a d o , y es tas l a s a u t e n t i c a b a el sello 
55 de los veinte y dos ; j u s t a m e n t e esta a u t e n t i c i d a d me dió á 
55 conocer la horrorosa consp i rac ión q u e contenia el fondo de 

55 aque l la j u n t a . " 

F á c i l m e n t e se d e s c u b r e que un s u g e t o de tanta probidad y 
mérito como el S e ñ o r H o f f m a n n no neces i taba de mas prueba 
para desechar á ta les c o f r a d e s . Y a hab ían insentado su nombre 
en la l ista de la orden : pero f u é prec i so borrar lo . L o que mas 
manifiesta q u e c o n o c i a muy bien á los con jurados , es una carta 
que c i ta de un p o l í t i c o m u y vir tuoso y p e r s p i c a z , quien habia 
tomado á su cuenta e x a m i n a r oficialmente todo el p lan de la 
unión germánica y penetrar sus secre tos , el qual se expresó 
con están p a l a b r a s : Son horrores que erizan los cabellos. Muy 
distantes estaban los d i s c ípu lo s de la sec ta d e q u e les causasen 
semejantes sent imientos aquel los horrores. W e i s h a u p t entre-
tanto se portaba c o m o mero espectador d e los progresos de su 
i l u m i n i s m o , y aun p a r e c í a , q u e nada se in teresaba en ellos ; 
sus prosél i tos m a s ac t ivos v i v í a n en sus a l r e d e d o r e s , en G o t a , 
en W e y m a r , en J e n a y en Ber l ín , y en e fecto parec ía que to-
d o lo miraba con ind i f e renc i a . E x c e p t u a n d o solamente las visi-
tas que le hac ían los h e r m a n o s , y a l gunos v i a g e s que empren-
d i ó , p r inc ipa lmente p a r a ver al g r a n d e a c t o r de la unión ger-

mánica , nada m a n i f e s t a b a q u e el fuese el f u n d a d o r de la secta , 
y el xe fe q u e cont inuamente v e l a b a y d i r i g í a sus maquinacio-
nes. P e r o aqui es prec i so que tenga pre sente el lector aquel 
p recepto del m i s m o E s p a r t a c o sobre el a r te de portarse como 

ocioso al mismo tiempo que se obra con mas actividad; y sobre 
todo debe a c o r d a r s e de aquel las a m e n a z a s , tan repet idas en 
sus c a r t a s , aun en las que e scr ib ió se i s meses despues de su 

f u g a de M u n i c h : Dexad que rian nuestros enemigos: su gczó 

algún dia se convertirá en lagrimas.... No pense,§ que en u:i 

ausencia, me esté sin hacer nada ( q ) , y con esto se vera en q u e 
consistía su pretensa inacción en los progresos de sus c o n s p i r a -
c iones . A p e s a r del secreto con que obraba tenia el p lacer de 
ver q u e se ver i f icaba á la letra lo que y a va t ic inó en el s e -
g u n d o año de su i lumin i smo á sus p r i m e r o s in ic i ados : Ya se 

han vencido los grandes obstáculos; vereis que en adelante da-

remos pasos de gigante. 

Aun no contaba la secta doce años desde su fundac ión , 
quando y a el número de s u s in ic iados y med io- in i c i ados era 
p r o d i g i o s o en A l e m a n i a , y amenazaban á la H o l a n d a , á l a 
H u n g r í a y á la I t a l i a . U n o de los mismos i n i c i a d o s l l a m a d o 
Zímmermann, q u e habia s ido x e f e de los con jurados de las ló-
g i a s de M a n h e i m , tan zelosó p a r a p r o p a g a r sus m a q u i n a c i o n e s 
como e l . o t ro celebre Z i m m e r m a n n para mani fe s ta r sus t r a m a s , 
se g l o r i a b a de que el solo habia e s t ab lec ido mas de cien clubs 

c o n s p i r a d o r e s , b a x o el t í tu lo de soc iedades l i t e r a r i a s , ó l ó g i a s 
m a z ó n i c a s , en sus v i a g e s por I t a l i a , S u i z a y H u n g r í a . P a r a 
fac i l i tar en E u r o p a el camino á las revo luc iones y dar i m p u l s o 
á aque l l a mult i tud de in ic iados d e s o r g a n i z a d o r e s , y a no n e c e -
s i taba Ja secta s ino de comunicar sus votos y reve la r sus mis -
terios á una nación a c t i v a y p o d e r o s a , que p o r d e s g r a c i a , 
muchas veces es mas suscept ib le d e aque l lo s aca loramientos q u e 
impiden la reflexión , que de la reflexión q u e i m p i d e Jas d e s -
g r a c i a s ; n a c i ó n , que en la fogos idad de su s a r rebatos se o l v i d a 
con mucha fac i l idad de que p a r a ser v e r d a d e r a m e n t e g r a n d e 
no ba s t a tener va lor para a r ros t rar los obs tácu los y q u e los 
mismos V á n d a l o s y también los B á r b a r o s han tenido su s heroes ; 
nación en fin, sobre la qual s i empre ha exerc ido su i m p e r i o l a 
ilusión ; que antes de consul tar á la sab idur ía en sus c o n s e j o s , 
podía en su pr imer acceso derr ibar los a l t a r e s , vo lca r los t r o -
n o s , y no sa l i r de su funesto del ir io has ta el momento en q u e 
no le quedar ía mas q u e hacer s ino l lorar en vista de l a s r u i n a s . 

( q ) Carta al iniciado F i s c h e r del c,. A g e s t o de 1 7 8 5 . 



2 I 2 HISTORIA D E hA CONSPIRACION . 

E s t a ilusión se extendía por toda la F r a n c i a , por toda aquella 

nación que pretende ser la primera de E u r o p a , y aquella i lu-

sión , tan susceptible de los f r a n c e s e s , l lamó las atenciones del 

Areopago escudriñador. E s t e pensó que y a h a b í a l legado el 

momento para embiar sus apostoles á las ori l las del Sena , y 

aqui empieza la quarta época del i luminismo bávaro. E n esta 

descubrirá el lector la de las grandes c o n v u l s i o n e s , la de todos 

los c r í m e n e s , y la de todos los desastres revolucionarios . 

CAPITULO XI. 
Quarta época de la Secta, 

Diputación de los i luminados de W e i s h a u p t á los franc-mazo-

nes de P a r í s ; estado en que se hallaba la mazonería francesa 

en la época de esta diputado«; sus empresas y resultados, y 

coalicion délos Conjurados sofistas, F r a n c - m a z o n e s é ilumi-

nados , que formó á los J a c o b i n o s . 

Proyectos de Weishaupt y de Knigge sobre la Francia. 

J T a en el año de 1 7 8 2 . F i l ó n K n i g g e y W e i s h a u p t ha-

bían formado el p r o y e c t o de agregar á su i lumínismo la nación 

f r a n c e s a ; pero su g e n i o f o g o s o , impaciente y difícil de conte-

ner , o frec ía á aquellos dos xefes motivos muy poderosos para 

no accelerar demasiado las conquistas por esta parte de Stras-

burgo. P o d i a ser prematura la explosion en F r a n c i a ; este pue-

blo demasiado a c t i v o , fogoso y violento podia no esperar 

que las otras naciones estubiesen igualmente dispuestas para el 

grande o b j e t o ; y sobre todo W e i s h a u p t no era de aquello» 

sugetos , que se contentan con una revolución parcial y loca l , 

que solo pudiese servir para llamar la atención de los otros so-

beranos de E u r o p a . Y a le hemos visto como desde el fondo d; 

su santuario iba habil i tando á sus prosél i tos , distribuendo con 

artif icio sus c l a s e s , con aquella cadena de correspondencias, 

que y a no le dexaban otra cosa que hacer sino dar la sena 

quando llegase el momento propic io á sus maquinaciones. Esla-

bonada aquella cadena y y a avisados los hermanos para salir á 
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la hora convenida de sus clubs , l ó g i a s , a c a d e m i a s , cavernas y 

d e todas sus guaridas subterráneas, que tenia desde levante á 

poniente y desde el norte al mediodia , toda la E u r o p a entera 

debía en un mismo momento hallarse con la revolución. P a r a 

todos los pueblos había de l legar el 1 4 de J u l i o . y este habia 

d e ser en un mismo dia; en este todos los reyes como L u i s X V I . 

se habían de dispertar caut ivos por sus vasallos y todos los a l -

tares y tronos se habían de derribar en un mismo instante. P a -

ra la execucion de este plan debian los franceses ser los ú l t i -

mos á quienes se iluminizase, porque su act iv idad prometía 

que no esperarían para la explos ion á que esta fuese universal . 

Mirabeau apresuró todos estos proyectos. 

N o obstante , y a habia algunos iniciados en el mismo cen-

tro de aquel reyno. Y a algunos habían sido admitidos á los se-

cretos de K n i g g e quando se celebró el congreso de W i l h e l m s -

bad. E n el mismo año y a se leía en la l ista de la jecta el n o m -

bre de Dietrich, corregidor de Strasburgo , quien l legó á ser en 

A l s a c i a émulo de Robespierre : ( a ) pero aun contaba la secta 

con otro in ic iado mas i m p o r t a n t e , que era el M a r q u é s de M i -

rabeau , que fué tan famoso en la revolución. ¿ Q u e fatal idad 

tan extraordinaria pudo inducir á los ministros de un rey de los 

mas honrados á confiar una parte de sus intereses á este sugeto 

cuya v i d a hasta aquel momento no habia sido mas que un 

texido de traiciones domesticas y de la mas monstruosa i n m o -

ralidad ? Ingrato á la c lemencia de L u i s X V I que le habia ar-

rebatado de las manos de los jueces y del c a d a l s o , tan mereci-

do por sus del i tos , correspondió á aquel la g r a c i a haciéndose 

misionero secreto de los que conspiraban contra la vida de su 

benéfico rey . Habiéndole embiado á B e r l í n , trató los negocios 

de este del mismo modo que habia tratado los de su padre y 

madre. D i s p u e s t o á servir ó á hacer traic ión á todos los p a r t i -

dos , y pronto á vender sus crímenes al prec io mas a l t o , y a! 

que le proporcionase cometerlos aun mayores, y rodeado de i lu-

(a) W e l t und menschen K e n n t n i s s , pág. 1 3 0 . 
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m i n a d o s en P r u s i a , f u é bien presto buscado por los iniciados 
de la s ec t a . N i c o l a i , B i e s t e r , G e d i c k e y L e i c h e n n n g fueron 
sus ter tul ianos f a v o r i t o s . E n c o n t r ó en B r u n s w i c k á M a u -
vi l lon , d i cno d i s c í p u l o de K n i g g e , q u e era c a t e d r á t i c o enton-
ces del co leg io carolino, y este le in ic ió en los ú l t imos místenos 
del i lumin i smo ( b ) ' 1 

Y a antes de su i n a u g u r a c i ó n s ab i a M i r a b e a u todos los re-
cursos de la s l o g i a s m a z ó n i c a s , y supo a p r e c i a r todos los que 
el ingenio de W e i s h a u p t hab ía a ñ a d i d o p a r a las revoluciones. 
D e v u e l t a á F r a n c i a se ap l i có á in t roduc i r estos nuevos miste-
r ios en su l ó g i a , l l a m a d a de los Filaletas. S u p r i m e r co lega fué 
a q u e l monstruoso a b a t e Perigord , q u e y a se i b a habilitando 
p a r a hacer el p a p e l de J u d a s en l a pr imera g e r a r q u i a de la 
i g l e s i a . N o se s a t i s f i z o con haber i n t r o d u c i d o en su lóg ia los 
mis ter ios de W e i s h a u p t , y le parec ió que deb ia hacer que pa-
sasen á F r a n c i a a l gunos apos to les mas p r á c t i c o s q u e el en los 
a r t i f i c io s del c ó d i g o . N o i g n o r a b a los mot ivos q u e h a b í a n teni-
d o los xefes de l i l u m i n i s m o para no extender h a s t a entonces sus 
m i r a s para la conqu i s t a s d e l a F r a n c i a , y les s u p o persuadir 
q u e y a era t i e m p o de dar sus ins trucciones á una nac ión , qne 
selo e s p e r a b a les enseñase sus medios p a r a h a c e r l a s revolu-
ción , á la q u a l y a otros con jurados la habían ido disponiendo 
y a h a b i a m u c h o t i e m p o , y cuyos resul tados pod ían y a determi-
nar sus n u e v o s c o f r a d e s . L o q u e pudo saberse de la correspon-
denc ia q u e entab ló M i r a b e a u con M a u v i l l o n no b a s t a r í a para 
mani fes tar todos los pormenores de los consejos é intr igas que 
a c o m p a ñ a r o n esta correspondencia : pero á lo menos se sabe que 
la po l í t i ca de M i r a b e a u p r e v a l e c i ó en el a r e o p a g o de Wei s -
h a u p t . ( c ) 

( b ) Discurso de un presidente de lógia sobre la última 

suerte déla mazonería. Apendice á este discurso. Aviso importante 

de Hoffmann tomo 2. sec. VIL 

( c ) De M a u v i l l o n dicen los alemanes, que tuvo la mayor 

parte en los escritos que publico Mirabeau titulados, Monar-
q u í a P r u s i a n a , y E n s a y o sobre los i l u m i n a d o s . De aqui, pro-

Vienen los grandes elogios, que en el tomo 5. lib.7. del primero, 

Diputación de Jos iluminados alemanes á los franc-mazor.es de 

París. 

S e pasó á la votacion y se a p r o b ó y resolvió q u e la F r a n -
cia fuese i luminada . E l encargo de i luminar la era de tanta im-
por tanc ia que no podia fiarse á inic iados ord inar ios . Amel io 
B o d e , que despues del ret iro de W e i s h a u p t fué tenido por xe fe 
d e los i l u m i n a d o s , y también f u é sucesor de K n i g g e , se o f r e -
c ió y fué nombrado d i sputado para las l ó g i a s , que debían dar 
p r inc ip io a' este a p o s t o l a d o ; le señalaron por socio en esta e x -
pedición a' un tal Bayard, cuyo verdadero nombre era Gvillau-
me ( Gu i l l e rmo ) Barón de Busche, cap i tan al s e rv ic io de H o -
l a n d a , heredero de una g rande fortuna , d i e s t r o , a s tuto y l leno 
de aquellos a r t i f i c ios , que los ins inuantes l laman prudenc ia y 
s ab idur ía . E s t e B a r ó n era d i sc ípulo de K n i g g e y y a había s ido 
comis ionado para p r o p a g a r las maquinac iones de l a secta en 
aquel la s prov inc ia s que pensaban tener en él un oficial 
pronto á conservar las leyes á costa de su v ida ( d ) . E l zelo 
que mani fes tó en su pr imera misión , d ió mot ivó para-
que le nombrasen compañero de Bode en su d ipu tac ión i 
P a r í s . 

Estado en que se hallaba la mazonería de París quando llega-
garon los diputados. 

L a s c i rcuns tanc ia s en q u e se h a l l a b a la F r a n c i a en aque l la 
época no podían ser mas favorables á los d i p u t a d o s , ni mas fa-
tales para aque l reyno. E l filosofismo hab ia hecho en las lóg ias 
todo lo que se podía e sperar de los d i s c ípu lo s de Vol ta i re y " d e 
Rous seau para p r e p a r a r el reyno de a q u e l l a igualdad y liber-

te leen de Weishaupt, y todo el artificio , que se descubre en 
ti segundo , que solo se compuso para engañar al publico, pues 
no revela algún secreto del iluminismo. 

( d ) Escritos orig. Ph i lo s B e r i c h t e . 6. 

G a T O M . I V . 



tad, cuyos últ imos misterios proporcionaban á W e i s h a u p t los 

de la impidad y anarquía mas absoluta. Se habia señalado una 

linea de demarcación entre los antiguos graoos y los de la ma-

zonería . L o s p r i m e r o s , con todos sus juegos de niños y con to-

da la oscuridad de sus s í m b o l o s , eran para el común de los 

hermanos : pero los o t r o s , decorados con el t í tu lo de grados 

filosoficos, eran pr inc ipa lmente los que he dado á conocer con 

los nombres de Caballeros del sol, de últimos de rosa-cruz y de 

Caballeros de Kadosch. A l frente de todas las l o g i a s , tanto li-

n d a d a s á los ant iguos m i s t e r i o s , como y a iniciadas en los nue-

v o s , habia en Par ís tres logias , muy notables por la autoridad 

que exercian sobre las demás y por su inf luxo sobre la opinión 

de los hermanos. 

G r a n d e Oriente de París. 

L a P r i m e r a , l lamada el Grande Oriente, era una lógia que 

la componían todas las log ias regulares del reyno , representa-

das por sus diputados. E r a en cierto modo el gran Parlamento 

mazónico, que tenia sus quatro salas , cuya reunión formaba la 

grande logia del Consejo , en donde todo lo que decia relación tí 

las intereses de la órden se decidía sin rpelacion. Las quatro sa-

las tenían estos" nombres : de Administración , de París , de las 

Provincias , y de los Grados. E s t a , que por esencia , era la 

mas secreta de t o d a s , no admitía á sus sesiones á ni.igun her-

mano Visitador: pero todos los Venerables podran concurr i rá 

todas las sesiones ordinarias de las otras salas. E n este Parla-

mento mazónico habia tres grandes oficiales de la ó r d e n , llama-

dos el Gran-Maestre , el Administrador General y el Grande 

Conservador. Q u a n d o llegaron los diputados del iluminismo , 

Bode y Bayard, era Gran-maestre el Serenísimo Hermano Du-

que de Orleans , primer príncipe de la sangre. L o s otros dos 

eran también de la mas alta distinción. SJS nombres y títulos 

y a bastan para demostrar , que hasta en el supremo consejo de 

la órden había g r a d o s , solamente de honor, para aquellos suge-

t o s , c u y a alta g e r a r q u i a solo servia para proteger las conspi-

c i o n e s , sin que j a m á s llegasen á saber el secreto de que esta* 

también se dirigian contra ellos (e) ( * ) . P e r o no puede decirse 

lo mismo de F e l i p e de Orleans. Su calidad de G r a n d - M a e s t r e , 

su impiedad y los juramentos , bien s a b i d o s , que había hecho 

de sacrificarlo todo á su venganza , y a manifestaba claramente 

á los diputados del ü u ninismo todo lo que estaba dispuesto a 

hac«r en su favor . contando con aquella multitud de lógias , 

que le reconocían por su G r a n - M a e s t r e . E l arancel a l fabét ico 

de su correspondencia mani f iesta , que en el ailo de 1 7 8 7 . y a 

habia en Era acia solamente ducieatas ochenta y dos c i u d a d e s , 

cada una de las quales tenia sus iógias regulares baxo las orde-

nes de este G r a n - M a e s t r e . Solamente en París habm 8 1 . — e n 

L y o n 1 6 . en Bordeaux 7 . = en Nances 5 . ^ en M a r s e l l a 

6 . — en M o n p e l i e r 1 0 . = en T i l o s a 1 0 , y á proporcioa d i ia 

pobiacioa en cada ciudad. — N o Íes bastó este imperio sobre 

los mazones franceses. A mas se extendieron sus proyectos , pues 

según el mismo arancel de la correspondencia , que se imprimió 

para el uso de los hermanos, el Gran-Maestre del Grande 

Oriente de Parí? dirigía las iógias de Chauibery e n S a b o y a ; de 

L ó e l e en la S u i z a ; de Buxeles en el B r a b a n t e ; de C o l o n i a , 

L i e j a y Spa en A l e m a n i a ; de Leopold y V a r s o v i a en P o l o n i a , 

de San-Petersburgo y M o s c o w en R u s i a ; de Portsmuth en la 

V i r ñ a i a ; de Fuerte-rea l en Granada ( la nueva ) y en todas 

las colonias francesas. T o d a s estas y aquel las recibían sus ins-

trucciones del G r a n d e O r i e n t e , y de este modo F e l i p e de O r -

leans aseguraba á la secta casi tantas conquistas coino y a h a -

(e) Vease el arancel afabetico ( tableau a l p h : b e t i q u e ) 

de la correspondencia de las lógias del G r a n d e Oriente de 

Francia. 
(*) Estoi intimamente persuadido de que si la N o b l e z a 

llegase á entender que la cónsüración mas es contra ella , que 

contra qualquier otra clase del estado , no contaría la secta en-

tre sus prosélitos á tantos sugetus de su gerarquia. Ya sé qae los 

sectarios solo les descubren su conspiración contra los altares : 

pero también se , que la igualdad jacobina no conoce ni respeta 

gerarquias. 
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biau hecho en Alemania W e i s h a u p t y K n i g g e : ( f ) 

Lógia de los A m i g o s reunidos . 

B a x o aquel G r a n d e Or iente hab ía en Par i s una , l lamada 
de los Amigos reunidos, cuyo e n c a r g o era la correspondencia 
con la s lógias extrangeras . E n es ta sobresa l ia el famoso revolu-
cionario Savalette de Lange. E s t e in ic i ado era tesorero mayor , 
es d e c i r , que el R e y le había honrado con la confianza que 
solo podía merecer el vasa l lo m a s fi d : pero este mismo sabia 
todos los mi s ter io s , d ir ig ía todas l a s ' lóg ia s e x t r a n g e r a s , y tenia 
parte en todas l a s maquinac iones . P a r a reunir todo l o m a s malo, 
hizo de su l ó g i a una mescolanza de todos los s i s temas sofísticos, 
martinistas y mazónicos : pero á fin de engañar mas al público 
también la había hecho en c ierto modo la lóg ia de los placeres 
y del luxo de la ar i s tocrac ia . U n a música melodiosa , orquestas 
y bayles a trahian á esta lóg ia á los hermanos de la alta gerar-
quia , y estos concurrían con el m a y o r luxo . E n los alrededores 
habia guardas p a r a q u e la mul t i tud de coches no causa se algún 
desorden. S e pod ia dec ir de a l g ú n m o d o , que se celebran 
estas fiestas baxo los a u s p i c i o s de l mi smo rey . L a lóg ia brillaba 
con tantas l u c e s ; los Cresos de l a mazonería contr ibuían para 
los ga.'tos de las o r q u e s t a s , d e la i l u m i n a c i ó n , de los refrescos 
y de todos los p laceres , que el los cre ían que eran el unico ob-
jeto de sus reuniones : pero al mismo t iempo q u e estos herma-
nos baylaban ó cantaban con la s iniciadas en una sala común 
las dulzuras de su igua ldad y l ibertad , i gnoraban que sobre la 
misma sala habia una reunion secreta q u e se ocupaba en ex-
tender fuera de la lógia sus p r inc ip io s para i g u a l a r todas las 
clases y f o r t u n a s , n ive lar los pa l ac io s y l a s chozas , y abolir 
todos los t ítulos y dis t inciones . 

Realmente , sobre aque l la s a l a ó lóg ia común habia otra 
lógia l l a m a d a , Junta secreta de comision de los amigos reunidos, 
cuyos principales in ic iados eran dos s u g e t o s , igualmente céle-
bres por sus misterios tanto en L y o n como en P a r í s ; uno era 
el grande IV.... y el otro Chappe de la Henriere. M i e n t r a s du-

( f ) Alli mismo , art. P a í s e s ex t rangeros . 
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raba el festín de la pr imera sala habia dos hermanos terribles 
con sus e s p a d a s , uno en lo infer ior de la e sca lera y o t r o c e r c a 
l a puer ta , quienes impedían la entrada en e s t e nuevo s a n t u a r i o . 
Aquí estaban los archivos de la correspondencia s e c r e t a , y era 
tal la reserva , que ni s iquiera se permitía la entrada al her-
mano Sava le t t e d e L a n g e , que rec ib ía los p l i egos de la c o r -
respondencia , que los conjurados de .Francia tenían con los d e 
A l e m a n i a é I ta l ia . E s t e oficioso in ic iado ni s iquiera s a b i a qua l 
era l a c i f ra de la correspondencia . E l lector comprehenderá 
f ác i lmente en que c o n s i s t í a , qual era el objeto de sus c o n s u l -
t a s , quando y o haya m a n i f e s t a d o , que para q u e a l g u n o f u e s e 
admit ido á sus del iberaciones no bas taba estar in ic i ado en t o -
dos los ant iguos g r a d o s , s ino que también era necesar io q u e 
fuese Maestro de todos los grados filosóficos, esto e s , haber 
j u r a d o con todos los cabellos del sol od io al c r i s t i a n i s m o , y con 
los cabellos de Kadosch odio á todo culto y rey . — U n h e r -
m a n o , que p o r e spac io de mucho t iempo había s ido mero por-
tador de esta correspondencia me a seguró , q u e hab ia tenido Ja 
tentación de in ic iarse en estos misterios : p e r o q u e l a hab ia 
desechado por el motivo de que le ex ig ían sentase plaza para 
toda la vida y contribuir cada año con seis cientas libras tor-
nesas. E l mismo me d i x o , que l a contr ibución a n u a l ordinar ia 
de cada hermano era la misma ; que toda s se depos i taban en 
poder de Savalette pa raque a' su t i empo diese cuenta : pero q u e 
nunca la d i ó . A estos recursos q u e tenia l a sec ta se puede 
añadir el tesoro real, que se puede decir q u e e s taba á su d i s p o -
sición , por quanto era tesorero el mismo Savalette. N o se 
puede d i sputar que los conjurados t ienen ac ier to en la elección, 
de ios sugetos y de los empleos -

Lógia de la S o u r d i é r e -

O t r a s cavernas habia menos conocidas ; p e r o también mas-
temibles. T a l e s eran aquel las en donde los hermanos de Aviñon , 
discípulos de Swedenborg y de San-Martin en lazaban sus 
misterios con los de los ant iguos rosa-cruz , m a z o n e s o r d i n a -
rios y mazones sofistas. . E s t o s n u e v o s in ic iados , en el exter ior , 



y con la m a s c a r i l l a dé char l a t anes y v i s i o n a r i a s , hab laban mu-
cho de su p o d e r para evocar los e sp í r i tus , p reguntar á los 
m u e r t o s , hacer les aparecer , y o b r a r otros muchos prodig ios de 
es ta na tura leza : pero esto» nuevos t a u m a t u r g o s , a l lá en el re-
t i ro de su s l ó g i a s se ocupaban en tramar consp i rac iones casi del 
t o d o semejantes á las de W e i s h a u p t , a u n q u e mas atroces en 
sus f o r m a s . Y a he reve lado sus mister ios desorgan : zadores 
q u a n d o e x p u s e los de S w e d e n b o r g y de S a n - M a r t í n ; entonces 
aun no me a t r e v í á dar asenso á aquel la s terr ib les pruebas , y á 
aque l lo s horrorosos j u r a m e n t o s , q u e les a t r i b u y e n muchos es-
cr i tores . Q u e r í a yo a p o y a r mis asertos sobre su mismo c ó d i g o , 
6 sobre la autor idad de sus in ic iados . L o s q u e he tratado hasta 
el presente solo sab ian una par te de sus mister ios : pero con 
estos se d e s c u b r e fáci lmente los q u e aun se les o c u l t a b a n . 

C o n s t a , en pr imer l u g a r , que estos i luminados de Swe-
d e n b o r g , l l a m a d o s Martinistas en F r a n c i a , y q u e muchas ve-
ce s se dan también el nombre de caballeros bienhechores, 
tenían su s v i a g e r o s como los i luminados d e W e i s h a u p t . 
C o n s t a t ambién , que estos pretensos filaletas, ó amantes 
de la v e r d a d , se habian dado l e y e s , hab ían o r g a n i z a d o sus 
soc iedades y se habian in t roduc ido , como W e i s h a u p t , en las 
Jóff ias m a s ó n i c a s para buscar en ellas sugetos y a d i spuestos á 
j e c i b i r s u s misterios y sus nuevos g r a d o s , que Ies querían co-
m u n i c a r . E n t r e estos grados hay u n o , que l l aman el caballero 
del Fénix. U n o de estos cabel los , q u e dec i a que era natural de 
S a x ó n i a , y se t i tulaba Barón del Santo imperio , pertrechado 
con br i l l antes certif icados de muchos pr ínc ipes a l e m a n e s , exer-
Cia en F r a n c i a su apostolado pocos anos antes d e la revolución. 
D e s p u e s de haber pa sado a lgunos d ía s en una c iudad del centro, 
v i s i t a d o sus l ó g i a s y observado los hermanos , pensó haber en-
contrado á t r e s , dignos de ser e levados á los conocimientos mas 
sub l imes . E l Venerable, ó maestro de la l ó g i a , cuya historia 
refiere él m i s m o del s igu iente m e d o , era uno d e los escogidos. 
v> A c e p t a d o el p a r t i d o , ( me d ixo este V e n e r a b l e ) pasamos 
v> los tres á la casa de nuestro i l u m i n a d o , llenos de fervor por 
99 los g randes misterios que nos habia promet ido reve lar .Como 
V) no nos p o u i a hacer p a s a r p o r las pruebas o r d i n a r i a s , nos 

91 las dispensó en quanto se extendían su s f a c u l t a d e s . H a b i a 
99 dispuesto en medio de una sa la una estufi l la y un brasero 
99 con f u e g o ; sobre la mesa habia var ios s ímbolos , entre el los 
99 un F é n i x rodeado de una serpiente , q u e fo rmaba un c i r -
99 c u l o , mordiéndose la co la . E m p e z ó á r e v e l a r los mis ter ios 
99 PxplicanJonos lo que s igni f icaba el brasero y los d e m á s s im-
99 bolos. E s t e brasero , d ixo , lo he p r e p a r a d o para daro s á 
, , c o n o c e r , que el fuego es el principio de todas las cosas; e l 
„ fuego lo hace todo en la naturaleza , todo lo pone en a c c i ó n , 
, , y al mismo fuego debe el hombra sus f a c u l t a d e s de v i v i r , 
„ p e n s a r y obrar . E n esto cons i s t ió su p r i m e r a l ic ión. . . D e a q u i 
„ pasó el i luminado á la expl icac ión de los otros s í m b o l o s . 
„ E n quanto á esta s e r p i e n t e , d i x o , atended al c i rcu lo q u e 
„ forma ; este es una imagen de la eternidad del *nundo, que 
„ como el c i rculo no tiene principio ni fin. S a b é i s que la s e r -
, , píente muda y renueva cada año su pel le jo , y esto os da á 
„ conocer las revoluciones del universo : aque l l a s r evo luc iones 
„ de una natura leza que parece q¡ie se debi l i ta y v a á perecer 
, , en ciertas e'pocas : pero q u e en la inmens idad de los s i g lo s 
, , solo e n v e g ; c e p a r a remozarse de n u e v o y para d i sponerse á 

nuevas revo luc iones« . . E s t e F é n i x también os e x p l i c a na-
turalmente la sucesión y perpe tu idad d e estos f enomenos . L a 

, , fábula solo le hace renacer d e s ú s cen iza s para e x p l i c a r o s e l 
, , modo como este mundo rcnace y renacerá s in cesar de l a s 
„ s u y a s . " 

, , E s t e Barón i luminado para exponer toda esta d o c t r i u a 
, , solo exig ió de nosotros la promesa ordinar ia del secre to . S e 
, , paró de r epente , y nos d i x o . q u e nada mas podia not i f i car -
„ nos sin hacer antes un j u r a m e n t a , c u y a f ó r m u l a se p u s o i¡ 
„ leer para ver si e s tabamos resueltos á h a c e r l o ; pero á todos 
, , nos causó horror. N o me acuerdo muy bien d é l a s pa l abra s r 
„ pero tengo presente , que nos e x i g í a la promesa de o b e d e c e r 
, , á ¡os xefes d ? l i luminismo, baxo las mas exé^rab le s e x p r e s i o -
„ nes. Procuramos contener nuestra i n d i g n a c i ó n para pode f d e 
„ este triodo descubr i r sus últimos secretos r pero luego q u e 
„ llegó, á la promesa de abjurar hasta los vinculas mas sagra-
„ dos de ciudadano , de vasallo rde parentesco , de padre, ma-

99 
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,, dre , amigos, hijos y esposos, uno de nosotros, no pudiéndose 

99 contener mas, salió precipitadamente de la sala; volv ió luego 

99 á entrar con la espada desenvainada; se echó sobre el Barón 

99 i luminado con todo el arrebatamiento de un hombre que ya 

99 no era dueño de si mismo. T u v i m o s la dicha de contenerle; 

99 despues de haberse sosegado , dir igió la palabra al iluminado 

« y le dixo , que si antes de veinte y quatro horas no salia de 

99 la c i u d a d , le haría prender y j u z g a r " Y a se ve que el Ba-

rón no esperó que esto se verif icase, pues se f u g ó con toda pre-

c ipi tac ión. 

L o que voi á re fer i r , para manifestar mas la monstruosi-

bad de esta s e c t a , no ha sucedido en F r a n c i a , sino en Viena 

de Austria . A un j o v e n , hijo de una famil ia muy n o b l e , y que 

en la última guerra se ha dist inguido por su v a l o r , le pasó 

también por la cabeza, como á muchos o t r o s , el hacerse franc-

masón. Su l ó g i a , sin que lo s u p i e s e , era una de aquellas en 

donde dominaba el i luminismo. R e c i b i ó muchas veces el encar-

g o de l levar cartas que le parecieron sospechosas , y aun llegó 

al caso de v o l v e r l a s , pretextando que no habia encontrado los 

sugetos á quienes se dir igían. E s t o lo hizo porquo no quería 

servir de instrumento á a lguna t r a h i c i o n , que sospechaba encu-

bierta. N o o b s t a n t e , instigado de su curiosidad insistía en so-

l ic i tar en que le admitiesen á grados mas elevados. L l e g ó el dia 

señalado para su i n i c i a c i ó n , que habia de ser el s iguiente, 

quando he aqui que recibe una c a r t a , c u y o contenido le decía, 

que sin perdida de tiempo pasara á verse con el que se la es-

cribía. Cumpl ió con lo que se le d e c í a , y encontró á un inicia-

d o , que ya habia mucho tiempo que era amigo de su padre; 

este le d i x o : w E l modo como voy á portarme con V . me eos-

99 tara la v i d a , si es V . indiscreto : pero creo que debo ha-

99 cerlo atendiendo á ' l a amistad con que me honra su padre de 

v> V . y á la que y o á V . mismo le profeso. E s t o i p e r d i d o , si 

v> V . no me guarda el mas profundo secreto : pero le digo á 
99 V . que está también perdido si mañana se presenta á la ló-

w g ia para recibir el grado que solícita. P o r q u e Je conozco á 
99 V . se', que no hará el juremento que le e x i g i r á n ; V . no es 

99 capaz de disimular, y aun lo será menos para pensar y obrar 

^ u PYÍoirán de V . E l horror le precisará á V . á obrar 
99 como lo u t o r t o * \ y . v a á perderse. Y a el nombre de 99 contra su conciencia , y v . v a a F 

„ V está en la lista negra como sospechoso. L e c o n o z c o a V . , 

» v"de aquella lista pasarán su nombre á la lista colorada, 

„ L a de sangre-, y quando esto suceda , y a no hay que es-

99 perar que V . pueda librarse de los venenos ó de los e m i -

s a r i o s de la secta. " N o bastaron estos temores paraque 

se decidiera aquel joven , y quiso saber quales eran los j u -

r a m e n t o s , que habia de h a c e r , y que no s e n a capaz de c u m -

p l i r . Con esto su amigo le reveló el j u r a m e n t o , que le e x i g i -

rían, el qual consistía en deshacerse de todos los vínculos mas 

sagrados de la r e l i g i ó n , de la sociedad y de la naturaleza para 

no reconocer mas ley que las ordenes de los superiores i l u m i -

nados. E l h o r r o r á este juramento le c o n t u v o ; hal lo medios p a -

ra n " presentarse , y en lugar de acudir para i n i c i a r s e , renun-

c ió á las l ó ^ a s y á todos sus misterios. L a s circunstancias de 

la revolución le precisaron á pa.ar del servic io del Austr ia al 

de I n g l a t e r r a , v el mismo me ha manifestado los temores que 

tenia°de que á"su buen amigo no le hubiesen puesto en la l ista 

colorada á causa del servic io que le había h e c h o ; lo cierto es , 

que no tardó mucho á tener noticias de s u muerte . 

Lógia de E r m e n o n v i l l e . 

L e parecerá al lector que me tardo mucho en referir le los 

resultados de la diputación de los i luminados : pero para hacer 

mas sensible quales debían ser estos y los efectos de su m i s i ó n , 

es preciso que le diga el estado á que había l legado la logia 

quando ellos se presentaron, y para esto es necesario insistir en 

aquella especie de i luminados , que se l laman teósofos, que f u e -

ron sus precursores en F r a n c i a . Cotegemos en primer lugar lo 

que y a sabemos de aquellas listas negra y colorada, con un hecho, 

al qual mucho t iempo no habia querido dar c r é d i t o , hasta que 

al fin tuve noticia de sus circunstancias por medio de unos su-

getos que las sabian muy bien. Y a se sabe que el palacio de 

Ermenonville, propiedad del" Señor G i r a r d m , y que está á diez 

leguas de P a r í s , era una guarida muy famosa de este i lumuus-

° H 2 T ü M » I V * 



m o . Se s a b e , que a l ü , junto al sepulcro de Rousseau, y con el 

pretexto de l l e v a r los hombres á su i m a g i n o estado de la 

n a t u r a l e z a , reyr.aba la mas desenfrenada disolución de Jas eos-

lumbres. E l famoso char latán, l lamado Saint Germain presidia 

á los misterios; era .su D i o s , y tenis la lista colorada. E l ca-

bal lero de Lescure f u é su triste v íct ima, pues queriéndose d e -

prender de esta horrorosa compañía , y puede ser que también 

la q u e n a d e s c u b r i r , le envenenaron : pero sabiendo la cansa 

de su m u e r t e , d i x o antes de e s p i n r ai M a r q u é s de Montroi 

Of ic ia l g e n e r a l , q u e moria vict ima de aquella infame horda de' 

i luminados. — N o hay palabras para expl icar la eorrupcion de 

costumbres que r e y o a b a en aquella horda de Ermenonville. To-

das las mugeres, q u e eran admitidas á los misterios eran comunes 

á todos los hermanos. L a que habia escogido Saint-Germain se 

l lamaba virgen. -Esta solamente tenia el pr iv i leg io de que no la 

abandonasen al a c a s o ó á Ja elección de aquellos nuevos Ada-

mitas : pero este p r i v i l e g i o solo duraba hasta que i Saint-Ger-

main le acomodaba h a c e r elección de otra virgen. E s t e vil char-

latan , mas astuto que Cagl iostro habia persuadido á sus inicia-

dos que tenia el elixir de la inmortalidad; que habia teaido va-

n a s formas á causa de la metempsicosis; que y a habia muerto 

tres v e c e s , pero q u e no volver ía á m o r i r , v que desde su últi-

ma mudanza y a h a b i a v i v i d o i 5 o o ailos. ; Causa admiración 

x d e h a I ! a s e s u g e í o s t a n '»beciles, que no queriendo dar cré-

dito al e v a n g e l i o , l o diesen á los desatinos de h metempsicosis 

y a los 1 5 0 0 de la v i d a últ ima de Saint-Germain. Pero no sabían 

que todo esto no e r a mas que una ficción de Jos grados masó-

n i c o s , y según esta el mazon aprendiz tiene tres años, el com-

pañero cinco, el maestro siete. É s t a edad se aumenta de tal mo. 

d o , que el cabel iero escocés y a tiene 5 0 0 años. Quando pues 

algún mazon dice : tengo tantos años, significa : soi de tal 

grado, ( g ) 

Asegurado de estos h e c h o s , y a puedo colocar en el cáta-

logo de las verdades históricas á todos aquellos votos destructo-

res de los imperios y de los a l tares , y á toda aquella doctrina 

(g) Vease G e s c h i c k t e der unbekanten , grado escZZT 

/ 

tan conforme i la que he extrahido de los escritos de la secta. 

También puedo insertar en el mismo cata logo todos aquel los 

juramentos v todas aquellas pruebas atroces de las quales h a -

blan t a n t o s "autores. Con estos datos y a puedo d e c i r , sin temor 

de calumniar á esta clase de i l u m i n a d o s , que su. secta y la de 

W e i s h a u p t solo se diferencian en el modo. L 1 ateísmo es el hn 

y término de la pretendida teosofía de aquellos y de los miste-

rios de este. Todos convienen en que el destino del hombre no 

es v i v i r baxo las leyes de la sociedad. L o s soberanos para todos 

los iluminados no spu masque tiranos. Todos los medios que se 

ordenan á l i b r a r l a tierra de sacerdotes , reyes, leyes y altares; 

todos ios de l i tos , aun los mas atroces, que se cometen con esta 

i n t e n c i ó n , son otras tantas acciones sublimes. L o mas notable 

e s , que los teósofos t ienen mas arte que W e i s h a u p t pata formar 

sus S e v d e s , é inflamar sus fervores para emprender y c o n t i -

nuar la carrera de los asesinatos y parricidios. L o s misterios de 

W e i s i i a u p t , en quanto á e s t o , y a no pueden compararse con 

los de los iluminados teósofos. P m q u e esto se comprehenda 

m e j o r , atienda el lectorá lo que voi á exponer. 

Quando alguno de aquellos s u g e t o s , a ios.quales ha sabido 

la secta alucinar con todas las ilusiones de los v i s i o n a ; i o s , es-

pera que llegará á poseer el arte de obrar prodigios, y la c ien-

cia de las ciencias con los últimos secretos de su i lumioismo , 

l eproponen, que complete el sacrif ic io de su voluntad, entregán-

dose del todo á los superiores, quienes están en posesorio de t o -

das aquellas ciencias. Este es un nuevo pacto que reduce a! 

infe l iz neófito al triste estado de no ser en adelante mas que 

un instrumento c iego , ó un au orna para la, maquinaciones de 

la secta. Señalado el dia p a n la i n i c i a c i ó n , le l l evan por una 

senda tenebrosa á la caverna de las pruebas. E n esta se hace 

uso de todo lo que es capaz de causar terror y e s p a n t o , de 

exaltar la imaginación, y al mismo tiempo de pr ivar á la r i z ó n 

de su i m p e r i o , paraque el i u M i z prosé l i to , 110 siendo y a 

dueño de si mismo , siga el impulso que se le comunica. A l l í 

v e con todos sus horrores la triste imagen de la misma muerte; 

al l í se le presentan espectros; allí le dan bevidas sanguinolen-

t a s ; a r d e n l á m p a r a s ' s e p u l c r a l e s ; oye voc¿s subterráneas , y 



después de todo la v o z del G e r o f a n t e se hace o í r en a q u e l abis-

m o , hace r e s o n a r í a s b ó v e d a s c o n sus gr i tos a m e n a z a d o r e s , y 

despues prescribe la s iguiente f ó r m u l a de su e x é c r a b l e juramente , 

que repite e l i n f e l i z i n i c i a n d o : 

M R o m p o los v í n c u l o s c a r n a l e s , d i c e , q u e m e e n l a z a n con 

w mí p a d r e , m a d r e , h e r m a n o s , h e r m a n a s , e s p o s a , par ientes , 

99 amigos y a m i g a s , r e y e s , x e f e s , b i e n h e c h o r e s y con qual-

99 quiera otra persona , á la q u a l y o h a y a promet ido f e , obe-

v> diencia , agradec imiento , ó s e r v i c i o J u r o r e v e l a r á mi 

99 nuevo xefe todo quanto he v i s t o , h e c h o , l e í d o , o i d o , apren-

sa d i d o , y d e s c u b i e r t o , y también i n v e s t i g a r y espiar todo lo 

v> que me sea posible a v e r i g u a r . J u r o , q u e honraré VAqua tof* 

v> fana como á un medio s e g u r o , p r o n t o y necesario para pur-

w gar la t i e r r a , p o r medio de la m u e r t e , ó embrutecimiento de 

w los que quieren e n v i l e c e r la v e r d a d , ó arrancarmela de las 

n manos. ** (h) L u e g o que el i n i c i a d o acaba de h a c e r este jura-

m e n t o , se hace oir otra v e z la misma v o z , y le d i c e , que 

desde aquel momento está l ibre de todos los q u e ha hecho 

hasta entonces en favor de la patria y de las leyes. w Resistid 

91 ( añade ) á la tentación de r e v e l a r l o que habéis visto y 

99 o í d o , porque el r a y o no es tan p r o n t o como lo será el cu-

9i chil lo que os p e r s e g u i r á á q-ualquiera parte á que hui-

9i gais . M 

Logia de la calle Sourdiére. . 

As i se iban formando los in ic iados de esta secta a t r ó z , na-

cida de los delirios de S w e d e n b o r g , t ransportada 'sucesivamente 

á I n g l a t e r r a , á A v i ñ o n , á L y o n y á P a r í s . D e s d e el año de 

1 7 8 1 . se habia formado en esta úl t ima c i u d a d , en la ca l le , 

llamada la Sourdiere, un c l u b , c o m p u e s t o de esta raza de ilu-

minados-, q u e l legaban al n ú m e r o de 1 2 5 á 1 3 0 . S u xefe era 

el mismo Savalette de Lange, que y a hemos v i s to tan ocupado 

en la correspondencia de la o f ic ina de los Amigos reunidos. E l 

( h ) Vease la L o g e R o u g e d é v o i l é e p . 1 / . y la Historia, 

del asesinato de G u s t a v o 1 1 1 . R e y de S u e c i a , sec . 4 . 

famoso conde de Saint-Germain también c o n c u r r í a á esta l ó -

X á la qual fué l lamado por medio de una d i p u t a c i ó n p a r t í -

f u l a r Calostro. Sus misterios, que hasta entonces s o l o h a b í a n 

sido los de un charlaran, pasaron á ser los de un v e r d a d e r o c o a -

iurado. E n esta lógia e m p e z ó á c o n o c e r la r e v o l u c i ó n c o n q u e 

amenazaba á la F r a n c i a , v a l i é n d o s e del tono y a p a r i e n c i a s de 

pTofeta , quando despues de haber sa l ido de la Bastilla se v o l -

v i ó á d e x a r v e r en L o n d r e s . A q u i rec ib ió la misión para pasar 

á R o m a y disoonerla á una r e v o l u c i ó n . U n o de los in ic iados 

q u e le h a b í a d i p u t a d o la l ó g i a de la Sourdiere f u é un tal M r . 

de Kaymond , que h a b i a sido d irector de la estafeta de B e s a n -

z o n v e r d a d e r o e n t u s i a s t a , que t e m a l leno su c r á n e o de S w e -

d e n b o r * y de sus v i s i o n e s . D e este se sabe que la l ó g i a , de q u e 

h a b l a m o s , contaba mas de 1 3 0 i n d i v i d u o s res identes en P a n s , 

v mas de 1 5 0 , v i a g e r o s ó corresponsales repart idos en v a n a s 

p a r t e s : q u e á imitac ión del c l u b de H o l b a c h tenia t a m b i é n sus 

escr i tores é i m p r e s o r e s , ocupados en c o m p o n e r y estender por 

todas partes sus escritos r e v o l u c i o n a r i o s . Dietnch, s e c r e t a r i o 

de esta misma l ó g i a , h a b i a reunido en su persona todas las e s -

p e c i e s de i luminismo. T e n i a en su c o m p a ñ í a a a q u e l Undorcet, 

á q u i e n solo fa l taba c o n o c e r las m a q u i n a c i o n e s de W e i s h a u p t 

para a d o p t a r l a s , en caso que y a no se las hubiese e n s e ñ a d o e l 

mismo D i e t r i c h . — O b s e r v e el lector de que s u g e t o s se c o m p o -

nía esta lóg ia . Y a hablaremos de esto q u a n d o e x p l i c a r e m o s las 

causas de los grandes horrores. E n t r e t a n t o cont inuemos nues-

t r a s invest igac iones e n l a s c a v e r n a s m a z ó n i c a s , p a r a a d q u i r i r 

c u a n t o s conocimientos se necesitan para saber las causas de 

tantos horrores como ha c o m e t i d o esta s e c t a l lamada de los J a -

C ° b l A ° m a s de las l ó g i a s de que y a he h a b l a d o , h a b i a otras dos 

en P a r í s , en las quales se descubre e l modo c o m o los c o n j u -

rados se d i s t r i b u í a n y c las i f i caban según los errores q u e i n t r o -

ducían , ó e l interés con que miraban la m a q u i n a c i ó n . U n a de 

estas 'ó ñ a s se l lamaba de las ««e-ye hermanas , y en esta se 

reunian ° los hermanos mazones q u e se l laman Filósofos. L a 

otra se l l a m a b a del Candor, y se c o m p o n í a p r i n c i p a l m e n t e de 

aquellos mozones que b r i l l a n en e l mundo con los t í tulos de la. 



n o b l e z a : pero que conspiraban en calidad de traidores contra 
la misma nobleza , y principalmente contra la monarquía y Ja 
religión. ' 

Lógia de las nueve hermanas. 

• E s t a l o g i a tenia por protector de los sofistas a! incauto Du-
que de Ja Rochefoucaidd, quien conspiraba con ellos y adop-
taba todos sus proyectos. E l venerable de Ja misma ld»¡a era 
un tal Pastorel, que en público adulaba á los ricos y á los ne-
bíes , y respetaba la re l ig ión, cuyo espíritu revolucionario ha-
bría causado menos admiración, sí el p ú b í i . o hubiese sabidoel 
papel que representaba en el secreta de las Iógias. E n la suya 
estaba aquel Condorcet, c u y o nombre se lee en las listas de to-
-dos los conjurados. Eran sus compañeros : Btissot, Garat el 
comendador Delomieu , Lacepéde, Bailly¥CemWt desMoulitis 
•Cerutty, Jvurcroy , Danto* , Millin , Ulande , Bontte , Oa-
•ieau-Rondón , Chenier, Merojer , Gudin , Lametheñe y el 
•Marqués de la Salle , que pareciendoie que ia logia del contra-
/o ¿ocwJ no era bastante filosófica, había venido á juntars- á 
Condorcet. T a m b i é n eran miembros de Ja misma aquel Chutn-

Jort, que era de parecer , que la revolución de la libertad é 
igualdad andaba á pasos lentos, hasta que la misma i e c á r r f de 
c a d e n a s , y hasta :qu* su filosofismo, ó desesperación no le des-
cubrió mas l i b e r t a d , que el suicidio. También habia clérigos y 
-frayles a p ó s t a t a s , pues he visto á Noel, á Pingré y a Mulot 
Estos dos >• La,'ande también eran miembros de la junta secreta 
del Grande 0 * f « * f * . E l P u d r e Don Gerles se enlazó con Ra-
batid de Saint Etienne ( S, Estevan ) y e n J a l ó ( r ¡ a d e 

Jas nueve hermanas pocos días antes de Ja revoluc ión. Fauchet 
se apresuró á pasar á la Bou che de fer ( boca de hierro ) con 
Goupjl de Prefeln y Bonneville. Steyes , aunque miembro de 
esta lógia , hsbia formado otra nueva en el palacio real lla-
mada el club délos veinte y dos, que eran lo» escogidos de entre 
los escogidos, ( i ) 

puede formar concepto de la opinion revolucionaria do-

(i) Memorias sobre las logias. 

minante de la lógia de las nueve hermanas por los escr i tos , q u e 

salieron de la pluma de los hermanos, luego que la corte tuvo 

la imprudencia de convidar á los sofistas, paraqoe comunicasen 

al publico sus luces sobre el modo de componer los estados g e -

nerales. Uno de estos escritos, producción de Lametherie , se 

estaba leyendo en casa del duque de la Rochefoucauld , quando 

un señor francés, que me ha comunicado esta anécdota , reparó 

y d i x o , que el proyecto de aquel escrito atacaba la religión y 
los derechos del soberano. Pues bien ; respondió el D u q u e , 

una de dos ; ó la corte admitirá nuestros proyectos , y con esto 

lograremos lo que deseamos ; ó no los admitirá ; y en este caso 

sabremos desprendernos del Rey. E n e f e c t o , este era el p i i n c i -

pal proyecto de los sofistas mazones B a i l l y , G u d i n , L a m e t h e -

rie y Duponf. ( k ) Si habia de haber R e y , le querían subor-

dinado á su igualdad y á su iibertad de soberano , que dictase 

las leyes , que ellos mismos h a r í a n , aunque les parecía que lo 

mejor era desprenderse de él. E n este último proyecto sobre-

salía Brissot , quien para derribar el trono, empezó por e n v i l e -

cer lo . 

Lógia del Candor . 

Habia otros hermanos, que formaban otros p r o y e c t o s , que 

se ordenaban á enlazar su ambición con la libertad é igualdad 
m a z ó n i c a s , y estos componían la l ó g i a , llamada de! Candor. 
E n ella se hablaba mucho de los derechos del hombre , y pro-
clamaban con a n t i c i p a r o n , que uno de sus mas santos de'oéres 
era la insurrección. LafayetU, discípulo de Steyes, descubría 
en esta toda la gloria de Washington. L o s Lameth , por sobre-
nombre los ingratos, solo deseaban castigar ú. la corte por los 
benefic ios, que de ella habían recibido. E l marqués de Mvn-
tesquieu, Moreton de Chabrillant y Custine la querían castigar 
porque los habia despreciado. T a m b i é n habia aquí sugetos ,, 
adictos de un modo muy particular á F e l i p e de O r l e a n s ; tales 
eran su c o n s e j e « * L a c i o s , su chanci l ler la Tóuche, un tal 

(k) Veanse sus escritos y opiniones en el tomo 2. de estas 

Memorias . 



Sillery el mas v i l de sus e s c l a v o s , y cTAguillon el mas asque-

roso de sus ma'scaras. (I) L e s h a c í a n c o m p a ñ í a el M a r q u é s de 

Luzignan, y aquel P r i n c i p e de Broglie , c u y a j u v e n r u d des-

honraba un a p e l l i d o , d i g n o de todo respeto . Guillotin, el único 

de esta lógia que no tenia t í t u l o , conoció bien presto el poder 

d e sus c o f r a d e s , q u a n d o habiéndole c i t a d o el par lamento por 

una memoria sediciosa , que habia p u b l i c a d o , v i ó , que acu-

dieron á sostenerle millares de in ic iados , c u y a s amenazas y qua-

dr i l las hicieron conocer á los m a g i s t r a d o s , que y a no era tiem-

p o de c a s t i g a r á los hermanos m a z ó n i c o s . 

Lógia del C o n t r a t o soc ia l . 

E n este estado se hal laban las l ó g i a s y los hermanos mazo-

nes mas notables de P a r í s quando l legaron los diputados del 

i l u m i n i s m o germa'nico. E l común de los autores d i c e , que estos 

se apearon en la c a l l e , l lamada Coq-heron, y cumplieron con 

su misión en la l ó g i a del Contrato social. T e m o haber dado á 

mis lectores a l g ú n m o t i v o para este error , q u a n d o en el 2 tom* 

de mis Memorias c a p . 1 3 . hablé de una l ó g i a , estableci-

da en aquella c a l l e . P e r o ^se debe o b s e r v a r , que entonces solo 

h i c e mención de los sofistas adheridos al D u q u e de la Roche-

f o u c a u l d , entre los quales ninguno habia q u e fuese miembro de 

este Contrato social. B i e n puede ser que h a y a e q u i v o c a d o el 

nombre de la cal le en donde se reunían ios conjurados : pero 

no me he engañado en quanto a' los mismos conjurados . Para dis-

t i n g u i r l o s mejor y no confundir los con mazónes de otra especie, 

he hecho las mas escrupulosas i n v e s t i g a c i o n e s . E n t r e otras co-

sas he adquir ido una lista numerosa de los hermanos del Con-

trato social, (m) y no he descubier to á a l g u n o que no fuese 

(1) Sabe todo París, que en el dia 5. de Octubre se halló 

en Ves alies entre las fur ias de la H a l l e , con su cofia, vestido 

y armado como ellas. 

(m) De muy buena gana publicarla esta lista : pero no 

se si acomodaría á tantos Marqueses, Barones, Condes y Du-

ques. Por otra parte, yo no escribo la historia de los tontos que 
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realista y que se h a y a d is t inguido por su ze lo en f a v o r de la re-

v o l u c i ó n . A mas de que he descubierto el o r i g e n d e l error i n j u -

r ioso á esta l ó g i a en lo q u e h a b i a d i c h o , b a x o el n o m b r e s u -

puesto d e Jacques le Sueur, e l a u t o r des Masques arrachés ( d e 

l a s ma'scaras q u i t a d a s ) en un romance obceno y l leno de c a -

l u m n i a s c o n t r a personas las mas respetables. E s t e autor p o n e en 

e l c a t á l o g o de los conjurados r e v o l u c i o n a r i o s á u n o s p e r s o n a g e s , 

q u e he c o n o c i d o en P a r í s , y q u e s i e m p r e han sido e n e m i g o s de 

l a r e v o l u c i ó n . P o n e entre los i n i c i a d o s del Contrato social a l 

d u q u e de la R o c h e f o u c a u l d , al abate F a u c h e t , á B a i l l y y á 

L a f a y e t t e , q u e nunca han sido miembros de tal l ó g i a . D i c e , 

q u e su G r a n d - M a e s t r e era F e l i p e de O r l e a n s , q u a n d o s i e m p r e 

f u é gobernada por Edimburgo. C o n t r a la f é p ú b l i c a a t r i b u y e a l 

v e n e r a b l e C a r d e n a l de M a l i n e s unas c o s t u m b r e s , q u e d e s m i e n -

ten a l tamente la r e p u t a c i ó n , sabiduría y v i r t u d e s de este p r e l a -

d o . E n fin, no v e o q u e se pueda c i t a r la autoridad del fingido 

le Sueur sino en lo q u e d ice r e l a t i v o á l a r e c e p c i ó n de los i l u -

minados filaletas\ y aun en quanto á esto m e z c l a a l g u n a s p e r -

sonalidades h o r r i b l e s , hac iéndose a c t o r de la escena , q u a n d o 

solo es p l a g i a r i o de M i r a b e a u . 

A mas de que me consta , q u e los embiados de W e i s h a u p t 

no podían d i r ig i rse á unos h o m b r e s , q u e fuesen mas e n e m i g o s 

de su s i s t e m a , tanto m a z ó n i c o , c o m o d e s o r g a n i z a d o r , q u e los 

miembros del Contrato social, pues estos h ic ieron q u e m a r en 

l ó g i a plena el escr i to mas famoso de aquel B o n n e v i l l e , gran 

a m i g o de B o d e . E n fin , t e n g o entre manos la prueba o r i g i n a l 

en est i lo m a z ó n i c o , q u e consiste en una tabla , ó lamina , t r a -

z a d a por un sugeto q u e he c o n o c i d o , la qual v i e n e á ser u n a 

carta , que por d e l i b e r a c i ó n del Contrato social se e m b i ó á m u -

chas otras lógias con el fin de atraherlas al p a r t i d o de L u i s 

X V I . contra los j a c o b i n o s . E s c ier to que los hermanos real is tas 

se han dexado engañar, sino que quiero descubrirlos conjurados... 

Debo decir : que en tiempo de la confederación de que voi á 

hablar, la misma Reyna fué de parecer de que se admitiesen á 

la lógia á algunos hermanos menos aristócratas, paraque no se 

hiciese demasiado sospechosa. 

I 2 • TOM. I V . 
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del Contrato social se engañaron en este proyecto de confedera-

ción m a z ó n i c a ; conbidaban las lógias á que se reuniesen para 

conservar el R e y según la consti tución del año 1 7 8 9 . ; L u i s 

X V I . queria en realidad c u m p l i r el juramento , que se le habia 

arrancado en favor de esta misma c o n s t i t u c i ó n , y estaba muy 

satisfecho con la lista de los mazones confederados : pero el 

ministro M r . de la Porte no pensaba de este modo. A l ver 

aquel la tabla ó lámina y e! número de sus subscriptores dixo : 

Es imposible que estos sugetos no sean constitucionales, y que 

de ellos podamos hacer verdaderos realistas. A lo que respon-

dieron los agentes del Contrato social: Empecemos por conservar 

el rey tal como está, y ya veremos de restablecer con el tiempo 

la monarquía. E s t a respuesta escusa á los hermanos del Con-

trato s o c i a l : pero su intención no hace que el e n g a ñ o que pa-

decieron sea menos c o m p l e t o . E n p r i m e r l u g a r , podían haber 

v i s t o , y no v ieron , que un gran número de subscriptores es-

taba contento con su igualdad y l ibertad , y q u e solo querían 

un rey como un Dux de G e n o v a ó V e n e c i a , sujeto al pueblo 

soberano l e g i s l a d o r , y que L a f a y e t t e y B a i l l y y otros muchos 

revolucionarios también se habrían s u b s c r i t o , sin que por eso 

dexasen de ser jacobinos , ó rebeldes. T a m p o c o vieron , que 

estos mismos hermanos constitucionales se habrían levantado 

contra el C o n t r a t o s o c i a l , si hubiesen l legado á saber que la 

intención era restituir al rey todos sus ant iguos derechos. A 

mas de esto no vieron , que era m u c h o mas f á c i l l levar los 

constitucionales á toda la democrac ia del grand c lub , que ha-

cerlos verdaderos realistas. Y pr inc ipa lmente ignoraban , que 

en las lógias habia muchos iniciados de la democracia , quie-

nes les acusaban de traidores á la igualdad y l ibertad. E s t o su-

cedió en efecto. L o s autores de la confederación bien pudieron 

c o n c l u i r su carta con estas p a l a b r a s : » E s t a tabla es solo para 

r> vuestro c a p í t u l o : usad de ella con d i s c r e c i ó n . H e m o s de tra-

v> tar desintereses muy sagrados, el de la monarquía francesa y 

v> de su R e y , y el de la mazonería y sus miembros. " Pero 

mas se a t e n d i ó , ó por mejor d e c i r , solo se atendió á este últi-

mo. Mientras que los medio- in ic iados iban poniendo sus 

firmas, los hermanos mas profundos de todas partes las dela-

\ 

taron al grande c l u b , y los del Contrato social fueron pros-

critos. • t 

Asegurado de este h e c h o , y v iendo por otra parte que los 

hermanos del Contrato social decían expresamente en la misma 

tabla , que generalmente hablando , no habia de haber clubs 

políticos y deliberantes ; habiéndome asegurado también muchos 

m a z o n e s , que la convocacion para venir á del iberar con los d i -

putados a lemanes , habia salido de la lógia de los Amigos reuni-

dos, d i g o , que no me puedo adherir á lo que dicen v a n o s a u -

tores, que aquella convocatoria habia salido del Contrato social , 

y que de aquí salieron las administraciones pol í t icas que se es-

tablecieron despues de la l legada de los alemanes. M u y bien 

puede ser que las circunstancias locales de haberse establecido 

en una misma calle la logia del Contrato s o c i a ' , y a lguna de 

aquellas de la administración po l í t i ca , h a y a n dado mot ivo á esta 

equivocación : pero lo cierto e s , que no tenian unos mismos 

sentimientos. T a m p o c o es verdad que el D u q u e de Orleans 

h a y a puesto sobre la puerta de esta l ó g i a este letrero : Cada 

uno trahe aqui su rayo de luz. D e lo que se s igue , que 

M i r a b e a u conduxo sus hermanos que habían l legado de A l e -

m a n i a , no á la lógia del Contrato s o c i a l , sino á la d é l o s 

Amigos reunidos. Sava let te y B o n n e v i l l e habían hecho de 

esta°cl punto c e n t r a l , ó de reunión , como lo espresa su mismo 

título , para los hermanos mas fervorosos por la revo luc icn , 

y mas adelantados en los misterios. A l l i concurr ían á los días 

y horas señaladas , desde todas las lógias de P a r í s y también de 

las Provincias , todos aquellos s u g e t o s , que c o n v o c a b a la secta 

para sus últimos consejos. E s t o s todo lo eran á un mismo t iem-

po .jilaletas escogidos, y escogidos de ICadosch ó de rosa-cruz; 

los habia de la calle Sourdiere, de las nueve hermanas,del 

Candor y de las oficinas mas secretas del Grande Oriente. A q u í 

se presentaban los hermanos v iageros que l l e g a b a n de L y o n , 

A v i ñ o n ó Bordeos. L o s que venían de A l e m a n i a con los nuevos 

misterios no podían e n c o n t r a r e n P a r í s un centro mas favorable 

á su misión, aqui fué donde expusieron el ob je to y la i m p o r -

tancia de su c o m i s i o n ; se puso el c ó d i g o de W e i s h a u p t sobre 

el escritorio de la oficina y se nombraron comisar ios paraque lo 
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exáminasen y diesen cuenta de su contenido. 

P e r o a q u i el tenebroso senado i m p i l e la entrada al historia-

dor. N o puedo lisongearme que penetraré para dar los por-

menores de las deliberaciones. C o n o z c o á muchos hermanos 

que aun se acuerdan en general de la diputación : pero ape-

nas tienen presentes los nombres de Amelio Bode, y de Bayardo 

Busche. D e lo que se acuerdan es , de que v ieron que á estos 

alemanes varias lógias les hacían los honores que solo se hacen 

á los hermanos visitadores de la mayor importanc ia : pero como 

en estas concurrencias ó visitas no se trató de la al ianza que 

iban á hacer los de los antiguos misterios con los de W e i s h a u p t , 

no les es posible comunicar mas luces. L o s documentos que 

tengo solo d i c e n , que hubo negociaciones f o r m a l e s , sobre 

las quales no dexaron los diputados de dar noticia á su areo-

p a g o ; que estas negociaciones duraron mas tiempo de lo que 

se pensaba ; que se concluyeron con la resolución de introducir 

en las lógias francesas los nuevos misterios sin alterar en cosa 

alguna su antigua f o r m a ; de i l u m i n a r l a s , sin nombrar siquiera 

el nombre de la secta de la qual eran aquellos mis ter ios , y en 

f i n , de tomar del c ó d i g o de W e i s h a u p t no mas que los medios 

c o n v e n i e n t e s , según las c i r c u n s t a n c i a s , para apresurar la re-

vo luc ión. S i los hechos que siguieron tan de cerca á esta nego-

ciación no nos hubiesen comunicado ideas mas fixas sobre sus 

resul tados, ignoraríamos aun los grandes sucesos , cuyas noti-

cias dieron á sus hermanos de Alemania los i luminados Amelio 

y Bayardo. P e r o estos hechos han hablado por la historia; 

cotejemos las é p o c a s , y nos será fáci l conocer lo que la revolu-

ción francesa debe á esta famosa diputación. 

E n la ép oca de los diputados a lemanes , aun habia en Pa-

rís una multitud de charlatanes que evocaban , ó llamaban los 

«spíritus y los muertos , por el dinero de los v i v o s , engañando 

á muchos i n c a u t o s , que no l legaban á a lcanzar las astucias y 

artificios de que se val ian para sus intentos. E s t a época era la 

d é l o s tr iunfos de un tal Mésmer, que tanto há dado que reir 

á la E u r o p a . H a g o esta o b s e r v a c i ó n , porque es c i e r t o , que 

los diputados del i luminismo encubrieron el objeto de su viaga 

con el pretexto de instruirse en la c iencia de Mésmer, cuya 

f a m a , d e c i a n , los habia atrahido desde el centro de A l e m a n i a . 

Y principalmente hago esta o b s e r v a c i ó n , porque esta c ircuns-

tancia no permite fixar su l legada á Par ís despues del año 1 7 8 7 . 

pues en el de 88. y a nadie atendía al mesmerismo, habiendo 

abandonado sus cubetas á algunos i n i c i a d o s , que eran objeto de 

la risa del p ú b l i c o , y c u y o imper io casi estaba r e d u c i d o al pa-

lacio de la duquesa de B o u r b o n . E s t e pretexto habría sido tan 

r idículo como y a lo eran los engañados por Mésmer. P o r otra 

p a r t e , los notables , y el p a r l a m e n t o , Br ienne y N é c k e r l lama-

ban las atenciones de los parisienses á otros objetos mas i m p o r -

tantes. L a s memorias que tengo y los sugetos mas instruidos, 

aun los mismos franc-mazones , cuyas lógias visitaron los dipu-

tados Bode y Bayardo fijan la l legada de estos al t iempo de la 

primera ccnvocac ion de los notables , c u y a asambléa se abrió 

en 22 de F e b r e r o de 1 7 8 7 . E n e f e c t o , en este año se manifestó 

el influxo del código de W e i s h a u p t sobre los franc-mazones 

franceses. 

Primer hecho. 

• E n este mismo año desaparecieron los misterios de los 

Amigos reunidos, y de otras lógias de P a r í s , que habia adop-

tado la mística simulada de los M a r t i n i s t a s ; hasta el nombre 

de filaletas, p a r e c e , que se habia o lv idado. S e díó un nuevo 

giro á los secretos m a z ó n i c o s , y se introduxo un nuevo grado 

en las l ó g i a s , que los hermanos de París se apresuraron em-

biarlo á los hermanos de las P r o v i n c i a s . L o s iniciados acudieron á 

los nuevos misterios; tengo á la vista una memoria de un hermano, 

que cerca el fin del año de 1 7 8 7 . recibió el c ó d i g o en su l ó -

g i a , que estaba á mas de ochenta leguas distante de París . C o n 

arreglo á las convenciones, este grado conservaba los emblemas 

y los ritus m a z ó n i c o s , la cinta era de color de aurora ; la ve-

néra , una estrella ; las fiestas se celebraban en los equinocios ; 

pero lo substancial de los misterios era un d i s c u r s o , que casi 

era copia del Gerofante epopra i luminado. Se anunciaba la 

aurora de un buen dia ,y el secreto de la mazonería , hasta en-

tonces desconocido , debia pasar á ser la propiedad de todos los 

hombres libres. E s t a propiedad eran todos los principios de la 



igualdad y libertad y de la religión, pretendida natural„ que 
W e i s h a u p t descubre en su g r a d o de e p o p t a , y q u e aqu í se ex-
ponen con el mismo entus i a smo. L o s d i scursos del in ic iante 
caballero del sol, ó de Kadosch e ran nada en comparac ión de 
es te . E l f r a u c - m a z o n , q u e rae d ió es ta s i m p l e not ic ia , había 
rec ib ido todos aquel los otros g r a d o s ; no obs tante , los nuevos 
mis ter ios le irritaron en tal modo , q u e no q u i s o i n i c i a r s e : pero, 
a ñ a d i ó , la mayor par te de los h e r m a n o s q u e componían la ló-
g i a , se e lec t r izaron de tal modo , q u e se vo lv i e ron motores los 

mas fogosos de la revolución.. Algunos de ellos han ocupado 

puestos muy elevados . y uno llegó hasta el ministerio. S i n em-
b a r g o en este g r a d o ni s i q u i e r a se p ronunc iaba el nombre de 
iluminado, y parec ía que so lamente era una e x p l i c a c i ó n del 
or igen de la mazoner ía y de sus secre tos . L o s hermanos y a se 
ha l taban con todas las d i spos ic iones p a r a a d o p t a r aquel la s ex-
p l i c a c i o n e s , y los de F r a n c i a se ha l l aban en aque l mi smo es-
tado en q u e aque l lo s mazones d e la A l e m a n i a p r o t e s t a n t e , que 
K n i g g e retrata con tanto p r i m o r ; no nec i taban de p ruebas pro-
l o n g a d a s : se vo lv ie ron i luminados con la mayor f ac i l idad ; re-
c ibferon el g rado y hételos aqu i l lenos del mismo entus iasmo. 

H a s t a este t iempo no era f á c i l va t i c ina r por las d i spos ic io-
nes de la s lógias f r a n c e s a s , q u e e s p e c i e de revolución seria la 
t r iunfante . L o s f r anc-mazones , en g e n e r a l , quer ían una mu-
d a n z a de constitución } pero su i g u a l d a d y l iber tad desorgani -
z a d o r a s solo se descubr ía del todo á los e s cog idos de entre los 
e s c o g i d o s . S u s misterios solo se mani f ie s tan en sus últimos g r a -
dos : pero en estos mas i m p e r i o exerc ian Jas pruebas del terror, 
q u e los medios de conv icc ión . C o n o z c o á m a z o n t s , que en el 
g r a d o de Kadosch hab ían j u r a d o odio á todo culto y á todos los 
reyes , los qua le s , sin e m b a r g o , pocos momentos de spues o lv i -
daban este ju ramento , y se mani fe s t aban decididos en favor de 
l a monarquía . E l espír i tu de f r a n c é s era en la m a y o r parte de 
los hermanos superior al e sp í r i tu mazón ico . T a n t o su opinion 
como su corazon per severaban adher idos al R e y . P e r o era pre-
c i so t r iunfar de e s t a opinion y mudar el corazon de los herma-
nos , y para es to se neces i taba de toda l a energ ía de los sofis-
mas , y de toda l a i lus ión de los Gerofantes. P a r e c í a q u e W e i s -
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haupt habia empleado todo su ingenio en el g r a d o de Epopta 

para hacer que sus d i sc ípulos pasa sen del de sprec io de los a l -
tares al odio de los tronos. A este fin es tablec ía p r i n c i p i o s d e 
los quales deducía sus conseqüencias , con las q u a l e s in f l amaba 
los corazones con el fuego de a q u e l l a rabia , que á él m i s m o 
le abrasaba contra los reyes . E s t e mismo e fec to p r o d u x o su 
Epopta mazónico. 

Segundo hecho. 

P e r o aun era p o c o haoer conquis tado p a r a el i l u m i n i s -
mo á tantos hermanos de las an t i gua s lóg ias ; el epopta de 
W e i s h a u p t exórta á sus in ic iados á que se for t i f iquen con la 
muchedumbre . T a m b i é n descubr imos que en la é p o c a del n u e -
vo g r a d o y del régreso de los d iputados , se aumentaron en P a -
rís y en las P r o v i n c i a s las l óg i a s , mas que nunca , y q u e el 
s i s tema de los f r anc-mazones se alteró en quanto á la e lecc ión 
de los hermanos . A pesar del envi lec imiento en q u e y a se 
ha l l aba la f ranc-mazoner ía en F r a n c i a , rara v e z se componían 
sus junta s de las heces del pueblo : pero de spues l a s l ó g i a s de 
los a r raba le s de S . Antonio y de S . M a r c i a l se l lenaron de m o -
zos de cordél y ganapanes f ranc-mazones . L o s i n i c i a d o s , repar-« 
tidos por los pueblos y a ldea s , es tablecieron l ó g i a s , á las q u a -
les acudían los artesanos mas g r o s e r o s , y los r ú s t i c o s mas to s -
cos á oír hablar de i gua ldad y l iber tad y enca lenta r se los ca s -
cos con los derechos del hombre . E n t o n c e s t ambién el D u q u e 
de O r ' e a n s l lamó á los mister ios é hizo f r anc-mazones a' a q u e l l a s 
legiones de g u a r d i a s f r a n c e s a s , dest inadas á la g u a r d i a de la 
Bas t i l l a y de Versa l l e s . Q u e se les pregunte a' los o f ic ia les de 
las mismas l e g i o n e s , y responderán , que se au senta ron de las 
lóg ias de la i g u a l d a d v iendo que las l lenaban sus s u b a l t e r n o s . 

Tercer hecho. 

E n esta misma época se es tablecieron en P a r í s u n a m u l t i t u d 
de c l u b s , de L i c e o s , y de j u n t a s en todo sem -jantes á las q u e 
l a unión germánica habia e r ig ido en la otra pa r te de l R i o . E s t a s 
y a no eran lógias s imple s , t r a n c lubs , eran of ic inas arrtgladoras 

y políticas. T o d o s estos c l u b s d e l i b e r a b a n , y su s re so luc iones , 
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como las de las juntas de los negros , se e levaban á la oficina de 

la correspondencia del Grande Oriente, de donde se embiaban 

á todos los venerables de las p r o v i n c i a s . H e aqui la cadena de 

W e i s h a u p t ; el arte de sublevar á los pueblos en un instante , 

desde levante á p o n i e n t e , y desde el septentrión al medio dia. 

E l principal de estos clubs arregladores era un verdadero areo-

pago,, er ig ido en P a r í s , á imitación del de Alemania . E l 

lugar que en este ocupaban Espartaco , Filón y Mario, lo 

ocupaban en aquel Orleans, Mirabeau, Sieyes, Savalette y 

Condorcet. 

U f i 

» <; • 

Quarto hecho. 

A p e n a s l legaron á saber la composicion de los eslabones 

de la cadena de W e i s h a u p t , quando y a la formaron y exten-

dieron desde el uno al otro extremo. Sus instrucciones llegaron 

hasta las últimas lógias y se e n c a r g ó á los Venerables que acusa-

sen el recibo, y añadiesen á sus respuestas el juramento de eje-

cutar fiel y puntualmente tedas las ordenes que se les comunica-

rían por el mismo conducto. A los que titubeaban se les amena-

zaba con Vaqua tophana, y con los p u ñ a l e s , que persiguen á 

los traidores, (n) 

Quinto hecho. 

L o s hermanos , á quienes estas ordenes irritaban , ó atemo-

rizaban , no tenian otro recurso que abandonar Jas lógias y sus 

m a z o s , baxo todos los pretextos que pueden sugerir el horror 

y el temor. Otros hermanos mas zelosos ocuparon sus puestos; 

y sucediendose unas ordenes á otras todo lo iban disponiendo 

hasta que l legó el momento de los es.tados generales . Se señaló 

el dia 1 4 de J u l i o de 1 7 8 9 . p a r a l a insurrección general . E n este 

dia se oyeron fuera de las lógias los gr i tos de igualdad y liber-

(n) La fecha de estas cartas, ordenes y amenazas es la 

de los estados de Bretaña, es decir de Julio de 1 7 8 8 . ; á lo 

menos un mazon Radosch que era miembro de estos estados la 

recibió entonces el nuevo grado se le habia embiado seis me-

ses antes. 

tad 5 E n París solo se descubrían segures, bayonetas y chuzos; 

cayó la Basti l la; los correos que l levaban esta noticia á las P r o -

vincias , vo lv ían diciendo , que todas las c iudades y pueblos 

estaban en insurrecc ión, y que en todas partes se oían los mis-

mos gritos de igualdad y libertad como en la C a p i t a l . E n este 

dia se cerraron todas las l ó g i a s , y cesaron de congregarse en 

sus cavernas.los mazones. L o s verdaderos iniciados , desde en-

tonces se manifestaron en p ú b l i c o , en las sesiones, en las casas 

consistoriales y en las of icinas revolucionarias. D e l mismo mo-

do que habían dominado en las juntas electorales , dominaron 

en la asamblea , l lamada nacional. L o s bandidos ensayaron sus 

f u e r z a s ; se quemaron las barreras de P a r í s ; en las provincias 

se incendiaron los p a l a c i o s ; empezó el terrible uso de las lin-

ternas; se l levaron cabezas en las puntas de las p i c a s ; sit iaron 

al monarca en su mismo p a l a c i o ; se sacrif icaron sus g u a r d i a s ; 

solo unos prodigios de fidelidad y de valor pudieron entonces 

sa lvar a' la R e y n a ; al soberado se lo l levaron c a u t i v o á su mis-

ma c a p i t a l « - Contentémonos con esta apuntación de los horrores 

que. ha presenciado toda la E u r o p a y volvamos á la mano que 

manejaba esta c a d e n a , y que la ha fabricado con tantos art i f i -

cios de . la seducción. JLas correspondencias hic ieron que s a l i e -

sen de sus lógias los hermanos , y con esto la F r a n c i a presentó 

el horroroso espectáculo de un millón de fur ias , que se dexaron 

ver á un mismo dia , levantando por todas partes los mismos 

gritos en nombre de la igualdad y libertad y cometiendo en 

todas partes las mismas atrocidades , ¡ Q u e hombres , ó que 

monstruos fueron los presidentes de aquellos primeros desas-

tres 1 Todas las historias nos descubren una nueva caverna en 

la q u a l , b a x o el nombre de club de Bretón, se reunían Mira-

beau , Sieyes, Barnave, Chapellier , el M a r q u é s de la Coste , 

Glezen, Bouche y Pethion , es decir los élites de los iniciados 

de la capital y de las p r o v i n c i a s , para componer su junta c e n -

tral , d i r ig i r las correspondencias y fixar el modo y momento 

de la insurrección, 

TOM. i r * 
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Origen del nombre de Jacobinos , que se dió á los con-

juradus. 
P e r o aquellos no f u e r o n m a s q u e su s pr imeros cr ímenes , y 

los muchos q u e intentaba cometer , neces i taban q u e se enlazasen 
los medios con los b r a z o s . A este fin M i r a b e a u reunió á todos 
los in ic iados de las l ó g i a s d e P a r í s en un t e m p l o del D i o s del 
e v a n g e l i o , en la i g le s i a d e aque l lo s re l ig iosos , l l amados Ja~ 
eobinos en F r a n c i a ( los R e l i g i o s o s Dominicos ) , y aqu i esta-
b lec ió un c lub con a q u e l l o s mi smos sugetos q a e y a componían 
su club Bretón. L a horda d e sus hermanos con jurados se apre-
«oró á seguir le , y desde entonces a q u e l santo templo no es co-
noc ido en la historia d e l a r evo luc ión s ino b a x o el nombre de 
*lub;e¡ ape l l ido con q u e eran conocidos aquel los religiosos , 
q u e en el cantaban las d i v i n a s a l a b a n z a s , p a s ó á ser el nombre 
d i s t in t ivo de aque l l a g a b i l i a , q u e es tab lec ió a l l i mismo l a es-
cue la de sus b l a s f e m i a s y el centro d e sus maquinac iones . N o 
t a rdó toda la E u r o p a entera en d a r el nombre d e Jacobinos i 
los x e f i s v actores , promotores , y admiradores d e la revolu-
ción f r ancesa . E s t e n o m b r e , hecho el objeto de la m a l d i c i ó n , 
mani fe s tó desde entonces á todo e l mundo quienes eran les 
monstruos que s igni f icaba ; monstruos , sofistas dé la impiedad 
conjurados contra D i o s y su C r i s t o : m o n s t r u o s , sofistas de la 
rebelión , conjurados contra D i o s y los R e y e s ; monstruos y 
sofistas , en fin, de la a n a r q u í a 9 conjurados contra toda so-
ciedad.. 

f zs .c . r on s u y \ f fcspcbiaous a w c < • . : ! f . q Kvbpl 
Identidad de los J a c o b i n o s y de los iniciados de las tres 

conspiraciones. 

R e s o l v á m o n o s p u e s á entrar en esta c a v e r n a ; c a v e r n a que es 
* 1 or ig ina l de q u a n t a s ha es tablec ido y mul t ip l i cado la s e c t a , 
b a x o el mismo nombre en todas l a s p r o v i n c i a s . A el la nos lleva 
l á ob l igac ión q u e nos hemos impues to de s e g u i r los pasos á 
f anta s sec tas consp i radora s desde sus p r inc ip io s hasta el mo-
mento de su c o a l í c i o n , en q u e reun ida s totfes y a no formaron 
mas q u e a q u e l monstruoso c o n j u n t o de séres , l l amados Jacobi-

nos. L a s t in ieb la s han p o d i d o ocultar los en a lgunas ocas iones ; 
también p u e d e ser que nues tras demostrac iones no h a y a n bas-

t f t f e á todos los lectores p a r a ver , que esta fatal unión comen-
t ó q u a n d o los sof is tas se introduxeron en las lógia» m a z ó n i c a s , 
v se consumó con la unión de los sofistas á los d iputados del 
i luminismo : pero a q u i , en es ta caverna , todo se descubre^de 
eolpe , pues todos los revoluc ionar ios se unen coa los mismos 
juramentos . Sof i s tas é i n i c i a d o s d e la s ú l t i m a s lógias , de rosa-

cruz , caba l leros de l s o l , de K a d o s c h , los d i sc ípu os de V o l -
t a i r e y de R o u s s e a u , los in ic iados templar ios , la prole de 
Swedenborg y d e Saint-Martin y los E p o p t a s de W e i s h a u p t , 
todos t raba jan aqu i de concierto para los trastornos y c r íme-
nes r evo luc ionar io s . é 

Y a no existe aquel impío que f u e el p r i m e r o que ju ró a p l a s t a r a 
J e s u - C r i s t o : pero existen sus maquinac iones , y aun v iven sus d i s -
c ípu lo s . L o s hemos visto n a c e r e n sus l i c é o s a c a d é m i c o s ; p o r mu-
cho t iempo han i s tendido sus b l a s f emia s de corr i l lo en corr i l lo , 
b a x o los auspic ios de a lgunas h e m b r a s i n i c i a d a s , como la du-
q u e s a d ' A v i l i e , la marquesa D u d e f a n t , l a s damas G e o t r m , 
i ' E p i n a s e , N e c k e r y S t a e l ; por a lgún t i e m p o concertaron sus 
consp i rac iones en el pa l ac io de Holbach ; p a r a aumentar l a 
i lus ión de sus sof imas con la f u e r z a de las legiones se in t ro-
duxeron en los mister ios de las l óg i a s m a z ó n i c a s : p e r o en el 
dia y a han abandonado sus l icéos y dexado su s corr i l los . A l l í 

se han r e u n i d o , en el g r a n c lub de los J a c o b i n o s ; aqu í se han 
qui tado hasta el manto de su filosofía, y se han puesto el gorro 
colorado. T o d o s , C o n d o r c e t , B r i s s o t , B a i l l y , G a r a t , C e r u t t y , 
M e r c i e r , R a b a u d , C a r a , G o r s a s , D u p u i , D u p o n t , L a l a n d e , 
t o d o s , ó a t é o s , ó de í s ta s , ó enc i c loped i s t a s , ó economis ta s , 
ó que se l l aman filosofos de toda s las sec tas , todos e s tán en l a 
lista de los J a c o b i n o s , o c u p a n el pr imer l u g a r de los rebeldes , 
as i como o c u p a r o n el p r i m e r o de los i m p í o s . A n d a n mezc lados 
con la basura de los vand idos y de la s l ó g i a s , con los heroe s 
de los cr ímenes y de los mister ios , con los sa l teadores de F e -
l ipe de O r l e a n s , con C h a b r o d su mas d i g n o abogado y con su 
r iva l L a f a y e t t e . Andan mezclados con todos los a p ó s t a t a s de 
la ar i s tocracia , como con todos los I s ca r io te s del c l e ro ; con el 
duque de C h a r t r e s , los marqueses de M o n t e s q u i e u y de l a 
( t a l l e , los condes de P a r d i e u , d e L a t o u c b e , y C a r l o s T e o d o r o 
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L a m e t h , V íc tor de B r o g l i e , A l e x a n d r o B e a u h á r n o i s , Sa in t -
F a r g e a u , y con S ieyes , P e r i g o r d de Autun , N o e l , C b a b o t , 
D o n G e r l e s , F a u c h e t y sus in t ruses . 

N o debe atribuirse al a c a s o la reunión en es ta c a v e r n a de to-
dos aquel los ant iguos con jurados de los l icéos y de la s lógias 
d e P a r í s y que á la misma a c u d i e r o n también los hermanos 
mas sobresal ientes de l a s p r o v i n c i a s , como eran Barrere, 

M e n d o u z e , Bonne iar rere y Col lot de H e r b o i s . N i tampoco 
puede atr ibuirse al aca so , q u e todos los c lubs j a c o b i n o s , tanto 
de P a r í s , como de las p r o v i n c i a s , se compus iesen generalmente 
de inic iados de rosa-cruz , ó caba l leros del T e m p l e y caballeros 
del sol , ó de K a d o s c h ; p r inc ipa lmente de a q u e l l o s , que baxo 
el nombre de filaletas seguían los mis ter ios de Swedenborg en 
P a r i s , L y o n , A v i ñ o n , B o r d e o s y G r e n o b l e . S i a lguno en el dia 
quiere encontrar aquel los hermanos tan zelosos de Saint-Mar-

tin , á los Savalet tes de l a L a n g e , y á otros seme jante s , que 
excedieron en sus mis ter ios á los an t iguos de r o s a ^ c r u z , sus 
predecesores , los ha l larán en el c lub de los j acob inos ; todos 
se han unido á W e i s h a u p t , y se han t rans formado en los mas 
fur iosos revoluc ionar ios , ( o ) E s t a o b s e r v a c i ó n y a la han hecho 
los a lemanes , como lo a s e g u r a n las memor ia s que tengo en mi 
poder . L o s f r a n c - m a z o n e s , q u e en otro t iempo eran grandes 
v i s ionar ios entre los d e r o s a - c r u z , ó entre los filaletas , muy 
pres to fueron los após to les mas ze losos de W e i s h a u p t y de su 
revo luc ión . L o s a l emanes c i tan entre otros á un tal Hülmer 

mart inis ta , muy célebre en P r u s i a , y á un tal J o r g e Faster , 

que contemplando los mister ios de S w e d e n b o r g , ayunaba quince 
d í a s , y hac ia o r a c i o n , y a p a r a tener la d icha de ver un es-
p ír i tu , y a la de ha l l a r l a p iedra fiilosofal. Ambos en el dia 
son j acob inos de los m a s v io lentos . T a m b i é n en F r a n c i a se 
han v i s to e x e m p l a r e s d e es ta espec ie . P u e d o c i t a r en particular 
á un tal Prunelle de Lierre. E s t e hombre , antes muy amable 
y buen n a t u r a l i s t a , se h a convert ido en una especie de buho 
m a r t i n i s t a , y tan violento como el y a nombrado Faster. L o 

(o ) Vease la lista de los principales Jacobinos en el escrito 
titulado, C a u s e s et ef fets de l a révolut ion . 
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propio ha sucedido con de L y o n , q u i e n á c a u s a r t e la cor . 
respondencia con los mart in i s tas se ha vuel to t * . t r o . c o n » 
Savalette en P a r i s , aunque menos c a u t o , pues se l e ha v i s to ir 
a la l o g i a , s iguiéndole un cr iado y c o n una c a t t e r a ^ q u e muy 
bien podía l l amarse v a l i j a , p u * s á .penas este Ifc ¿ o d i a l l evar . 
L l e g ó la r e v o l u c i ó n , y hetélo a q u i l i n o de los mas fur io sos j a -
cobinos , como también s u compañero M . . . — § i que no se 
puede decir de Jos mar t in i s ta s de A v i g n o n H a > f e roc idad 
que exceda á la de los que componían e s t a l ó g i a ? T o d o es to 
me confirma en l a op in ion de q u e . e n t r e Jos in ic iados de B w c 
denborg y de ! W e i s h a ú p t h a b í a muy poca d i fe renc ia . L a teoso-
fía de a q u e l no es mejor q u e el ateísmo-de- e s t e , ' N o h a y duda 
que W e i shaupt v a mas directamente al fin que se ha p r o -
puesto : pero tanto los mis ter ios de este como los de aquel cons-
p i r a n c o n t r a toda rel ig ion. Y aun s e idebe a d v e r t i r , q u e E s p a r * 
t aco es taba y a cas i resuelto á fuhdar todo su s i s t ema- sobre . l a 
teosof ía dd fuego principio y sobre l a teología de los Persas , 
como lo han hecho los cabal leros del F é n i x , los filaletas y los 
M a r t i n i s t a s . ( p ) Pero qualqi f iera sea la c a u s a de esta reunion de 
tantos conjurados y de s i s temas tan d i v e r s o s , e l la no puede 
poner se . en d u d a , : E m p e z d con la l l egada de B o d e , y es c ier to 
que se consumó en él g r a n c lub de los j a cob inos . Ert. ftsta c a -
v e r n a , los hemos v i s to ; su l i s ta se ha p u b l i c a d o , y esta c o m -
prehende todas las de los ú l t imos in ic iados de todas las l óg i a s . 
N o se c r e a , que esta so lo f u é una reunion l o c a l , ó una s imple 
reunion d e c o n j u r a d o s ; se reunieron y. convinieron en p r i n c i -
p i o s , en f o r m a s , , e n j u r a m e n t o s , y en med io s , y esto es lo que 

-testifica su coa l i c ion . 
« t t t h -»«oto « wsjt ®*"cVi'4 tv.-v. -

Otras pruebas de la coalicion. 

L e a m o s los d i scursos que se pronunciaron en el c lub . L o s 
hermanos tuvieron-desde entonces .sus per iódicos y archivos p ú -
b l i c o s , y veremos q u e s u s dioses son V o l t a i r e y, R o u s s e a u , 
como lo habían s ido de los sofistas en su s l iceos . Oiremos los 
mismos sofismas y l a s mismas b l a s f e m i a s , q u e se oían en el 
. 11') T 

( p ) Escritos orig. del iluminismor tomo ixarta.46.. 
. • fato V» w " • ( ? ) 



c l a b d e H o l b a c h contra el c r i s t i a n i s m o , y Jos mismos gr i tos de 
aque l la i g u a l d a d y l iber tad q u e eran el secreto mas reservado 
de s u s l ó g i a s . L o s in ic i ados d e es ta igua ldad y l ibertad creen 
q u e aún se ba i l an en sus pr imeras g u a r i d a s , q u a n d o se ven ea 
el g rand c lub de los j a e o b i p o s . L a s apar ienc ia s y Jos símbolos 
s e han c a m b i a d o : pero el g o r r o co lorado , q u ; han subst i tuido 
a l delantal y á Ja e s c u a d r a , so lo s i r v e para expresar con mas 
c l a r idad el ob jeto de los ant iguos mister ios . S u p r e s i d e n t e , es 
un verdadero Venerable, q u e concede é n iega la pa labra á ' los 
q u e la p i d e n , del mismo m o d o q u e sucedía en l a s log ia s . S ¡ 
p roponen los a s u n t o s sobrp ios qua le s se ha de deliberar* ; se to-
m a n los vo to s como en la s a l a . d e los mis ter ios . L a s leyes de 
los j acobinos y las de los f r anc-mazones p a r a admit i r ó dese-
c h a r á los h e r m a n o s también son Jas mismas . T a n t o en el 
Grande Oriente como en l a l ó g í a de. Jos amigos reunidos, y aun 
en todas las d e m á s , es desechado el c a n d i d a t o , que no se pre-
s e n t a al club con dos padrinos, q u e sa lgan p o r fiadores de su 
conducta y s u m i s i ó n . > , 

B ?•'. j1 i.';. . frj: 3 . l i s , - } . \ M i» U, () ¡ . ,... jjf. 

Identidad de los juramentos. 
T a m b i é n es la misma la s e g u r i d a d del j u r a m e n t o , que la 

de los m a z o n e s in ic iados en los últ imos mis ter ios . P a r a ser fa-
cóbíno como p a r a ser r ó s a - c r u z i luminado , ó h e r m a n o d e W e ¡ s -
haupt debe j u r a r el in ic iado una sumisión c i ega y absoluta á 
l a s decis iones d e los hermanos . D e s p u e s debe j u r a r , de un mo-
d o p a r t i c u l a r , q u e observará y hará obse rvar p o r la asamblea 
n a c i o n a l , todos Jos decretos q u e procedan en eonseqüencia de 
las decisiones del club. D e s p u e s debe j u r a r q u e se obliga á de-
nunciar al club á qualquiera sugeto que sepa que se opone & los 
decretos , inspirados por el club, y q u e d e n u n c i a r á , s in excep-
c i ó n , á sus mas Íntimos amigos, á su padre y madre, y á qual-
quiera de su familia. E n fin, debe j u r a r , como todos Jos in i-
c i a d o s de W e i s h a u p t , q u e executará y h a r á executar todo lo 
q u e los miembros ínt imos de este c lub o r d e n a r á n , y t ambíe t 
toda s las ordenes que podrían repugnar á su juicio y á su con-
ciencia ( q ) . 

(?) Memorias sobre el club de los Jacobinos. 

CAPÍTULO UNDÉCIMO. 2 4 5 

• Identidad de gobierno y de comisiott. 

T a m b i é n t ienen los j a c o b i n o s , lo m i s m o que el Grande 

Oriente, su s comis ionados y hermanos íntimos. N i n g u n o de es-
tos hermanos ha a b a n d o n a d o las l óg i a s p a r a renunciar á sus 
medios de f o m e n t a r , apresurar y p r o p a g a r l a s r evo luc iones . 
Tienen los j acob inos como el Grande Oriente, comis ionados p a -
ra las relaciones, pa ra la hacienda, p a r a la correspondencia, y 
pr incipalmente los q u e componen la q u e se l lama por exce len-
cia comísion secreta. C a s i t o d o s los m i e m b r o s , q u e componen 
estas comis iones han p a s a d o de la s l óg i a s al g r ande c lub , ( r ) 

Identidad de las proscripciones. 

E n fin , el c lub de los j acob inos t iene su s leyes de exc lu-
sión y proscr ipc ión como la s t ienen las ú l t imas Jóg ia s de los 
f ranc-mazones i l u m i n a d o s ; t iene una l ista negra y otra colora-

da, y esta es l i s ta de s a n g r e ; nunca se ponen en e l la en v a n o 
los nombres de los hermanos e x c l u i d o s . P a r í s ha ie ido m a s de 
.una vez sus n o m b r e s , y ha v i s t o , que los han m u e r t o , si antes 
no han s a l v a d o sus v ida s con la f u g a . ( s ) C o n esto y a ve el ; lec-
tor , que todo es lo mismo en la c a v e r n a de los j acobinos c o m o 
en las úl t imas l ó g i a s , cuyo lugar o c u p a . L o s in ic iados son Jos 
m i s m o s , lo son los o b j e t o s , los p r inc ip io s , l a s m a q u i n a c i o n e s , 

•los m e d i o s , y los ju ramentos . T o d o manif ies ta al his tor iador 
aquella coal ic ion de los in ic i ados d é l a impiedad, de los i n i c i a -
dos de la rebelión, y de los in ic i ados de la anarquía, que des -
pues solo formó una sola sec ta , conocida en el dia con el 
nombre fata l de Jacobinos. C o n o c í a m o s á unos b a x o el nombre 
de sofistas , á otros con el nombre de últimos mazones, y á 
o t ro s , en fin, l lamados iluminados : pero estos n o m b r e s , que 
dist inguían á anos de los o t r o s , y a se han o l v i d a d o , y solo son 
conocidos con el des Jacobinos. 

( r ) Vease la lista de estos comisionados en las causas y 

efectos de la revolución, ó bien en M o n t j o i e , Consp i rac ión 
de Orleans lib. 13. 

( s ) Vease un escrito titulado : Br i s so t á ses c o m c t t a n s , 
apré s son exclusión des J a c o b i n s . 



M u c h o me ha co s t ado p a r a l legar á las p ruebas de esta 
monstruosa c o a l i c i ó n / D b s p u e s de l día-en q u e Vol ta i re , . -éh fa-
vor de su i gua ldad y l i b e r t a d , juró a p l a s t a r y destruir , al imai 
g inar io infame; de spués del dia en q u e M o n t e s q u i a u no vid 
mas q u e esc lavos en todos lo s .pueb lo s sometidos á los monarcas 
y á las l eyes q u e estos háh hecho; d e s p o s s d e l dia en •que Rous-
seau no descubr ió s ino un • malhechor del 'genero . humano en 
aquel hombre ^ qUe habiendi desmontado y cultivado un terreno, 

dixo, este campo es mió, y puso los primeros cimientos de la so-

ciedad; desde aquel los dias de V o l t a i r e , M o n t e s q u i e u y Rous-
seau hasta el d ia f a t a l , en que los in ic iados de los tres , en nombre 
d é l a misma i g u a l d a d y d é l a m i s m a l i b e r t a d , reunieron en los 
'clubs j a c o b i n o s , todos Ios-sofismas de sus a c a d e m i a s contra J e -
s u - C r i s t o , todas las; maquinac iones de las lóg ias contra los 
r e y e s , todas las b l a s f emia s de W e i s h a u p t contra D : o s , contra 
los r e y e s , contra la pa t r i a y la s o c i e d a d , me ha s ido preciso 
p a r a descubrir s u m a r c h á y imponerme bien e n . s u s s i s t e m a s , 
a n a l i z a r 'sus a r t i f i c i o s , y penetrar en muchas c a v e r n a s . P e r o , 
al fin, a i están r e u n i d o s ; en la c a v e r n a del jacobinismo se 
hal lan todas las maqu inac iones , y todos los medios . E l histo-
riador y a no necesita de q u e y o haga mas inves t i gac iones para 
demostrar todos los d e l i t o s , y desastres de la revolución fran-
c e s a , ^ q u e han s a l ido todos de aquel la g u a r i d a . E s t a s Memo-
r ia s q u e públ i co y los per iódicos y a r c h i v o s de los mismos 
j acob inos manif iestan con la m a y o r ev idenc ia el or igen de to-
dos los males q u e han af l ig ido á la E u r o p a . Y a podia dar por 
conc lu ida mi tarea : pero aun tengo que hacer a lgunas obser-
vac iones sobre el órden con que se han ido p r o p a g a n d o los 
m a l e s . 

E n l a a samblea de los malvados se d e s c u b r e una ciencia 
fata l y monstruosa , q u e d i r i ge la marcha de los delitos y que 
reserva suces ivamente su execucion p a r a el t i e m p o en que se 
pueden executar con mayores venta j a s . E s t a pér f ida sabiduría se 
v a l e de los cómpl ices menos ma lvados para p r e p a r a r los cami-
nos ; s abe deshacerse ó d e s v i a r á estos simples in s t rumentos , 
luego que ve q u e no a d e l a n t a n , ó q u e mas s i rven de embarazo, 
que de uti l idad á sus progresos . A s í suced ió con los j acobinos . 

CAPÍTULO UNDÉCIMO. 2 4 7 

E s t o s á pesar d e , q u e , s e habían reunido en una m i s m a c a v e r n a , 
y eran todos a l i a d o s , observaron c ier ta progres ión en sus m a -
quinac iones y - m a l d a d e s . T o das las sectas tienen secretos r e se r -
v a d o s p a r a revelar los s u c e s i v a m e n t e , y cada con jurado t iene 
sus pas iones é intereses , lo mismo que en la s ú l t imas l ó g i a s . E s 
verdad q u e todos hacen un mismo voto y juramento d e trastor-
narlo t o d o , á fin d c e s t a b l e c e r su i g u a l d a d y l iber tad sobre un. 
puevc órden d e c o s a s : pero p a r a l l e g a r á este mismo nuevo ó r -
den sucede muchas veces que se chocan los votos . T o d o s abor-
recen al D i o s del E v a n g e l i o : pero unos quieren un D i o s para su 
filosofismo , y el filosofismo de otros no quiere á a l gún D i o s . 
L a f a y e t t e quer ía un rey-dax baxo las leyes é imper io del pueblo 
soberano : Pero F e l i p e no quer ía rey •., á no s e r q u e él mismo 
lo fuese . Br i s so t ni quer ía el rey de L a f a y e t t e , ni quer í a p o r 
rey á F e l i p e de O r l e a n s , s ino una mag i s t ra tura d e m o c r á t i c a . 
M i r a b e a u quer ía otro órden de c o s a s , y q u a l q u i e r a fuese este 
ó r d e n , él quer ía establecerlo . D i e t r i c h , C o n d o r c e t , Baboeuf y 
los ú l t imos in ic iados de W e i s h a u p t no querían otro gobierno 
que su hombre- rey, s iguiendo en todo el s i s tema de este ú l t imo. S e 
g raduaron los crímenes del mismo modo que los mi s t e r io s . L o s 
grandes in ic iados empezaron sus ataques va l iéndose d e los sim-
ples i n i c i a d o s . , E l combate de las pas iones pudo in ter rumpir ó 
s u s p e n d e r l a marcha de las ú l t imas m a q u i n a c i o n e s : pero y a 
mani fe s t a ré el órden con q u e la revolución f rancesa l a s ha ido 
desenvolviendo , y haré' sens ible s u marcha s u c e s i v a c o t e j á n -
dola con las d iversas s e c t a s , que l a habían medi tado con tanta 
pro fundidad . 

CAPITULO XII. 
. E'ff- 1 Tf l m^rríB m'ivq Wn fffállTODSli'» «OÍ 5D ttolbtotíl nOÓ EfTfl 

Aplicación de las tres conspiraciones á la revolución francesa. 

Identidad de los hechos y de las maquinaciones. 

„ A . proporc ion q u e y o iba desenvolv iendo la n a t u r a l e z a , 
objeto y medios de tantas maquinac iones subterráneas , c r e o 
que el lector se me ha ant ic ipado muchas v e c e s , a p l i c á n d o l o 
todo á lo que todos hemos v i s to . N o dudo que hab lando con 
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M u c h o me ha co s t ado p a r a l legar á las p ruebas de esta 
monst ruosa c o a l i c i ó n / D b s p u e s de l d ja en q u e Vo l t a i re , . ' éh fa-
vor de su i gua ldad y l i b e f t a d , juró a p l a s t a r y destruir- al imai 
g inar io infame; dé spues del dia en q u e M o n t e s q u i a u no vid 
mas q u e esc lavos en todos lo s .pueb lo s sometidos á los monarcas 
y á las l eyes q u é estos háh hecho; d e s p o s e d e l día en-que Rous-
seau no descubr ió s ino un • malhechor del 'genero • humano en 
aquel hombre ^ qUe habiendi desmontado y cultivado un terreno, 

dixo, este campo es mió, y puso los primeros cimientos de la so-

ciedad; desde aquel los dias de V o l t a i r e , M o n t e s q u i e u y Rous-
seau hasta el d ia f a t a l , en que los in ic iados de los tres , en nombre 
d é l a misma i g u a l d a d y d é l a m i s m a l i b e r t a d , reunieron en los 
'clubs j a c o b i n o s , todos Ios-sofismas de sus a c a d e m i a s contra J e -
s u - C r i s t o , todas las; maquinac iones de las lóg ias contra los 
r e y e s , todas las b l a s f emia s de W e i s h a u p t contra D : o s , contra 
los r e y e s , contra la pa t r i a y la s o c i e d a d , me ha s ido preciso 
p a r a descubrir s u m a r c h a , imponerme bien e n . s u s s i s t e m a s , 
a n a l i z a r 'sus a r t i f i c i o s , y penetrar en muchas c a v e r n a s . P e r o , 
al fin, a i están r e u n i d o s ; en la c a v e r n a del jacobinismo se 
hal lan todas las maqu inac iones , y todos los medios . E l histo-
riador y a no necesita de q u e y o haga mas inves t i gac iones para 
demostrar todos los d e l i t o s , y desastres de la revolución fran-
c e s a , ^ q u e han s a l ido todos de aquel la g u a r i d a . E s t a s Memo-
r ia s q u e públ i co y los per iódicos y a r c h i v o s de los mismos 
j acob inos manif iestan con la m a y o r ev idenc ia el or igen de to-
dos los males q u e han af l ig ido á la E u r o p a . Y a podia dar por 
conc lu ida mi tarea : pero aun tengo que hacer a lgunas obser-
vac iones sobre el órden con que se han ido p r o p a g a n d o los 
m a l e s . 

E n l a a samblea de los malvados se d e s c u b r e una ciencia 
fata l y monstruosa , q u e d i r i ge la marcha de los delitos y que 
reserva suces ivamente su execucion p a r a el t i e m p o en que se 
pueden executar con mayores venta j a s . E s t a pér f ida sabiduría se 
v a l e de los cómpl ices menos ma lvados para p r e p a r a r los cami-
nos ; s abe deshacerse ó d e s v i a r á estos simples in s t rumentos , 
luego que ve q u e no a d e l a n t a n , ó q u e mas s i rven de embarazo, 
que de uti l idad á sus progresos . A s í suced ió con los j acobinos . 
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Estos á pesar d e , q u e , s e habian reunido en una m i s m a c a v e r n a , 
y eran todos a l i a d o s , observaron c ier ta progres ión en sus m a -
quinac iones y - m a l d a d e s . T o das las sectas tienen secretos r e se r -
v a d o s p a r a revelar los s u c e s i v a m e n t e , y cada con jurado t iene 
sus pas iones é intereses , lo mismo que en la s ú l t imas l ó g i a s . E s 
verdad q u e todos hacen un mismo voto y juramento d e trastor-
narlo t o d o , á fin de 'e s tab lecer su i g u a l d a d y l iber tad sobre un. 
pueve órden d e c o s a s : pero p a r a l l e g a r á este mismo nuevo ó r -
den sucede muchas veces que se chocan los votos . T o d o s abor-
recen al D i o s del E v a n g e l i o : pero unos quieren un D i o s para su 
filosofismo , y el filosofismo de otros no quiere á a l gún D i o s . 
L a f a y e t t e quer ía un rey-dax baxo las leyes é imper io del pueblo 
soberano : Pero F e l i p e no quer ía rey <., á no s e r q u e él mismo 
lo fuese . Br i s so t ni quer ía el rey de L a f a y e t t e , ni quer í a p o r 
rey á F e l i p e de O r l e a n s , s ino una mag i s t ra tura d e m o c r á t i c a . 
M i r a b e a u quer ía otro órden de c o s a s , y q u a l q u i e r a fuese este 
ó r d e n , él quer ía establecerlo . D i e t r i c h , C o n d o r c e t , Baboeuf y 
los ú l t imos in ic iados de W e i s h a u p t no querían otro gobierno 
que su hombre- rey, s iguiendo en todo el s i s tema de este ú l t imo. S e 
g raduaron los crímenes del mismo modo que los mi s t e r io s . L o s 
grandes in ic iados empezaron sus ataques va l iéndose d e los sim-
ples i n i c i a d o s . , E l combate de las pas iones pudo in ter rumpir ó 
s u s p e n d e r l a marcha de las ú l t imas maquinac iones : pero y a 
mani fe s t a ré el órden con q u e la revolución f rancesa l a s ha ido 
desenvolviendo , y haré' sens ible s u marcha s u c e s i v a c o t e j á n -
dola con las d iversas s e c t a s , que l a hab ian medi tado con tanta 
pro fundidad . 

CAPITULO XII. 
. E'ff" 1 Tf l m^rríB m'ivq Wn fffállTODSli'» «OÍ ib ttolbtotíl IlOO EfTfJ 

Aplicación de las tres conspiraciones á la revolución francesa. 

Identidad de los hechos y de las maquinaciones. 

„ A . proporc ion q u e y o iba desenvolv iendo la n a t u r a l e z a , 
objeto y medios de tantas maquinac iones subterráneas , c r e o 
que el lector se me ha ant ic ipado muchas v e c e s , a p l i c á n d o l o 
todo á lo que todos hemos v i s to . N o dudo que hab lando con 
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s igo mismo habrá dicho muchas veces : j Q u e cosa es esta' serie 

de c r í m e n e s , de transtornos y de horrores con q u e la r e v o l é 

¿ion francesa ha horror izado á todo el m u n d o , s i n o el resuira-

do de los pr inc ip ios y proyectos de todas las sectas conspirado-

r a s , que sucesivamente se han puesto en acción ! T o d o lo que 

se concib ió en las tinieblas, y a se ha manifestado con la mavor 

c l a r i d a d ; y a se han descubierto todas ias m a q u i n a c i o n e s , y la 

historia de la revolución podria reducirse á muy pocas páginas. 

C o m o todo es y a e v i d e n t e , no es necesario pararse en porme-

nores molestos. E v i t e m o s á lo menos los que serian capaces 

mas de enconar ¡as heridas que aun chorran s a n g r e , que nece-

sarias para la c o n v i c c i ó n . Consideraré la revolución fraocesá 

en sus p r e l i m i n a r e s , en sus atentados sucesivos contra la reli-

g i ó n , la monarquia y la sociedad universal : pero esto será con 

toda brevedad , pues una sola mirada bastará para demos-

trac ión. 
U . . „ I . < T * « M H N Ñ ¿ ! T 4 — I >("•( > « - I * » « « A. • ' I . R ' V .-V. T 31-"-JĈ 1- , . . II jrrJJIV T iVrTjjWjIIjtlj Ll ¡vlíU U ' 1KÍE lv 

Preliminares de Ja revoJuchn. 

Subamos á aquel t iempo en que los conjurados de todas cla-

ses estaban aun en sus cavernas esperando el instante propicio 

á sus maquinaciones. L o s discípulos de Montesquieu y de 

Rousseau y a habían dicho en el año de 1 7 7 1 . que solo una 

asambléa genera l de diputados nacionales podía restablecer al 

hombre sus derechos primitivos de igualdad y libertad, v al 

pueblo en sus derechos imprescriptibles de la soberanía legisla-

tiva. D e s d e entonces los iniciados sofistas han repetido muchas 

v e c e s , que el grande obstáculo para el restablecimiento da-

aquellos pretendidos derechos era la antigua distinción de los 

tres ordenes C / e r o , Nobleza y Pueblo (a) y que era precisa 

una c o n v o c a c i o n de los estados generales para aniquilar aquella 

distinción de los tres ordenes. E s t e fué el primer medio pafa 

las revoluciones . 

E l v a c í o que N e c k e r habia dexado en el tesoro p ú b l i c o , 

las depredaciones y desordenes de un s i g l o sin costumbres, por-

(a) Veanse en. el tomo 2.. de estas. M e m o r i a s los cap. 4* 

y 

que los sofistas lo habían hecho el siglo de toda i m p i e d a d , pre-

cisaron á un M o n a r c a , que casi era el que solo conservaba las 

-costumbres antiguas ea medio de los desordenes, que le rodea-

b a n , i convocar las Notables de su imperio para sat isfacer á su 

pasión, f a v o r i t a , xjue era la de hacer la fe l ic idad de s u pueblo . 

L o s deseos que manifestó para conseguir este fin, f u é el pre-

texto d e q u e se valieron los conjurados para accelerar ¡a cele-

bración de aquella Asambléa N a c i o n a l -en la qual habían ; de 

t r iunfar todas sus maquinaciones. Antic ipadamente se desechó 

todo lo que la sabiduría de los Notables podía sugerir a L u i s 

X V I ; Orleans y sus juntas políticas necesitaban de estados g e -

nera les , y los Tribunos de la nación se levantaron y discutie-

ron sus derechos contra el soberano. F e l i p e de O r l e a n s , que 

estaba al frente de todos los conjurados fué el primero que se 

l e v a n t ó en su favor. Aparentó al p r i n c i p i o , que la causa p ú -

bl ica llamaba sus atenciones y z e l o ; pero su primer acto fué , 

una solemne protesta contra las disposiciones que L u i s X V I . 

quería tomar para remediar las necesidades del estado, (b) V a -

liéndose de sus maniobras se unió á todos aquellos m a g i s t r a d o s , 

que se distinguían por su espíritu de facción. Se unió á aquel 

ÍJepremtsnil, infatuado con las visiones de Jos martinistas y 

con los principios revolucionarios. Se unió i los c o n s e j e r o s 

Monsabert y Sabatier, que eran los mayores enemigos de la 

c o r t e , y aun se unió á aquel Freteau, que después votó por la 

muerte del rey . Se burló del primer P a r l a m e n t o , y á fuerza de 

intrigas obtuvo el primer grito l e g o l , que fué la demanda for-

mal de Jos estados generales. L a fer.neutacion de los espíritus 

h i z o , que vaci lase L u i s X V I . F e l i p e de Orleans aumentó la 

fermentación; se esparcieron por P a r í s sus b a n d i d o s , y p a g ó 

á los amotinados. L u i s X V I . pensó á fin, que debia acceder i 

la celebración de los estados generales. L a secta , que no i g n o -

raba que los debia á O r l e a n s , buscó á un m i n i s t r o , que dir i -

giese su convocacion según el deseo de sus maquinac iones . Pu-

so los ojos sobre Necker, que le parec ió el mas á proposito 

(b) Vease la Seance royale pour le t imbre et l ' impôt ter-

z i a r i al . 



para abrir aquel profundo abismo. E n e f e c t o , N e c k e r tenia 

méritos para est3 elección. Su pérfida pol í t ica habia arruinado 

d tesóro del estado; era muy estimado d é l o s cortesanos ambi-

ciosos ; quienes le empujaban áeia el trono para tener ellos m3s 

l ibre acensó; era gran amigo de los principes de Beauveav y de 

Poix, del mariscal de Castries, del duque de Ayen, de Besen-

val y de Guibert. También era grande amigo de los cortesa-

nos conspiradores, como lo eran Lafayette y Lameth; de los 

grandes sofistas de la • i m p i e d a d , c u y a s maquinaciones se tra-

•maban en su casa como en el club d é H o l b a c h . Y en fin, era 

un s u g e t o , que mereció que su retrato fuese l levado al iado del 

de Orleans en sus triunfos revolucionarios. 

L u i s X V I . habia podido conocer á este pérfido ministro; 

habia visto todo el plan d é l a conspiración^- trazado p o r el mis-

mo N e c k e r y los iniciados de su filosofismo. Pero j quS lastima! 

L u i s X V I . era demasiado bueno para creer que su ministro 

fuese tan hipócrita y malvado, y aquella bondad de su corazon 

f u é la causa de q u e , viendose p e r d i d o , exclamase : j Que yo 

tío haya creído, há once años, lo que estoi experimentando ¡ Bien 

me lo habian asegurado.... C o n t r a N e c k e r se dir igian estas 

quexas tan tardías, E n tiempo dé su primer ministerio presen-

taron al Conde de Maure'pas y al mismo L u i s X V I . una memo-

ria con la qual denunciaban formalmente al gobierno las ma-

quinaciones que se tramaban en la casa del* mismo N e c k e r y 

en el c lub de Holbach : pero esta denuncia no tuvo efecto por 

quanto los conspiradores se valieron de todos los medios para 

celebrar las virtudes y talentos del traidor ginebrino. Luis 

X V I . vencido con estas intrigas p e n s ó , que N e c k ? r era el solo 

h o m b r e , que podía salvar á la F r a n c i a , y le confió la direc-

ción de la convocación de los estados generales. D e este sugeto 

necesitaban los conjurados para hacer que los estados genera^ 

les del imperio se convirtiesen en imperio de las maquinacio-

nes. — Y o no conocía lo bastante á este sugeto quando me l i -

mité á ponerle á nivel de M a l e s h e r b e s y de T u r g o r . Paraque 

sepa el lector sus trapacerías y ambición atienda al modo co-

mo se portó para lograr el empleo de Contralor g e n e r a l . « Ten-

n go cien mil escudos para vos si me hacéis Contralor ge«e-

„ ral... Soi r i c o , aunque no soy noble... E n este caso es pre-

, , ciso que supla el oro la falta de nobleza.. . Quando hay dírie-

v> r o , no se ha de escasear paraque s irva á la ambición. . . S i 

w me habíais de p u e b l o , os d i r é , que sabré va lerme de e l , y 

que nos será ú t i l , al mismo tiempo que me atrevo á j u r a r , 

•>•> que no podrá hacernos daño. E n quanto á rel igión , es cierto 

Y> que este pueblo necesita de una : pero no le conviene el cris-

ti tianismo, y nosotros lo destruiremos.'''' Q u i s i e r a tener p r e -

sente á N é c k e r , y que me preguntase , en que circunstancias y 

á que sugeto dir ig ió las palabras , que acabo de e s c r i b i r ; 

y o le nombraría la persona que recibió los cien m i l escu-

dos por haberle hecho Contralor general. E n seguida le diria : 

T u has manifestado estas resoluciones á la misma persona, que 

t u v o la valentía de echárte las en cara en el t iempo de tu p o -

d e r ; á la misma p e r s o n a , á la qual tu inhumanidad reconvino 

porque l loraba la muerte de un hermano s u y o , al qual quitaste 

la vida ; á la misma p e r s o n a , que no quiso alistarse en aquel la 

compañía de tus Séjans y Tigellins, destinados á abrirte el ca-

mino á fuerza de mil delaciones ca lumniosas , que ellos y tu es-

tendisteis en aquellas memorias que presentasteis á L u i s X V L 

para hacer sospechosos á quantos ocupaban aquellos puestos , 

que querias para ti ó para tus adheridos; á aquella misma per-

sona , de la -qual te querias valer para acusar á L u i s X V I . a l 

ministro Sartine de haber robado veinte y dos m i l l o n e s , á mas 

de cincuenta y t r e s , y que solo necesitó de avisarle para hacer 

patente esta falsedad ; en fin á aquel la misma persona, de c u y a s 

intrigas querias v a l e r t e , la qual se apartó de t i , v iendo que 

eras un monstruo, y que descubrió tus maquinaciones á M a u r e -

pas y á L u i s X V I . . . - S a b e , que si tus delitos secretos han de 

tener lugar en la historia , se hallarán las pruebas de quanto 

he apuntado hasta a q u í . — Despues de este a p o s t r o f e , v o l v a -

mos á la conducta que observó N e c k e r en aquellas c i r c u n s -

tancias. 

S a b i a , que toda la esperanza de los conjurados se a p o y a b a 

sobre la muchedumbre;, s a b i a , que el grande obstáculo que ha-

bría en los estados generales paraque conspirasen contra el S o -

berano, estaría en aquel la ant igua distinción de los tres ordenes. 



C l e r o , N o b l e z a y P u e b l o , y e n el contrapeso de los votos. D e 

esto no podia dudar. L o s c o n j u r a d o s contaban con el tercer ó r -

d e n , ó P u e b l o p a r a l a r e v o l u c i ó n , pues lo dominaban los tr i-

bunos de la sedición , y para asegurar á estos tribunos el im-

per io de los v o t o s , empezó c o n doblar el número de los d i p u -

tados del tercer estado. E s t o s l legaron á la f u e r z a , y arrogantes 

con su multitud , declararon , que solo ellos eran la Asambléa 

Nacional. E l C l e r o y la N o b l e z a reclamaron en vano sus dere-

chos , mas útiles á la nación que a' ellos mismos, por quanto 

equi l ibrando las del iberaciones con la variedad de los cuerpos 

d e l i b e r a n t e s , pesaban los unos las resoluciones que el interés , 

la pasión, y el arti f icio de los tribunos podian haber accelerado. 

E l clero y la N o b l e z a , para c o n s e r v a r este d e r e c h o , sacrifica-

ron todo lo que no era mas q u e privi legios en las pretensiones 

exc lus ivas , y todo lo que e r a n intereses pecuniarios en el 

repartimiento de los i m p u e s t o s , reservándose únicamente el 

p r i v i l e g i o de anular q u a l q u i e r a resolución contraria á la reli-

g ion ó á la monarquía : pero j u s t a m e n t e este p r i v i l e g i o era el 

que mas oborrecian N e c k e r y todos los conjurados, (c) L u i s 

X V I . mas como p a d r e , que c o m o rey , h i z o en vano con su 

declaración del 23 de J u n i o , unos sacrif icios tan e x c e s i v o s , 

que por sí solos y a mani fes taban lo que la revolución atentaba 

contra su autoridad. Pero los revoluc ionar ios no e-cuvieron sa-

t isfechos cou aquellos sacr i f ic ios . L o s sofistas y a habían d i c h o , 

que para que triunfase su i g u a l d a d y libertad , no se habia de 

atender al órden , ó clase d e los v o c a l e s , sino i su n ú m e r o , 

contando los votos por el número de cabezas ; que todos los vo-

tos , tanto del c l e r o , como de la N o b l e z a se habían de confun-

dir con los del p u e b l o , y aun que los de este habían de ani-

( c ) Mientras que Nécksr intrigaba en el S i t io , la dama 

de S t a e l , siguiendo las instrucciones de su padre para la guerra 

entre los ordenes intrigaba en la ciudad. Esta muger tenia en 

su casa abierta una subscripción. Lafayette y Lameth combida-

ban á los traidores á su mesa , y aqui ponian su nombre en la 

lista de los viles los que abandonaban su órden para unirse al 

pueblo. 

quilar á los de a q u e l l o s ; y en fin que la mayoría de las salas 

del clero y N o b l e z a había de pasar á ser m e n o r , que el gran 

conjunto de los comunes. L u i s X V I . mandó que se conservasen 

los tres ordenes según la a n t i g u a constitución : pero en vano ; 

protestaron los conjurados ; su presidente B a y l i i los reunió en 

un nuevo t e a t r o ; en un juego de pelota recibió el juramento 

de la insurrección ; aqui juraron dar á la Francia la constitu-

ción de su« maquinaciones; pusieron en movimiento á sus ban-

d i d o s ; estos apedrearon al venerable A r z o b i s p o de Par ís ; ame-

nazaron con la muerte al mismo R e y , y en fin, se ver i f icó aquel la 

fatal unión , que sometió la soberanía al y u g o de la m u c h e -

dumbre. Desde este momento y a contaron por suyos á todos 

los apóstatas d i c l e r o , y cobardes d ; la N o b l e z a , que por me-

dio de intrigas habían sido elegidos. N e c k e r con este aumento 

y el doblado número de diputados del tercer e s t a d o , pudo ase-

gurar los d e c r e t o s , contando con tantos votos. H i z o de estos 

estados generales todo lo que deseaban los sofistas para el buen 

éxito de sus m a q u i n a c i o n e s , y aunque l l e g ó el dia en q u e , 

p a r e c e , que se arrépintió de los male í , que habia causado , 

110 por eso puede dexarse de esculpir en su lapida sepulcral :-

El ha sido la causa de todos los males. 

E n s e g u i d a , v iendo los conjurados , que y a ninguna c lase 

de ciudadanos podia oponerse á sus decretos , se declararon 

ellos mismos Asambléa Nacional. Se arrogaron el derecho de 

hacer y pronunciar las leyes. C o n esto y a pudieron sal ir de s u s 

c a v e r n a s , lógias y licéos los secretos de la secta. B a x o el t í t u -

lo de D.'rechus del hombre pasaron á servir de base á la r e -

volución. Por la primera ley de aquellos legisladores se dec laró , 

que todos los hombres son iguales y libres ; que el principio de 

toda soberanía reside esencialmente en la nación ;• que la ley' 

no es otra cosa que la expresión de la voluntad general. D e 

medio siglo á esta parte habian dicho lo mismo en sus sistemas 

Montesquieu , d 'Argenson , Rousseau y V o l t a i r e . D e este mo-

do todos los sofistas en sus l icéos,- todos los iniciados franc-ma--

zones en sus últ imas l ó g i a s , y todos los i luminados en sus c a -

vernas, hacían de todos estos principios del orgul lo y de la sub-

levación el fundamento-de sus misterios. Y de este modo todos. 



aquellos derechos desorganizadores no han hecho mas que pa-

sar de sus escuelas secretas y públicas á la fachada de su códi-

go r e v o l u c i o n a r l o . 

U n p u e b l o i g u a l , l ibre y legis lador soberano aun podía 

querer que su religión se conservase con toda su integridad., y 

atr ibuir á su rey todo el poder necesario para contener á los se-

diciosos y rebeldes. E l amor á sus altares y á su príncipe e¡fc 

taba aun en el corazon d é l o s franceses. Conocieron los conju-

rados , que para lograr sus intentos necesitaban de una fuerza 

armada , sacada del pueblo , á lo qual pudiesen dirigir á su 

antojo , y a en favor , y a contra el mismo pueblo , según este 

fuese dócil , ó resistiese á sus voces é i m p e r i o , y principal-, 

mente para acabar con las armas del Soberano. A este fin, ya 

habia t i e m p o que decian los sofistas : w A h ! y que pasos tan 

v> agigantados daríamos , si lográsemos desprendernos de to-

y> dos esos soldados extrangeros y mercenarios. ' U n ejercito 

v> nacional se declararía en favor de la l iber tad ,á lo menos una 

y> parte suya : pero para impedirla se tienen tropas extrapge-

y> ras. (d) E s t o , que y a ha treinta años , que lo dixeron los 

sofistas , lo tuvieron bien presente los conjurados. Formaron 

su exercito n a c i o n a l , y las lógias mazónicas le enseñaron lo que 

debia hacer , y le dieron la seña para la sublevación. Aquel 

Savalet te de L a n g e , que era presidente de la junta seereta de 

los amigos reunidos y gran maestre de la correspondencia se 

presentó á los municipales de P a r í s y les arengó de esta mane-

ra : » S e ñ o r e s , soi un cabo de escuadra ; he aqui los ciudada-

y> nos á quienes he exercitado en manejar las armas para la 

31 defensa de la patria. Y o no me he hecho su M a y o r , ó G e -

Y> neral ; porque todos somos iguales ; no soi mas que un cabo 

Y> de escuadra , y de este modo les he dado exemplo. M a n -

y> dad , que todos los ciudadanos les s i g a n ; que la naciootome 

Y> las a r m a s , y la libertad será invencible . " Q u a n d o Savalette 

habló de este modo solo le acompañaban siete ú ocho picaros ? 

equipados á lo mil itar como el lo estaba. Su aspecto y los con 

tinuos gritos de salvemos la -patria, excitaron el entusiasmo 
- * 

(d) Vease en el cap. 2 . del Tomo 2 . de estas Memorias la 

carta atribuida á Montesquieu. 

CAPÍTULO DUCNÁCTMO. 2 5 5 

un inmenso pueblo rodeó á los m u n i c i p a l e s , y la moción de 

Savalette se decretó al momento. A i dia s iguiente se fomó el 

exército nacional de P a r í s , y bien presto se contaron en las 

provincias miilones de brazos, que se llamaban exército na-

cional ; todos estos se unieron á los conjurados , y L u i s X V I . 

tardó muy poco en experimentar su poder. H a b i a echado de su 

presencia y empleo al pérfido N é c k e r : pero como el exército 

nacional estaba á su f a v o r , se vió el R e y en ei apuro de l la-

marle y restablecerle en su empleo. N o solo estu ; L u i s XVI. 

no podia resolverseá sancionar Jos derechos del hombre i¿ual y 

libre, y del pueblo Soberano : pero le hicieron ver quai era la 

fuerza de este mismo pueblo. 

Se reunieron todos los consejos de los conjurados en f a v o r 

de aquellos derechos , y dixeron : N e c k e r vuelve á acercarse 

á! trono ; hambreará al pueblo para precisarlo á la insurrec-

ción ; los hermanos excitadores enviarán sus emisarios paraque 

las harpías de los arrabales de París v a y a n á pedir pan á L ü i s 

X V I . entre tanto que esté al frente de Jos municipales É a i l l y 

y sus asesores , harán que Jas tropas nacionales sigan á los 

hambrientos; Lafayc-tte se pondrá aJ f íente de las tropas y las 

conducirá á Versail les y estas rodearan á L u i s X V I . baxo el 

pretexto de velar en su defensa , y i*l Jo creerá. E n t r tanto 

M i r a b e a u , P e t h i o n , Chape l l ier , M o n t e s q u i e u , D u p o r t , C a r -

los Lameth , L a c i o s , S i l lery y d 'Agui l lon dirán á la asainbléa 

que el pueblo necesita de victimas; impedirán que nadie se acer-

que al monarca para defenderle ; (e) y valiéndose de las t in ie-

blas , animarán al populacho , á Jos b a n d i d o s , y á sus soldados. 

Asi lo pensaron , y asi lo cumplieron. Poseídos de todas las 

furias , se resolvieron á dir igir todos los aten 'a ios que comet ió 

aquelJa canal la, ( f ) Orleans abrevó á rodos sus monstruos con 

los licores de la rabia y del f r e n e s í , y les dixo , que la p r i m e -

ra víctima , que se habia de sacrificar era la reyna. Sieyes y 

Gregoire con otros muchos conjurados se portaban como meros 

(e) Sesión del 5 de Octubre. 

( f ) Deposiciones jurídicas, en las qunles hubo , testigos i 
1 5 7 — 2 2 6 — 230 — 2 7 3 . 
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espectadores , r e s u e l t o s , quando secumbiese el rey , á dar la 
corona á O r l e a n s , a s e g u r a d o s de que habiéndola recibido de 
el los , y c o n t a n d o con su i g u a l d a d y l ibertad , podrían d iv id ir la 
á su g u s t o . S e o c u l t ó N e c k e r : pero su virtuosa e s p o s a , ador-
nada "con su s j o y a s , a c o m p a ñ a d a de su amiga la Mar í sca l a 
de B e a u v e a u , ha l l ándose en las ga ler ías de Versai l les en el 
momento de l a carn icer í a , y mirando con la mayor ca lma los 
furore s d e los a s e s i n o s , d i x o , á quantos l e s hacian resistencia : 
D:xad obrar á este buen pueblo ; ningún peligro hay. Tenia 
razón en q u a n t o á su p e r s o n a , y lo mi smo había prometido á 
BU hermano Germani quando le dixo : no te asustes ; todo irá 
bien , aunque no conviene hablar, ni escribir, ( g ) 

L a s a t roce s m a q u i n a c i o n e s , que esta digna confidenta no se 
a trevía á m a n i f e s t a r por escr i to , hicieron su explos ion la no-
che del c i n c o a l seis de Oc tubre . N o neces i ta de mis Memo-
rias el h i s t o r i a d o r p a r a p intar sus horrores . L a s declaraciones 
de los t e s t i g o s , q u e extendieron los magis trados del Chatelet, 
los han t r a n s m i t i d o á la poster idad. P e r o de Orleans se asusta 
y pierde el co lo r al ver que un puñado de aquel la s Guardias 
de Corps q u e l a pér f ida segur idad de L a f a y e t t e habia concedi-
do á L u i s X V I . le rodea y á M a r i a Antonieta , y forma una 
barrera de h é r o e s . Su v a l o r , para l i zado con las ordenes de ua 
r e y , que no les p e r m i t i ó derramar la sangre de sus a s e s i n o s , 
no les i m p e d i ó de prod igar la suya en de fensa del mismo rey. 
V e r d a d e r o s p r o d i g i o s de valor y de fidelidad hicieron resisten-
c ia á leg iones a r m a d a s de chuzos y segures , é impedieron que 
F e l i p e de O r l e a n s consumase su maldad ( h ) . Sobrevino el d i a , 

(g) Caria del 5 de Octubre. 

( h ) Este dia 6 de Octubre fué el último déla monarquía 
francesa. Quando vuelva á renacer, eríjase un monumento u los 
valientes Caballeros , á quienes solo faltó para salvarla el ser 
mas libres en el exercicio de su valor. Celébre á lo menos la his-
toria sus nombres. Quisiera poder insertar aquí la lista de 
aquellos sesenta que se hallaron entonces en palacio, y que tan 
bien merecieron el nombre de G u a r d i a s de C o r p s . Pero solo 
han llegado á mi noticia los nombres de los siguientes. 

C A P Í T U L O D U O D É C I M O . i 

y con sus luces cubr ió de vergüenza á los mismos asesinos 
v iendo los h o r r o r e s , a' los qua les habían servido de ins t rumen-
tos , y al fin se acordaron de q u e eran franceses . Desde en-
tonces fueron todos sus deseos l l evarse á L u i s X V I . entre su s 
f i las y verle habi tar en París el pa l ac io de sus padres . L u i s 
X V I . no sabia á que atr ibuir esta mudanza r e p e n t i n a , e fec to 
d e un sentimiento nac ional . Pensó q u e se entregaba al amor de 
su p u e b l o , pero en la real idad no hizo mas q u e ceder al im-
p u l s o de los conjurados . N o s ab i a que todo esto era el ú l t imo 
recurso de ios malvados para coger los frutos de aquella noche 
hor roro sa . L o mucho que les ha cos tado a i ranear del monarca 
la sanción de sus derechos del hombre y demás pr inc ip ios d e -
s o r g a n i z a d o r e s y a manifiesta quanto neces i taban de sus bandi-
dos p a r a a p l i c a r y hacer q u e pasasen á ser leyes sus conseqüen-
c ia s . C a d a uno de aquel los decretos , que iban suces ivamente á 
des tru ir la re l ig ión y la m o n a r q u í a , neces i taba de un tumulto ; 
nece s i t aba de la s fa ta les l internas y de los chuzos para forzar 
los v o t o s , horrorizar al monarca y es torvar las rec lamac iones . 
L u i s X V I . , c a u t i v o desde entonces en P a r í s , e s tuvo s iempre á 
d i spos ic ión de los m a l v a d o s , seducidos en los a r r a b a l e s , por 
N e c k e r y de O r l e a n s . Al mismo t i e m p o , ó poco de spues , L a -
fayet te p roc l amó , q u e la insurrección era el mas santo de los 

El Sr. Duque de G u i c h e , Capitan; el Marques de S a v o n n i e r e , 
i¿efe de brigada , el Vizconde de Agoul t ; el Fizconde de Ses-
m a i s o n s ; el Conde de M a n l e o n ; el caballero de D a m p i e r r e , y 
el Caballero de S a i n t - G e o r g e . 

G u a r d i a s de C o r p s . 
Los Señores de Berard , dos hermanos; el Sr. d ' H u i l l i e r s ; 

él Marques de V a r i c o u r t ; muerto en la acción ; el caballero 
D e s h u c e s , muerto ; el caballero d e M i o m a n d r e ; el Barón D u -
repaire ; D e m i e r s ; M o u c h e r o n ; el caballero de la T r a n c h a d e ; 
el de D u r e t ; el de Va lory ; el conde de Mouth ie r ; el Sr. B e r -
nady ; los Señores Horr le , tres hermanos ; los Señores M a l -
d e r e t , tres hermanos; los Señores R e n a l d i , y de la M o t t e ; ^ 
los caballeros de M o n t a u t , y P u g e t . 
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deberes. N o se satisfizo con haber proclamado una v e z este de-

ber; fue siempre la orden del dia. M i r a b e a u , Chapel l ier y 

B i r n a v e se encargaron de tixar el d i a , h o r a , y objeto de la in-

surrección. Se comunicaron las ordenes correspondientes de-de 

la ante-sala de los jacobinos á los arrabales. E ! R e y , clero y 

N o b l e z a y quantos podían oponerse a' los decretos , que se iban 

d a n d o , siempre se veían rodeados del p o p u l a c h o , cuyos gritos 

y furores dir ig ían los conjurados. A lgunos de aquellos bandi-

dos , alucinados siempre con la insurrección ú l t i m a , se reti-

rabao á sus casas entre las 1 0 , y las 1 1 . de la n o c h e , y va-

rias veces oí las expresiones con que se despedían unos de otros. 

E s t e era su á Dios, w H o y la cosa no ha ido m a l ; contamos 

Y» contigo para mañana... . S i , respondía el o t r o , ¿ á que ho-

v> ra?. . . . Quando se abra la asambléa. . . . ¿ D e quien hemos de 

•ñ recibir la órden ?.... D ¿ M i r a b e a u , de Chapel l ier , ó de 

B a r n a v e , como cada d i a . " Hasta que oí estos diálogos habia 

dudado de que los legisladores diesen cada dia audiencia á los 

bandidos y les A tasen el modo y objeto de la insurrección. T o -

dos ios conjurados se aprovecharon de estos resultados de los 

horrores del 5 y ó . d i O c t u b r e . L a muger de N e c k e r escribió 

en vista de esto a' su hermano G e r m a n i : » Estamos contentos; 

Y> pues todo ha ido bien. L a aristocracia habría tenido aseen-

Y> diente, y para abatirla nos hemos visto precisados á valeroos 

Y) de la c a n a l l a " ( i ) Aquí acaban los que he l lamado prelimi-

nares de la revolución. N e c k e r hizo de su asambléa nacional 

qnanto quería que f u e s e ; la trasladó á la ciudad en donde la 

quería para su revolución. L o s solistas habían señalado el ca-

mino que se habia de emprender para acabar con el imaginario 

infame, y la A s a m b l é a , l lamada n a c i o n a l , con sus leyes decla-

ró la guerra á J e s u C r i s t o , como vamos ver . 

Decretos de la primera Asambléa nacional contra la religión. 

Y a hemos visto en el primer tomo de estas M e m o r i a s , que 

los m e d i o s , que entre si habían combinado los sofistaí para 

( i ) Carta del 8 de Octubre. 

derribar todos los altares del crist ianismo e r a n , entre o t r o s , 

empezar con quitar á la iglesia todas las corporaciones religio-

sas, privar á los demás Ministros del culto de su subsistencia, 

baxo el pretexto de necesidades del estado, minar á la sordina 

el e d i f i c i o , y al fin valerse de la fuerza mayor con los H e r c u -

les y Belerofontes. H e c h o esto , se debía substituir á los altares 

de J e s u Cristo el c u l t o del grande arquitecto del universo , á l 

evangel io la luz de las l ó g i a s , y al D i o s de la revelación su 

pretensa razón. E s t o s eran los misterios mas moderados de las 

últ imas logias mazónicas . A mas se extendían los votos y ma-

quinaciones de los Epoptas, Regentes y Magos del i luminis-

mo. S e " u n estos , solo debían substituir al cristianismo a lgunas 

religiones n u e v a s , hasta que el pueblo se acostumbrase á des-

prenderse de t o d a s , y despues á nombre de su igualdad y liber-

tad hacerse poderoso y formidable , y por ú!rímo atar las ma-

n o s , s u b y u g a r , y sofocar á quantos intentasen hacer resisten-

cia á la impiedad y al ateísmo. E l lector y a ha visto su c ó d i -

go y ha oído sus juramentos. ¿ Q u e votos y maquinaciones de 

tantas sectas conspiradoras no ha l levado á efecto la r e v o l u -

ción francesa ? 

A l principio se suspendieron los votos religiosos , y bien 

presto se a b o l i e r o n ; se despojó al clero de su p r o p i e d a d ; todos-

Ios fondos de la Ig les ia se convirt ieron eu asignados ( papel-

moneda ) para pagar á los arrendadores ; todos los vasos s a -

grados , robados y p r o f a n a d o s ; todo el oro y p l a t a , hista las 

campanas , que servían para convocar al pueblo á ios oficios 

d i v i n o s , se convirt ieron en barras para pagar á los mismos 

ladrones. Pero todo esto aun no era mas que los primeros e n -

sayos de la g u e r r a , que la revolución iba á hacer á la Ig les ia 

crist iana, (k) E s t a iglesia aun conservaba su f e , . q u e es su v e r -

dadero tesoro; M i r a b e a u r e s o l v i ó , que la habían de desposeer 

de é l ; porque si la F r a n c i a , d i x o , no.es d e s c a t o l i z a d a , no se 

consolidará la revo luc ión. E s vista, de esta d e c i s i ó n , se suce-

dieron ios decretos de la constitución,. l lamada civil, paraque; 

( k ) Veunse los decretos del 2 5 de Octubre, y del 2 de: 

Noviembre de 1 7 8 9 . y el del 1 3 de Febrero de 1 7 9 0 . 



fuese el código del c lero. Constitución del cisma y de la apos-

tasia : pero que era la primera r e l i g i ó n , que se inventó enton-

ces paraque el pueblo se desprendiese de todas. Insistiendo so-

bre los mismos principios de igualdad y libertad revoluciona-

r i a s , el pueblo fue declarado soberano hasta por lo relativo al 

santuario , como y a se le habia declarado tal en órden al trono, 

y se le confirieron los mismos derechos que el E v a n g e l i o re-

serva á sus pastores. Esta fue' la religión de C a m u s , del após-

tata de Y p r e s y del cismático de Utrecht , que y a mucho tiempo 

h a b i a , que estaba excomulgado. A pesar de todas las exteriori-

dades con que quisieron encubrirse, los Obispos franceses y los 

Pastores del segundo órden conocieron y descubrieron el en-

gaño y artificios. Ofrecieron sus cabezas , y se negaron a' ha-

cer el juramento de la apostasía. L u e g o estos pastores fieles se 

vieron expelidos con infamia de sus i g l e s i a s , y de sus sillas , 

calumniados y u l t ra jados , experimentaron los resultados de 

aquellas promesas : Atreveos á todo contra el clero , que sereis 

sostenidos, con que las juntas legisladoras animaban á la ca-

nalla. Desde entonces el culto nacional no fue mas que el per-

jur io y la intrusión; echaron de sus templos á todos los sacer-

dotes verdaderos d e j e s u C r i s t o ; asesinaron á los de N i m e s y 

de A v i ñ o n , y el que juró aplastar á Jesu Cristo, el que trató 

de esclavos á los seguidores del e v a n g e l i o , y el que dixo que 

se habia de empezar la revolución destruyendo la religión del 

crucif icado , comenzaron a' gozar de los triunfos de la apoteo-

sis. E l templo mas magnifico , que ha erigido la Francia á Je-

su Cristo , se transformó en mezquita , en donde su tributaron 

honores de divinidad á V o l t a i r e , a Rousseau y a' M i r a b e a u . (1) 

P e r o todo esto ne fue mas que obra de ios primeros legisladores 

revolucionarios. 

Segunda Asambléa. 
N u e v o s conjurados, sentados en las mismas sillas que los 

primeros legis ladores, continuaron las maquinaciones contra 

(I) Sesiones del ¡o Abril, 2 4 Agosto, 4 Enero, 4 Abril, 
3 0 Mayo, y 27 Agosto. 

el Sacerdocio. Propusieron nuevos juramentos , aun mas insi-

diosos , al clero : pero este descubrió en todos el artif icio y la 

apostasia. Se tomó el empeño de cansar su constancia , y los 

que eran pérfidos refractarios á su D i o s , trataron de refracta-

rios á las leyes á los sacerdotes que no quisieron hacer los j u -

ramentos. E n vista de la heróica resistencia del clero , se d e -

cretaron las exportaciones, (m) Estos decretos fueron para los 

asesinos la señal paraque hiciesen lo que los legisladores con-

jurados aun no se atrevían á decretar publ icamente. Se cu ida-

ron sus municipales de amontonaren los t e m p l o s , que y a ha-

bían convertido en c á r c e l e s , á todos los sacerdotes , que habían 

de ser transportados. Se colocaron á sus puertas los asesinos con 

sus chuzos y segures. Estos fueron los dias de los Hercules y 

Belerofontes setembrizadores ( septembriseurs ); dias de los 

iniciados v e r d u g o s , que y a se habían exercitado en los últimos 

misterios á vengar á Abiram, á sacrificar v í c t i m a s , á arrancar 

corazones , y á l l e v a r en triunfo las cabezas de los pretensos 

profanos. N o se olvide el h is tor iador , quando haga presentes 

las astrocidades de estos d i a s , del juramento de K a d o s c h , ni de 

aquellos hombres que han de ser los objetos de sus v e n g a n z a s . 

Introdúzcase en las lógias y s iga los pasos de los bandidos , que 

inic ió F e l i p e de Orleans, y no se admirará al ver á tantos O b i s -

pos y Sacerdotes sacrificados en aquel los dias á la rabia de los 

iniciados y á los manes de su fundador. 

Siento mucho haberlo de decir : pero ello es preciso. L o s 

franc-mazones que se tienen por honrados, por precis ión , se 

han de horrorizar : pero conviene que sepan á que monstruos 

franquearon su lógias. E n todas las ocasiones de las comocio-

nes populares , tanto en las que se excitaron en las casas c o n -

sistoriales , como en el Convento del C a r m e n , las verdaderas 

señales de r e u n i ó n , y el verdadero medio para hermanarse con 

los bandidos fueron las inazónicas.. A u n en el mismo t iempo de 

los asesinatos los verdugos alargaban sus m a n o s , á lo f ranc-ma-

z o n , á los que asistían como meros espectadores. L o s asesinos 

(m) Segunda Asamblea , decretos del 2 9 . Noviembre „ 

6 Abril, 26 Mayo , y 26 Agosto. 
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acogían ó desechaban á estos, según que los descubrían ins-
truidos , ó ignorantes de la contraseña. H e tratado a' un sugeto 
del pueblo bdxo,quieri muchas veces me manifestó el modo ma-
zónico con que los verdugos le daban la m a n o , v que le dese-
charon con desprecio porque no sabia corresponder, viendo al 
mismo tiempo que acogían con aprecio y sonrisa á otros, en 
medio de la carnicería , porque sabian corresponder. He trata-
do á un eclesiástico á quien salvó la v ida en las casas consis-
t o r i a l e s , el haber sabido corresponder á la contraseña mazóni-
ca de los asesinos. Aunque es v e r d a d , que de poco le habría 
servido su ciencia masónica, si hubiesen sabido que era eclesiás-
t i c o ; pues los bandidos luego que llegaron á saber que lo era, 
le buscaron ; pero el ya se habia salvado con la fuga. También 
es v e r d a d , que la contextacion mazónica habria servido de na-
da a' los hermanos conocidos por aristócratas. L o que demues-
tra , que tanto los eclesiásticos como los aristócratas mazones se 
engañaron groseramente, fiándose de la hermandad de los po-
seedores de los últimos secretos. 

Contra toda esperanza de los conjurados , el pueblo se re-
sistió á imitar la conducta de los bandidos; legiones de vícti-
m a s , destinadas al sacr i f ic io , salvaron en las provincias sus 
v i d a s ; en vano los conjurados municipales de la capital convi-
daron á toda la Francia paraque se salvase con la muerte de 
todos les eclesiásticos , llamados refractarios ; (n) en vano L a -
¡fiíte y otros comisarios de les legisladores conjurados recorrie-
ron las campañas y las ciudades para d a r á entender al pueblo, 
que el espíritu del decreto de exportac ión , no se limitaba al 
destierro , sino que se extendia á dar la muerte á aquellos sa-
cerdotes , pues el pueblo no tenia disposiciones para cometer 
tantas atrocidades. L o s conjurados mas tuvieron falta de ver-
dugos que de decretos de su segunda A s a m b l é a ; y se puede de-
c i r con todo verdad , que no se perdió por esta el consumar la 
obra de la primera. E n tiempo de la primera Asambléa se vie-
ron reducidos á la última miseria , y expelidos de los templos 
todos los Sacerdotes fieles á su D i o s , y en tiempo de la segunda 

(n) Circular del 3 de Setiembre. 

los sacr i f icaron p e r hecatombe ( * ) - L a rab ia mas desesperada 
los cosumia al ver que los restos del c lero sa lvaron su vida con 

l a emigración y l levaron á las naciones ex t rangera s el e s p e c t á -
culo de tantos pas tores desterrados p o r su fe y adhesión al D i o s 
del evange l io . 

Tercera Asambléa. 

N o o b s t a n t e , hasta esta tercera A s a m b l é a , los pretextos 
encubrían de a lgún modo el verdadero motivo q u e tenían los 
legis ladores p^ra per segui r á la re l ig ión . L a secta j a c o b i n a aun 
no habia d icho con q u e cu l to quer ía sup l i r el que daban nues -
tros p a d r e s ; y a no habia en toda la extens ión do la F r a n c i a 
i g l e s i a s para los catól icos : pero los intrusos const i tuc ionales , 
y los sec tar io s de L u t e r o y C a l v i n o aun invocaban en sus t e m -
p l o s el nombre de J e s u - C r i s t o . E n este es tado se h a l l a b a la re-
l ig ión q u a n d o la tercera Asambléa se qu i tó la mascar i l l a . L o s 
G e r o f a n t e s de W e i s h a u p t y a habían d icho en el secre to de sus 
mi s te r io s , que l legar ía el d ia en q u e la razón seria el solo có-
d i g o del hombre. S e presentó el in ic iado H e b e r t con este c ó d i -
g o , y de sde e s t a é p o c a solo se le permit ió á la F r a n c i a el culto 

de la razan. E s t a razón d i ce á un so f i s ta , que ex i s te un D i o s ; 
y esta misma razón d i ce á otro s o f i s t a , que no hay D i o s . U n o s 
sof i s tas se adorabán á si m i s m o s , pues adoraban su razón, ó su 
i m a g i n a r i a s ab idur ía ; y otros adoraban los del ir ios mas desa t i -
nados . P e r o con este cul to de la razón creyeron los j acob inos q u e 
eran iguales y libres. S e presentaron en públ i co las pros t i tutas 
de V e n u s , y estas representaban la razón. Y a no se q u e m ó in-
cienso s ino á la presenc ia de este ídolo. Q u a n t o s monumentos 
se conservaban aun del ant iguo c u l t o , fueron destruidos . L l e g ó 
aquel t iempo en que se habia de sofocar en su germen todo lo 
que había de e v a n g é l i c o ; se habia de abolir hasta la memoria 
del D i o s de los c r i s t i a n o s , de sus Santos y de sus fiestas. E s t o s 
dias se qui taron de los ca lendar ios del p u e b l o , como ya habia 
mucho t iempo q u e no se leían en los de la secta . S e t ranstornó 
el órden de las s e m a n a s , d é l o s meses y de los años . E l dia del 

(*) Sacrificio de cien bueyes , que hacían los antiguos. 
M 2 T O M . I V . 
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Señor , el Domingo, q u e recordaba al pueblo el descanso y la 

ex is tencia de un D i o s c r i a d o r , quedó abolido. H a s t a el temor 

á aquellas p e n a s , con q u e Dios , despues de esta v ida castiga 

los d é l í t o s , se le quiso q u i t a r , pues se puso en los sepulcros 

aquel secreto de los ú l t i m o s misterios : La muerte es un sueño 

eterno. S i habia aun a lgunos sacerdotes del D i o s criador y ven-

gador , se les precisó ó á abjurar hasta su c a r á c t e r sacerdotal , 

ó á morir sofocados en I03 calabozos , ó á los filos de las vora-

ces gui l lot inas , ó sumergidos en las aguas. E s t e f u é el reyno 

de los conjurados H e b e r t y R o b e s p i e r r e . 

L o s tiranos se d i v i d e n , y se devoran los unos á los o t r o s ; 

las revoluc iones t ienen también sus r e v o l u c i o n e s , y en medio 

de sus v i c i s i t u d e s , la impiedad cambia de a s p e c t o s , aunque 

nunca dexa de ser i m p i e d a d , ni dexa de hacer la guerra á J e s u -

c r i s t o , á su e v a n g e l i o y á sus ministros. Parece en algunas 

o c a s i o n e s , que muda de opinion : pero si m u d a , no mejora. 

E l pueblo francés no queria adorar á la razón sin adorar á 

D i o s , ¿ y q u e h i z o R o b e s p i e r r e ? L e permit ió por algún 

t iempo el culto del ser supremo : pero luego sobrevino Re-

v e i l l e r e - L e p e a u x con su culto teofilantropico, y este fue el 

quarto que i n v e n t ó la secta. H e aqui la c o n d u c t a de los 

t iranos de Israel , q u e dieron al pueblo sus becerros de 

o r o paraque no adorase a l D i o s verdadero. E s t a s son las maxi-

mas de los Magos de W e i s h a u p t , inventar rel igión sobre re-

l i g i ó n , D i o s sobre D i o s , paraque al fin el pueblo se despren-

da de toda rel igión y de todo D i o s . P e r m i t e n , que pronuncie 

estos nombres : pero si nos introducimos en las cavernas de es-

tos imaginar ios teofilant,ropos, veremos que son nombres ins ig-

n i f i c a n t e s , y palabras sin sentido. E n aquel las cavernas tratan 

de l o c o s , insensatos y preocupados á quantos creen en Dios . 

D i c e n , que si pueden lograr que el pueblo se v u e l v a filósofo 

como ellos, caerán estos altares de nueva creación, como han caí-

do los ant iguos. E l l o y a se sabe , que todo su culto no es mas 

que un art i f ic io para engañar al pueblo senci l lo; no es mas que 

una invención de su odio á Jesu Cristo y á sus ministros para 

que no se adore al cruci f icado y sean aborrecidos sus sacerdo-

tes. L a secta a p a r e n t ó por algún t i e m p o , que habia arrojado 

el cuchi l lo con que amenazaba acabar con el c lero i pero fue 

para darle una muerte mas p r o l o n g a d a y cruel . A l mismo 

tiempo que la secta proclamaba la igualdad y l i b e r t a d , preten-

día que los sacerdotes la comprasen con el perjurio y con el 

juramento de sus maquinaciones. ( o ) j D e s gr a c ia d o s los que no 

lo quisieron hacer ! M u c h o s para 110 e x p o n e r s e , se ocultaron : 

pero en nombre do la l ibertad é igualdad se allanaban las ca* 

sas de los que se pensaba que ¡os tenian o c u l t o s , y todo se es-

cudriñaba y registraba para encontrarlos. Si se retiraban á 

los bosques , si se ocultaban en las c u e v a s , all i los iban á bus-

c a r , y s i los d e s c u b r í a n , los relegaban á los desiertos de la 

G u y a n a , á donde los l levaban unos pilotos mas temibles que 

las mas deshechas borrascas. A s i se iban desenredando las t r a -

m a s , que tanto t iempo antes habían ido urdiendo los sofistas 

de la impiedad entre las mas densas t inieblas. D e este modo la 

revolución francesa c u m p l i ó aquel los votos de sus misterios : 

destruyamos, acabemos, y aniquilemos á Jesu-Cristo. su religión 

y sus ministros. N o se contentaron con esto los conjurados. A 

sus maquinaciones: impías añadieron todas las maquinaciones 

de la rebelión. L o s inic iados no se l imitaron á ir contra la re-

l ig ión ; querían también acabar con todos los monarcas y tro-

nos. Y a v e o , que el lector me sale al encuentro y me dice : la 

revolución francesa ha cumpl ido con tanta e x á c t i t u d sus j u r a -

ramentos contra los t r o n o s , como contra los altares. 

Atentados de la primera Asambléa contra la monarquía 

£1tnOt> i i i ' l ' / C in ldüi iy w v <t*j¡*.- ' u 

V u e l v e n á presentarse al lector los d e l i t o s , los horrores y 

las atrocidades. S i el historiador tiene v a l o r para transmitir á 

la posteridad su enormidad y mult i tud , jamás pierda de vista 

la secta que los ha causadc. S i s igue sus p a s o s , verá que han 

podido var iar los a c t o r e s , que los legis ladores conjurados se 

h a n sucedido : pero verá también que todos han salido de las 

mismas cavernas en donde sus inic iados formaron sus m a q u i n a -

ciones. L a trama ha pasado por muchas manos : pero s iempre 

(o) Cecreto del 10 de Enero de i f 9 0 . 



ha sido la m i s m a , siempre la igualdad y libertad han sido 

los p r i n c i p i o s , y las consecuencias que de ellos han deducido 

s o n , perseguir á los reyes y á las sociedades del mismo 

modo que han perseguido á D i o s y á la rel igión. E n la 

revolución de aquella igualdad y libertad se enlazan los 

c r í m e n e s , y los que a y e r se cometieron contra J e s u Cristo 

y sus s a c e r d o t e s , se cometerán hoy contra los soberanos y 

la n o b l e z a , mañana contra los r i c o s , y pasado mañana se co-

meterán todos los crímenes y atrocidades contra J e s u C r i s t o , 

su r e l i g i ó n , su i g l e s i a , sus minis tros , sus creyentes, los r e y e s , 

los n o b l e s , lo? r icos y las sociedades. P e r o todos estos consejos 

de la i n i q u i d a d , t o d o s , sin e x c e p t u a r u n o , han salido d é l a s 

guaridas de los conspiradores y se han reunido en los iniciados, 

que conocemos con el nombre fata l de jacobinos. L o s primeros 

legisladores conjurados M i r a b e a u , S ieyes , B a r n a v e , de Or-

l e a n s , L a f a y e t t e , L a m e t h , C h a b r o u d , G r e g o i r e , P e t h i o n , 

B a i l l y , R a b a u d , C h a p e l l i e r , y todos los que se l lamaban diputa-

dos de la montaña pasaban de continuo de la tribuna de los ja-

cobinos á la tribuna del manejo. A q u i se combinó y digerió la 

pr imera constitución , c u y o objeto fue hacer con el trono lo 

mismo que con el a l t a r , despojar á L u i s X V I . , debilitar y 

quitarle el a fecto de su p u e b l o , la fuerza de sus exérc i tos , los 

recursos de su n o b l e z a , y quitarle cada dia una parte de 

aquella autoridad que constituye al monarca. Pasaronse dos 

años enteros en c a l u m n i a s , en insurrecciones, en decretos, 

unas veces contra el c l e r o , otras contra el rey . De l conjunto 

de estos decretos salió al pr inc ip io aquella constitución contra 

la iglesia , que solamente conservaba en F r a n c i a el nombíe de 

religión. D e aquel mismo conjunto sal ió despues contra la mo-

narquía aquella consti tución que solamente conservó á Luis 

X V I . el título de R e y . C a u t i v o en su mismo p a l a c i o , rodeado 

de bandidos , c o m o los sacerdotes , t u v o que sancionar como 

estos, y á costa de sus juramentos , la l e y que le despojaba. E l 

c lero se resistió haciendo presentes los debéres del sacerdocio; 

el rey se opuso presentando los debéres del monarca. E s t e , co-

mo a q u e l l o s , reclamó su libertad , y pensó haberla hallado con 

au f u g a á V a r e a n e . Pero el traidor L a f a y e t t e solo le permitió 

por un instante esta agradable ilusión para traerle preso , c u -

bierto de oprobios y para estrechar sus lazos con su v a e l t a . A l 

fin , L u i s sancionó entre las cadenas aquella constitución de la 

igualdad y de la libertad. A u n conservaba el nombre de rey 

quando sobrevinieron otros bandidos y otros iniciados leg is la-

dores para componer su segunda Asambléa nacional . 

Puede ser que el historiador no tenga los monumentos p ú -

blicos, relativos á la conducta de L a f a y e t t e en estas c i r c u n s t a n -

cias. M u c h o s sugetos han querido hacer c r e e r , q u e el rey no le 

babia prevenido;he pues aqui la verdad de los h e c h o s : U n a m u -

ger alemana casada con un francés llamado Rochereuil, se había 

manifestado muy adicta á la reyna con motivo de cierto empleo 

que le habia dado. E s t a muger habia manifestado tanta i n d i g -

nación y derramado tantas lagrimas á causa de los horrores 

del 5 y 6 de O c t u b r e , que la reyna , exci tada con estas p r u e -

bas de a f e c t o , le concedió su conf ianza , y la hizo su cocinera, 

y para el intento le dió habitación en un cuarto b a x o , que te-

nia comunicación con el que habia ocupa lo el d u q u e de V i l l e -

quier . A principios de J u n i o , discurriendo la reyna el modo de 

f u g a r s e , mandó que se mudase á un otro quarto. Sospechó que 

se formaban p r o y e c t o s , y se puso á espiar al rey y á la reyna . 

L gran confianza que ambos tenían de ella , la puso en estado 

de saber con exact i tud lo que se meditaba para la f u g a del rey . 

D i a 10 de J u n i o descubrió á L a f a y e t t e , á G o u v i o n y á la c o m i -

sión de investigaciones de la Asambléa nacional los preparat i -

vos que habia visto para la f u g a . E n el t iempo de nueve dias 

tuvo aquel la muger once conferencias con los sugetos y a 

nombrados. Despues de estas delaciones L a f a y e t t e comisionó 

á trece oficiales de su confianza paraque fuesen todas las 

noches de patrulla por los alrededores de las Tuilerias con 

órden secreta de proteger la fuga y á D r o u e t se le señaló 

el papel que habia de representar. E l lector y a concibe f á c i l -

mente que habia de ser fatal la jornada de Varennes y que h a -

bia de ser c o g i d o el rey : pero no es fác i l concebir aquella e x -

cesiva insolencia con que L a f a y e t t e celebró su v ic tor ia , y los 

ultrages que hizo sufrir á L u i s X V I . quando le v o l v i ó á su p r i -

sión de las Tui ler ias . T a m p o c o se concibe fáci lmente como 



aquella muger , ó por mejor decir , aqud.ia furia inferna] 

t u v o v a l o r , despues de haber la despedido la reyna , en vista' 

de sus trahiciones , para presentar un memorial , extendido por 

un d i p u t a d o , á fin de volver á entrar en el s e r v i c i o de la 

misma r e y a a , a legando en < 1 , que no había podido manifestar 

mejor su gratitud y fidelidad, que impidiendo á su Muges-

tad el seguir los consejos de los realistas. — E s t e pasage de 

historia se lo embió la reya á M r . Prieur h istoriografo del de-

partamento de negocios estrangeros. L a s denuncias de aquella 

muger se c o n s e r v a n , como r e l i q u i a , en ios archivos llamados 

nacionales. 

Atentados de la segunda Asambléa. 

L o s miembros , que compusieron esta segunda Asambléa ya 

hallaron á L u i s X V I . caut ivo en su palac io , y siguieron los 

pasos de sus predecesores. C a d a dia despedían d e c r e t o s , siem-

pre mas ultrajantes al m o n a r c a , y también cada dia se excita-

ban conspiraciones, y a contra la ig les ia , y a c o n t r a el t rono.Llegó 

en fin el tiempo de d a r l o s últimos golpes á aquella y á e s t e . Los 

jacobinos municipales y a habían extendido la l ista de los Sacer-

dotes que habían de ser s a c r i f i c a d o s - L o s legisladores jacobinos 

cou todas sus legiones y con todos los rayos de sus bandidos ro-

dearon el palacio de L u i s X V I . y le precisaron á buscar asilo 

en el seno de aquella misma Asombléa que los habia ostigado 

contra él. E s t a Asambléa dió un décreto con el qual le suspen-

dió del t ítulo de r e y , y paraque este no ignorase el crimen por 

el qual habia merecido esta suspensión , reservando para otra 

ocasion la total a b o i i c i o n , decretaron, que de aquel dia se h a -

bia de datar en adelante la nueva e r a , y el nuevo juramento de 

Ja igualdad y de ¡a libertad. E n f i n , decretó la nueva Asam-

b l é a , que habia de fa l lar sobre la suerte del monarca .Todos es-

tos decretos se dieron en presencia del mismo L u i s X V I . que 

estaba caut ivo en la t r i b u n a , en la qual le habían encerrado, 

paraque no se le escapase alguna de las expresiones ignominio-

sas y ca lumniosas , que resonaban contra él en todo el salón, y 

supiese las leyes que rompían su cetro. E n la pared de este 

mismo asilo y a habían escrito con grandes caractéres de sangre 

esta expresión amenazadora : L A M U E R T E , y embtaron el 

rey i las torres del T e m p l e paraque a l l í la esperase, ( p ) 

Conspiración del 10 de Agosto . 

Y o insistiría muy poco en hacer presentes las a t r o c i d a d e s , 

que distinguieron de un modo tan part icular los horrorosos t r i -

unfos de la segunda Asambléa n a c i o n a l , ó los artificios que iba 

preparando, si el historiador no necesitase de este a u x . h o para 

desenredarla madeja de tantos délitos , que aun no se han pu-

blicado lo bastante. T o d o fué maquinación de Brissot. E s ver-

dad que la secta le dió cooperadores : pero también es v e r d a d , 

que él siempre fue el c a p a t á z de la conspirac ión del 1 0 de 

A g o s t o . L a anduvo tramando por espacio de un año entero , y 

y a tenia extendido todo su plan quando le nombraron legis lador. 

H a b i e n d o sido iniciado en todos los misterios del C l u b de t i o l -

b a c h , y habiendo disputado, hasta á C o n d o r c e t , la preeminen-

cia entre los sofistas V o l t e r i a n o s , l l e g ó á la A s a m b l é a , dán-

dose el parabién porque y a se le proporc ionaba el c u m p l i -

miento de aquel oráculo , que tantos años antes se había dexa-

do o i r : Se romperá el cetro de los Borbones , y la Francia 

sera erigida en república. A u n era niño L u i s X V I . y he aquí 

lo que escribió el Lord Orford, mas conocido con el nombre 

de Horacio Walpole, re lat ivo al proyecto de los sof istas , cuyas 

intenciones penetró en el poco t iempo que estuvo en Par ís . L a 

carta es del 28 de Octubre , d i r ig ida al Feld- Mariscal Convcay, 

dando cuenta de todo lo que iba observando : * E l Del f ín ( pa-

„ ¿ r e de L u i s X V I . ) infal iblemente morirá en pocos días, 

w esta prospectiva de su muerte llena del mayor gozo á los fi-

w lósofos , quienes temen los esfuerzos que hace el D e l f í n para 

w restablecer á los Jesuí tas . O s p a r e c e r á , que hablar de filó-

w sofos y de sus s e n t i m i e n t o s , es una noticia muy extraña en 

w materias de polít ica : pero ¿ Sabéis que cosa son los filóso-

v> fos ? ¿ Y sabéis lo que s igni f ica este nombre ? E n primer 

» l u g a r , y en el pais en que me hal lo , s ignif ica casi á todos 

» los que hacen papel en el mundo. E n segundo lugar signifi-

(p) Sesiones de los dias 1 0 , 1 1 y 1 2 . de Agosto. 



w ca á unos s u g e t o s , q u i e n e s , baxo el pretexto de la guerra 

w que hacen al cató l ic ísmo, se dirigen unos á destruir toda re-

» ligion , y otros , que son en mayor número, á la destrucción 

» del poder monárquico M e preguntareis ¿ como he llega» 

w do á saber e s t o , no habiendo mas que seis semanas que me 

» hal lo en F r a n c i a , y habiendo pasado tres de ellas en el re-

" t i r o d e m í fasa ?.... A s i es : pero en las tres primeras sema-

w ñas he visitado á personas de todas c l a s e s , y todas hnblaban 

" d e . e s t o * R e t i r a d o en mi casa , he tenido muchas v i s i t a s , he 

» tenido conversaciones largas y detalladas con muchas per-

w s o n a s , que piensan como os lo he dicho ; también he tra-

» tado á personas , que tienen sentimientos contrar ios , pero 

» que están persuadidas de que en la realidad se ha formado 

w aquel proyecto . Ult imamente han venido á v i s i t a r m e , entre 

v> o t r o s , dos oficiales de una edad a v a n z a d a , y á pesar d e q u e 

» y o no quería t e n e r , sobre este p a r t i c u l a r , contestaciones 

w senas con ellos , sin e m b a r g o , con el calor de Ja disputa, 

v> me dixeron mas cosas de las que y o habría podido saber 

w despues de muchas di l igencias. " (q) Asi hablaba y a en 

aquel año el Lord Orford. Volvamos ahora á Br issot . 

A penas se sentó Brissot en la silla de los legisladores, 

quando y a dió una mirada á quantos estaban en sus alrededo-

res. M i r ó y v o l v i ó á mirarlos á todos, para v e r si hallaría al-

gunos que estubiesen en estado de acceptar su p r o y e c t o , que 

e r a , derribar aquel fantasma de rey , que sus predecesores 

aun habían dexado sentado sobre el trono. A fuerza de dili-

gencias encontró á P e t h i o n , á Busot , á V e r g n i a u x , á G u a -

d e t , á Gensonné y á C o u v e t , c u y o s corazones estaban poseídos 

del mismo odio rabioso. Habiéndolos descubierto , los hizo los 

primeros confidentes de sus proyectos. Y a hemos visto y aun 

lo veremos mejor , que el pJan que trazaron los conjurados fue, 

inundar la F r a n c i a con per iódicos , que combidasen al pueblo 

á poner la última mano á la obra de su l ibertad. L o s l i b e l o s , 

las calumnias y los rasgos odiosos que se habían de extender 

( q ) Obras de Walpole, tomo 5. carta 8 del a8 de Oc-
tubre de 1 7 6 5 . 

contra L u i s X V I . y la reyna, habían de a r r a n c a r de los corazo-

nes de los franceses aquel amor y a f e c t o , q u e les profesaban. 

Déspues imaginaron irritar las naciones extrangeras para pre-

cisar á L u i s X V I . á una guerra horrorosa con ios enemigos de 

a f u e r a , paraque triunfasen con mas fac i l idad los que eran sus 

enemigos domésticos. Combinados asi sus p l a n e s , no se oían 

en el club otros gritos, que Jos que en sus cartas escr ibió Brissot 

á sus genera les : es preciso incendiar toda la Europa ; de este 

modo nos salvaremos, (r) Por medio de sus inic iados y de sus 

c l u b s , esparcidos por el interior del r e y n o , excitaron á un 

mismo tiempo continuos a l b o r o t o s , con el fin de hacer odiosos 

el rey y la reyna. L a Asamblea , con el p r e t e x t o de e v i t a r todas 

aquellas sediciones, que ponían en pel igro á la F r a n c i a , formó 

una comisión extraordinaria , cuyos miembros eran de la junta 

s e c r e t a , y cuya facción se l lamaba la de los Girondinos ( Gi-

randins ) . A q u i B r i s s o t , viendose al frente de sus e s c o g i d o s , 

como presidente de la c o m i s i o n , preparó y e x t e n d i ó , con todo 

s e c r e t o , Jas maquinaciones y Jos d e c r e t o s , que habían de c o n -

sumar la rebelión. Quería darle las apariencias de una revo lu-

ción en todo filósofica, pedida por un puebio filósofo, que c a n -

sado de sus monarcas, no quiere otro r e y , q u e á si mismo. E m b i ó 

sus emisarios á las p r o v i n c i a s , y estos vo lv ieron asegurando , 

que el pueblo francés no se resolvía á desprenderse de su r e y . 

Sondeo el modo de pensar de la Asambiéa legisladora , y v i ó 

que su mayoría opinaba como el pueblo. V i e n d o que nada había 

podido lograr como sofista y por convicc ión , se resolvió á l o -

grarlo como t i r a n o , valiéndose de Jos chuzos y de todos los 

rayos de los bandidos. R e u n i ó á todos los que la revolución te-

nia en la parte mer id ional , conocidos con el nombre de Mar-

selleses.. L o s jacobinos del occidente tuvieron av iso paraque 

marchasen acia P a r í s sus revolucionarios de Brest , M a n i f e s t ó 

en París sus proyectos á todos ios xefes de los j a c o b i n o s . 2?ar-

baroux, Punís, Carra, Beaujois, v icario intruso de B l o i s 

(r) Vease un escrito titulado : Considerat ions sur la nature 

de la revolut ion por M r . M a i l e r du Pan p a g . 3 7 . 

N 2 TOM. I V . 



2 7 a HISTORIA D E L A CONSPIRACION. 

Besse de la Tiróme, Galissot de Langres, Poarnter rI c r i o l l o , 

el general Westermann, Kieuleitt de S t r a s b u r g o , Santerre el 

cervecero , Antonio de Melz , y Gorz.as el periodista se unieron 

á los Girondinos. Sus c o n c i l i á b u l o s se tenían unas veces en ca-

sa de Robespierre y otras en el mesón del Soldé oro cerca de la 

B a s t i l l a . Sieyes con su c l u b de los veinte y dos , y la j u s t a se-

creta de los jacobinos suministraban todos sus medios. Marat , 

Prudhome y Millin con todos los periodistas de) partido au-

mentaban cada día l a s c a l u m n i a s contra L u i s y. su esposa. Alexan-

drey Chabot inspiraban toda su rabia á los arrabales de San 

A n t o n i o y de San M a r c i a l . Al mismo t iempo F e l i p e de O r -

leans servia á todos con su dinero y su partido , espejando que 

todos los partidos le s e r v i r í a n para subir al t r o n o , despues de 

haber precipi tado á L u i s X V I . ; en caso de que no pudiese 

subir y-sat is facer á su ambic ión , valerse de Jos mismos parti-

dos para satisfacer á su v e n g a n z a . 

Se tomaron todos Jos consejos; l legaron a' Par ís los bandidos de 

todas partes; se tocó al a r m a toda la noche, y l legó el día 10 de 

A g o s t o , en este día memorable cumpl ió la segunda Asambléa todo 

lo que las c ircunstancias le permitieron. A L u i s X V I . se le de-

c l a r ó , que había perdido todos sus derechos á la corona, y en virtud 

de esta declaración le sacaron del palacio de sus padres y le me-

tieron en las torres del T e m p l e . D e aqui le sacó Ja tercera 

Asa-mbléa de los conjurados para l levarle al cadalso en cumpli-

miento de ' los últimos juramentos de las lógias. Si el historia-

dor aun no descubre en esta marcha todo lo que tenia premedi-

tado y resuelto la secta para l l egar á la catástrofe del 10 de 

A g o s t o , tómese el t rabajo de leer Jas declaraciones de los mis-

mos conjurados. L l e g ó el t iempo en que se disputaron la gloria 

de todos los horrores y délitos que se cometieron en aquel 

a c i a g o dia . E n este e m p u ñ o Brissot el cetro de Jos jacobinos ; 

R o b e s p i e r r e , M a r a t y D a n t o n se lo a r r a n c a r o n ; y el forcejó 

para v o l v e r l o á e m p u ñ a r , y aun acudió á todos los conjurado» 

q u e habia en F r a n c i a para demostrar sus derechos. Su apoló-

g i a , y la que h i z o su compañero de armas L o u v e t , bien refle-

xionadas , son una histor ia de la revolución que estoy bosque-

j a n d o . M e v e o en l a prec is ión de copiar aquí alguna parte de 

ella , paraque que se convenza el l e c t o r , y en ella conservaré 

el mismo lenguage de Brissot. . 
* L o s tr iumviros Robespierre , M a r a t y Danton me han 

9i acusado de que he provocado la guerra. Si yo no la hubiese 

w provocado aun subsistiría la dignidad real. Sin esta guerra 

w no se habrían desenvuelto millares de talentos , y mil lares 

99 de virtudes. Sin la guerra la Saboya y tantos otros p a í s e s , 

99 que han roto sus cadenas , no habrían logrado la l ibertad. S i 

99 ellos ( ios tr iumviros ) temen la guerra que hace un r e y . . . . 

99 son unos polít icos cortos de v ista . Por lo mismo este r e y 

99 per juro debe dir ig ir la guerra , porque no la puede d i r i g i r 

99 sino como traidor ; porque esta trahicion por sí sola le l l e v a -

99 ba á su perdición ; y solamente por eso era necesario querer 

„ ¡a guerra del rey . . . . Quando hice á declarar la guerra , era 

99 tm objete, abolir la dignidad real.... Las personas i lustra-

99 das me entendieron quando el 3 0 de D i c i e m b r e , respon-

dí dieodo á Robespierre , quien siempre me hablaba de t r a i c í o -

99 n&s que se habian de temer , le decía : Solo tengo un temor , 

99 y es , que no se nos haga traición ; necesitamos de traición , y 

99 aqui hallaremos nuestra salud.... L a s traiciones harán que 

9f desaparezca todo lo que se opone á la grandeza de la nación 

91 francesa , y lo que mas se le opon? es la dignidad real. " 

Q u a n d o Brissot hablaba de tantas traiciones, g lor iándose 

al mismo tiempo de la que urdía contra L u i s X V I . y del dere-

c h o que habia adquirido á la admiración de los jacobinos , sa 

guardó muy bien de hacer mención del prec io . ál q u a l habr ía 

vendido la que el mismo preparaba contra los mismos traidores, 

si L u i s X V I . en aquellas circunstancias hubiese sido bastante 

rico para comprarla . A u n en 9 de A g o s t o , víspera de aquel d ia 

en que todos los conjurados se habían de pener en acción , p i -

dió Brissot al rey doce millones para desistir de la maquinac ión 

é impedir su explosion. (s) ; Q u e sugetos son esos sofistas I 

j Que ideas tan sublimes tienen de sus mil virtudes l A d e l a n t t « 

(s) Memorias de M. Bertrand ministro de estado, tom9 

I, cap, aa. 
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m o s , y escuchemos con atención lo que nos dicen en sus apo-

lógias , que son la verdadera historia de* sus crímenes. Pase-

mos á ver como el mismo Brissot celebra los que cemetió , i 

causa del t iempo que tuvo que gastar para meditar los , y des-

pues descubriremos su insensibilidad en medio de los mayores 

h o r r o r e s , la qual propone como exemplar de una grandeza de 

a l m a , que ha de poner en o l v i d o las atrocidades que cometie-

ron en aquel día sus caníbales. i t M e a c u s a n , dice , le haber 

v> presidido la comision extraordinaria , cuino si los mejores es-

ti p ír i tus de esta comision no hubiesen p r e p a r a d o , mucho 

» t iempo antes del 10 de A g o s t o , los decretos que habían de 

M salvar la F r a n c i a , como son , la suspensión del rey, la eon-

tt vocaoion de la convención, y la organización de un ministerio 

ti republicano; como si ia s a b i d u r í a , que bri i la en todos estos 

ti decretos y sus combinaciones no hubiesen desviado la idea 

ti de la fuerza y del terror ; como si no se hubiese impreso en 

ti los mismos decretos un carácter de g r a n d e z a y de reflexión 

ti fria y sosegada, sin todo lo q u a l , la revolución del 10 de 

v> Agosto se habria presentado á la E u r o p a como una revolu-

ti cion de caníbales. P e r o la E u r o p a descubrió en este día la 

51 salvación de la F r a n c i a , pues v ió que la sabiduría presidia 

ti en medio de los mayores u r a c a n e s , y que apagó hasta la sed 

ti de la matanza. C a l u m n i e n quanto les de la gana la jornada 

ti del i o de A g o s t o ; pues el valor de los confederados , y los 

a decretos reflexionados de la Asambléa n a c i o n a l , preparados 

v> por la comision, harán para siempre inmortal este día. (t) 

Prosigamos nuestra l e c t u r a , y atendamos á lo que aun nos 

dice este extraño sofista. D e s p u e s de haber manifestado el modo 

con que hizo traición á L u i s X V I . pasa á referir como hizo 

traición á la nación y á la asamble'a, y manifiesta la conducta 

que él y sus adherentes observaron para arrastrar el pueblo y la 

mayor ía de la místna asambléa á cometer unos crímenes , que 

ni el pueblo , ni la mayoría de la misma asambléa querían co-

meter. v> M e han echado en c a r a , dice mi opinion del 9 d e j u -

( t ) Carta de Brissot á todos los republicanos de la Fran 

cia de la sociedad de los jacobinos. 2 4 de Octubre de 1 7 9 2 . 

w l i o , relativa á la prescripción del r e y ; también á V e r n i a u x 

Y» le reconvinieron por la c u y a . C i t o por testigos á todos mis 

v> colegas y quantos conocían e l estado de nuestra asambléa , 

v> la debilidad de la minoridad de los patriotas, la corrupción del 

ti terror y la adhesión de los partidarios de la corte , y verán que 

Y> se necesitaba de a lgún valor para a v e n t u r a r e n medio de esta 

Y) asambléa la elocuente hipótesis de V e r g n i a u x , re lat iva á los 

Y) crímenes del rey . F u e preciso , que al s iguiente día de esta 

Y> r e u n i o n , que haoia debil itado el partido de los p a t r i o t a s , se 

Y> trazase un quadro enérgico de los crímenes del rey , para d e 

Y» este modo atreverse á proponer, ei que se sometiese el rey á 

Y) j u i c i o . E s t o era una blasfemia para la mayoría de la asam-

Y> bléa , y sin embargo lo propuse. " 

Pasa despues á hablar de los G i r o n d i n o s , que eran su p r i n -

c ipa l a p o y o , 11 los q u a l e s , dice , que siempre ocupados en c o r -

Y> r e í r sus faltas , y unidos á otros patriotas ilustrados , dis-

ti ponían los espíritus á decretar la suspensión del rey.... Estos 

tt espíritus aun estaban muy lexos , y he aquí el motivo porque 

Y) aventuré el discurso sobre la prescripción del rey , el 26 de 

Y> J u l i o ; discurso , que á los ojos ordinarios pareció una m u -

Y> danza de opinion , quando para los hombres ilustrados era 

Y> una maniobra prudente y necesaria.... Y o sabia que el lado 

Y> derecho nada deseaba tanto como que se propusiese la qiies-

ti tion sobre la prescripción del r e y , porque creía que estaba 

ti seguro del suceso, y porque la opinion aun no estaba madura 

Y> en"los departamentos. . . . Era inevitable la derrota de los pa-

ti triólas. Era pues preciso bordear para tener tiempo , á fin de 

ti ilustrar la opinon pública , ó para madurar la insurrección , 

ti porque no se podía lograr la suspensión sino por uno de es-

Y» tos dos medios. E s t o s fueron los motivos que me dictaron el 

Y> discurso del 26 de J u l i o , por el qual he merecido tantas in-

Y> j u n a s hasta colocarme entre los realistas , al mismo tiempo 

„ que el Patriota francés ( p e r i o d i c o que publicaba el mismo 

ti Brissot) no cesaba de diponer los ánimos en los departamentos 

w paraque se tomasen aquellas medidas extraordinarias. " 

E l lec tor , al través de las reflexiones que suministran t o -

d a s estas dec larac iones , debe pararse á meditar a lgún tauto e s -



tas palabras : Era preciso bordear para tener tiempo d fin de 

ilustrar la opinion pública, ó para madurar la insurrección. 

t i l a s nos manifiestan una grande verdad en la teoria de las re-

voluciones. N o s dicen , que aquellas insurrecciones que se 

quieren atr ibuir á los grandes mov imientos del pueblo , ó á la 

m a y e r i a de la n a c i ó n , no son mas que los movimientos de 

unos facciosos contra ia misma m a y o r í a ; pues si la nación hu-

biese pensado como estos facciosos no habría habido necesidad 

d e reunir á todos sus bandidos para triunfar , con las armas y 

el t e r r o r , de una nación , que solo pensó como los conjurados 

quando la sorprendieron las armas. Aquí se nos puede d e c i r , 

q u e la F r a n c i a y a cenia entonces sus guardias nacionales; es 

verdad : pero también lo e s , que Brissot se g u a r d ó muy bien 

de l lamarlas en su auxi l io . Y a había v i s t o , que desde las pro-

v i n c i a s habían acudido á la confederación del 1 4 de J u l i o , y 

sabia que con motivo se llamaban verdaderamente confederadas. 

C a s i todas habían dado muestras las menos equívocas de su ad-

hesión al rey y á Sa r e y n a , y ni Brissot, ni a lgún otro se atre-

v ieron deiante estas guardias a' l isongearse de destronar á Luis 

XVI. P e r o ¿ que hicieroii I03 conjurados ? Convocaron á todos 

aquellos b a n d i d o s , l lamados marselleses, no porque fuesen da 

M a r s . lla ó de !a P r o v e n z a ; sino porque la mayor parte habian 

»elido de las galeras de Marse l la . Dieren el nombre áé confede-

rado* á todos estos g a l e o t e s , picaros de todas las p r o v i n c i í s ; 

precisaron al populacho de los arrabales de P a r í s á que n. ir-

c-hara con e l l o s ; asesinaron al comandante de la guardia nacio-

nal para paralizarla , y á que obrase «on los bandidos aquella 

parte que los xefes de la conspiración y a habian ganado. E n 

seguida dieron el nombre de voluntad del pueblo y de subleva-

ción de la nación a' lo que solo éra el resultado de sus maquina-

ciones y una sublevación de sus facineroros contra la misma 

nación y el rey . D e este modo se hizo toda la r e v o l u c i ó n ; to-

da coasistió en asonadas é insurrecciones de cada dia , esto e s , 

según la teoria y declaraciones de Jos mismos x e f e s , toda la 

revolución se logró por medio de la fuerza y del t e r r o r , que 

sometieron a' este y u g o a' una n a c i ó n , á la qual ningún otro 

medio había podido seducir. 

CAPÍTULO DUODÉCIMO. 2 7 7 

Con la misma ev idencia podrá el historiador descubrir en 

el discurso del diputado L o u v e t toda la historia de la atroz re-

volución del 10 de A g o s t o ; verá en él las mismas maquinacio-

nes y los mismos a r t i f i c i o s , descritos con la misma jactancia . 

vt Queríamos la guerra, dice entre otras cosas este L o u v e t , 

Y> la queríamos nosotros j a c o b i n o s , porque la paz daba la 

v> muerte á la república. . . . P o r q u e emprendida con t i e m p o , se 

•n pedían á lo menos remediar los primeros reveses inevi tables , 

Y> y de este modo purgar á un mismo t iempo el s e n a d o , los 

, , exércitos y el trono. Todos lo que eran dignos de ser repu-

,, blicanos daseaban la guerra ; se atrevían ú aspirar al ho-

„ ñor de matar hasta la misma dignidad real, y de matarla 

,, para siempre, primero en Francia y despues en las otras par-

;, tes del mundo. " Despues de estas c l á u s u l a s , hablando del 

p a p e l , que representaban sus c ó m p l i c e s , y d ir ig iendo la p a l a -

bra á Robespierre , d ice L o s que tu llamas mios, eran, Roland, 

, , que habia acusado á L u i s X V I á toda la F r a n c i a . ' — Servan, 

„ que tuvo parte en el retiro honrado del ministro del interior, 

, , y que solo v o l v i ó á entrar con este en el ministerio para s a l -

„ sa lvar Ja F r a n c i a . — P e t h i o n , que con su conducta v i g o r o -

„ sa y sábia á un mismo t i e m p o , debilitóla dignidad real. — 

„ Brissot, que escribió contra la m o n a r q u í a , al mismo t iem-

, , po que lo hacia Condorcet.— Vergniaux , Gersonné, y m u -

„ chos o t r o s , quienes anticipadamente formaron el proyecto de 

„ la suspensión.— Guadet, que estaba sentado en el si l lón 

, , quando se oyeron las primeras descargas de la art i l ler ía . — -

,, Barbaroux, que acudió con los Marselleses para activar las 

„ operaciones del 10 de Agosto.— Y a s a b é i s , que habia o t r o s , 

„ y entre ellos estaba y o escribiendo El Centinela. T u s eternas 

, , jac tan: ias me han precisado á dec ir algunas v e c e s , que este 

„ periódico mió ha contr ibuido mas á la revolución del 1 0 de 

, , Agosto que tu periódico El defensor déla Constitución." (t) 

La Francia es declarada república. 

D e este modo los mismos legisladores conjurados han su— 

(t). Carta de Louve4 á Robespierre. 
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minis trado á la historia todas las p ruebas de sus cr imenes y de 
sus maquinac iones contra la d ign idad rea l . D e x e s e pues ver 
esta repúbl ica de l a i gua ldad y de la l i b e r t a d , desde tanto 
t i e m p o deseada de los sofistas de los l icéos y de les iniciados 
de las úl t imas iógias . Y a L u i s no se hal laba sobre el trono. A 
este lo habían destruido de tal m o d o , que no solo L u i s , no so-
lo a lguno de los B o r b o n e s , s ino q u e n ingún m o r t a l , parocia 
q u e 1o podría reediücar y sentarse en é l . Se abol ió la dignidad 
real , y la F r a n c i a fue proc lamada repúb l i ca . E s t e fue el pri-
mer decreto de los nuevos con jurados , que con el nombre de 
Convención, fueron sucesores de la s e g u n d a a sambléa nacional , 
( t ) P a r a sanc ionar ia igua ldad se proscr ib ieron todos los títulos 
de s u p e r i o r i d a d , y aun los de de ferenc ia y h o u r a d e z , asi co-
mo se había proscrito el de rey , supr imiendo en l a sociedad 
todas las denominac iones , exceptuando so lamente la de Ciuda-

dano ( u ) . P u r a q u e n ingún f r a n c é s , que ha s ido fiel á su r e y , 
p u e d a recordar la idea de e s t e , se prohibió b a x o pena d é l a v i -
d a , que ningún emigrado pud ie se v o l v e r á F r a n c i a , erigida 
en repúbl ica ( x ) L a misma pena se decretó contra qualquiera 
que se a t rev iese á proponer en F r a o c i a el res tablecimiento de 
la d ign idad rea l , ( y ) 

Luis XVI condenado por los conjurados ; verdaderos motivos ds 

su muerte. 

D e esta manera ade lantaba la secta p a r a consumar sus 
misterios . Pero aun v i v i a aquel L u i s , q u e habia s ido r e y , y 
Jos inic iados no querían haberse amaes t rado en vano en la ca-
verna de los Kadosch á pisar las coronas y cortar l a cabeza del 
maniquí que representaba al rey . L e s parec ió que era preciso 
p a s a r de esto¿ j u e g o s atroces á ía v e n g a n z a s verdaderas . Se 
adelantó Robesp íe r re . . . . pero dexemos le aquí acompañado de 
sus v e r d u g o s , p u e s no fue mas q u e la bestia f e r o z , que azuzó 
l a secta. Ñ o fue el quien devoró á L u i s X V I . y en este mismo 
hemos de dist inguir la v í c t ima per segu ida por la sec ta . E s t a no 
aborrecía a' su p e r s o n a ; los mismos j a c o b i n o s habr ian amado y 

( x ) Del 10 de Noviembre, ( y ) del 4 de Diciembre. 

respetado á L u i s X V I . si no hubiese s i d o rey . D e r r i b a r o n su 
cabeza del mismo modo q u e d e r r i b á r o n l a s e s t a tua s del bonda-
doso y g rande H e n r i q u e I V . E l haber s i d o rey f u e el ún ico 
mot ivo p a r a ser od iado . H a b i a s ido r e y , y todo lo q u e r e c o r -
daba es ta d i g n i d a d , hasta s u s monumentos y sus emblemas , s e 
habían d e destruir con el h ierro . L o s vánda lo s no hic ie-
ron 1a guerra ¿ L u i s , la h ic ieron á su d i g n i d a d . L e t ra -
taron d e t i r a n o ; pero y a se s a b e en q u e s e n t i d o le d i e -
ron es te t r a t a m i e n t o , q u e f u e el m i s m o c o n que t ra taron de t i -
ranos á todos los reyes . S a b í a n , q u e L u i s X V I . en el e spac io 
de d i e z y nueve anos de su re inado h a b i a c o n c e d i d o m u c h a s 
g r a c i a s , y q u e n i s i q u i e r a h a b i a firmado l a muer te d e un solo 
hombre , y y a s e ve q u e no re inan a s i los t i r anos . S a b i a n , q u e 
L u i s X V I . hab ia d a d o p r i n c i p i o á su r e inado con no ex ig i r d e 
sus va sa l l o s el t r ibuto q u e se p a g a b a s i e m p r e q u e el n u e v o 
m o n a r c a subia a l trono. Abo l ió en f a v o r d e su pueblo la p r á c -
t i c a de Jas s e r v i d u m b r e s corpora les ( corvées) y en f a v o r d e 
los de l incuentes el uso d e los to rmentos . E s t o s edictos n o l o s 
h a c e n p u b l i c a r los t i ranos . T a m b i é n a b o l i ó todos los derechos 
f e u d a l e s d e sus dominios á fin de l o g r a r con su e x e m p l o y en 
f a v o r de su pueblo lo q u e l a j u s t i c i a y derecho d e prop iedad n o 
le p e r m i t í a n ex ig i r por l a s v i a s d e l a . a u t o r i d a d . S a b i a n , q u e 
L u i s X V I . no es taba pose ido de a l g u n o de aquel los v ic ios , 
q u e son od iados de l a s nac iones , ó g r a v o s o s á l a s mismas n a -
c iones . S a b i a n , que e r a re l ig ioso , enemigo de toda o s t en ta -
c i ó n , c o m p a s i v o y generoso con los p o b r e s . H a b í a n v i s to a b r i r 
todos su s tesoros para r e a n i m a r , vest ir y a l i m e n t a r á los i n d i -
g e n t e s , y aun le hab ían v i s to l l evar p o r s í mi smo estos socor -
ros á l a s c a b a n a s . H a b í a n v i s to a q u e l m o n u m e n t o d e n ieve f o r -
mada en p i r á m i d e , q u e le er igieron los pobre s , en tes t imonio 
de los socor ro s que les h a b i a a l a r g a d o en el r igor de los i n -
f i e r n o s . Semejantes monumentos nunca l o s ha l e v a n t a d o la p o -
breza á los t i tanos . L e t ra taban de déspota y t i rano : pero no 
i gnoraban que n ingún p r í n c i p e ha c u m p l i d o mejor con sus d e -
b é r e s , al mi smo t i e m p o , q u e se mani fe s t aba tan poco ze lo so 
de sus derechos . S i a lguna vez h izo o ir la v o z del imper io , 
f u e q u a n d o , r o d í a d o de a s e s i n o s , r ep i t i ó v a r i a s veces á sus 

O 2 t o m . IV» 



a 8 o HISTORIA D E L A CONSPIRACION. 

g u a r d i a s : Si para salvarme es preciso derramar una sala gota 

de sangre, mando, que no se derrame. N o manda de este modo u q 
t i rano . P o r m a s q u e se obs t ine la c a l u m n i a , no es c a p a z de 
seña lar un s o l o p a s a g e del r e y n a d o de L u i s X V I . q u e haya teni-
d o ni s i q u i e r a asomos de t i r á n i c o . S u s ú l t imos s en t imiento s , y 

q u e ha t r a n s m i t i d o á la poster idad por escr i to son e s t o s : , , Pido 
„ á todos l o s q a e y o h a y a p o d i d o h a b e r o fend ido inadvertida-
w mente ( p u e s no me a c u e r d o haber o fend ido á nadie con ad-
v> v e r t e n c i a ) , y á los q u e y o h a y a p o d i d o d a r a lgún mal 
„ e x e m p l o , ó e scánda lo , que m e perdonen el mal que yo 

„ p u e d a haber le s hecho. " D e s p u e s de es tas expre s iones , de-
ber ían leer estas otras aquel los j u e c e s r e g i c i d a s , pues i ello« 
se d i r igen : , , Perdono de todo corazon á los q u e se han decla-
, , rado e n e m i g o s m i o s , sin q u e y o les h a y a d a d o a lgún motivo; 
, , y r u e g o á D i o s q u e les perdone . " S i g a n los últimos pasos 
de su v i d a ; miren c o m o sube a l c a d a l s o ; c o n t e m p l e n , si 
t ienen v a l o r , l a serenidad de su frente , q u e ind ica la calma 

d e su a l m a , en medio de su s v e r d u g o s . Y si aun tienen v a l o r , 
e scuchen lo q u e v a á dec ir les en el ú l t imo m o m e n t o de su vi-
d a : A h ! q u e les f a l t ó el á n i m o ; y p a r a no o i r l e , hicieron 
q u e t o c á r a n todos los t a m b o r e s , pues s a b í a n , y muy bien que 
lo sab ían , q u e no han v i v i d o , ni han muerto l o s tiranos como 

v i v i ó y m u r i ó L u i s X V I . 

T o d o e s t o y a lo sabían los con jurados leg i s ladores antes de 
j u z g a r á L u i s X V I . A qualquiera q u e les hubiese preguntado , 
q u é de l i to h a b i a comet ido el r e y , ó q u é mot ivos tenían para 
su condena , le habrían respondido , lo mi smo que tantas veces 
y a habían d i c h o : Luis ha sido nuestro rey 4 y tenemos hecho et 

juramento de matar á todos los reyes. A es to s * reducen todos 
los votos d e los q u e condenaron al r e y . A e s to se reduce el vo-
to del j a c o b i n o Robert, quando d i x o , , Condeno el tirano i 

„ muer te ; y q u a n d o expreso asi mi p a r e c e r , solo me queda 

„ el sentimiento de que mis facultades no se extienden á todo1 

los tiranos para condenarlos á todos á la misma pena. " L o 
m i s m o s i gn i f i ca el voto del j a c o b i n o C a r r a : , , P a r a instruccioa 

de los pueblos de todos los t i empos y l u g a r e s y p a r a es-
„ p a n t o d e l o s t i r a n o s , r o t o por l a muer te „ E i voto del j a -
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eobino Chabof : , , L a s angre de los t iranos h a de c imentar la 
„ républ ica . „ E l del j a c o b i n o B o i l e a u : „ L o s pueblos a co s -
„ tumbrados á mirar á los reyes como si fuesen objetos sagrados, 

„ se verán en la precis ión de dec ir : las cabezas de los reyes 

,, no son tan sagradas quando el brazo vengador de la justicia , 

„ armado del acero, sabe derribarlas. D e es te modo se p o n -

„ drán los pueblos en el camino de la l ibertad V o t o s u 
„ m u e r t e . " ( z ) S i este l e n g u a g e de los j a c o b i n o s aun no m a -
nif iesta lo bas tante l a s c ausa s que tuv ieron para q u i t a r la v i -
da á L u i s X V I . s u b a el lector al c lub de los sofistas en donde 
Condorcet d e c i a , q u e l legar ía el momento en que el sol no ilu-

minaría sino á hombres libres , y en que los reyes y sacerdo-

tes solo existirían en la historia y en los teatros, ( a ) P a s a n d o 
despues á las cavernas de las ú l t imas l ó g i a s de scubr i r á en el las 
aque l l a g r a n d e verdad his tór ica : L u i s X V I . ha perec ido sobre 
on cada l so , porque habia s ido rey . L a hija de los ce sare s ( M a -
ría Antonieta de Austr ia ) a c a b ó su s d ía s en el mismo p a t í b u -
l o , so lo porque era reyna y porque nunca hab ia s ido tan d i g n a 
de ser lo como en aquel los sus ú l t imos dias en que mani fe s tó 
tanta fidelidad y tanta g randeza de a lma en medio de los c o n -
jurados , de los verdugos de su e s p o s o ; y de los v e r d u g o s de 
su persona. L a inocente m a d a m a I s abé l murió baxo la g u i l l o t i -
na por quanto no hay v i r t u d , no h a y c a n d o r , no h a y g r a n -
deza de a lma que sea c a p a z de p u r g a r á los ojos d e los j a c o -
binos el gran delito de ser descendiente de r e y e s , hija y t ia 
de reyes . . . ¡ Q u e del i to para d a r la muerte á una c á n d i d a v i r -
gen , que solo v ív ia p a r a su D i o s y p a r a a l iv io de los ind igen-
tes ! . . . . F e l i p e de O r l e a n s , á pesar de todos los s e rv i c io s q u e 
ha hecho á la secta y de haber la sostenido con su s c a u d a l e s ; 
á pesar de todas sus ba jezas y de todos sus c r í m e n e s ; á pesar 
de su cobardía é in famia con q u e votó con los d e m á s con jurados 
la muerte de L u i s X V I . y á pesar del nombre q u e se i m p u s o de 
Egalité ( i g u a l d a d ) con el qua l r enegó de su c l a se , l i n a g e jr 

( z ) Véanse en el Monitor las sesiones del a de Enero y 
siguientes de 1 7 9 3 . 

( a ) E s q u i s e des p r o g r é » de l ' e spr i t h u m a i n , é p o q . 1 0 . 



padres , luego que Ja s e c t a y a no t u v o neces idad de sus de-
litos , le mataron , p o r q a e era d e s angre rea l . Temiendo los 
conjurados que á los v e r d u g o s no se l e s c a y e s e de las maao» 
la f a ta l cuchi l la , si s a c r i f i c aban e l v e r d a d e r o re t ra to de la mis-
ma bondad l a duquesa de O r l e a n s , y aque l lo s restos de la 
sangre real que c i rcu laban por l a s venas d e l a duquesa de 
B o u r b o n y del pr ínc ipe de C o n t i , y a tan poco temibles á 
su revolución , les in t imaron á q u e evacuasen el sue-
lo de l a nueva república , el los y quantos aun tenian algu-
n a gota de s angre real en su s v e n a s . E n fin, p a r a cimentar 
aquel od io á los reyes , se decre tó q u e el d i a en q u e L u i s X V I . 
murió sobre el c a d a l s o , f u e s e s i e m p r e f e s t i v o para el pueblo 
igua l y l ibre ; que en el m i s m o d ia renovasen con la mayor so-
lemnidad cada año todos los m a g i s t r a d o s el juramento del odio 

á la dignidad real y que so lamente este j u r a m e n t o asegurase 
los derechos de los c iudadanos y los f a v o r e s de la revolución. 
T o d o esto que se decretó , s e executó , y también se decretó 
la pena de muerte para q u a l q u i e r a q u e se a t rev iese á proponer 
que se restableciese en F r a n c i a l a m o n a r q u í a . ( ¿ ) 

Atrocidades de la revolución derivadas de la secta. 

A pesar de tantos rios d e s a n g r e c o m o corr ían en Franc ia 
para l legar a' aquel per iodo de las maquinac iones contra la dig-
n idad r e a l , l a secta y sus agente s se la e s taban mirando coa 
tanta complacencia y b r u t a l i d a d , como lo habr í an hecho los 
can íba le s . E n Par í s e s tuvo permanente la g u i l l o t i n a , y la p a -
seaban por las p r o v i n c i a s , en b u s c a d e los rea l i s ta s y de los 
sacerdotes. N o se contentaron con el la los verdugos . L o s pa-
dres no pudieron dexar á sus h i jos lo de q u e neces i taban para 
e x p r e s a r la multitud de v í c t i m a s , q u e á un mismo t iempo fue-
ron sacr i f icadas en las fuciladas, ó absorb idas en las noya-

das. ¿ Q u i e n sino la secta v o l v í a tan feroces, á los jacobinos ? 
E s p r e c i s o subir á s u s i n s t r u c c i o n e s para exp l i ca r la calidad 
y número de las v íc t imas q u e s ac r i f i có , y, p a r a comprender la 

(6) Decreto del 4 de Diciembre* 

a t roz in i ferenc ia de los in ic iados , y el a r rebatamiento y g o -
zo de los verdugos . E l q u e se o lv ide de los mister ios y p r i n -
c ip ios de la secta , no podrá de scubr i r el or igen de la s a t ro -
c idades . Aque l lo s mis ter ios y p r i n c i p i o s a r rancaron d e B a r -
nave , quando v i ó en las p u n t a s de las p i c a s las c a b e z a s , a q u e -
l l a risa s a r d ó n i c a , y a q u e l l a expre s ión f e r o z : j E r a acaso tan 

pura esta sangre, que no se pudiese derramar de ella una sola 

gota ? L o s mismos p r i n c i p i o s y mis ter ios hic ieron decir á 
C h a p e l l i e r , M í r a b e a u , y G r e g o i r e , quando v ieron á los a s e -
s inos que iban á inundar de s a n g r e el pa l ac io de V e r s a l l e s , y 

p r i n c i p a l m e n t e quando i b a n á b a ñ a r s e en la s a n g r e de la r e y -
n a : El pueblo necesita de víctimas. L o s m i s m o s pr inc ip ios y 

mister ios so focaron has ta los sent imintos de l parentesco m a s 
inmed ia to , como l o s de un hermano p a r a s u hermano , y d e 
un hi jo p a r a sus padres . . E l in ic i ado C h e n i e r , v iendo á s u 
hermano entregado á l o s v e r d u g o s , d ixo con l a mayor f r i a l -
d a d : Sea sacrificado mi hermano sino sigue el partido de 

la revolución. E l in ic i ado P h i l i p presentó en t r iunfo á los J a -
c o b i n o s l a s c abeza s de su p a d r e y m a d r e . L a s e c t a , s i e m p r e 
sedienta de s a n g r e , p id ió por l a b o c a de M a r a t c iento se ten-
t a mi l c abeza s , y poco despues y a no q u i s o contar la s sino á 
millones.. L o s misterios d e su i g u a l d a d no podían c u m p l i r s e 
n i l l egar á las ú l t imas consecuenc ia s s in d e s p o b l a r el m u n -
d o . Q u a n d o los consejos de M o n t a u b a n mani fes taron sus te-
mores al ver la fa l ta de p r o v i s i o n e s , les re spondió : Le Box 

sosegaos , bastantes provisiones tiene la Francia para doce mi-

llones de personas; las demos * e s to es los otros doce mil lo-
n e s , serán muertas y entonces ya no os faltará pan (c). 

N o s horror izamos ; y qu i s ié ramos tener á lo ménos el 
consuelo de q u e aquel la s a t roc idades las. comet ió Rob^ s p i e r -
xe ó M a r a t : pero ello es , q u e el reyno de B a r n a v e p r e -
cedió al de Robesp ie r re , y la secta les i n s p i r ó el j u r a m e n -
to de de la tar á sus padres ,. hermanos y amigos , y m i r a r , s in 
a lguna excepc ión , como proscr i to á q u a l q u i e r a que no e s t u b i e -

( c ) Relación de la junta de sanidad del 8 de Agosto de. 
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se imbuido de Jas opiniones revolucionarias. E s t e juramente 

y a se hacia en las lógias antes que lo hiciesen los jacobinos. 

E s t a s expresiones , que dixo Condorcet en la asamblea legis-

lat iva : Perezca todo el mundo antes que sacrificar nuestrcs 

principios de igualdad, no las habia aprendido de Robespierre, 

sino que las habia aprendido en el c lub de H o i b a c h . N o so-

lamente los salteadores , si que también Sieyes , G a r a t , y los 

sofistas mas selectos de aquel tiempo , que componían el club 

de los veinte y dos , se sonreían al ver que nos estremecía-

mos. Estos mismos sabios respondían á nuestras reconvencio-

nes lo mismo que S i e y e s r e s p o n d i d a las que le hizo Mr. Ma-

llet du Pan , quando le descubrió el horror que le causaban 

aquellos medios r e v o l u c i o n a r i o s : Siempre nos habíais, dixo 

S ieyes , de nuestros medios revolucionarios: pero Señor , es pre-

ciso que usted descubra el fin, el objeto y el término que nos he-

mos propuesto. E s t e fin , objeto y término consuelan á los Sie-

y e s del día quando contemplan las atrocidades que se han co-

metido. E i mismo consuelo les ofrece ia secta , y este consue-

lo ha pasado del c ó d i g o de W e i s h a u p t á las lógias de los ja-

cobinos. 

Creo que l legará el tiempo en que la historia manifesta-

rá con mas part icular idad en que cavernas , s iempre inunda-

das de sangre , señalaba la secta sus víct imas , y dísponia sus 

iniciados para que no^se horrorizasen en vista de su multitud: 

pero entre aquel las cavernas se distingue Ja de la calle Sour-

diere , á la qual he prometido conducir á mis l e c t o r e s , y en 

donde mandaba aquel Savalette de Lange , que acogió á los 

i l u m i n a d o s , y á aquel Dietrieh , el primero que introduxo los 

misterios en F r a n c i a . A lo menos el s iguiente pasage podrá au-

xtl i ar al historiador para descubrir el origen de muchas atro-

cidades. — Q a a n d o los bandidos empezaron sus movimientos 

r e v o l u c i o n a r i o s , incendiando los palacios en Jas p r o v i n c i a s , y 

derribando por todas partes las cabezas de los nobles , el Señor 

A b a t e R o y o u , bien conocido por su zelo contra los sofistas, se 

v i ó en la precisión de fugarse de Par ís para ponerse á cubierto 

de Jos bandidos del palacio real. Pasó algún tiempo errante de 

pueblo en pueblo hasta que vo lv iendo en secreto á París 

C A P Í T U L O D U O D É C I M O . 

vino á mi casa cerca las cuatro de la mañana. Habiéndole p r e -

guntado , como lo habia pasado durante su ausensia , me res-

pondió : w casi siempre lo he pasado en casa de los C u r a s , 

« q u i e n e s me hau tratado muy b i e n , aunque he estado poco 

99 con cada uno para no exponerlos á los mismos peligros. E l 

99 ú l t imo en c u y a casa me h o s p e d é , se me v o l v i ó sospechoso 

•n quando observé que habiendo recibido una carta de P a r i s , 

r> la abrió y leyó con un semblante que aumentó mis sospe-

w c h a s . Cas i a s e g u r a d o , que trataba de mi , me resolví apro-

99 v e c h a r la ocasion en que , habiendo salido el C u r a á sus que 

99 h a c e r e s , entré en su cuarto y encontré la carta , concebida 

y> en estos términos : Querido amigo , se ha leido la carta de 

99 Vd. en presencia de todo el club. Nos hemos admirado 

99 al descubrir tanta filosofía en un Cura de lugar. Sosiegúese 

99 Vd. , querido Cura ; somos trescientos; señalamos las cabezasy 

99 y estas caen. Aun no ha llegado el tiempo para la de que Vd. 

99 nos habla. Cuídese Vd. solamente de tener preparada su gen-

99 te. Disponga Vd. sus feligreses para que ejecuten las órde-

v) nes, que se le comunicarán á su tiempo." E s t a carta , a ñ a -

de el Señor R o y o u , estaba firmada : Dietrieh , secretario. 

A las reflexiones que sugiere esta carta , solo a ñ a d o , que 

el c lub de donde sal ió, habia mudado el lugar de sus sesiones^ 

pues lo trasladaron al arrabal de San Honorato , en donde c o n -

t i n u ó , desconocido de la c ó r t e , hasta el momento de una de 

aquellas orgías , c u y o objeto enseñó al rey la suerte que le e s -

peraba. E l caso f u é , que á continuación de uno de aquellos 

convites que se hacen en nombre de la hermandad , todos los 

hermanos se punzaron el brazo y dexaron caer a lguna s a n g r e 

en sus v a s o s ; todos bevieron de esta misma sangre , despues 

de haber gr i tado : á la muerte de los reyes , y esre fue el ú l -

timo brindis de aquella comida fraternal. Y a esto manifiesta 

con bastante claridad quienes eran los sugetos que formaban 

aquel la legión de los mil y d u c i e n t o s , c u y o establecimiento 

propuso á la convención Juan de Brie , y c u y o objeto era es-

parcirse por Jos imperios para asesinar á todos los reyes del 

mundo. D e l mismo modo Ja secta , b a x o el nombre de 

h e r m a n d a d , con el frenesí de su igualdad , con. l a natura« 



leza de sus p r i n c i p i o s , con la sed de sangre que inspi-

raba en sus juegos atroces para desnaturalizar los cora-

zones , se propuso formar los clubs de los trescientos vie-

jos de la montaña y cambiar sus grandes actores en verdu-

gos canibales. D e este modo se expl ica por los misterios de la 

misma secta el gozo feróz de M a r a t , de S a i n t - J u s t , de Le-

bon , de C a r r i e r , de Col lot d ' H e r b o i s , y aquella serenidad 

aun mas f e r o z , que conservaban los sofistas de la revolución 

en medio de los asesinatos y d e los rios de sangre . 

P e r o D i o s , que parece quer ía l a v a r las iniquidades de la 

F r a n c i a en. aquellos rios de s a n g r e , presentó al mundo un otro 

espectáculo de sus venganzas. J e s u - C r i s t o quedó sin altares en 

F r a n c i a , así como y a no hubo trono para los reyes . Los mis-

mos que habian derribado el a l tar y el t r o n o , conspiraron unos 

contra otros. L o s intrusos, los deístas y los atéos habian dego-

l lado á los catól icos, y los intrusos, los deístas y los atéos se de-

llaron unos á otros. L o s constitucionales proscribieron á los 

realistas y los republicanos expatriaron á los constituciona-

les. L o s demócratas de la rapubl ica una é indivisible aca-

baron con los demócratas de lo repúbl ica confederada. L a fac-

ción de la Montaña guil lotinó á la facc ión de la Gironda. 

L a facción de la M o n t a ñ a se d i v i d i ó en facción de Hebert y 

de M a r a t , en facción de D a n t o n y de C h a b o t , en facción de 

Cloots y de Chaumette , y en facción de Robespierre que á to-

das las d e v o r ó , y que á su t iempo fue devorada por la faccioa 

de Tal l ien y de F r e r o n . B r i s s o t , G e n s o n n é , G u a d e t , F a u -

c h e t , R a b a u d , Barbaroux y otros treinta fueron juzgados 

p o r F o u q u i e r - T i n v i l l e del mismo modo que estos habian 

j u z g a d o á L u i s X V I . E l mismo F o u q u i e r - T i n v i l l e fue juz-

gado como él habia j u z g a d o á Brissot. Pethion y Buzot, 

errantes por los b o s q u e s , murieron de hambre y fueron de-

vorados por las fieras. Perr in murió cargado de cadenas ; Con' 

dorcet se envenenó en la cárce l ; V a l a g e y L a b a t se dieron 

p u ñ a l a d a s ; Carlota C o r d a y mató á M a r a t ; Robespierre fue 

g u i l l o t i n a d o ; sobrevive Sieyes para azote de la F r a n c i a . E l 

inf ierno parece que fortalecía el reyno de su impiedad : pero 

e l c ie lo para castigar á la F r a n c i a le dió , b a x o el nombre de 

directores los c inco tiranos , . ó Pentarcas ( d ) , y su doble se-

nado. R e w b e l , C a r n o t , B a r r a s , L e t o u r n e u r , la R e v e i l l e r c -

L e p a u x se apoderaron de sus exércitos , echaron á los d ipu-

tados de su i g u a l d a d y de su l i b e r t a d , lanzaron rayos sobre 

sus secc iones . , , la apretaron con sus g a r r a s , y pusieron sobre 

su cuello un y u g o de h ierro . T o d o s temblaban á su presencia: 

p e r o ellos mismos se temian mutuamente , se recelaban y unos 

á otros se desterraron. Sobrevinieron nuevos tiranos y se reu-

niéron. E n t o n c e s los dioses que reinaban en F r a n c i a fueron los 

destierros, el 6ust<? , el terror y sus Pentarcas . T o d o estaba en 

si lencio ; el espanto hacia que en aque l vasto i m p e r i o , ó en 

aquella vasta cárcel ca l lasen veinte mil lones de esclavos b a x o 

la vara de hierro de l a G u i a n e , de M e r l i n ó de R e w b e l , y 

en esto paró aquel pueblo , tantas veces proc lamado igual, li-

bre y soberano. 

l,a secta continúa sus maquinaciones contra la propiedad y 

la sociedad. 

A l través de esta serie de asesinatos , de facciones y d e 

t i r a n o s , parecerá que la secta habia perdido el h i lo de sus ma-

quinaciones ; no es a s i ; ni s iquiera ha dexado un solo instan-

te de continuarlas. E n aquellas c i rcunstancias , mas que n u n c a , 

se va l ió de sus Pentarcas contra los sacerdotes y los nobles , 

y manifestó que el último de sus misterios conspiraba c o n -

tra los mismos Pentarcas. E s t o s se esforzaron en vano p a -

ra conservar un resto de sociedad y sostener su trono sobre 

las ruinas del d é l o s B o r t o n e s , pues la secta no había p e r d i -

do de vista sus ulteriores proyectos . Y a habia r e s u e n o que los 

escombros de los tronos y de toda sociedad c i v i l habian de a c a -

bar con los escombros de la propiedad. B a x o el imperio de sus p r i -

meros legisladores aniquiló la propiedad de la Ig les ia; luego desa-

pareció la de los nobles que habian emigrado; los que quedaron 

en F r a n c i a vieron que se les confiscaron sus bienes , y poco 

despues los iniciados Bruissard , Robespierre y los d o s j u i i a -

( d ) Pentarchia , Pentarchas , palabras derivadas dJ grie-

go , significan gobierno de cinco, ó cinco directores. 
p a TOM. ÍT» 



nos dixeron que y a habia llegado el tiempo de dar la muerte 

á la aristocracia mercantil como la habia dado á la noble. Ya 

habían dicho en sus conf idencias , como W e i s h a u p t en s u s 

misterios , que era preciso destruir el negocianismo ; .... que 

en donde habia muchos y grandes comerciantes , habia también 

muchos picaros , y que la libertad no podia establecer su impe-

rio (e) . D e aqui se d e r i v a r o n los robos y requisiciones , que 

han despojado á los c iudadanos y á los m e r c a d e r e s , como á 

los nobles y á los eclesiásticos. A u n no fueron estos los últi-

mos golpes que la secta quería dar á todas las propiedades pa-

ra destruir todas las sociedades ; leanse las proclamas que ba-

xo el imperio de los P e n t a r c a s d i r i g i ó la secta á los pueblos, 

y cuya execucíon corría á cuenta de los iniciados D r o u e t , 

Babaeuf y Lagnelot» 

Extracto de la P r o c l a m a al pueblo francés , hallada entre los 

papeles de Babaeuf . 

» Pueblo de F r a n c i a , tu h a s v i v i d o e s c l a v o y por lo 

mismo i n f e l i z , por e l espacio de q u i n c e siglos. D e seis año» 

á esta parte respiras de a lgún modo con la esperanza de la in-

dependencia , de la f e l i c i d a d y de la igua ldad. Siempre y en 

todas partes se ha p r o c u r a d o entretener í los hombres con 

buenas p a l a b r a s : pero n u n c a , n i en ninguna parte han lo-

grado la cosa con las palabras q a e l a s ignif icaban. Desde tiem-

p o inmemorial se repi te con hipocres ía que los hombres son 

iguales , sin embargo desde t iempo inmemoTral la mas mons-

truosa desigualdad oprime insolentemente al género humano. 

Desde que hay sociedades civiles, se ha reconocido sin dispu-

ta aquel derecho del hombre : pero hasta el día nunca ha po-

dido gozar de lo mismo que aque l derecho le concede. La 

igualdad no ha sido otra cosa que una hermosa , pero esteril 

(e) Véanse las piezas que se ha:ilaron entre tos papeles de 

Robespierre , y que se imprimieron por órden de la convension, 
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ficción de la ley. H o y , quando la ha rec lamado una v o z mas 

enérgica , se nos responde ; Callad , miserables '.pues la igual-

dad ie hecho no es mas que una chin,era contentaos con la 

igualdad condicional.... Canalla g «o sois todos iguales ante la 

ley ? J ^e queréis mas ? J Q u e queremos mas ! Oíd legis-

ladores gobernantes, ricos y propietarios, oíd todos. 

¿ Todos somos iguales ? E s t e p r i n c i p i o queda sin contesta-

c i ó n . Pues b i e n , p r e t e n d e m o s vivir e n adelante , y morir como 

hemos nacido. Queremos la igualdad real, ó la muerte. E s t o es o 

que q u e r e m o s , y esta igualdad real c o n s e g u i r e m o s ; cueste lo 

q u e costare. ¡Infelices los que hallaremos entre ella y nosotrosl 

, Desgraciados los que harán resistencia 4 una resolución tan 

decidida l La revolución francesa no es mas que la precurso-^ 

ra de una revolución mucho mayor, mas solemne, y que sera 

¡a última Se nos p r e g u n t a : * qué queremos á mas de la 

i g u a l d a d de derechos ? N o solo queremos aquel la igualdad c o -

p iada en la declaración de los d e r e c h o s del hombre y del c i u -

dadano , sino que también la queremos en medio de nosotros 

y en nuestras mismas casas. A T o d o nos someteremos para c o n -

seguir la , aunque sea hacer tabla rasa. Perezcan , si es nece-

sario, todas las artes , con tal que nos quede la igualdad real. 

L e g i s l a d o r e s , y gobernantes propietarios ricos y sin e n -

trañas , sabed , que en vano tratais de n e u t r a l i z a r nuestra san-

t a empresa , diciendo : No hacen mas que reproducir esta ley 

agraria, y a pedida muchas v e c e s antes de el los. C a l u m n i a d o -

res , cal lad quando os toca c a l l a r , y en el s i lenc io de la con-

fusión , oid nuestras pretensiones , dictadas por la naturaleza 

v establecidas sobre la just ic ia . La ley agraria , ó el reparti-

miento de las tierras , fue el voto instantáneo de algunos solda-

dos sin principios y de algunas colonias , mas mudas por >u ins-

tinto que por la razón. N o s e n c a m i n a m o s á una cosa algo mas 

sublime , y mas e q u i t a t i v a , esta es : el bien común , ó la co-

munidad de bienes. No queremos que haya propiedad indi-

vidual de las tierras la tierra no es de alguno.. . . . . 

Reclamamos ; queremos el goce común de los bienes de la tierra; 

-us frutos son de todos.— En fin : desapareced irritantes dis-

ineones de ricos y pobres, de grandes y pequeños, de amos y 



criados , de gobernantes y gobernados. No haya mas dist'm-
cion entre los hombres que la edad y el sexd. (/). 

E s cierto que los autores de esta proclama se han apresu-

rado demasiado i extender estas m á x i m a s : pero y a se v e , que 

usaron del mismo lenguage que el G e r o f a n t e i l u m i n a d o , y e l 

hombrcrey de W e i s h a u p t . E s c ierto que la F r a n c i a en aquella 

época no estaba d i s p u e s t a , para acomodarse á esta última 

conspiración : pero también es c i e r t o , que se embiaban inicia-

dos á hacer la descubierta; que la secta los embiaba para reco-

nocer el terreno, y que sabia sacrif icarlos s iempre que se les frus-

traban sus planes. P e r o si Babaeuf murió v í c t i m a de sus misterios 

aun v iven sus cómplices; el terror que han inspirado sus legiones 

han acobardado á los jueces de Drouet, y á los mismos"Pen-

tarcas. L o s iniciados esperaban ocasion mas favorable. Un des-

calabro solo despues de tantos resultados fel ices , de tantos aten-

tados como se habian comet ido contra la propiedad individual, 

despues de la espoliacion completa d é l a s primeras c l a s e s , des-

p e e s de haber robado á tantos c i u d a d a n o s , mercaderes y negó-

ciantes , despues de haber despojado y arruinado l a nobleza y 
e l c l e r o ; un solo d e s c a l a b r o , repito, no basta para persuadir-

nos , que no l legará el día en que , considerándose la secta coa 

fuerzas suf ic ientes , reclamará aquel la libertad y aquella igual-

dad de hecho , que harán q u é desaparezcan todas las distincio-

nes de ricos y p o b r e s , d e grandes y p e q u e ñ o s , de amos y 
c r i a d o s , y de gobernantes y gobernados. 

Conspiración contra las artes y las ciencias. 

" 0 'f?X si oído? íd-uies 

N o s l isongeábamos c o n que nuestras ciencias alejarían 

aquellos tiempos de barbarie , y Ja época de precisar á los hom-

bres a ir errantes , formados en rancherías sin leyes y sin ma-

gistrados : pero las mismas c i e n c i a s , como y a lo hemos visto en 

los misterios , son los p r i n c i p ¡ o s v según Ja secta, de nuestras 

d e s g r a c i a s , y de la imaginar ia esclavitud de nuestras socie-

(/) Extracto de lás piezas que se hallaron entre les pa-
fieles de B a b s u f , impresos de órden de la asambl ¿a. 

dades. (g) Si los hechos no lo demuestran ; si tantos monumen-

tos del arte , que se han destruido , casi en un momento , no 

manifiestan el concepto en que les jacobinos tienen á las pro-

ducc iones del i n g e n i o ; si aun hay algunos restos de pudor ó 

de veneración aparente á las l e t r a s , no crean los lectores que 

los inic iados se avergüenzan de lo que han cometido con sus 

vandal icas carmañolas. E l fuego y los aceros no han hecho mas 

que apresurar los progresos , que y a celebraban ant ic ipadamen-

te. N o ha sido solamente Babceuf el que dixo: Perezcan , SÍ es 

necesario, todas las artes, con ¡al que nos quede la igualdad 

real. Qualquiera sofista j a c o b i n o , por poca que sea su s ince-

ridad , no dexará de repetir en sus confidencias lo mismo que 

dixeron sus legisladores en las tribunas : ¿ D e que sirven los 

c o l e g i o s , las a c a d e m i a s , y las bibl iotecas? ¿ Se necesita por 

v e n t u r a de tantos estudios y de tantos l ibros para adquirir la 

c iencia verdadera ? Aprendan los pueblos los derechos del hom-

bre, y sabrán lo bastante (h). 

Y a se que nos hablan m u c h o de la magnif icencia de aquel 

muséo y de aquel instituto con que la r e v o l u c i ó n , parece , q u e 

quiere resucitar las artes y las ciencias : pero que acuda un sa-

b i o verdadero á este muséo , y g que d e s c u b r i r á ? al mismo 

t iempo que verá el grande conjunto de l a t r o c i n i o s , pi l lages y 

robos , eregidos en t r o f e o s , reflexionará y dirá : ¡ con que es-

tos hombres han sabido insultrar hasta la idea de toda p r o p i e -

dad , exponiendo al p ú b l i c o ccn tanto fausto el fruto de sus 

rapiñas y de sus salteamientos ! Despues de haber robado y des-

trozado en F r a n c i a los monumentos mas preciosos del arte , 

corrieron á robar los que tenian las naciones pacif icas del S a m -

(g) Véase el grado de R e g e n t e i luminado. 

{h) No tengo presente qual de los legisladores se produ -

JCO de este modo desde la tribuna : pero á lo menos puedo 

asegurar , que este era el lenguage del sofista legislador R a -

baud de S a i n t - E t i e n n e en sus juntas , y que algunas veces dio 

motivo á contestaciones bastante acaloradas de algunos litera-

tos , en particular de M r . D ¿ s i l e t , . y a al principio de la re-

volución• 



Poco s? ingresa ia secta en que sus agentes sean sabios <5 

estúpidos. L o q u e le importa es que obren con arreglo á sus 

planes. E n la revolución francesa siempre ha sabido variar los 

pap.'les q u e habían de representar; ha sabido repartirles sus 

grados y d i r i g i r l e s siempre al último término. Contra Dios tu-

v o á sus intrusos, á sus de ís tas , y á sus atéos. Se valió de los 
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b r e , del Escalda , y del T i b e r . Después de haberse repartido 

entre sí el oro que han robado en su patria , presentan al pú-

blico el espectáculo del que han robado a' las naciones extran-

geras por la que llaman patria. E n este templo de las antes se 

presenta el cadáver de la difunta y asesinada propiedad, Jo 

mismo que en la escuela de los in ic iados , cuya intención es 

que no le sobreviva la sociedad.—Adelantemos. E s t e íicéo na-

cional ¿ que fin y objeto puede tener para el geómetra Lapla-

te , para el astrónomo Lalande, para el comentador del zo-

diaco Dupui, y para el historiador de los montes Lametherie, 

que consagran toda su ciencia á probar que Dios no existe ? He 

aqui como la secta se burla de sus propios trabajos. E ü a sabe 

que baxo el imperio del ateísmo han de perecer la sociedad y 

h propiedad, las artes y Jas c iencias . Poco se le dá , que la 

mayor parte de los sábios se pare en el curso de los misterios-

tstá satisfecha con que le presten sus servicios , en el grado 

en que se hallan , ó en que se paran. E l l a tiene sus grados ul-

teriores ; sabe , que del sofista y jacobino atéo nacen los jaco-

binos desorganizadores ; v é á su prole en el Iicéo de los so-

fistas laboriosos ateos como en las l-ígiones de Babíeuf y de 

Drouet . Todos tienen sus principios , y todos son jacobinos. 

¿ Q u e le importa p u e s , que desechen con desprecio este dis-

tado ? S a b e , que no son los nombres , sino los principios los 

que forman sus discipulos. Si de estos los hay que se páraa 

en las primeras consecuencias , hay otros que descubren dis-

posiciones para admitir las últimas. A aquellos se les detiene 

en los primeros g r a d o s , y á estos se l^s revelan los últimos 

misterios, 

Progresio 1 sensible de las maquinaciones y de las representacio-

nes de los iniciados en la revolución. 
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primeros para derribar los altares c a t ó l i c o s ; de los segundos 

para derribar los de los calvinistas, luteranos, y de los que aun 

se tenían por cristianos ; y de los terceros para derribarlos á 

todos , destruyendo todos los c u l t o s . — C o n t r a la monarquía te-

nía la secta sus Neckeristas , F a y e r i s t a s , Constitucionales, G i -

rondinos, y Convencionales. A q u í la secta se valió de todos sus 

r e c u r s o s , intrigas y táctica para variar , c a m b i a r , y graduar 

á sus prosélitos para llegar á la última catástrofe. A q u í la his-

toria descubre la fidelidad y exactitud con que la secta cumplió 

su legislación y preceptos. Sieyes dixo : morirá el tirano. A s í 

llamaban á L u i s X V I . N e c k e r le prendió y lo entregó á la dis-

creción de los conjurados de la tercera clase de los legisladores* 

L a f a y e t t e , B a í l l y , y sus constituyentes le recibieron en este es-

tado ,y solo le dexaron un cetro destrozado, y su vestido de púr-

pura. L e abandonaron despues de haber enseñado al pueblo á 

que le trasladasen de Vtrsa l les á la Gréve ( * ) , y de Varenne 

á las TuyllerÍ3s. Aquí le dexaron rodeado de los bandidos arma-

dos de todos los chuzos de la rebelión. Brissot-y sus G i r o n d i -

nos , siguiendo el camino que habia abierto N e c k e r , y que ha-

bía allanado L a f a y e t t e ya no tenian mas que hacer sino dar el 

ú l t imo empujo n al trono ; se lo dieron ; lo destrozaron , y pa-

saron á L u i s X V I . de las Tuyl ler ias á las torres del Temple . 

A q u í vinieron á prenderle los Robespierres , los Pethiones y 

los M a r a t s , y le llevaron al cadalso. E n toda esta serie de se-

diciones , de rebeliones y de traiciones hasta que se consumó 

el r e g i c i d i o , descubro muchos y diferentes a c t o r e s : pero tam-

bién ios descubro igualmente delinqüentes. Todo tiene su origen 

de las mismas maquinaciones de la igualdad y de la libertad. 

Todo ha salido de las mismas cavernas de Ja secta. Todo es 

igualmente jacobino. 

L o s mismos principios y la misma graduación de los i n i -

ciados en los respectivos papeles que representaron, descubro 

en la conspiración contra la propiedad y la sociedad. L a cons-

tancia de la secta fue la misma para llegar al últ imo objeto 

que se habia propuesto. L o s sofistas irreligiosos de todas las 

(*) Plaza pública de París at que se executaa los snpikws. 



2 9 4 H I S T O R I A D E D A C O N S P I R A C I O N . 

clases despojaron al c l e r o ; los sofista» populares embidiosos des-

poj i ron á la n o b l e z a ; los sofistas bandidos despojaron á los 

c iudadanos comerciantes y á los r i c o s ; los sofistas conquistado-

res hicieron ostentación de los despojas de las naciones , y los 

sofistas ateos rompieron el Último v í n c u l o de la sociedad. Ca-

da uno de estos por s í , solo habia admitido en parte los úl-

timos misterios de la secta : pero los sofistas salteadores los ad-

mitieron en su totalidad. E s t o s no quieren reconocer propiedad 

en la ig les ia , no quieren que la t e n g i n los nobles, que la tengan 

los ciudadanos , ni que nadie la tenga. E n virtud da su igual-

dad , ninguno ha de ser dueño de la t i e r r a , y todos lo han de 

ser de s u í frutos. Ateniéndose á la l ibertad , Condorcet no quie-

re obedecer á D i o s , Brissot no quiere obedecer á los re-

y e s , Babaeuf [no quiere obedecer á la repúbl ica , ni á 

los m a g i s t r a d o s , ni á ningún gobernante. Y si pregun-

t a m o s , ¿ d e dónde han salido todos estos hombres iguales y 

libres ? N o hay otra respuesta sino que han salido de la misma 

caberna de los jacobinos ; todos han sido educados en el licéo 

de los s o f i s t a s , y en las lógias de los m i s t e r i o s , y todos soa 

hijos de R o u s s e a u , de V o l t a i r e , de los Venerables de Kadosch 

y del E s p a r t a c o de B a v i e r a . 

Con estos delitos y atentados contra D i o s , contra los re-

y e s , y hasta contra las repúblicas y últimos restos de la socie-

dad , todo en la revolución francesa manifiesta que la s e c t a , 

insistiendo en sus p r i n c i p i o s , dir ige á todos sus discipulos é 

iniciados y á todos los malvados de todos los grados acia el 

últ imo término de sus conspiraciones y de sus votos. Aua no 

ha podido lograr todos sus intentos , y esperamos que nun-

ca ios logrará : pero que ca lcúle el lector , si puede , todos 

los delitos y todos los desastres , que y a ha visto la Francia, 

y con esto le será fa'cil preveer los que aun está meditando. 

N a d i e o l v i d e , que los mismos iniciados han d i c h o : que la re-

volución francesa no es mas que la precursora de una revolu-

ción mayor y mucho mas solemne. Paraquc las naciones estén 

sobre el aviso , quiero manifestarles en el ú l t imo carácter de 

esta revolución, que á t o d a s , sin excepción , les amenaza con 

las mismas desgracias , que y a h a experimentado la Francia. 

• C A P Í T U L O DUODÉCIMO. 5 9 5 

L a secta ha dicho en el secreto de sus misterios * que sus p r o -

yectos no se l i m i t a n á un solo p u e b l o , sino que á todos los 

tiene por objeto. A l e g a r é h e c h o s , y el lector verá qne estos 

nos prometen lo m i s m o sobre la extensión y universal idad de 

la conspiración , que lo q ü e ' d i c e el código de la secta . 

- , :n ' i eqhcbloa « 4 w p i n i i i u m q » 1 san-.-lfcV ti 

CAPITULO XIII. 
ioq npif ' i i i f l gobsseqsJnfc e u ; • : i l í . . i f-'üoi; >t¡. . i .i. ..' 

Universalidad de los resultados de la secta , explicada por la 

generalidad de sus maquinaciones. 

Resultados de los Jacobinos. 

E l mas a sombioso , y por desgracia el mas incontestable 

de todos los fenómenos de la revoluc ión francesa, es la r a p i -

dez de sus c o n q u i s t a s en una gran parte de E u r o p a y con las 

quales a m e n a z a b a absorber á todo el mundo. L o que mas ad-

mira es la f a c i l i d a d con que los exérc i tos revolucionarios han 

enarbolado su bandera tricolor , y plantado el árbol de su 

igualdad y l ibertad desorganizadoras en la Saboya , en la B é l -

g i c a , en la H o l a n d a , en las riberas del R i n , en Ja S u i z a , mas 

allá de los A lpes , en el Piamonte , en el M i í a n é s , y aun en 

la misma R o m a ( * ) . Para expl icar estos tristes resultados no p e r -

mitiré que se señoree de mi la preocupación. M e guardaré muy 

bien de atr ibuir todas estas conquistas y victorias al influxo y 

misterios de la secta ; reconozco que algunas se deben al g e -

nio , al va lor y al carácter de un puebló zeloso del honor d e 

los combates y terrible en sus choques , que en estos últ imos 

t iempos se ha entusiasmado en sus trabajos de la guerra en 

nombre de una libertad ilusoria , asi como en otros tiempos se 

(*) Si el autor-de' estas Memorias las hubiese escrito en 

este año, \quantas cosas habría podido decir relativas á las trai-

ciones que hemos visto en nuestra España en estos seis añosl... 

No faltará pluma que transmita á la posteridad los progresos 

que ha hecho el jacobinismo entre nosotros. 

Q a T O M . i v . 
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clases despojaron al c l e r o ; los sofista» populares embidiosos des-

poj i ron á' la n o b l e z a ; los sofistas bandidos despojaron á los 

c iudadanos comerciantes y á los r i c o s ; los sofistas conquistado-

res hicieron ostentación de los despojas de las naciones , y los 

sofistas ate'os rompieron el l í lt imo v í n c u l o de la sociedad. Ca-

da uno de estos por s í , solo habia admitido en parte los úl-

timos misterios de la secta : pero los sofistas salteadores los ad-

mitieron en su totalidad. E s t o s no quieren reconocer propiedad 

en la ig les ia , no quieren que la t e n g i n los nobles, que la tengan 

los ciudadanos , ni que nadie la tenga. E n virtud da su igual-

dad , ninguno ha de ser dueño de la t i e r r a , y todos lo han de 

ser de s u í frutos. Ateniéndose á la l ibertad , Condorcet no quie-

re obedecer á D i o s , Brissot no quiere obedecer á los re-

y e s , Babaeuf [no quiere obedecer á la repúbl ica , ni á 

los m a g i s t r a d o s , ni á ningún gobernante. Y si pregun-

t a m o s , ¿ d e dónde han salido todos estos hombres iguales y 

libres ? N o hay otra respuesta sino que han salido de la misma 

caberna de los jacobinos ; todos han sido educados en el licéo 

de los s o f i s t a s , y en las lógias de los m i s t e r i o s , y todos soa 

hijos de R o u s s e a u , de V o l t a i r e , de los Venerables de Kadosch 

y del E s p a r t a c o de B a v i e r a . 

Con estos delitos y atentados contra D i o s , contra los re-

y e s , y hasta contra las repúblicas y últimos restos de la socie-

dad , todo en la revolución francesa manifiesta que la s e c t a , 

insistiendo en sus p r i n c i p i o s , dir ige á todos sus discipulos é 

inicia ios y á todos los malvados de todos los grados acia el 

últ imo término de sus conspiraciones y de sus votos. Aua no 

ha podido lograr todos sus intentos , y esperamos que nun-

ca ios logrará : pero que ca lcúle el lector , si puede , todos 

los delitos y todos los desastres , que y a ha visto la Francia, 

y con esto le será fa'cil preveer los que aun está meditando. 

N a d i e o l v i d e , que los mismos iniciados han d i c h o : que la re-

volución francesa no es mas que la precursora de una revolu-

ción mayor y mucho mas solemne. Paraquc las naciones estén 

sobre el aviso , quiero manifestarles en el ú l t imo carácter de 

esta revolución, que á t o d a s , sin excepción , les amenaza con 

las mismas desgracias , que y a h a experimentado la Francia. 

• C A P Í T U L O DUODECIMO. 2 $ 5 

L a secta ha dicho en el secreto de sus mis ter ios , que sus p r o -

yectos no se l i m i t a n á un solo p u e b l o , sino que á todos los 

tiene por objeto. A l e g a r é h e c h o s , y el lector verá qne estos 

nos prometen lo m i s m o sobre la extensión y universal idad de 

la conspiración , que lo q ü e ' d i c e el código de la secta . 

- , :n ' i «qbebjí» « 4 w [> i n i i m m q i f H g s u m ? » 1 minídav ti 

CAPITULO XIII. 
ioq npif ' i i i f l gobsseqsJnfc e u ; : i ¿ i . i <U" - • ¿ i. 

Universalidad de los resultados de la secta , explicada por la 

generalidad de sus maquinaciones. 

Resultados de los Jacobinos. 

E l mas a sombroso , y por desgracia el mas incontestable 

de todos los fenómenos de la revoluc ión francesa, es la r a p i -

dez de sus c o n q u i s t a s en una gran parte de E u r o p a y con las 

quales a m e n a z a b a absorber á todo el mundo. L o que mas ad-

mira es la f a c i l i d a d con que los exérc i tos revolucionarios han 

enarbolado su bandera tricolor , y plantado el árbol de su 

igualdad y l ibertad desorganizadoras en la Saboya , en la B é l -

g i c a , en la H o l a n d a , en las riberas del R i n , en Ja S u i z a , mas 

allá de los A lpes , en el Piamonte , en el M i í a n é s , y aun en 

la misma R o m a ( * ) . Para expl icar estos tristes resultados no p e r -

mitiré que se señoree de mi la preocupación. M e guardaré muy 

bien de atr ibuir todas estas conquistas y victorias al influxo y 

misterios de la secta ; reconozco que algunas se deben al g e -

nio , al va lor y al carácter de un puebló zeloso del honor d e 

los combates y terrible en sus choques , que en estos últ imos 

t iempos se ha entusiasmado en sus trabajos de la guerra en 

nombre de una libertad ilusoria , asi como en otros tiempos se 

(*) Si el autor-de' estas Memorias las hubiese escrito en 

este año, \quantas cosas habría podido decir relativas á las trai-

ciones que hemos visto en nuestra España en ;stos seis añosl... 

No faltará pluma que transmita á la posteridad los progresos 

que ha hecho- el jacobinismo entre nosotros. 

Q a T O M . i v . 
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h a b í a entusiasmado eo los campos de M a r t e en favor de su 

monarquía. Convengo en que la revolución debe una gran par-

te de sus triunfos á algunos de sus x e f e s , dignos por su va-

lor y talentos de haber sostenido otra causa mejor. Si les cor-

responde alguna gloria por haber manifestado en esta guerra 

la valentía que los d i s t i n g u e , permitiré que los soldados fran-

ceses y sus xefes se coronen de laureles que rodeen su gorro co-

lorado. L e s dexo su gloria y los remordimientos con que Ja han 

adquirido , haciendo por unos viles jacobinos y por sus tiranos 

Pentarcas lo que sus fieles y valientes antepasados hicieron por 

Henrique I V . y Luis X I V . 

Singularidad de estos resultados 

E s indisputable, que en esta inmensa extensión de conquis-

tas h a y una gran parte, y tal vez la mayor, cuyos resultados no 

aos permiten buscar su origen en los prodigios del valor. Hemos 

visto xefes sin experiencia y sin mérito , que han desconcer-

tado la sabiduría y medidas de los héroes mas consumados en 

la ciencia militar. Hemos visto hordas carmañolas y guerre-

ros que contaban pocos dias de mil icia, que han entrado triun-

fantes en unas provincias , en las quales no habian podido 

penetrar con toda su disciplina las legiones austr íacas , hún-

garas y prusianas , instruidas en el manejo de las armas , y 

educadas en los campos del honor por generales los mas cele-

brados. A pesar del arte de los V a u b a n s , y de los Cohorn, las 

ciudadelas han abierto sus puertas solo con presentarse estos 

nuevos vencedores , y quando se han visto precisados á recur-

rir á las a r m a s , con una sola v i c t o r i a , ó con una sola der-

rota han conquistado países, que habrían costado veinte com-

bates y largas canpañasálos Mar lbercugh y á los Turennas. Un 

nuevo prodigio hizo que los héroes jacobinos , fuesen acogidos 

como hermanos en los pueblos vencidos , y que sus legiones 

sé multiplicasen allí mismo en donde qualesquiera otras ha-

brían sido aniquiladas- Impusieron el mas duro de todos los yu-

gos ; las concusiones , d e v a s t a c i o n e s , sacrilegios y el tras-

torno de las leyes divinas y humanas señalaron todas sus mar-
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chas. L a muchedumbre -los recibía con tale« aclaroicioftei y 

arrebatamientos , como si hubiesen sido sus Jibertadore». 
n ' : sTASÍ- -út» Vi'» * i C S V i u V ^ MU U f&V\..V;«íi\j',83 U » 

Causa general de estos resultados. 

L o que acabamos de referir son unos prodigios que en va« 

s o el historiador buscaría su expl icación en los exércitos visi-

bles de la revolución. Para desenvolver este misterio debo de-

c i r resueltamente , que la secta y sus maquinaciones , y las le-

giones de sus emisarios secretos precedían en todas las expedi-

ciones á los exércitos y á sus rayos. L a secta y a había for-

mado la opinion quando embió á sus Piehegrus y sus Buona-

fartes. L o s medios estaban expeditos y dentro de las fortale-

zas se hallaban los traidores que habian de abrir sus puertas. 

H a b i a traidores en los exércitos enemigos y los había en los 

consejos de los principes para hacer abortar tedes los planes. 

Sus clubs subterráneos , sus lógias , sus sociedades correspon-

sales , sus periódicos , y sus apóstoles propagandistas habian 

dispuesto al populacho y abanado les camino?. T iempo lle-

gará en que cada nación formará la historia de sus respectivos 

acontecimientos ; en ella se descubrirán las traiciones de las 

quales han sido v í c t i m a s ; se manifestarán los nombres de los 

iniciados que habrán sido c a s t i g a d o s , y se harán patentes 

las precauciones que se han visto precisadas á tomar para e v i -

tar sus maquinaciones. Para descubrir el origen de todos estoa 

m a l e s , quiero subir á aquel tiempo en que la revolución f ran-

cesa empezó á manifestarse. 

Manifiesto embiado por el G r a n d e Oriente de Parts. 
. • . • . . . » 

L o s iniciados de la libertad é igualdad revolucionarias se 

habian refugiado en las lógias mazónicas. A l principio de la 

r e v o l u c i ó n , del centro de estas lógias de Francia , que era 

el Grande Ottente de P a r í s , y en cierta manera el segundo 

areopago de W e i s h a u p t , salió un Manif iesto , que se dir i -

g i ó á todas las lógias mazónicas y á todos los directorios, con 

«1 encargo de hacer de él el uso correspondiente á cerca de 



los hermanos dispersos por E u r o p a . E n v i r tud de este mani-

fiesto y en fuerza de la fraternidad, v> Se int imó á todas, las ló-

r> g ias á confederarse, á unir sus esfuerzos para la conservadon 

de la revolución, á hacerle en todas partes partidarios, amigos 

w y protectores; á propagar la l lama, suscitar el espíritu, excitar 

y¡ el zelo y el fervor en todas partes y por todos los medios 

w que están en su p o d e r . " N o se puede dudar de la realidad 

de este mani f ies to , pues f u é embiado á Inglaterra , cuyas ló-

g i a s , generalmente hablando , eran las que estaban ménos dis-

puestas al intento de los conjurados. E l mismo manifiesto se 

embió particularmente á A l e m a n i a , y el E m p e r a d o r J o s e f I I . 

recibió un e x e r a p l a r , firmado : Felipe de Orleans (a). 

Efecto de este Manifiesto y concurso de los autores jacobinos. 

N i n g ú n edicto de los pr íncipes ha sido en alguna ocasion 

mas ef icaz. L u e g o que el de la secta l legó á las l ó g i a s , todos 

sus periodistas empezaron á celebrar la revolución y sus prin-

c i p i o s , y todos los escritores se conformaron c^n aquellos. E n 

Holanda un tal Paulus publ icó sus tratados sobre la igualdad; 

en Inglaterra Payne p u b l i c ó sus derechos del hombre; en Ale-

mania Campe dió á l u z su ciudadano francés ; Filón Knigge se 

dispcnia á terminar su carrera excediéndose á sí mismo con la 

publ icación de su profesion de fe política ( b ) ; la Italia tenia 

á Gosani, y todas las naciones su patrono del pueblo soberano. 

E s t a s y otras mil producciones incendiarias del mismo género 

se distribuían con profusion entre el p o p u l a c h o , y llegaban 

clandestinamente hasta las chozas . Pero todos estos no eran 
• • — 

( a ) Aviso importante de Hoffmann tomo I. secc, 1 9 . 

( b ) Solo con este escrito seria fácil probar , que si Filón 

Knigge se separó en la realidad de la órden de los iluminados, 

á lo ménos continuó en propagar sus principios. El que desee 

una prueba mas evidente la hallará en su elogio histórico, que 

compuso el apologista ie Robespierre , este es , el célebre Jacot 

bino Jorge Federico Rebmann. Véase su escrito titulado Schi l iy 

wachte (1centinela) tomo L art. Knigge y art, Francia, pág. 89. 

:mas que los medios generales de h sec ta . L o s que no hacen 

caso de la opinion ó error públ ico se burlan de estos recursos 

revolucionarios : pero los grandes conjurados saben aprovechar-

se de ellos. E l t í tulo de ciudadano francés fue desde entonces 

para ellos el de la mayor nobleza. C o n este t í tu lo .recompensa-

ron á Campe , á Tomás Payne, á Cramer, y á quantos se han 

dist inguido por sus producciones incendiar ias . Convidaron del 

fondo de A l e m a n i a y asalariaron hasta á los mas vi les escr i -

t o r c i l l o s , pero todos i luminados f a n á t i c o s , como lo eran 1Vi-

mis , Dorsch , y Blau , para que en P a r í s , y baxo su d i r e c -

ción , fuesen redactores de los p e r i ó d i c o s que destinaban para 

l i evar á la otra parte del R i n el entusiasmo de su revolución. 

Se rodearon de Leuchsenring, de Rebmann, y de Hoffmann, 

(distinto en todo del otro Hoffmann autor del Aviso importan-

te , enemigo declarado de todos los r e v o l u c i o n a r i o s , en p a r t i -

c u l a r de los i luminados) y de los demás disc ípulos de W e i s -

h a u p t , que habian acudido á aquella c a p i t a l para tramar las 

traiciones , que habian de fac i l i tar y e x t e n d e r sus conquistas 

p o r aquel los paises, en donde y a los o t ros iniciados iban f o r -

mando la opinion. Conocían tan bien los efectos de esta sobre 

los pueblos , que para lograrla por medio de sus propagandis-

t a s , por sus periodistas , y p o r sus e s c r i t o r e s , tenian y a al 

pr imer año de sus incursiones treinta millones del tesoro p ú b l i -

c o , á los quales se deben añadir veinte y un millones, que en 

el últ imo año entraron en las cuentas d e sus gastos , que to-

dos se hacían para faci l i tar los mismos medios y al lanar los ca-

minos á sus exércitos. 

' Manejos, que prepararon las victorias de sus exércitos en 

Alemat.ia. 

• E n e fecto ; sigamos estos exércitos y combinemos su marcha 

con la de la secta propagadora , y con los movimientos de sus 

apóstoles. Sigámoslos en la A l e m a n i a , en la B é l g i c a , en H o -

landa , en E s p a ñ a y en todas sus c o n q u i s t a s , y miremos si la 

.revolución debe ménos á los exércitos subterráneos que á las le-

giones y á los rayos de aquellos héroes carmañolas. E l general 

Custine, que p o r sus conquistas se presentaba con tanto o r g u -



lio , era justamente el que podia prometerse ménos éxito, por 

quanto no tenia i n t r e p i d e z ni aquellos talentos que caracterizan 

á los grandes capitanes ; sin embargo en su primera campa-

ña revolucionaria a d m i r ó á la E u r o p a con Ja toma de Espira, 

de W o r m s y pr inc ipa lmente de M a g u n c i a : pero que sepa la 

E u r o p a en donde se prepararon estas conquistas , y á la ad-

miración sucederá' la mas justa indignación contra el club de 

los traidores , inic iados de W e i s b a u p t . C o n d o r c e t , Bonneville 

y Ponchee habian d is t r ibuido en departamentos la correspon-

dencia de sus p r o p a g a n d i s t a s ; Strasburgo fue el centro que reu-

nía los iniciados f r a n c e s e s con Jos de Álamania. E n esta parte 

.del R i n y en Ja misma Strasburgo se distinguieron los xefes de 

las lógias i luminadas Stamm y aquel Hermann cuyo nombre de 

guerra era Hierophilo , miéntras esperaba que Ja Alsacia coa 

mas justo título Je d a r í a el sobrenombre de Guilloíinador, lo 

mismo que á Dletrich su cofrade en el iluminisino. A la otra 

parte de las fronteras estaban los iniciados corresponsales por 

W o r m s y E s p i r a , e l ministro de C a l v i n o Rndemann; el sín-

dico Peterzon , ó b ien el Beluario de W e i s h a u p t ; el canóni-

go Schweckard, su cirilo de Alexandiia; Kcehler, su Zenon 

de Tarso ; Jamón , su Lucio de Apuleya ; Hüllen , su Virgilio; 

el canónigo Wincltkmann, y sobre todos Bcehmer, profesor en 

W o r m s . Estos in ic iados estaban en perfecta inteligencia con 

el club de M a g u n c i a , esto es , con aquellos mismos á quienes 

estaba confiada de un modo especial la defensa de esta ciudad, 

que eran Eickenmayer coroneJ de ingenieros , Metterniah, Ben-

zel, Kolborn , Vedekind , Blau, Haufer, Fórster, Haupt y 

Nimís, Siento mucho verme en la precisión de mancharlas pá-

ginas de esta historia con unos nombres tan asquerosos : pero 

es preciso presentar las p r u e b a s , y entre estas entra la ma-

nifestación <le los nombres de los mas viles conjurados, los 

que por otra parte y a son bastante conocidos, (c) 

Y a habia mucho t iempo que todos estos iniciados se ocu-

paban en someter á los jacobinos M a g u n c i a , y toda la ribera 

del R i o ; en disponer i los ciudadanos y á los paisanos á la 

( c ) Hoffmann A v i s o importante <ece» 15 , 
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revolución, valiéndose incesantemente de elogios por madiode 

sus emisarios, E l edecán de Custine, que se hizo su historia-

d o r , refiere , que luego que este entró en campaña , puso su 

confianza en aquel Stamm, famoso prosélito de Strasburgo. Bien 

presto una diputación de los principales iluminados convidó á 

Custine á penetrar en el pais, asegurándole que llenaría los 

deseos del mayor número de los habitantes. A ñ a d i e r o n , que si 

desconfiaba de los medios para vencer las dificultades aparen-

tes , le podían asegurar , que ellos y sus amigos tenían bastan-

te poder para prometerle, que se vencerían todos los estorbos. 

Añadieron , que ellos eran los órganos de una sociedad numero-

sa , en nombre de la qual le prometieron todos sus sacrificios y 

Ja plenitud de su zelo para contribuir al logro de un éxito fe-

liz. (d) . A l frente de esta diputación brillaba sobre todos el 

iniciado Bcehmer, quien con su cofrade Stamm se hicieron los 

principales confidentes del general . E s t o s , auxiliados de todos 

los hermanos diputados , dirigieron todos los movimientos del 

exército carmañola, y les entregáronla plaza de W o r m s . Despues 

querían l levarlo á M a g u n c i a : pero Custine no se atrevía á la 

empresa. Insistieron los diputados y aun le precisaron , y r e -

solviéndose al fin se presentó su exército á la vista de aquel 

baluarte de Alemania. A l solo aspecto de sus murallas v o l v i ó 

á atemorizarse Custine : pero luego Je reanimaron los h e r m a -

n o s , asegurándole el éxito y dictándole la intimaciou que h a -

bía de hacer al general Gimnich. L a respuesta que este le dió , 

le hacia pensar en ret i rarse , aun ántes de haber comenzado 

el ataque: pero á la siguiente noche una carta de los herma-

nos de M a g u n c i a cambió su inquietud ea confianza. E s t a c a r -

ta se dirigió al hermano iluminado Bcehmer, y en ella se le d e -

cía , que el amigo que poseía la confianza del comandante esta-

ba decidido á valerse de todos los medios para persuadirle que 

era imposible defender la plaza ; que los hermanos habian per-

suadido Jo mismo al vecindario, y que bastaba añadir nuevas 

amenazas á la primera intimación. Custine, obedeciendo á es-

te impulso , tomó el tono de un v e n c e d o r , que se disponía á 

(d) Memorias de Custine, tomo I pag. 4 6 y 4 7 . 
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dar un asalto g e n e r a l , y que entregarla la ciudad al pillage: 

y á todo él furor de la soldadesca. E l iniciado amigo , que era 

aquel Eickenmayer, coronel de i n g e n i e r o s , que era dueño de¡ 

la confianza del comandante Gimnich , y el Barón de Stein, 

embiado de la P r u s i a , unieron sus votos para demostrar en el 

consejo la imaginaria imposibi l idad de resistir á un enemigo, 

que ni siquiera tenia medios para a t a c a r , y que estaba del 

todo resuelto á retirarse por poco que se le hubiese resistido. 

E n t r e tanto los otros i n i c i a d o s consternaban á los ciudadanos. 

E l valiente capitan Audujar con sus mil y c ien Austríacos re-

sistían á toda capitulación : pero y a estaba firmada. Custine coa 

un exército , q u e solo se componia de diez y ocho mil hombres, 

y sin artil lería de batir ; Custine , que temia que una fuga 

precipitada no bastaría para cubr ir su retirada , se vió due-

ño de una plaza , sin disparar un t i ro , y quando el solo as--

pecto de sus murallas le habian atemorizado. D e este modo se 

conquistaban las ciudades en donde dominaba la secta (e). 

Despues de esta conquista puede el historiador seguir los 

pasos de Custine, y sus sucesores quando marchaban contra 

F a n c f o r t , y encontrará cerca de esta c iudad el principado de 

Jsemburgo. A"]uí descubrirá el modo con que la secta sabe pro-

teger á sus iniciados. E n los alrededores de este principado lo 

habian talado todo los exércitos c a r m a ñ o l a s : pero estos res-

petaron á Isemburgn. E l caso e s , que el i luminado Pitsch era 

presidente del consejo de los hermanos de este principado. Es-

te consejo comunicaba á aque l exército todas las instrucciones 

de que necesitaba para d ir ig i r su m a r c h a ; y transformado de 

este modo Isemburgo en un santuario que mereció ser respeta-

do de los mismos s a l t e a d o r e s , nadie se le acercó ni siquiera 

para el pi l lage. Pero s u c e d i ó , no sé porque m o t i v o , que el 

consejo i luminado con su presidente Pitsch desaparecieron, y 

desde este momento' cambió la escena ; se talaron todas las 

férti les campiñas de Isemburgo, por quanto y a no tenia pro-

( e ) El mismo, tomo I.pag. 9 2 y siguientes. Véase la his' 

toria de la revoluc.por Tantin-Desordoars , ciudadano francés, 

tomo I. lib. 2. n. 2 4 . 
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tectores contra los males de los carmañolas ( f ) . 

Conspiración para la república c i s - r e n a n a . 

L o s exércitos tienen sus v ic is i tudes , y el de los carma-

ñolas fue echado de M a g u n c i a . N o por esto se alteró la unión 

entre los h e r m a n o s , y los nuevos servicios que iba haciendo la 

-secta proporcionaban á la revolución ulteriores progresos. A l -

gunos de los iniciados , que habian sido tan fieles á Custine, 

se ausentaron por algún tiempo de M a g u n c i a : pero volv ieron 

á entrar en esta ciudad , y otros pasaron á P a r í s , en donde 

fueron muy bien acogidos. A q u í combinaron con los pentarcas 

l o s medios para reconquistar aquel la ciudad , cuyos muros p a -

decían poco accesibles á todos los Custines de la revolución. 

P.-ro la E u r o p a supo con admiración , que M a g u n c i a y q u a n -

t o habian perdido los exércitos revolucionarios en esta parte 

d e R i a , habia sido reconquistado. A l pr incipio se le dió á es-

t e territorio el nombre de república cis renana: pero poco des-

pués pasó á ser un simple departamento de la república par i -

siense. T o d o esto fue obra de los discípulos de la secta Met-

ternich , Bahmer, Hoffmann , Dorsch y Rebmann , á quienes 

recompensó la misma s e c t a , porque con su arte de las logias 

de W e i s h a u p t habían logrado lo que los pentarcas no po-

dían esperar de sus héroes. A Mettenioh le hicieron comisa-

rio directorial de F r i b u r g o ; á Hoffmann receptor general del 

R i n , cada uno con el sueldo de c incuenta mil l i b r a s , y á 

Rebmann le hicieron primer j u e z cis-renano. A estos conjura-

dos se unieron el i luminado Kemph consegeró intimo del e lec-

tor de Colonia , y demás cofrades del i lumínismó el profesor 

Gerhard, el abogado Watterfal, y el artista Conrad ; y p i -

ra que todo el mundo sepa con que sugetos se hacen las r e v o -

luciones , nombraré al Sastre Brizen , al remendón Tliéissen, 

al droguero Flügel , al peluquero Broches , y al tabernero 

Rhodius ( g ) . 

( f ) Apéndice al destino de la f raue-mazonería pág. 1 7 y 

Memorias &c. 

( g ) Memorias sobre Maguncia, 

R a T O M . i v . 
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Conspiración que entregó la Bélgica á los jacobinos. 

Otras nuevas maquinaciones de la secta l lamará nuestrt 

atención ácia A l e m a n i a . P o r ahora nos detendremos en mirar 

á Dumoutier que tr iunfa en Verdun del héroe estac ionar io , jr 

que con un vuelo pasa, á posesionarse de la B é l g i c a . Dexetnos 

en un abismo insondable aquel las maquinaciones que le con-

cedieron mas t iempo para reunir sus legiones extraviadas del 

que necesitaba el exército victorioso para l l e g a r á las mu-

rallas de P a t i s y l ibertar á L u i s X V I . Guardémonos princi-

palmente de asociar el D u q u e regente de B r u s w i c k á los ini-

ciados de W e i s h a u p t , pues sé que los d e t e s t a , y sé también 

que F e d e r i c o G u i l l e r m o I I I . ha sabido demostrar con rasgos 

da v a l o r , que si ha podido ser objeto de la burla de otra es-

pecie de i luminismo, ha sido franco y leal en la guerra que ha 

hecho á los jacobinos desorganizadores : pero el lo es , que los 

consejos se subordinaron á los consejos. Bischof&'Werder se 

h a l l a b a entonces en Berl ín ; Luchesim tenia sus inteligen-

cias ; habia inic iados en los tribunales ; su influencia era 

mu y p o d e r o s a , pues la secta y a habia d i c h o : Que ella 

era mas fuerte cott sus tribunales que con el mismo prin-

cipe. D e s a n d o q u e el t iempo resuelva el enigma- de ver 

á un exército que se r e t i r a , al mismo t iempo en que todo 

e l mundo esperaba la noticia de sus últimos t r i u n f o s , pare-

monos á rasgar á lo ménos en parte el ve lo que no nos de-

xaba ver sino al héroe de Gemmappes en Dumourier , señor 

de la B é l g i c a . T a m p o c o se ha de creer que fuesen todos su-

y o s los laureles q u e le coronaban. L o s iniciados conspirado-

res han h e c h o , sin comparación, mas por él que sus exército», 

y Londres t u v o mas inf luxo en su conquista de los Países-ba-

scos de Austr ia , que G e m m a p p e s . 

L a secta tenia sus lógias e n el Brabante , y Van der Noot, 

que se hallaba en su secreto T les ofrec ió toda su protección. 

Y a sabía el aspecto con que los hermanos presentarían la re-

volución francesa para que el pueblo la desease. También sa-

bia de que lógias habían salido aquellas proclamas con que la 

asambléa de P a r í s conbidaba á los pueblos á tomar posesión 

de la igualdad y libertad revolucionarias. Van der Noot se h a -

llaba entonces en Londres con el nombre de Gobelscroix, y en 

calidad de emisario del club de París entendía en otras m a -

quinaciones con Chauvelin , Perigord d'/lutun , Noel , Bomet 

y otros ocho iniciados encargados de revolucionar la I n g l a t e r -

ra. Van der Noot tenia confidentes á quienes él no conocía, 

pero que le conocían ; se le escapó el secreto , y se descu-

b r i ó el m i s t e r i o , como paso á referir . Una gran parte de B e l -

gas , á pesar de sus altercaciones y de la guerra que tenían 

con J o s e f I I . en nada pensaba ménos que eu someterse al y u -

go de la revolución francesa : pero también la secta tenia sus 

partidarios. E s t o s se valieron de todos los artif icios para per-

suadir á aquel p u e b l o , que el único medio para recobrar sus 

p r i v i l e g i o s era , unirse á los franceses, w Y o conocía tstas dÍ3-

99 p o s i c i o n e s , decía V a n der N o o t á sus confidentes , y ape-

99 ñas supimos lo que habia pasado entre el D u q u e de Bruns-

99 wisk y Dumourier quando idmediatamente escrivimos á P a -

99 ris y a l exérc i to . E l correo nos traxo el proyecto de l a c a r a -

99 paña y una copia del mani f ies to , que Dumourier habia de 

v> publ icar ai entrar en los Países Baxos . A este lo he visto ia i-

99 preso con el plan , que Cust ine habia seguido en sus e x á c -

99 ciones por A l e m a n i a . Y a p r e v i , que haria inútiles todos 

v> los esfuerzos de nuestra gente , y que solo serviría para reu-

99 nir los Belgas contra la F r a n c i a , en lugar de que si se que-

9» rían seguir mis ideas , según los conocimientos que y o te-

99 nia de este pueblo y de sus disposiciones , me atrevía á ase-

99 gurar , que cooperaría á las invasiones y que estas ten-

9» drian los mas felices éxitos. H a b i é n d o m e entonces combida-

99 do Chauve l in y N o e l , extendí y embié ifimediatamynte á París 

v> el plan que se habia de s e g u i r , y la proclama que se habia 

99 de publicar según los conocimientos locales y experiencia qua 

99 y o tenia. T o d o se adoptó inmediatamente. D u m o u r i e r ni s i -

99 quiera cambió una sola palabra dei manifiesto que y o habia 

»» emoiado á Portman Square, G a n a d o el pueblo por nuestros 

99 agentes y por este manifiesto, se entregó i nosotros y la F i a n -

99 des fue conquistada. " E l lector no debe e x i g i r , que y o 

le nombre los sugetos i quienes se hicieron estas confiden-



3 0 6 H I S T O R I A D E D A C O N S P I R A C I O N . 

cias : psro le puedo asegurar que llegaron á notic ia de unos 

m i n i s t r o s , cuya sabiduría sufrió por a lgún t iempo en Londres 

á V a n der N o o t , á Nnel y demás cómplices su y os , observán-

dolos siempre , hasta que los embiaron á conspirar á otra par-

te y á tramar los medios para ganar los pueblos con fingi-

das promesas , ya que temían sus exércitos. 

Conspiración que Ies entregó la Holanda. 

A la conquista de la Bélgica se s iguió la de la Holanda, 

y aquí principalmente se pasmó la E u r o p a al ver que tan-

tas fortalezas formidables abrieron p o r si mismas las puertas 

á los vencedores carmañolas. Pero también es preciso aquí 

baxar á los subterráneos de la secta para desci frar el enigma 

de sus tiofeos. W e i s h a u p t ya desde el año de 1 7 8 1 tenia sus 

apóstoles en Holanda ( h ) ; estos no solo proporcionaban sumas 

inmensas á los iluminados de la A l e m a n i a , sino que les iban 

proporcionando los mayores triunfos. Y a el Stathouder ha ex-

perimentado su habilidad en aumentar las facciones y las se-

diciones. L a revolución francesa aumentó la esperanza de los 

i n i c i a d o s , y estos redoblaron sus e s f u e r z o s , y el Brabante ya 

se habia entregado por segunda v e z á los jacobinos. E n vista 

de esto los ingleses se reunieron para sostener á lo ménos la 

libertad de esta r e p ú b l i c a , su antigua aliada : pero fue-

ron inútiles sus es fuerzos , pues la H o l a n d a no quiso gozar 

mas de aquella l i b e r t a d , que caracteriza al ciudadano , sino 

que quiso la que exigían los jacobinos. L a lograron ; los her-

manos de París dieron la ley á Ainsterdam ; se burlaron de sus 

r i q u e z a s ; se destruyó su comercio ; perdió sus co lonias ; dexó 

de tener representación entre las potenc ias , y pasó á ser la pri-

mera esclava baxo el y u g o de los pentarcas franceses. Poco se 

les dió que llegase Pichegrú ; la repúbl ica y a le habia llama-

do con todos sus votos , y los defensores da la verdadera li-

bertad ya pensaban en retirarse , pues el país que protegiau es-

taba lleno de emboscadas y de conspiraciones , que todas se 

dirigían contra ellos y en favor de la revolución. L a secta en 

( h ) Escritos originales, relación de Filón. 

Amsterdam no tenia ménos de quarenta c l u b s , y cada uno de 

estos contaba con cerca de docientos revolucionarios. D e los 

escogidos de estos clubs se habia f o r m a d o la junta central de 

comision , y la oficina de la correspondencia con los hermanos 

del interior y de afuera de la r e p ú b l i c a . Sobre todos estos y á 

imi tac ión de los areopagitas de W e i s h a u p t estaba el supremo 

consejo , compuesto de Jos iniciados c o n s u m a d o s , y de varios 

xefes c u y a s resoluciones se embiaban á Jos hermanos dispersos. 

Sugetos , que , como empleados debían trabajar en favor de la 

causa p ú b l i c a , se introduxeron en aquel los c l u b s , en cal idad 

de asociados , para aver iguar las maquinaciones : pero los es-

cudriñadores de W e i s h a u p t , que en Amsterdam como en M u -

nich , sabían cambiar de lenguage , se burlaron de e l l o s , y ha-

biéndolos conocido, solo les permit ió el espectáculo de a d m i -

tirlos á sus primeros clubs , reservando los otros para los que, 

despues de las pruebas mas r igurosas , manifestaron una total 

adhesión á la igualdad y l ibertad jacobinas . 

L e y d e tenia sus diputados en el c lub c e n t r a l , y tanto los 

clubs como los hermanos eran , en proporcion , mas en n ú m e -

r o , y aun mas facciosos que los de Amsterdam. L o s iniciados 

de U t r e c h t excedían á los unos y á los otros en el genio r e v o -

l u c i o n a r i o . S i la v ig i lancia del g o b i e r n o , y la proximidad de 

los exérc i tos los echó de sus clubs , sus xefes se reunieron en 

las casas de c a m p o , y las del iberaciones que aquí tuvieron a u -

mentaron la conspiración del areo pag o de Amsterdam. P a r e -

cía que Roterdam se mantenía neutral : pero y a se sabe que 

la neutralidad es un jacobinismo que solo espera el momento 

f a v o r a b l e para decidirse. E l ministro é inic iado Mareux ape-

nas y a contaba en Nearden una quarta parte de ciudadanos 

que resistiese á su apostolado. E l comisario Aiglam no permi-

tía que en Harlem hubiese ni s iquiera un ciudadano que no es-

tuviese adherido á los iniciados de Amsterdam ( i ) . 

L o s inic iados de la c o n v e « c i o n , para d ir ig i r la marcha d e 

estos facciosos y de todos los hermanos repartidos en Jas otras 

( i) Extracto de una memoria secreta sobre el estado• de la 

Holanda , pocos meses antes de la invasión. 



ciudades de Holanda , tenían en Aimterdam un ministro secre-

t o , que era el iniciado Malabar, y este tenia por comisafios 

á los llamados L'Arscheveque y Aiglam. M a l a b a r , que habia 

merecido la confianza de los facciosos que se iban disponiendo 

á hacer traición á su patr ia , y que también habia merecido Ja 

de P i c h e g r ú que la debia c o n q u i s t a r , solo se descubría en el 

areopago de los c o n j u r a d o s , y aquí dictó sus decretos. L ' A r -

c h e v e q u e y F r e s i n e eran ios intermedios por los quales se co-

municaban los resultados ai x e f e de los conquistadores. Ai -

g l a m en Ainsterdam y en Har lem era el intendente de Jos ar-

senales subterráneos , de donde los hermanos podían tomar las 

armas en el momemto convenido. Si para esto necesitaban de 

l a protección de los m a g i s t r a d o s , contaban con un tal Dede-

lie i que era inic iado y Burgomaestre (primer magistrado) á un 

mismo t iempo. Para a c u d i r á los gastos de Ja revolución tenían, 

pr inc ipalmente en las casas de c o m e r c i o , á Jos contadores de 

Texier, de Condere y de Rottereau , y contaban también con 

los tesoros y ardor revoluc ionar io del judio Sportas. Eutre 

los clubistas se dist inguían los iniciados Gulcher y Lapeau, jo-

m o entre sus armeros Latour y P . . . También necesi-

taban ios conjurados de aquellos entusiastas , tan queridos del 

p o p u l a c h o , c u y a e l o c u e n c i a poseen. E n Atnsterdam , tanto 

como en M a g u n c i a y P a r í s eran sus oradores de plaza T e r -

marche, Lekain , Müllner , Schneider y otros muchos. C a l -

cularon sus fuerzas y hal laron que no baxaban de 4 0 ^ hom-

bres , rodos dispuestos á reunirse para marchar al frente del 

exército carmañola , y poner entre dos fuegos al exército de 

los aliados , ó de las leg iones que habían perseverado fieles á 

su consti tución y á su x e f e . SoJo les faltaba un general cspaa 

de dir ig ir los : pero los hermanos de Par is suplieron esta fal-

t a embi índoles su general Eustache. 

E n este estado se hal laba esta conspiración tan bien tra-

mada , quando la descubrió la sabiduría del duque de York y 

del ministro inglés. Sus agentes Ja manifestaron al gobierno 

holandés , y este hizo c a p t u r a de M a l a b a r , que era el héroe 

de los misterios , d i f . o r t w , de F ' e z i n e , de otros treinta con-

j u r i l o t , v H -i n.iírtw . ivue.-aJ Eustache . C o n esto respira-
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ron los verdaderos ciudadanos y pensaron haberse librado de 

aquel azote jacobino. Pero y a Jos magistrados han l legado i 

conocer hasta que punto llega la audacia de la secta. Con pú-

blicos edictos se prohibieron Jas juntas de los clubs , baxo de 

qualquiera pretexto : pero los iniciados también publ icaron 

los suyos con que descaradamente se opusieron á la l e y . C o n 

estos edictos convidaron á sus prosélitos i armarse , y á s a -

crif icar su v ida antes que abandonar los c lubs. E n vista de es-

to el general inglés pidió , que le remitiesen los inic iados p r e -

sos p a r a asegurar sus personas : pero fué en vano. L a secta 

t u v o bastante poder para lograr que el ministro de los estados 

onidos reclamase la persona de E u s t a c h e , baxo el pretexto 

de que era americauo. L o s otros fueron juzgados , y se les c o n -

denó á destierro precisamente en unas c iudades , que podían 

l lamarse los puestos avanzados y por las quales y a estaba: a v i -

•ado el exército jacobino que habia de entrar. E n efecto , N i -

mega , U t r e c h t , W i l l e l m s t a d t , Breda , G o r c u m , B e r g o p z o o m , 

y Amsterdam fueron tomadas como lo habia sido M a g u n c i a . S i 

su vencedor no tiene otros títulos á sus laureles , puede decir 

tan bien como Cust ine y Dumourier : he venido , he visto ,y 

he vencido , porque en lugar de hallar soldados contra quienes 

habia de p e l e a r , solo hal ló iniciados á quienes abrazar(k)^ 

Medios secretos de sus conquistas en España.. 

E s preciso descubrir otros medios de que se v a l i ó la secta 

par lograr sus triunfos en E s p a ñ a . E l va l ieate Ricardo recor-

dó á los españoles su antiguo valor . A m e n a z ó de que trataría 

Á los j a c o b i n o s * hechos prisionerrs ,. del mismo modo qne los 

exército» de los rebeldes franceses tratarían á los emigrados que 

harían prisioneros : pero l- aqua tophana quitó-Ja vida á este 

intrépido enemigo de la secta. L a s fortalezas españolas , a l 

acercarse aquellas l e g i o n e s , abrieron sus-puertas con la misma 

faci l idad que Jas habiac abierto las de H o l a n d a . Pero Reáde-

león ( * ) se resolvió i señalar prec io á sus traiciones , y ven-

( k ) Allí mismo. 

(*) E* el apellido de la secta : su nombre verdadero eraf 
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d i ó ei cast i l lo de Figueras , que es el ba luarte de los Españoles 

por un millón de l ibras. C o m o la secta no necesitaba de com-

p r a r traidores á prec io tan alto , le entregó en Paris su miMlon 

en vales , que solo va l ian 4 8 3 l ibras. Se q u e x ó de esta poque-

dad , y para recompensarle sus serv ic ios , le gu i l lo t inaron. Su 

t r a i c i ó n puso la E s p a ñ a á discreción d e ios carmañolas, y se 

v i ó en la precisión de c o m p r a r la p a z . E s t o s se la vendieron 

para a lgún t iempo , y todo i n d i c a q u e habia bastantes herma-

nos en M a d r i d para confiarles e l es tab lec imiento de su igual-

dad y l iber tad ( * ) . 

Proyectos de la secta en Portugal. 

L o s in ic iados de la secta aun no se a t r e v í a n á estallar en 

P o r t u g a l : pero , podrá ser , que a lgún d ía descubra la corte 

fe correspondencia que se encontró entre los papeles del bra-

b a n z o n Segre. A este propagandista le habian asegurado en 

l a s c á r c e l e s de L i s b o a : pero acordándose sus cofrades de que 

un verdadero prosé l i to debe quitarse la v i d a antes que mani-

f e s t a r sus c ó m p l i c e s , lo que el mismo tenia muy presente, tra-

taron de introducir un colchón , av isándole que en él iba es-

condida una navaja de barbero. P o c o tardó en hallarle nadan-

d o en su sangre , sobre el mismo co lchón. Se supo , que sus 

m a q u i n a c i o n e s se dir ig ían , como todas las de la s e c t a , á tras-

A n d r é s de T o r r e s , gobernador del Castillo de S. Fernando 

de Figueras. 
(*) El tiempo ya ¡os ha ido descubriendo : pero estos con 

ti medio millón de esclavos del jacobinismo, que yacen por 

esos campos de la religiosa y fiel España , manifestarán á la 

posteridad que les Españoles del siglo XIX. no han degenera-

do de sus avuelos. Mientras estoy escribiendo esto, recibo no-

ticia de que ya se han prendido á muchos esputios españoles, 

que querian reengendrarnos á lo jacobino. Toda la Nación es-

pera con impaciencia el exterminio de estos agentes de Napo-

león. \ Quando llegará el momento tan deseado en que nos vía-

mos libres de estas vivaras 1 
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t o r n a r e l es tado y a c a b a r con toda la f a m i l i a rea l . S e a ñ a d e , 

q u e e n t r e los p a p e l e s de este conjurado se hal ló una correspon-

d e n c i a s e g u i d a con el Príncipe de la Paz ( * ) ; q u e s a b i e n -

d o e l m i n i s t r o d e E s p a ñ a q u e Segre estaba p r e s o , se a p r e -

suró á r e c l a m a r l o : p e r o q u e el d e P o r t u g a l r e s p o n d i ó : y a q u e 

D i o s h a p r e s e r v a d o á este r e y n o del m a y o r p e l i g r o á q u e nun-

c a h a estado e x p u e s t o , su magestad fidelísima se reserva t r a -

t a r este n e g o c i o c o n su magestad c a t ó l i c a . P e r o aunque h u -

biesen constado todas estas c i r c u n s t a n c i a s , p o c o se habr ía a d e -

l a n t a d o . j Q u i é n i g n o r a los recursos de los i n i c i a d o s ? E s t o s 

a l g u n a s v e c e s so l ic i tan de los ministros comis iones po l í t i cas , y 

c o n t a n d o con su p r o t e c c i ó n c o n t i n ú a n las m a q u i n a c i o n e s q u e 

les ha e n c a r g a d o la secta . B a s t a h a b e r m a n i f e s t a d o , que e l l a 

conspiraba en P o r t u g a l del mismo m o d o , q u e según las n o t i -

c i a s p ú b l i c a s , c o n s p i r a b a en T u r i n y en N á p o l e s . R e s p e t e -

mos los secretos d e las c o r t e s , q u e han o c u l t a d o todos los p o r -

menores , y a p u n t e m o s so lamente 

La de Ñapóles. 

E s t a corte mandó f o r m a r proceso á los r e o s ; y a se h a b i a n 

a d q u i r i d o todas l a s p r u e b a s , y por órden de su soberano las 

h a b i a r e u n i d o y extendido un m a g i s t r a d o de uu mér i to y p r o -

bidad tan c o n o c i d a , q u e L u i s X V I le tenia dest inado al m i -

(*) Esta cita fué el único motibo con que se prohibió ta 

introducción y circulación de estas M e m o r i a s . El tiempo ya ha 

descubierto que Godoy ha seguido otras correspondencias, que 

han sido tan fatales á la Nación. Si en aquella época se hubiesen 

hecho las correspondientes averiguaciones, es de creer, que se 

habrían evitado muchos males. Pero los que han visto el ningún 

efecto que produxo la representación, que nuestro Monarca 

Fernando VII. hizo en 1 8 0 7 . , quando aun era Príncipe de 

Asturias, á su Padre Cárlos IV. no se admirará de que no se 

tratase aquel negocio con la debida seriedad. — Lea el curio-

so esta representación, que se imprimió en Valencia en la ofici-

na de José de Orga año 1 8 0 8 . 
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aisterio de pol ic ía d e P a r í s . E s t e era el Señor Rey. Su re¿ 

soltado descubrió pr inc ipalmente e l error de muchos Grandes, 

quienes no sabian , que tras de las maquinaciones á que se 

prestaban contra la f a m i l i a r e a l , habia otras de las quales ellos 

habían de ser v í c t i m a s . N o obstante el R e y y la R e y n a de Ñ a -

póles mas han q u e r i d o demostrar su c lemencia con los princi-

pales cómplices y conservarles la v ida en las c á r c e l e s , que 

embiarlos al cadalso despues de un j u i c i o públ ico . P e r o las cir-

cunstancias , que l a pol í t ica pensó que debía ocultar en las ti-

n i e b l a s , no han d e z a d o de manifestar la intención general 

d e los conjurados. 

Proyectos de ¡a seeta en toda Italia ¡y en los exércitos de los 

Principes. 

L a s e c t a , s i e m p r e l lena de proyectos se encaminaba con 

pasos mas tr iunfantes ác ia M i l á n , V e n e c i a y R o m a . Sus exér-

citos entraron en I ta l ia con Buonaparte, aun mas despro^ 

vistos de los m e d i o s ordinarios para conseguir v i c t o r i a s , que 

los de Cust ine en A l e m a n i a : pero v i ó numerosas legiones que 

se alistaron á sus b a n d e r a s y aumentaron su tren militar. E x -

ceptuando solamente á M a n t u a , todas las ori l las del Pó esta-

ban y a dispuestas á l a revoluc ión como las del R i n . Si aatr 

fuese necesario e x p l i c a r la faci l idad de estos t r i u m f o s , basta-

ría acordarse de l o s a p ó s t o l e s , que W e i s h a u p t habia embia-

do á aquellos pa íses , y de los resultados que le prometía Kníg-' 

ge , y con que se fe l i c i taba el iniciado Z i m m e r m a n n . Las ló-

gias mazónicas de I t a l i a estaban iniciadas en los últimos mis-

terios como las d e A l e m a n i a , y con esto y a se vé , que los 

triumfos de B u o n a p a r t e en nada son superiores á los de Cus-

tine en M a g u n c i a . S i fuese necesario e x p l i c a r como el valor 

del príncipe C a r l o s y de todos-sus soldados se paral izó en cier-

ta manera á presencia de los c a r m a ñ o l a s , y como toda la su-

perioridad de los puestos se v o l v i ó inúti l , á pesar de la sabi-

duría de este p r í n c i p e , que era digno de mandar á héroes, 

bastaría decir , q u e hasta el ayudante general Fischer fue acu-

sado de que cada mes recibía de los pentarcas mil lu i ses , y 

qae como verdadero inic iado acudió al patet exitus d e la secta,' 
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envenenándose , para no verse en la prec is ión de declarar el 

número y calidad de sus cómplices. Y t a m b i é n bastaría d e c i r ; 

que la secta y a habia distribuido sus discípulos tanto en los 

exércitos como en los tr ibunales pata que la auxil iasen con sus 

traiciones quando l legase el t iempo del decretado trastorno. 

Proyectos de la secta en Roma. 

E s preciso manifestar lo que atraxo á R o m a los exérci tos 

revoluc ionar ios . E n esta ciudad siquiera no habia apariencias 

i e resistencia , que se hubiesen de v e n c e r . A q u i un Pont í f i ce 

octogenario solo levantaba las manos al c ie lo para pedir la 

p a z y hacer felices á los fieles de quienes era el padre común. 

A q u i todas las v irtudes y todos los sacrificios, exceptuando úni-

camente el de la fe , solicitaban en su favor el respeto y la 

admiración hasta de los corazoaes mas bárbaros. L o sabia Buo-

napante ,• y aparentó que quería tener parte en esta venera-

ción : pero P í o V I . era el Sumo Pontífice de la R e l i g i ó n de 

J e s u * C h r í s t o , que la secta habia jurado a p l a s t a r , y Roma era 

el centro de la misma R e l i g i ó n . Y a desde el pr inc ip io de l a 

r e v o l u c i ó n los iniciados habían manifestado sus resoluciones 

por lo relat ivo i R o m a y á su Pont í f ice . H e v isto á CerutPi 

q u e insultó con el mayor descaro al secretario del N u n c i o d e l 

P a p a , d ic iendo'e en tono de lástima , pero con un gozo en to-

do impío: Guardad bien á vuestro Papa ; guardad bien al que 

teneis en el dia , pues os digo anticipadamente, y es lo asegu-

ro , que ya no tendreis otro ( * ) . E s t e imaginario Profe ta no 

sabía que comparecer ía antes que P i ó V I . al tribunal de D i o s , 

quien á pesar de todo el furor del j a c o b i n i s m o , y de tantas 

otras persecuciones de la Iglesia , estará siempre con ella has-

ta la consumación de los siglos y en el dia conserva la c á -

tedra da P e d r o con la elección d e P i ó V I L . — A u n q u e mu-

rió C e r u t t i , dexó los iniciados d e Kadosch , quienes habiaa 

(*) Cerutti fué muy corto habiéndolas solamente con el se-

cretario del Nuncio. Los jacobinos en Cádiz tuvieron mus va-

lentía ; pues expelieren de España al mime Nuncio. 
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jurado igual odio á los P a p a s que á los reyes . D e x ó todos 

aquellos hermanos , que y a tanto t iempo habia , preparabas 

los caminos y los pretextos al exército de los impíos. Roma, 

y a habia mucho t i e m p o , que era el objeto común de todas las 

m a q u i n a c i o n e s , y el punto de reunión de los iniciados de to-

da denominación. A pesar de todos los a n a t e m a s , los discí-

pulos de Cag l ios tro habian v u e l t o i abr ir sus lógias mazó-

incas . L o s iluminados de S u e c i a , A v i f i o n y L i o n forma-

ron en la misma Roma un colegio el mas secreto y al mismo 

t iempo el mas monstruoso y que l legó á ser el tribunal mas 

terrible para los reyes ; él tuvo v a l o r para dec ir , que ya les 

h a b i a l legado su turno ; é l nombraba los verdugos , y él mis-

mo embiaba los puñales ó los venenos (1). 

T a m b i é n habia en R o m a iluminados de W e i s h a u p t , for-

mados p o r su apostol Z i m m e r m a n n . E n una p a l a b r a ; el Dios 

de R o m a era contra quien conspiraban todos aquellos inicia-

dos , que se habian reunido para socabar su santuario. D e tal 

modo habian urdido sus t r a m a s , que lograron que entrasen en 

su conspiración hasta los representantes de los reyes . Mientras 

bamboleaba en M a d r i d el trono del R e y de E s p a ñ a , deciao 

los papeles p ú b l i c o s , que su embaxador en R o m a , el Señor A.... 

aplaudía á los carmañolas que iban á v o l c a r el del P a p a . Ya 

Buonaparte habia embiados su lugar-tenientes. Su triunfo en 

R o m a no tenia otro obstáculo sino la v e r g ü e n z a : pero supieron 

deshacerse de él para olvidarse hasta de las apariencias del 

(1) Si el historiador del asesinato de Gustavo, en la sec-

ción 4 . no ha probado del todo la existencia de este tribunal, 

á lo ménos es cierto, que estos iluminados tenían en Roma her-

manos muy poderosos. Consta esto de que habiendo mandado el 

Nuncio de Aviñon al iuminado Pernett i y á sus iniciados, que 

saliesen del condado dentro de un mes , los de Roma, habién-

dolo llegado á saber, lograron (ó tal vez fingieron ) una con-

tra órdett. Pero se siguió este negocio en Roma ,y la declara-

ción de un iniciado lo puso en tal mal estado, que los hermanos 

de Aviñon no las tenían todas seguras : pero lograron salir del 

susto con los progresos que iba haciendo la revelación. 

respeto qoe se debe al derecho de las naciones , y para l lenar 

de amargura el corazon de un Pont í f ice octogenario . E s t o s b á r -

baros triunfos costaron muchas lágrimas de compasion y de res-

peto i todas las personas honradas y sensibles : p e r o los j a c o -

binos saltaban de g o z o y sus peritarcas celebraron esta conquis-

ta, la mas humil lante, como si hubiese sido la v ictor ia de B r e n -

no en el capitol io . A u n lea fa l taba otro t r i u n f o , que mucho 

t iempo habia que lo esperaban en sus misterios ; tr iunfo q u e 

debia cumpl ir los votos que habia hecho la venganza en las c a -

bernas de los iniciados t e m p l a r i o s , de r o s a - c r u z , y de K a d o s c h , 

y para conseguirlo se señaló el momento f a t a l , que habia de a c a -

b a r con los 

Caballeros de Malta. 

T e m i e n d o que la justa indignación de los caballeros de 

M a l t a revelase los secretos de la s e c t a , su cruz fue mucho tiem-

p o el t í tulo para excluirlos de las lógias mazónicas. P e r o con 

u n artificio mejor combinado l o g r a r o n , que su valent ía f uese 

ménos temible. Para no mirarlos en lo sucesivo como á e n e m i -

gos , resolvieron hacer de sus cofrades caballeros de la órden, 

y posesionarse por-este medm de la isla * que en vano habrían 

sitiado todas sus escuadras. Sabían que y a habia muchos falsos 

hermanos en la ó r d e n , con estos introduxeron á o t r o s , y c o n -

tando con Dolcmieu , Bosredon y el cobarde Hompesch, se r e -

solvieron atacar la isla. Presentóse Buonaparte y entendiéndo-

se los iniciados sitiadores con los iniciados sitiados , abrieron 

estos á quellos las p u e r t a s , aun ántes de las apariencias de un 

sit io. S iempre se verif ica q u e los misterios de la secta son mas 

terribles que toda la art i l ler ía . H e a q u í á N a p o l e o n hecho e l 

héroe d e M a l t a , quien para aumentar sus tr iunfos se h i z o á la 

ve la p a r a A l e x a n d r í a . A q u í también le estaban esperando sus 

c o f r a d e s , y la P u e r t a Otomana l legó á saber quanto a p r e c i a -

ban los revolucionarios los r icos diamantes robados á la corona, 

y el oro que con tanta profusión derramaban en l a capital p a -

ra adormecer al D i v á n , y conquistar durante e s t e sueño las 

provincias mas distantes de la c a p i t a l . L a secta sopo a p r o v e -

charse de aquel la letárgica neutralidad para introducir sus a p ó s -

toles por las partes del A f r i c a y del Asia basta penetrar en s u 

seno. 
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Progresos de la seda en Constantimpla y en todo el Levante. 

L a secta debía valerse de todas las precauciones para intro-

ducir en Constant inopla sus propagandis tas , y los que ella des-

tinaba para aquellas misiones debían ser escogidos y dotados 

de talentos en nada vulgares. P a r a estender el i m p e r i o de Ja 

igualdad y l ibertad entre todas aquellas n a c i o n e s , acostumbra-

das des le tanto tiempo al. c ó d i g o de la media luna, ó de la cu-

c h i l l a , necesitaba la secta de unos sugetos que estuviesen biea 

impaesto« en las costumbres, l e n g u a s , intereses y relaciones 

diversas de aquel los pueblos. T o d o s estos conocimientos halla-

ron los hermanos en un escrito t itulado: Cuadro del imperio Oto-

mano , producc ión del cabal lero Mouradgea d'Hohson, griego 

de n a c i m i e n t o , que habia sido internuncio y despues embaja-

dor de S u e c i a en la Puerta Otomana. A l pr incipio se manifestó 

poco inc l inado á su causa : pero las Memorias que tengo en mí 

poder aseguran , que los caudales y pensiones , de que dispo-

nía la junta de salud p á b l i c a , vencieron al fin aquella resis-

tencia . E s t e cabal lero d^Hohson de vuelta i Constantinopla se 

puso al f rente de los apóstoles jacobinos del L e v a n t e ; entre es-

tos encontró con todas las disposiciones á Mr. Ruffin, quien 

habiendo estudiado las lenguas en P a r í s , estuvo asociado al 

Baran de Tott en la Criméa , despues í la embaxada de Fran-

cia en Constant inopla , de donde pasó á la of icina de Marina 

en V e r s a l l e » , y últimamente habia sido profesor de lenguas 

orientales en el colegio real. A l pr incipio no manifestó dispo-

siciones p a r a hacer traición á Ja causa de los reyes á quienes 

debia su educación y sus decoraciones de cabal lero de S. M i -

g u e l : paro c o n el t iempo se o l v i d ó de quanto debia á sus bien-

hechores y en Constantinopla se hizo co-apostol jacobino d* 

Mouradgea. E s t e y Ruffin seduxeron á Lesseps, y Jos tres di-

r ig ieron á otros agentes subalternos , que despues se ocuparon 

en seducir ai puebla de Constinopla. Otros se esparcieron por 

el A s i a , v i a j a r o n á la P e r s i a , y á la India ; y otros con los 

Derechos del hombre corrían todas las escalas del Levanta al 

mismo t iempo que los mas versados en los misterios enseñaron 

desde e l N i l o á la corte Otomana lo caro que le costaría el no 
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Thaber tomado i t iempo-las correspondientes precauciones c o a -

•tra l í k u r ^ í ^ n n t s d o i t(iofcfeU«i*\ o t f t a ^ lab P 

' V En Africa. 

. Y a babia mucho t i e m p o , y aun pocos aEos ántes de la re-

volución , que los turcos aborrec ían tanto las lóg ias m a z o n i -

c a s , como el L e v a n t e habia aborrecido por el espacio de t a n -

tos siglos la secta de M a n é s . L a Puerta Otomana no habr ia 

-permitido en Gerusalen i un solo r e l i g i o s o , si no hubiese s a -

bido que su conducta constante era la de no admitir i la v i s i -

t a de los santos lugares á algún sugeto tenido por f r a n c - m a -

*on. N o solo esto ; sino que entre las cortes de F r a n c i a y 

•de-Turquía habia un c o n v e n i o , en c n y a virtud el prelado da 

los religiosos que v i v e n en aquellos d o m i n i o s , podia y debia 

expeler de las escalas del L e v a n t e á qualquiera cónsul francés 

que hubiese er ig ido una lógia mazónica . Sé de un re l ig io so 

que en el día se-halla en Lóndres y que ha pasado siete años 

en aquella m i s i ó n , que el uso de esta autoridad n o carec ía de 

exemplar. L a revolución abol ió esta precaución y a lgunas otras; 

atravesaron los propagandistas el mediterráneo con sus i m a -

ginarios derechos del hombre; hallaron c o m o hermanos á los 

comerciantes f r a n c e s e s , quienes baxo el pretexto de h a l l a r 

amigos vti todas p a r t e s , se habian hecho i n i c i a r en los mis-

terios , y no tenían necesidad de lóg ias p a r a reconocerse. E l 

éxito que tuvieron en F r a n c i a los hermanos i g u a l e s y librea 

inflamó el zelo de los hermanos iguales y l ibres de A f r i c a , y 

Solo por el modo con que los pentarcas h a n p u b l i c a d o Ja l l e -

gada de Buonaparte al G r a n C a i r o fác i lmente se descubre lo 

que anticipadamente habian hecho los emisarios en f a v o r del 

conquistador de E g i p t o . Sí n o l legó á ser v í c t i m a de los m i s -

mos p e n t a r c a s , c u y a embidia sacri f icó á P i c h e g r ú , y si mas 

fe l i z que Brueys no encontró en su ruta á a l g ú n Nelson, habría 

podido pasar á la India en donde le estaban e s p e r a n d o sus c o f r a -

des quienes hacen c i rcu lar , ( * ) t raducidos en la l engua del 
r — * — - i 

( m ) Memorias sobre los jacobinos de Constantinopla. 

(*) No es regular que en la Isla de E l b a , á la qual se Je 
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M a l a b a r , y otras de aquellos países los 4trechos del hombre igual 

y libre, y del pueblo legislador y soberano. E l general inglés, 

que conquistó á P o n d i c h e r y , e n c o n t r ó en sus imprentas los 

caractéres de que se va l ieron los propagandistas para esparcir 

entre aquellos pueblos e l c ó d i g o d e l a secta y todas sus pro« 

ducciones revolucionarias , 

. í * ' b i c q o l - l y m o d e i. rfsd ¿ i • • ' • • : ; 

En América. 

L a s legiones triunfantes , transportadas c o m o la peste so-

bre las alas de los vientos , penetraron hasta América . Aquí 

se hicieron también sus a p ó s t o les , y enseñando á los negros 

aquellos mismos derechos que tenían s a n c i o n a d o s , han trans-

formado la G u a d a l u p e y la Isla de Santo D o m i n g o en un vas-

to des ierto , y en sepulcro de sus p r o p i e t a r i o s . E n el norte y 

en un pueblo aun naciente hal laron tantos h e r m a n o s , que F i -

ladelfia y Boston se han horrorizado al v e r , que su constitu-

ción se ha cambiado con la del gran club, ( n ) S i sus apóstoles en 

e l dia se ven preciados á ocu l i a r s e , no por eso dexa de haber 

a l l í un gran número que compone aquel las sociedades secre-

tas , que mientras esperan la l l egada de los jacobinos france-

s e s , embian á los jacobinos de Irlanda sus contribuciones para 

auxi l iar en E u r o p a la r e v o l u c i ó n , qup con tantas ansias de-

sean en América, (o) L a s v ic tor ias , que aun medita la secta se 

estenderán por aquel hemisferio del mismo modo que se has 

extendido por el nuestro ( * ) , y los E s t a d o s - U n i d o s llegarán á 

ha confinado, halle escuadra que le lleve al Indostan á coger 

el fruto de las tareas de sus propagandistas. 

( n ) Carta del Boston al autor de estas Memorias, 

(o) Véase el parte que dió el Lord Castelragh sobre la Ir-

landa núm 1 4 . pag. 111. 

(*) A esta causa se deben atribuir los alborotos de las Amé-

ricas españolas. Se sabe que de la España europea y de ¡as 

provincias del Boston han emigrado apóstoles, que valiéndose 

de la ocasion que les ofrecía la guerra, que hemos sostenido, 

han propagado el jacobinismo, y van inundando de sangre 

aquellas vastas regiones. 
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s a b e r , que sus repúbl icas no están m a s esentas de la grande 

conspiración que las monarquías de E u r o p a . L o s t r i u n f o s , que 

y a han conseguido los sectarios en G i n e b r a , V e n e c i a , H o l a n -

da y G é n o v a y a han m a n i f e s t a d o , que e l objeto de sus ma-

quinaciones jacobinas no son solamente los reyes. Y a es t iempo 

de que sepa el mundo , que tanto las monarquías como las re-

públ icas se han de reengendrar según los pr incipios de la sec-

ta , y que ésta ningún gobierno respetará sino el que ella mis-

m a establezca. 

En la Suiza. 

E n vano los cantones he lvét icos o l v i d a r o n de algún mo-

do la dignidad y valent ía de sus antepasados . Insensibles á 

la humil lac ión de sus hermanos en A i x , á la matanza de sus 

legiones en P a r í s y á la violacion de los tratados mas solem-

nes , hasta de su territorio, en vano se res ignaron á soportar 

toda esta larga série de ultrages , que unos cónsules imperio-

sos querían sazonar con premesas de una paz fraternal y cons-

tante . Promesas que las ha repetido la secta cada v e z que 

sos exércitos se han ocupado en i n t r o d u c i r en otras partes el 

estrago y la desolación : pero promesas también que aun quan-

do estos exércitos no pisaban la S u i z a , supieron f r u s t r a r l o s 

in ic iados , que habia en sus montañas. W e i s h a u p t tenia discípu-

l o s , y los nuevos i luminados que se habían f o r m a d o en la uni-

versidad de G o t t i n g a , y que de cont inuo iban l legando , se-

g u í a n todos su» misterios y maquinaciones. Fehr, cura de N i -

dau , y despues de B u g g , se correspondía con los hermanos 

de A l emania , y miraba con c o m p l a c e n c i a , que l legaba el mo-

mento en que la consti tución de los derechos del hombre iba 

á recompensar su z e l o , haciéndole xe fe del cantón de A r g a u , 

que habia adoptado la revolución ( p) . A l f rente de las lóg ias , 

6 de los clubs , L u c e r n a tenía á P f i f f e r , B e r n a á Weiss\ y 

Bas i léa al tribuno Ochs. L o s artificios de los jacobinos intro-

duxeron en el gran consejo de B e r n a á noventa y dos in ic ia-

dos suyos. E l pentarca Rewbel embió desde P a r í s en calidad 

( p ) Notas sobre ¡a Suiza. 

T a T O M . I V . 
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de auxi l iares á Mainhaud , Mangourit y Guyot. E n la Sui-

z a , c o m o en H o l a n d a y M a g u n c i a , los c o n c i l i á b u l o s , y las 

correspondencias al lanaban el camino á los exérci tos . L a suer-

te de la S u i z a y la g lor ia de los conquistadores habian de ser 

las mismas ( q ) . 
En Suec'ta. 

N o obstante , y á pesar de todos los votos y juramentos de 

la secta , aun habia monarquías en E u r o p a : pero exceptuando 

solamente al R e y de D i n a m a r c a que observaba una neutrali-

dad demasiadamente útil al objeto de los hermanos paraque estos 

se revolviesen entonces á destronarle , § qué soberano habia en 

E u r o p a que no se viese en la precisión de sofocar alguna de 

sus conspiraciones ? Gustavo I I I . de Suecia murió á manos de 

Ankastrom. E s t e acababa de l legar del gran c l u b de Par ís ; y 

los mismos qne quieren aislar este delito nos hablan de ini-

ciados que dixeron anticipadamente , que Gustavo seria asesi-

nado, y que ya lo sabia toda la Europa ( r ) . ¿ Quienes , pues, 

eran estos sugetos , tan bien instruidos en toda la E u r o p a , s i -

no los in ic iados , á quienes la secta no habia ocultado sus úl-

timas resoluciones contra un príncipe , del qual no esperaba 

lentitud ni retrogradacion en los combates que iba á dar á los 

enemigos del trono ? L o s escritores , que sospechan que el du-

que de Sudermánia t u v o parte en aquel asesinato , se apoyan 

en que era gran maestre de las lógias de S u e c i a , como F e l i -

pe de O r l e a n s lo era de las francesas , y aun insisten en la 

multitud y en lo horrible de los misterios de los mazones i l u -

minados , esparcidos por la S u e c i a ( s ) . ¿ N o es esto dec ir que 

A n k a s t r o m solo f u é instrumento de la secta , que recompen-

só su r e g i c i d i o , erigiendole estátuas en el c lub de los jacobi -

nos ?. . . . L u e g o diré como los iniciados sabían este atentado, 

y también se v e r á como lo anunciaron a n t i c i p a d a m e n t e , con 

(q) Véase la historia de esta revolución , escrita por Mr. 

Mallet du pan. 
( r ) Historia del asesinato de Gustavo , secc. 4. 

(s) allí mismo. 

bastante claridad , hasta en las gazetas : pero por ahora p a s e -

mos á v e r como la secta trasladó sus maquinaciones desde 

Stockolmo á San-Petersburgo. 

En Rusia. 

E n vano la E m p e r a t r i z de Rus ia , despues de la muerte 

de L u i s X V I . e x i g i ó de los franceses , que entonces se ha l la-

ban en sus dominios, el juramento de adherir al legí t imo h e -

redero de los B o r b o n e s , y de renunciar á toda l iga con la 

F r a n c i a , hasta que se hubiese restablecido aquel trono. E s t a 

precaución no impidió que permaneciesen en R u s i a todos los 

i n i c i a d o s , á quienes y a la secta habia enseñado á burlarse d é l o s 

juramentos ( t ) ; ellos prestaron el juramento de fidelidad al t ro-

n o de F r a n c i a para derribar con mas seguridad e l de R u s i a . 

A q u i tenían los conjurados á su frente á un tal Genet, que 

antes habia sido agente de la corte de V e r s a l l e s , y despues de 

los jacobinos. E l ze lo con que cumpl ía su comision y a l l e n a -

ba á Petersburgo de clubs compuestos de aquellos sugetos , que 

no teniendo domici l io en su patria , van á representar todos 

los papeles de su industria en las capitales extrangeras. P e l a -

queros , cocineros , lacayos , f a l l i d o s , maestros de lengua fran-

c e s a , mozos de c o r d e l , g a n a p a n e s , y otros de esta raléa , se 

iban preparando para la revolución de los chuzos . L o s mas 

fervorosos y los que al mismo t iempo eran los mas astutos , te-

nían su conci l iábulo en el mismo palac io del caballero Carlos 

(i) Es cierto que los apóstoles de Knigge habian exten-

dido su miiion en Curlandia y Livonia ; á lo ménos he oido re-

ferir á un ruso, que uno de aquellos grandes iniciados pre-

sidia en una academia de Moskow , que se componía de hijos 

de nobles. Parecía que el Maestro daba una excelente ins-

trucción , quando poco á poco se descubrió que los derechos del 

hombre iluminado por el jacobinismo entraban en gran parte 

en las liciones secretas que daba Ello fue preciso despedirle 

para enseñar á los discípulos los principios de la religión y 

de la sociedad. 



Whitworth embaxador de I n g l a t e r r a . A q u i se reunían todos 

los meses baxo los auspicios de tres domést icos franceses, que 

los iniciados habían recomendado á su excelencia como que eran 

unos sugetos beneméritos. L a v o z públ ica , al fin , y el mismo 

sefíor W h i t w o r t h delataron este c lub al ministro de policía. 

L a s declaraciones , que se tomaron á estos dignos iniciados , 

y los papeles que se hallaron escondidos en lugares los mas re-

servados , manifestaron que esta asociac ión se habia formado 

sobre el p l a n y con el objeto de la secta. E n R o m a la prote-

g í a un embaxador del R e y de E s p a ñ a . E n San-Petersburgo te-

nia parte en sus secretos el Señor de Bossi, secretario de lega-

cía y encargado de negocios del R e y de Cerdeña. L o s inicia-

dos descubiertos fueron castigados según las leyes de R u s i a , y 

la cal idad diplomática de Bossi lo ex imió por algún tiempo de 

la infamia de haber sido echado como lo habian sido los de-

más : pero á penas subió al trono el C z a r Pabio quando le 

mandó , que saliese de Petersburgo en el término preciso de 

veinte y quatro horas y quanto antes de todo el imperio ( u ) . 

En Polonia. 

N o insistiré mucho en las empresas de la sect3 en Polo-

nia. E n t r e sus apostoles podría hacer mención de Bonneau, á 

quien los rusos embiaron á la Siberia y de Daveyrier artífi-

ce de los procesos verbales en favor de Lafayette, el qual 

fue de scubierto en C o p e n h a g u e con el aparente encargo de 

compras de tr igo , quando su misión real era la de visitar 

a los hermanos de Polonia y de Rus ia , accelerar las maquina-

ciones , y atentar contra la v i d a de conde de A r t o i s , enoca-

sion de su v i a g e , como lo hicieron despues los hermanos de 

A lemania con L u i s X V I I I . T a m b i é n podría hacer mención 

de los compañeros de este Daveyrier , y nombrar á un cierto 

Lamarre, á aquel Castalia que despues f u é preso con Semon-

tille , y á quienes embargaron todos los tesoros que habian de 

comprar para la revolución á los ministros de Constantinopla: 

( u ) Extracto de una Memoria sobre la Russia. 

pero para dar i conocer la multitud de misioneros que la s e c -

ta mantenía en P o l o n i a , basta hacer mención del discurso de 

Cambon, tesorero de la revolución , q u i e n declaró , qua los 

hermanos de W a r s o v i a costaban y a á la F r a n c i a mas de s e -

senta mi l lones . C o n esta declaración y a se v e como empleaba 

la secta las rentas p ú b l i c a s ; se cuidaba muy poco de pagar en 

F r a n c i a las deudas de lo i n t e r i o r , dexando al cuidado de sus 

• x é r c i t o s vis ibles el v i v i r de las contr ibuciones que sacaban 

del e n e m i g o : pero p a g a b a con profus ión los exércitos i n v i s i -

b l e s ' d e sus m i s i o n e r o s , ó agentes s u b t e r r á n e o s , qne prepara-

ban los caminos á sus tr iunfos. T a m b i é n se descubre aquí el 

gran interés con que miraban su r e v o l u c i ó n en el V í s t u l a . E a 

e f e c t o ; los jacobinos , dueños de aquellos países, tenían en g r a n -

de apuro á las tres potencias mas temibles de la coal ic ion da 

los p r í n c i p e s , c u y a s fuerzas se debi l i taban con esta d ivers ión . 

C o n esto la igualdad y libertad se introducían con mas f a c i l i -

dad en toda la R u s Í 3 , y los hermanos que tenían en A u s t r i a 

y P r u s i a , se manifestaban cada día mas insolentes . Y a parec ía 

que l l e g a b a t i t iempo en que se iban á c u m p l i r todos los v o -

tos de la secta ; Kosciusko habia puesto en insurrección á W a r -

sovia , W i l n a , y L u b l i n ; el O b i s p o de esta últ ima ciudad y 

varios nobles habian muerto en los p a t í b u l o s ; el i n f e l i z Ponía-

ton/ski habia intentado en vano dar k aquel la revolución un 

progreso ménos feróz ; l legaron los é l t imos días para P o l o n i a , 

y perdió su rey y su independencia. E l ob je to que me he p r o -

puesto no es llamar a j u i c i o y h a c e r c a r g o s a las potencias que 

se repartieron las p r o v i n c i a s de aquel r e y n o , sino manifestar 

que la secta en todas partes es conspiradora. L a A l e m a n i a , en 

donde t u v i e r o n su origen los inic iados mas p r o f u n d o s , le es 

deudora de muchas pérdidas y desastres , y aun no han l legado 

al término las maquinaciones que le preparan los in ic iados 

ic titdsd t i : •• - . 

En Austria-

ascóipBflítipiiín •• o ' i f SR obnnsái'b f <-bloqot»i ifoaflatoirúB 

Josef I I . habia teñido t iempo para reconocer so deplora-

ble polít ica. Y a se lamentaba al considerar su filosofismo y su 

detestable conducta , que v e x a n d o la fidelidad de los brabanr» 



zones y fa l tando á los tratados mas solemnes , hacia que sa de-

sesperasen unos v a s a l l o s , dignos de mejor suerte , quando el 

manif iesto del Grande Oriente le descubrid otros errores que 

había comet ido protegiendo las Jógias mazónicas . Si he de dar 

«rédito á la relación de Kleiner, ó al extracto que de ella h i -

z o un c a b a l l e r o digno de f e , debo decir , que entóneos Josef í f 
encargó al m i s m o Kleiner que se in f roduxese en las Jógias ma-

z ó n i c a s , á fin de aver iguar por este conducto los mas profun-

dos misterios d e la secta. V i ó que los de los iniciados suecos 

teuian absolutamente el mismo objeto que los de W e i s h a u p t , 

y que las lóg ias mazónicas serv ían de as i lo á los unos y á 

los otros. S é d e una persona que tenia con él frecuentes confe-

rencias , que J o s e f I I se manifestó sobremanera irr i tado al con-

siderar , que le habían engañado de un modo tan extraño unos 

s u g e t o s , á quienes habia f a v o r e c i d o ; y que pr inc ipalmente se 

i rr i tó , quando llegó á conocer , que en lugar de escoger por 

sí mismo á los que habia de emplear en los oficios públicos; 

habían sido en efecto iniciados de la secta de les iluminados los 

que habían dirigido las elecciones. D e c l a r ó p u b l i c a m e n t e , que 

en los f ranc-mazones solamente descubría un cuerpo de estafa-

dores y de truhanes. A t r i b u y ó á los franc-mazones consumados 

la mayor parte de los robos que se habían hecho en el tesoro 

del e s t a d o , y estaba resuelto á exc luir los de todos los empleos 

c i v i l e s y militares. Se indignó sobremanera al ver que compo-

nían un segundo imperio dentro del mismo imperio : imperium 

in imperio. D e s d e entónces habia seguido todos los movimien-

tos de su indignación si no hubiese l legado á saber que entre 

los mazones tenía muchos vasallos honrados y fieles , aun de 

los que él mas estimaba como era el pr íncipe Lichtenstein : p e -

ro logró que la mayor parte de estos abandonasen las lógias. 

A u n se ocupaba J o s e f en la destrucción d é l a mazonería y en 

desprenderse d e Jos errores á que le habia inducido su filoso-

fismo , quando una muerte prematura puso fin á su reynado. 

Su sucesor L e o p o l d o , deseando saber las maquinaciones 

que se tramaban en sus nuevos estados y quales eran las fuer-

zas de la secta , se informó de var ios s u g e t o s , pero mas en 

p a r t i c u l a r de Hoffman. E n e f e c t o , ninguno podía darle instruc-
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ciones tan exactas sobre el particular como este sa'bio. E l h a -

bia recibido cartas de los mismos i n i c i a d o s , llenas de elogios 

que le tributaba la secta , y que le combídaban á que consagrá-

ra su pluma á la causa de la revoluc ión: pero al mismo t iem-

po otros mazones , avergonzados de haberse dexado seducir por 

los iluminados , le revelaron secretos muy importantes , y le 

ofrecieron trabajar con él para descubrir la secta. Estos le es-

cr ibieron: vi Q u e M i r a b e a u habia declarado á sus confidentes, 

Y> que él tenia en Alemania una correspondencia muy extendida, 

v> pero en ninguna parte mas interesante que en Viena. Que e l 

99 sistema de la revolución abrasaba á todo el mundo, y que l a 

99 F r a n c i a solo era e l teatro escogido para la primera e x p l o -

v> sion. Q u e los propagandistas seducían á los pueblos en t o -

w das las zonas , y que los emisarios estaban repartidos por las 

» cuatro partes del mando y pr inc ipa lmente en las capitales; . . . 

J9 que tenían adherentes y procuraban fortif icarse especialmen-

99 te en V i e n a y en les estados a u s t r í a c o s . — E l mismo H o f f m a n n 

99 en 1 7 9 1 . habia leído , y otras muchas personas , dos cartas, 

99 una de Par ís , y la otra de Strasburgo , que señalaban c o n 

99 cifras los nombres de siete comisarios de la p r o p a g a n d a , e s -

99 ta l lec idos en V i e n a , y á los quales se habían de dir ig ir otros 

99 comisarios n u e v o s , tanto para cobrar el sueldo de sus tareas, 

99 como para tomar los correspondientes consejos relat ivos á su 

19 objeto. . . . Habia v i s to muchas de aquellas g a z e t a s c landes-

99 tinas , que saliendo de V i e n a cada semana , atestadas de 

99 anécdotas contra la corte , y d e p r i n c i p i o s y raciocinios c o n -

99 tra el gobierno, iban á i n t r o d u c i r todo e l veneno del j a c o b i -

99 nismo en las ciudades y pueblos del imperio y en los p a i * 

99 ses extrangeros, siendo de advert i r , que los que las rec ib ían 

99 nunca se habían subscrito , ni jamás se les p id ió ¿osa a l g u -

» na por el porte , ó por la subscr ipc ión. E l m i s m o Hoffmann 

99 habia hecho qne llegasen al gobierno a l g u n a s de dichas g a -

to zetas. É l manifestó el objeto de los v iages que e l i luminado 

„ Campe hacia á P a r í s , y las relaciones que tenía c o n O r l e a n s 

i , y M i r a b e a u . T a m b i é n sabía con cierta ciencia los p r o y e c t o s 

„ del M i r a b e a u aleman ( este es Mauvillon ) el in ic iado r e c l u -

„ tador de M i r a b e a u , el mismo que en una c a r t a , que se i n -
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99 terceptó y se conserva en los archivos de B r u n s v y i c k , escri-

vi b i a a l i luminado Cuhn de esta manera: Los negocios de la re-

11 volucion van siempre mejor en Francia; espero que dentro po-

v> eos años prenderá esta llama en todas partes, y qui el in-

99 cendio será general; entonas nuestra órden podrá hacer gran-

5» des cosas, (v) 

n E l Señor Hoffmann sabia , que este M a u v i l l o n habia for-

99 mado un plan muy detal lado para revolucionar toda la Ale-

M mania; que este, que se habia embiado á la mayor parte de 

9i las lógias raazónicas y á todos los clubs del i l u m i n i s m o , cir-

99 culaba entre los emisarios y p r o p a g a n d i s t a s , que y a se ocu-

9i paban del todo en sublevar al pueblo en los puestos avan-

91 zados y en todas las fronteras de A l e m a n i a . " ( x ) A l mismo 

t iempo que este zeloso ciudadano descubría á L e o p o l d o las in-

trigas de la secta , tenia correspondencia con el Señor Zimmer-

mann de B e r n a , igualmente respetado de los sabios y amado 

de los b u e n o s , que aborrecido de los jacobinos iluminados , c u -

y o s misterios s a b i a , y cuyas maquinaciones descubría á la so-

ciedad. E l Señor Z i m m e r m a n n por su parte extendía para el 

mismo emperador una M e m o r i a muy interesante en la qual pro-

ponía los medios para atajar los progresos de la revolución ( y ) . 

P e r o al mismo t iempo sabían los jacobinos todo el odio que 

les tenia Leopoldo . S a b í a n , que el p i i n c i p a l autor del trata-

do de P i l n i t z no les era roénos temible que G u s t a v o , y se re' 

solvieron á manifestar , que ni el mismo se opondría impunemen-

te á sus maquinaciones, ( z ) A l mismo t iempo que estos dos so-

beranos hacían sus preparat ivos , el rey de Prusia habia l lama-

do de V i e n a á su e m b a x a d o r , que lo era el Barón de Jacobi 

Kloest, á quien los hermanos miraban como propic io á su cau-

sa. E l conde de Haug-wits, entonces mas decidido por el tra-

( v ) Carta de Junio de 1 7 9 1 . 

( x ) Extracto de la sección 1 9 . del A v i s o importante de 
Hoffman. tomo I. 

( y ) Véase en la E u á e m o a i a tomo 6. uúm. a . la carta de 
Hoffmann. 

(«) Aviso importante. 
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tado d e P i l n i t z , debía ocupar el puesto de J a c o b í . E s t a 

notic ia la publicaron los iniciados noveleros de Strasburgo 

con la nota siguiente : n D e aquí vat ic inarán los polít icos, 

99 que la unión , que se ha establecido entre las dos córtes, se-

99 rá consol idada. A lo ménos es c ierto , que conviene hacer 

99 que lo crean los franceses: pero en los países despóticos; 

99 en los países en donde la suerte de muchos millones de hom-

99 bres depende de un pedazo de masa , ó de la ruptura de 

9« una pequeña vena, ya no se puede contar sobre cosa alguna. 

99 Aun quando se supiese , que la córte de Prusia procede de 

99 buena fe con la de Austr ia , lo que es muy difícil creer; ó 

99 que la de Austr ia procede de buena fe con la de Ber l ín , Jo 

99 que es aun mas increíble , solo se necesitaría una índigo-

99 tion , ó una gota de sangre extravasada para romper esta 

91 brillante unión.'''' E s t a nota del núm. 5 3 del correo de Seras-

b u r g o está con la data art. Viena 26 de Febrero de 1792. 

L e o p o l d o murió envenenado el primero de M a r z o siguiente 

y G u s t a v o f u é asesinado la noche del 1 5 al 16 del mismo 

mes (a). 

E l primer cuidado del Jóven e m p e r a d o r , sucesor de L e o -

poldo , fué despedir á todos los cocineros italianos , para c»'.2-

j a r de su persona á los que habían dado i su padre el veneno, 

conocido baxo el nombre de caldo de Ñapóles. F r a n c i s c o I I . 

heredero de los sentimientos de L e o p o l d o , en favor de la c o a -

l ición , no se contentó con manifestar su zelo contra la sec-

ta , con el valor que demostró en los exércitos , sino que pa-

ra atacar al i luminismo hasta en sus subterráneos , hizo pro-

poner en 1 7 9 4 . á la dieta de Rat isbona la supresión de to-

das las sociedades secretas de Mazónes , de Rosa-Cruz y 

de iluminados de toda especie. E n este pr imer consejo del im-

per io germánico habia i luminados zelosos , y estos opusie-

ron las intrigas á la demanda del E m p e r a d o r . Pretendieron 

dar á entender que los cuerpos de estos iluminados solo eran 

pequeñas asociaciones de estudiantes j ó v e n e s , de ia> quales se 

veían tantos exemplares de las universidades protestantes. Con 

(a) Viage de dos franceses al norte, tomo 5 , cap. 12. 

V a T O M . V I 
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esto lograron , que los agentes de Prusia , B r u n s w i c k y H a -

nover alegasen , que el emperador podia abol i r estas lógias en 

sus propios estados: pero que en quanto á los otros reclama-

ban la libertad germa'nica. 

T o d o lo que el emperador pudo conseguir se reduxo á no 

decreto con que se abolieron las corporaciones de los estudian-

tes. E s t e decreto no solo dexó á los grandes iniciados en pleno 

posesorio de sus lógias, sino que no t u v o efecto en las que ellos 

mismos habian erigido en la mayor parte de los colegios pa-

ra i l u m i n a r á la juventud. E n F e b r e r o de este mismo año los 

magistrados d e j e n a se v ieren en la precisión de castigar á 

una docena de estudiantes, c u y a sociedad , con el nombre de 

Amicistas , ja gobernaban inic iados . Sus superiores secretos , 

para prepararlos á todos los misterios del i luminismo les decian, 

que el juramento , que habian hecho á su sociedad , era el 

mas o b l i g a t o r i o , y que su v io lac ión seria castigada de un mo-

do el mas terrible. E n seguida les preguntaban , si estaban 

bastante ilustrados para creer , que podian , sin ofender su 

conciencia , o lv idar el juramento , que habian hecho al supe-

rior del co legio de no entrar en a lguna sociedad secreta S i 

se consideraban con bastante tesón para atenerse á sí mis-

mos , sin acusar á ningún otro , en caso que el magistrado 

les castigase por no haber cumpl ido aquella promesa Y si 

se consideraban con bastante valentía para continuar en su so-

tiedad, aun quando les precisasen á abjurarla. Habiendo saris-

f e c h o á °s»as preguntas , el i luminado gobernador ó director 

les embiaba el código de los Amicistas, y en él leían r que 

con sus cofrades formaban un estado dentro el estado • que te-

nían sus leyes propias , según las quales juzgaban los nego-

cios aunque estuviesen fuera de su círculo , lo que exigia el 

mayor secreto ; que si habia muchos asociados en una misma 

ciudad , compondrían todos una lógia ; que todos debian tra-

bajar del mejor modo p o s i b l e , para la propagación de su so-

ciedad ; que si llegaban á mudar de residencia , lo que solo 

podían hacer en caso de extrema necesidad , se corresponde-

rían por cartas con su lógia , c u y o secretario mantendría la 

correspondencia con las otras lógias , quando ignorasen los 

n o m b r e s , calidades y patria de los n u e v a * - , 

que obedecerían á los superiores de la órden , que socorr 

rían á los h e r m a n o s , y en fia, que debían estar d i s p u e s t o a 

sacrificar á la órden su fortuna y su sangre. M u c h o s de esto 

jóvenes Alcistas , c u y o instituto había s.do mirado hasta o 

tónces como uno de los mas i n o c e n t e s , se negaron a dar a lis 

ta de sus cofrades para no comprometer les , alegando que di 

cha lista contenía sugetos de calidad y de h o n o r y aun ma-

gistrados y otras personas constituidas en d i g n i d a d W r 
8 E l que desea saber el estado en qus y a se hadaban estos 

j ó v e n e s quando salían de aquellos colegios , atienda a este expro-

piar , que he copiado de la , notas que me han e m b u d o de A l e -

mania. E n el momento en que escribió esto ( 1 3 de J u l i o 

„ de 1 7 9 4 ) recibo la noticia de que en los Danos que es an a 

» quatro leguas de H a n o w se halla OQ j ó v w , que ha l l e g a -

„ do estos últimos dias de la universidad de J e o a , en donde 

„ ha cursado sus estudios. N o es mino» que el conde reynante 

„ de Plattemberg, uno de los señores ricos de Alemania , de 

9» edad de , 4 a ñ o s , hi jo de padres católicos y sobrino del mi-

99 nist.ro, príncipe de Caunitz. E s t e j ó v e a pues , con a r r e z o 

99 á lo que ha estudiado en Jena , se viste en u d o a to d e -

99 mocrático y afecta toda su groser ía . H a b i e n d o sido c o n -

99 v i d a d o , pretendió que su criado se sentase junto a é en la 

99 m e s a , lo que le fue negado. E s t e j ó v e n Egahté canta 

99 con otros jóvenes , que se le reúnen, el pa ira , y a marse-

99 Ilesa. ( * > . . " N o se piense que esta Iv-stontíta es la de un s o -

lo jóven sin seso. Sí esto es locura , es locura dommaote e n -

tre los estudiantes de todas las universidades de A lemania , y 

esta locura es el resultado de la doctrina que les ensenan sus 

c a t e d r á t i c o s , sin que el gobierno s e l e s o p o a g a . — S e g ú n las 

notas que me ha comunicado un protestante , la univers idad 

(b) Véase el proceso verbal de este juicio , ó bien sl S taats 

und gelehrte ze i tung de Hamburgo , número 4 5 . del 1 3 , da 

Marzo. . 
(*) Canciones dA tiempo de la revolución francesa. 



de H a l l e en S a x o n i a , á la qual acude la mayor parte de los «, 

tudiantes p r u s i a n o » , en nada c e d e á la de J e n a . E n A b r i l d i 

1 7 9 4 (os señores Hermes y Holmer, x e f e s de ia comision reli 

g i o n a r i a de Ber l ín pasaron , de órden del r e y de Prus ia á v i 

s i tar el g imnas io luterano de aquel la u n i v e r s i d a d , con el obieto" 

de re formar ó enmendar muchos desórdenes . L a insolencia de 

Jos estudiantes fue t a l , que rec ibieron á los dos comisiados 

con los gr i tos de pereant ( mueran ) y c o n esto Jes obl igaron 
a u s ^ t a r s e i toda prisa. L o s ministros de su re l ig ión cada 

día se ven expuestos á los mismos insultos. H a c e n ladrar v 

a z u z a n los perros contra sus p r e d i c a d o r e s , y cometen en sus 

templos lo que no se atrever ían en las ca l les . L o s mismos i l u -

m i n a d o s publ ican estas in famias , paraque sus disc ípulos AmW 

cutas hagan lo mismo en todas partes . D e este modo es edu-

cada la j u v e n t u d en todas las partes donde domina l a secta. 

D e s p u e s de esta d i g r e s i ó n , v o l v a m o s á F r a n c i s c o I f . 

M i e n t r a s que este emperador j ó v e n se o c u p a b a en acabar c o a 

ia secta de las m a q u i n a c i o n e s , esta meditaba la que habia de 

c a u s a r la r e v o l u c i ó n en todos los estados de A u s t r i a . E l l a h a -

bía perdido en V i e n a á uno de sus grandes i n i c i a d o s , pues 

había muerto e l cabal lero de Bom , q u i e n de-todas sus r i q u e -

z a s solo d . x a b a deudas i n m e n s a s , frutos de sus p r o d i g a l i d a -

des con los hermanos propagandistas . D o s p r o s é l i t o s , que no 

eran ménos z e l o s o s , pero q u e eran mas e m p r e n d e d o r e s , le s u -

cedí ron. UKO de estos era Hebenstreit, a y u d a n t e de la plaza 

u J h 1 ' y ° T t r % U ; r e X - C a P u c h i n o < * > « a , l lamado Maha-

lov eh, a quien j ó s e I I t u v o la i m p r u d e n c i a de secularizar 

J r e v e s t i r de una p r e l a c i a en H u n g r í a para recompensarle la . 

d isposic iones c o n q u e este apóstata se l e prensentó ' , para coo-

p e r a r á todas aquellas pretendidas reformas de la ig les ia . A es-

tos dos conjurados se a g r e g ó una mult i tud de otros iniciados, 

entre los qnales se dist inguían el capitan Bileck, profesor de 

matematicas en a academia de N e u s t a d t ; el teniente Riedel; 

el profesor de filosofía B r a n d a r ; e l e s t ú p i d o , pero r ico 

comerc iante Hackel; y en fin mistan, q u e era u n o d e aque-

l e s emisarios que la s e c ^ sabido proteger haciendo q u e 

e l emperador J o s e f II p a g a s e su apostolado y v i a g e s , b a x o el 

p r e t e x t o de a d q u i r i r c o n o c i m i e n t o s en el arte v e t e r i n a r i o ( a l -

b e i t e r í a ) del qual se habia hecho p r o f e s o r . 

L a i m p o r t a n c i a y número de los conjurados puede c o -

l e g i r s e del plan de la m a q u i n a c i ó n q u e habían t r a m a d o 

en 1 7 9 5 . Su inf luencia en la córte les p r o p o r c i o n ó el m e -

d i o de hacer que toda la g u a r n i c i ó n de V i e n a se compusiese d e 

c iudadanos pudientes y h o n r a d o s , p o c o acostumbrados al m a -

ne jo de las armas. Q u a n d o los e s c o g i e r o n d e esta c lase y a se 

h a b í a n p e r t r e c h a d o con las órdenes necesarias para f o r z a r l e s 

á esta e s p e c i e de s e r v i c i o , b a x o e l pretexto de pel igros del 

es tado. A l e g a n d o s iempre las órdenes del e m p e r a d o r , los t r a -

taban de un modo el mas áspero , á fin de e x c i t a r su des-

contento y tenerlos irr i tados contra la c ó r t e , q u a n d o l legase el 

momento de la r e v o l u c i ó n , que meditaban. E l p o p u l a c h o es-

taba á su f a v o r , y aun lo habian a trabido mas , e x c l u y é n d o -

lo del s e r v i c i o mi l i tar , y dando al mismo t i e m p o en secreto 

d i n e r o á los bandidos , los iban disponiendo p a r a q u e tomasen 

las armas el dia c o n v e n i d o . E n este se h a b i a de m o v e r un 

a lboroto general , y al entre tanto q u e este d u r a r í a , Hebenstre'it, 

s e g u i d o de a lgunas legiones , se habia de apoderar de la p e r -

sona del e m p e r a d o r , y o t ias bandas , f o r z a n d o el arsenal , h a -

b ian de tomar las armas y o c u p a r los muros. H e c h o s dueños 

del e m p e r a d o r , debian ios conjurados f o r z a r l e á firmar su có-

d i g o de los derechos del hombre,. esto e s , firmar v a r i o s ed ic tos , 

que y 3 tenían extendidos , con los quales se abol ían todos los 

derechos de los señores ó de los ricos , y se dec laraba que to-

dos los hombres eran iguales y l ibres b a x o la const i tuc ión del 

p u e b l o soberano. E n quanto á lo demás debía aparentarse que 

se respetaba su persona, casi del mismo modo que f u e respetada 

la de L u i s X V I . b a x o su c a r c e l e r o L a f a y e t t « . N o se ha dec id ido 

en que dosis se habia de usar Vaqua tcphana, si en la que so-

lamente a t o n t a , ó en la que mata , aunque parece que el pro-

y e c t o era. c o n s e r v a r la v i d a á este pr ínc ipe j o v e n , á lo menos 

en cal idad de rehén : pero en todo c a s o , no se le debía c o n -

ceder la l ibertad hasta que el pueblo , acostumbrado á la n u e -

va igualdad y l ibertad , se hubiese a p r o p i a d o los bienes de los 

s e ñ o r e s , y adquir ido toda la f u e r z a necesaria para h a c e r i m -



posible la restituc on y la restauración de ia antigua constítu-

c i o n . Y a se habian hecho todos los preparat ivos ; ya se habían 

e sparc ido con urofu-ion por todas Jas ciudades y pueblos e l 
atecisrao délos derechos del hombre, y Jos folletos mas' in-
cendíanos. También esta revolución tenia sus iniciadas v s..* 

damas como las de Staél y Jas de N e c t e r ; principalmente la 
condesa de Marckowich se distinguía en H u u g r i a por su zelo 
en distribuir el nuevo catecismo. Ya iba á amanecer el dia f a -
tal , quaudo un acontecimiento s ingular , q ( ! e no hablan previs-
to Jos conjurados, hizo que abortase toda Ja conspiración. E l 
caso fue como voy á referir. 

Habiendo salido de su casa el apóstata Mehalovich, uno 
de sus domésticos , divertiéndose con un amigo s u y o , Resol-
v ió vestirse el habito c a p u c h i n o , que aun conservaba su a l 
en su guarda-ropa; apenas se Jo hubo vestido , quaudo he aguí 
que llegó de repente Mehalovitz , y tocó á Ja p , J , 
7 " ^ ^ f ' c P i qae y a se habia vestido eJ h a b i t o , no pudién-
doselo quitar con a«ueJla prontitud que exigía la brevedad del 
t i e m p o , embió su amigo ó que abriese la p u e r t a , y se escon-
dió baxo la cama de su amo. E n t r ó este acompañado de He-
benstretf y de Hackel, y creyéndose s o l o s , entraron en con-
versación . que toda la oyó el doméstico disfrazado v escondi-
do. r o d a la conversación fue s ó b r e l a maquinación , que ha-
bía de hacer su estallido dentro de tres dias. Hebenstreit reno-
v ó sobre su espada el juramento de los conjurados , y Mehalo-
vich le ofreció 5ood florines , que tema escondidos en un c la-
vicordio. L u e g o que el doméstico se halló desembarazado, se 
tue volando á dar parte á ios ministros de quanto habia oido. 
Jiabiendose tomado todas ¡as medidas sobre este descubrimien-
to tan i m p o r t a n t e , se pasó á la prisión de ios principales con-
j u r a d o s , la que se verificó la víspera del dia en que habia de 
estallar a maquinación. A Hbenstreit le ahorcaron en Viena: 
a Mehalovich y siete noble» h ú u g a r o s , cómplices s u y o s . les 
cortaron las cabezas en P r e s b u r g o . O t r o s fueron condenados, 
unos á destierro , y otros á cárcel perpetua. 

f 

D e l mismo modo que el emperador en Viena , el R e y de 

Prusia en Beriin tuvo que anticiparse á evitar las conspiracio-

nes. L o s escritos del iniciado nivelador Letichsenring y a h a -

bían manifestado á Gui l lermo I I I . las que tramaban los her-

manos: pero se preparaba otra de nuevo en el mes de N o -

viembre de 1 7 9 2 . L a señal que se habia dado para la insurrec-

ción fué pegar fuego á dos casas, situadas en diferentes c u a r -

teles de la ciudad. En efecto se incendiaron estas dos casas 

el dia convenido. Los hermanos contaban con que Ja guarni-

ción acudiría , según costumbre , á apagar el incendio , é i m -

pedir los desórdenes , y los rebeldes luego que la tropa hubie-

se dexado sus puestos , debian ocuparlos , y poner en m o v i -

miento á sus bandidos. Por fortuna el gobernador , que lo era 

el general Mellendorff, tuvo noticia de todo y mandó que 

las tropas quedasan en sus puestos. E n vista de esto los c o n -

jurados no atrevieron á manifestarse ; se hizo captura de los 

incendiarios ; avortó la coDspiracion , y Gui l lermo I I I . con-

servó sa corona. 

Constandole á este rey las intenciones de los conjurados y 

sus enlaces con los jacobinos franceses , parece que debía ha-

ber sido mas constante en la coalicion con los demás príncipes 

contra la revolución francesa : p^ro las rivalidades y emula-

d o r e s de las corres y los enfereses, que con sobrada frecuen-

cia se cruzan entre la de Viena y de Berlín , tal v e z , Je de-

terminaron á una paz , que su corazon detestaba hacer con 

los enemigos de todas ¡as potenc ias , aunque no es fácil com-

p r e n d e r , que no supiese el ascendiente que sobre sus propias 

resoluciones habian de tener aquellos mismos sugetos , cuyos 

principios desorganizadores él mismo defestr-bü. Hemos v i s -

to que los iniciados de W e i s h a u p t se ocultaban en lo mas re-

tirado de las lógias masónicas ; v también hemos visto que F i -

lón K n i g g e anunciaba unos descubrimientos prodigiosos que 

podian dar á la secta todo el imperio de 1a ilusión sobre los 

eepíritus crédulos. Por desgracia Federico Guil lermo III . se 

habia iatroducido en estas Jógias , en donde los iluminados ba-



xo el nombre de rasa-cruz , habían hecho el teatro de sus 

maravil las , esto e s , de su charlatanismo; y he aquí lo que so-

bre el p articular me refieren algunas cartas de un sabio pro-

testante, que ha tenido largas conversaciones con su majestad 

prusiana sobre la f r a n c - m a z o n e r í a . E s t o s iniciados de*rosa-

cruz , para que Gui l lermo no respetase la e s c r i t u r a , habían 

logrado hacerle creer, que la biblia y el e v a n g e l i o de los cr is-

tianos eran defectuosos ; que existia una doctrina muy superior 

en los libros sagrados de Enoch y de Seth , que se creían per-

didos , y que solamente ellos poseían. S i G u i l l e r m o se hubie-

se querido desengañar , habría podido leer en la coleccion de 

F a b r i c i o las rapsodias apócrifas de los supuestos l ibros de E n o c h 

y de Seth , que le presantaban como producciones tan precio-

sas , raras y secretas. Parece que l legó á conocer el engaño 

de aquellos impostores : pero la curiosidad tiene sus debi l ida-

des. L o s gerofantes de rosa-cruz le volvieron á embaucar con 

el embeleso de sus imaginarias apariciones. L a credulidad de 

Gui l lermo, en quanto á esto era tan notoria corno voy á decir . 

E a 1 7 9 2 . se vendían en la feria de L e i p s i c unos vestidos, l la-

mados de Jesús de Berl ín ( * ) ; esto fue una burla que se hiz» 

de los hermanos, que acababan de publ icar una aparición de 

Jesu-Cristo. G u i l l e r m o , teniendo noticia de esto , tuvo la bon-

d ¡d de preguntar : como iba v e s t i d o ; á lo que le respondie-

ron : que iba vestido de grana, con enveses negros y trenzas de 

oro. Si puedo atenerme á las noticias que he a d q u i r i d o , G u i -

llermo , de algún m o d o , merecía estas humillantes mistif ica-

ciones ; pues el grande i m p e r i o , que ¿obre su espíritu tenían 

aquellos charlatanes se originaba , no solamente de que a d u l a -

ban sus inclinaciones acia los absurdos de la m a g i a , sino p r i n c i -

palmente porque autorizaban su desarreglada propensión a'cia 

el otro sexó , hasta decirle , que J e s u - C r i s t o le permitía t e -

ner docenas de mugeres á un t iempo. 

L a mas famosa de sus cortesanas fue una tal Riez, que 

l legó á ser condesa de Lichtenau. E l proceso que contra ella 

se formaba , probablemente habría descubierto los misterios de 

(*) Berlinkche Jesús tuesten. 

i n t e l i g e n c i a , que se supone tenía con los jacobinos franceses, 

de los q u a l e s , se d i c e , que había rec ib ido muy ricos rega-

los , y la correspondencia que t u v o con Bischojs-Werder, quien 

en el dia , según se asegura , se o c u p a en proyectos m u y di-

ferentes. Si aquel proceso se hubiese p u b l i c a d o , habríamos p 0 . 

dido conc i l iar aquel verdadero o d i o , que G u i l l e r m o tenia al 

j a c o b i n i s m o , con aquel la paz q u e Jhizo con ellos en un t iem-

p o en que los exércitos podían contr ibuir con tanta e f i c a c i a 

á su destrucción : pero su sucesor ha querido manifestar su 

bondad y prudencia arrojando al fuego las actas de aquel p r o -

c e s o , dic iendo al mismo t iempo que no las quería leer para 

n o v e r complicados en aquellas intr igas á unos sugetos que 

aun podían ser úti les . Puede s e r , que a' otros pr inc ipes hu-

biese parecido mas acertado leerlas para conocer á unos hom-

bres que aun pueden ser muy per juic ia les . Q u a l q u i e r a sea e l 

verdadero m o t i v o , que arrancó de la historia este monumen-

to , todo nes d i c e , q u e F e d e r i c o G u i l l e r m o I V ha heredado 

de su padre el odio á Ja s e c t a , sin heredar sus debilidades 

6 i lusiones. L o s f ranc-mazones de Ber l ín tuvieron valor p a -

ra p e d i r l e , que confirmase sus lógias con letras p a t e n t e s : p e -

r o él los d e s e c h ó , d i c i e n d o , que esta g r a c i a se opondría á Jo 

que él debe á los demás v a s a l l o s ; aunque íes p e r m i t i ó , que 

continuasen baxo su protección , pero con e l bien entendido 

de que se abstuviesen de todo p r o y e c t o contrario á Ja p ú b l i -

ca tranquil idad. 

A esta ofrecida p r o t e c c i ó n , es de c r e e r , que s iguió la 

promesa d e q u e los franc-mazones siempre se manifestarían fie-

l e s , á su M a g e s t a d . P e r o , aunque todos habían hecho las 

mismas promesas al difunto rey , sin embargo he tratado en 

L ó n d r e s á aJgunos mazones honrados , que estaban muy i r -

ritados á causa de los d i s c u r s o s , que habían oído en Jas ló-

gias p r u s i a n a s , poco t iempo antes de Ja muerte de Gui lJer-

mo I I I . S ; g u n Ja relación de estos las resoluciones amenaza-

doras de aquellas lógias no eran en nada inferiores á los pro-

pósitos frenéticos del gran cJub de Jos jacobinos de P a r í s . 

9» i Q u a n d o nos veremos libres del tirano ? ¿ Q u a n d o imitare-

„ mos á nuestros hermanos d e . P a r í s ? ¿ N o ha l legado tam-

TOM. I V . 



3 3 6 H I S T O R I A D E DA C O N S P I R A C I O N . 

, , bien para nosotros el tiempo de manifestarnos hi jos de la 

, , l ibertad, de la i g u a l d a d , y verdaderos mazones ? . . . . " Estos 

discursos , y otras expresiones aun mas infamantes del r e y , no 

salian solamente de los lábios de un hermano ; lógias enteras 

seguían este frenesí dominante , principalmente los iniciados 

que estaban mas adheridos á los franceses. E s t o me lo han ase-

gurado muchos franc-mazones que de Prusia han llegado á 

L ó n d r e s , y rae lo han asegurado delante de muchos sugetos 

que habían presenciado lo que pasaba en las lógias prusianas. 

E n las disposiciones que la lógia de Berl ín , llamada Real- > 

York , iba tomando para someterse á la revolución , ocurre 

una circunstancia que no se puede despreciar. Se sabe por las 

noticias públicas , que esta lógia ha establecido en .su seno un 

directori», un senado de. ancianos y un senado de jóvenes, sega» 

el modelo del actual gobierno francés. E s t a revolución que se 

estaba organizando en el seno de los misterios \ no parece qua 

descubre el tesón con que los pentarcas de París y- sus adjie-

rentes se ocupaban en hacerla universal ? N o me atrevo á re-

solverlo : pero sé posit ivamente, que los jacobinos de París 

tienen tropas auxiliares fuera de sus lógias. Tienen emisarios 

embiabos de París hasta en los exércitos prus ianos ; tienen 

soldados , que por una parte paga el rey de Prusia para la con-

servación de su trono , y por otra parte los pagan los pentar-

cas (¿rectores para seducir los regimientos prusianos y ense-

ñarlos á derribar el trono. L a generosidad de los jacobinos lle-

ga hasta pensionar en Francia á l?s rougeres de sus apóstoles, 

disfrazados de soldados. Toda la E u r o p a sab» que el iniciado 

Sieyes está de embaxador en Ber l ín . Si cumple con su misión, 

la secta aumentará sus conquistas en Prusia como las aumentó 

en Italia. Y en fin s é , que y a toda la Alemania , ha mucho 

t i e m p o , que habría cedido al i m p u l s o , si los iluminados p u -

diesen contar tantos triunfos como maquinaciones. 

E l senado de los i n i c i a d o s , que desde el año de 1 7 9 3 te-

nia sus sesiones en V i e n a , poco satisfecho con las traiciones 

p a r c i a l e s , que solamente entregaban á los enemigos alguna 

ciudad , ó á lo mas una provincia del i m p e r i o , recibió las ór-

denes necesarias, ó formó e l p r o y e c t o , extendido en treinta 

• " C A P Í T U L O D t í é l M O T E R C I O . '* 

a r t í c u l o s , psra entregar de una v e z á la revoluclcr i todo el 

imperio. Y a habían salido de Viena c a r t a s , franqueadas p a r a 
E g r a , las quales se habían de dir igir á G o t h a , W t i m a r , í>res-

de y otras muchas c iudades , las quales señalaban á los her-

manos el primer dia de N o v i e m b r e para la insurrección gene-

ral , y convidaban á todos los ciudadanos á proveerse para es-

te dia de armas de toda e s p e c i e , y en su deficiencia de cuchi-

llos ; á reunirse en algunas plazas p ú b l i t a s . ó fuera de la-

c i u d a d e s ; á nombrarse xefes y dividirse por c e n t e n a r e s ; á cor-

rer para apoderarse de los caudales pitbjieos, de los arsenales, 

de los repuestos de pólvora , y del gobierno. Conforme si mi s -
mo proyecto debía manifestarse en el mismo dia y en una de 
las ciudades del imperio una asambléa nacional, í la c u s í to-
dos los hermanos insurgentes debian embiar sus d iputados . E s -

tas cartas corrían por ei imperio en el mes de O e t ú b í e y por 
fortuna se interceptaron bastantes para abortar la cónspirí i-
cion. S in embargo la secta se consoló con la esperanza de que 
los d i e z años, que para su cumplimiento había señalado M a t t -
villon , no se cumplirían sin que toda la Alemania se hubie-
se levantado. E n e f e c t o , son tantos los in ic iados , que i;o se-

ria fáci l concebir como tarda tanto en verificarse la revohi-

cion , si no se supiese la lentitud de aquel pueblo , natural-

mente poco susceptible de la efervescencia que sé requiere 
para las grandes explosiones. 

L a s cartas que se reciben de aquellos países , están Üenüs 

de quexas contra aquella multitud de iluminados. Pgr'a expl i -

car como estos dos príncipes que los conocen mejor , se ven 

en el dia reducidos á tolerarlos , me parece que debo trasla-

dar aquí , copiado de las Memorias de Alemania , un artícu-

lo que han confirmado muchas personas muy instruidas , el 

qual está concebido en estos términos : v¡ Uno de los sobera-

„ nc3 de Alemania , el duque de Brunswick , que tiene tanto 

„ espíritu, ha tolerado baxo los auspicios de Campe, Mauvillon y 

,, Trapp , todos tres famosos i luminados, que la capital de su 

„ país se volviese una escuela pública de irreligión y de j a -

, , cobinismo. Esto podría hacer sospechar que este príncipe 

„ está algo imbuido de los principios del j a c o b i n i s m o : pero es 
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, , c ier to que se le haría una grande injusticia ; él solo tolera 

, , á estos picaros para evitar sus maquinaciones. Si yo los alejo 

„ de mi , se irán á otra parte , y me calumniarán. Seria nece-

„ sario que hubiese una convencían entre todos los principes alt-

„ manes para río tolerarles en parte alguna." Mientras se es-

peraba a q u e l l a c o n v e n c i ó n , habia en aquellos países otros 

gobiernos que permitían se enseñasen publ icamente los últimos 

misterios del i l u m i n i s m o . " E n Saxonia , por e x e m p l o , en la 

, , c iudad de J e n a , se permite que un catedrático enseñe á la 

„ juventud , que los gobiernos son contrarios á las leyes de la 

„ humanidad ; y que por lo mismo ya no habrá mas gobiernos 

en el mundo de aqui á veinte , cincuenta ó cien años (c)." 

A mas de e s t o , aun se podría decir de a lgún m o d o , que 

la mayor parte de los pr íncipes alemanes no querían que los 

escritores impugnasen estas doctrinas y la secta que las pro-

p a g a b a . U n a sociedad de hombres muy dignos de estimación 

y muy buenos ciudadanos se ocupaba en descubrir los l a -

z o s , los pr inc ipios y los pe l igros del i l u m i n i s m o , publicando 

un per iódico , titulado Eudemonia (el buen espír i tu ) . ¿ Y que 

sucedió ? que casi ningún príncipe lo protegió , y que muchos 

lo prohibieron en sus estados , al mismo tiempo que dexaban 

correr l ibremente todos los jacobinos. Hasta la casa da Austr ia 

l l e g ó á p r o h i b i r e l JLudemonia , baxo el especioso pretexto , 

de que a u n q u e el objeto de este per iódico era bueno , daba á 

conocer unos principios , que no quedaban bien refutados. P e -

r o es c ierto que los refutaba mejor de lo que querían los mis-

mos i luminados , y esto se deduce de que su patriarca , que 

era la Gazeta literaria de Gotha , liaego que tenia noticia d e 

a q u e l l a s refutaciones, se apresuraba á publ icar su defensa, y a n -

tes que la notic ia hubiese l legado á V i e n a . E l art i f ic io de aquel 

p r e t e x t o causará menos admiración , quando se sepa , que en-

tre los Comisarios de Censura , esto e s , entre ios jueces de 

este p e r i ó d i c o y de todos los escritos que se publicaban e a 

V i e s a habia , á la ménos , dos i luminados bien conocidos , 

(c) Memorias sobre el jacobiniuuo en Alemania , año 

1 7 9 4 . 
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Sonnenfeíls y Rétzer, quienes c iertameate habrian reclamado 

la l ibertad de imprenta en favor de los escritos de otra e s p e -

c ie ( * ) . 

E n fin , habia en Alemania otra casta de j a c o b i n o s , y 

que entonces hacían los mayores progresos. E s t o s eran los d is -

cípulos del dios Kant, que habia salido de las tinieblas y del 

caos de sus categorías para revelar los misterios de su llamado 

cosmopolitismo. Según el sistema de este famoso doctor, es en 

primer l u g a r , mu y desesperante el verse precisado á b u s c a r e n 

la esperanza del otro mundo el fin y destino de la especie h u -

mana. 2? N o sucede con el hombre, g u i a d o por la r a z ó n , lo 

que con las bestias , guiadas por el instinto. E l fin de estas 

es el desarrollo de todas sus f a c u l t a d e s , y cada animal l lena 

este objeto. A l c o n t r a r i o , el objeto de los hombres es la espe-

c ie , no el indiv iduo , porque la v i d a del hombre es demasiado 

breve para l legar á la perfección y al total desenvolv imiento 

de sus facultades. E a la especie humana pasan todos los 

individuos y perecen ; solo se conserva la especie , y solo 

ella es inmortal. 3 ? A u n la especie humana no puede con-

seguir del todo su objeto , ni desenvolver del todo sus 

facultades sino en I3 sociedad mas perfecta . 4 ? E s t a so-

ciedad la mas perfecta seria una confederación general de t o -

dos los pueblos , unidos entre s í , de tal modo , que y a no se 

hablase mas de d isens iones , de embidias , de a m b i c i ó n , ni de 

guerras. 5 ? Puede ser que pasen millares de mil lares de años, 

antes que l legue este dichoso período de perpetua p a z : pero, 

99 qualquiera sea la idea que se forme del l ibre exere ic io d e 

99 la voluntad, ello es cierto que los resultados aparentes de es-

99 ta voluntad , que son las acciones de ¡os hombres , están 

9t determinadas por leyes genera¡es, como todos los otros he-

99 chos de la naturaleza.'''' E s t a naturaleza anda con pasos len-

(*) 1 Quantas cosas buenas podríamos decir de algunas de 

nuestras juntas de censura , si fratasemos de texer el panegíri-

co de los jacobinos de España ! Pero como, ya todas murie-

ron , dexemoslas en los sepulcros en que yacen , hasta que. una 

voz poderosa las llame b juicio*. 



tos, pero sin desviarse acia su objeto. L o s v i c i o s , lás virtudes, 

Jas ciencias , las disensiones de los hombres , todo son para 

ella medios seguros e' in fa l ib les por los quales ella conduce la 

especie humana , de generación en generación , a' la perfecta 

c i v i l i z a c i ó n . Tarde ó temprano l legará la época de la confe-

deración general y de la perpetua p a z . N o obstante , aun 

quando llegue esta é p o c a , la naturaleza humana solo se ha-

llará á la mitad del camino de su perfección. N o sé si al 

D i o s Kant le acomodó decir , qual era la otra mitad del ca-

mino , que aun tendrá que andar nuestra naturaleza (d). Pero 

entretanto muchos de sus d isc ípulos nos dicen , que w la E u -

9? ropa debe necesariamente resolverse en tantas repúblicas 

Y) quantas en el dia son sus m o n a r q u í a s ; que solamente en-

tonces se manifestará el género humano con toda su fuerza 

„ y g r a n d e z a ; que antonces y a no se verán séres incapaces al 

„ frente de las naciones ; que estas l legarán á aquel alto grado 

, , de perfección en el qual se hal la en el dia la F r a n c i a , en 

, , donde y a no se atiende al nacimiento , y en donde todo se 

, , logra con el ingenio y los talentos ( e ) . " Oíros d i s c í p u l o s , 

al mismo tiempo que esperan todo esto , han l legado á conocer 

en que consiste aquel la segunda parte del c a m i n o , que aun se 

ha de andar para l legar á la perfecc ión de la especie. Para 

estos el hombre perfecto será el que y a no tendrá s u p e r i o r , 

el que se gobernará á si mismo , y que no tendrá mas ley que 

su razón. E s t e es el hombre del catedrát ico de J e n a , el mis-

mo de W e i s h a u p t y el mismo de Babaeuf. 

Con e?to , ya se ve , que a pesar de la diferencia en los 

procedimientos , ei sistema del doctor Kant, que aun en el dia 

( 1 7 9 9 ) es catedrático en K r e n i g s b e r g , llega á confundirse con 

el del doctor W e i s h a u p t , catedrático qué fue en Ingolstadt. 

E n ambos maestros del error se descubre el mismo odio á la 

revelación y aquel mismo espír i tu de impiedad , que no pue-
m mm •• . ... • .. - — • — — - -! . m 

( d ) Véase un escrito titulado : Idée d ' une historie uni -

versel le dans les vues du ci toyen du monde, par M . K a n t , 

spectateur du N o r d . A v r i l 1 7 9 8 . 

(e) Memorias sobre el jacobinismo en Alemania. 

de sufrir la idea de una vida futura , en donde l a sabidur ía 

• y just ic ia del criador descifrará todos los enigmas de la i n c r e -

dulidad y en la qual y á presencia del tribunal de un D i o s 

vengador y remunerador se manifestará á cada uno y á todo 

el género humano el grande objeto que se propuso el que lo 

cr:ó. E n K a n t y W e i s h a u p t se descubre la misma emulación 

á s ingularizarse con un fata l ingenio que se v ió humil lado 

por el delirio de sus suposic iones, tan gratu i tas como a b s u r -

das , que solo dan á la presente genercion por todos los desas-

tres q í ha experimentado, el triste consuelo de su r e y n o i m a -

ginario de aquellos cosmopolitas , que esperan que poblarán 

la tierra quando se hayan pasado mil lares de millares de años. 

E n ambos se descubre la misma h i p o c r e s í a , con que a p a r e n -

tan sensibilidad y v ir tud , s iendo asi que se ordena á persua-

dir á todos en p a r t i c u l a r , á que atiendan á sus intereses ó á 

sus p l a c e r e s , sin hacer caso de aquella perpetua p a z , que han 

de introducir los cosmopolitas de aquí á muchos siglos. T a m -

bién en ambos se descubren los mismos absurdos del fatal ismo, 

con que se pretende que la naturaleza hace siempre lo que se 

. le a n t o j a , á pesar de toda nuestra voluntad , dominando todas 

nuestras acciones con sus leyes generales, al mismo tiempo 

que ambos se quejan de la lentitud con que cooperamos al 

grande objeto de ia misma naturaleza , suponiendo con esto 

que tenemos l ibertad para apresurar ó retardar con nuestras 

acciones sus pasos. L a única diferencia que descubro entre es-

tos dos héroes del jacobinismo aletnan consiste en que K a n t , 

en su escuela de Kaeaigsberg se presenta s iempre con a p a r i e n -

cias p a c i f i c a s , al mismo tiempo que W e i s h a u p t , en sus mis-

t e r i o s , exci ta y anima sus iniciados , inspira su entusiasmo y 

sus furores á los epoptas , señalándoles el dia en que será pre-

ciso recurrir á los medios de la f u e r z a , subyugar y sofocar á 

quantos les hagan resestencia. P e r o la divinidad pací f ica de 

K a n t no inspira ménos en sus escuelas les deseos de que l l e -

gue el grande dia , en que dominarán Jos d isc ípulos de l a 

igualdad y de la Jibertad. N o todos los cofrades que tiene 

en las universidades repiten Jes mismos pr inc ip ios con i g u a l 

frialdad. L o s discípulos se acaloran , y Jos jacobinos se s o n -
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r i e n , y ¿ proporción que se v a extendiendo el sistema , se 

unen los prosélitos de ambas escuelas y forman entre si sus alian-

zas c landest inas . B a x o el pretexto de aquella paa general de 

que han de g o z a r las generaciones fr i turas , los discípulos de 

W e i s h a u p t han empezado con declarar al mundo una guer-

ra de caníbales , y los discípulos de K a n t están prontos á ha-

cer traic ión á su patria , á sus leyes y á sus conciudadanos 

para que l l e g u e q u a n t o antes el imperio de sus cosmopolitas, 

cada uno de los quales será el hombre rey de Espartaco. — 

E n este estado se hal la en el dia l a secta en Alemania. Se 

hal la en los c lubs , en las l ó g i a s , en las sociedades literarias, 

en las oficinas , en los tribunales y aun en los consejos de 

los pr íncipes . E l l a ha var iado sus formas y sus nombres : pe-

ro baxo todos los nombres y formas posibles continúa siempre 

sus conspiraciones en aquellos desgraciados países. Todos los 

tronos están sobre un volcán , cuyos fuegos esperan el mo-

mento favorable para hacer su explosioa. 

La secta en Inglaterra. 

Siento no poder decir , que la secta conspiradora ha res-

petado á lo ménos á una nación , que mas que qualquiera otra 

está satisfecha con sus leyes , y que esta nación por lo mis-

mo se ha manifestado mas constante en rechazar los misterios 

y las maquinaciones desorganizadoras. N o lo puedo decir ; el 

in ic iado Rcentgen , ministro de Petkun, embiado á Londres 

baxo los auspic ios de un gran pr inc ipe , no e6 el solo apos-

tol de W e i s h a u p t que lia travesado el océano para i luminar 

la Inglaterra . So lo con nombrar á Xavier Zwach , se han acor-

dado en O x f o r d de la mansión que este digno discipulo del 

fundador del i luminismo hizo al l í por espacio de un a ñ o , 

despues de su f u g a de B a v i e r a . L a exactitud de las señas coa 

que le he hal lado retratado en los escritos originales , que he 

traducido , me han precisado á reconocer el verdadero Cato» 

de la secta. Y a entonces descubrió qual era su verdadero ob-

jeto , pues d i x o , que habia pasado á esta ciudad para instruir-

se en su famosa escuela. P e r o el t iempo y el lugar eran en-

tonces muy poco favorables á una misión y á unos principios, 

que solo podian conci l larle el mas justo desprecio de parte de 

los doctores de aquella univers idad. E l astrónomo Hornsby, 

que le habia manifestado algunos descubrimientos, no ha p o d i -

do concebir como el inic iado Z w a c h haya podido publicarlos en 

A l e m a n i a , como frutos de su propio ingenio , y como habien-

do sido despreciado por los sábios de aquella universidad, p u -

do prometer que volvería al siguiente año. N o v o l v i ó : pero 

sobrevinieron otros apóstoles , que suplieron su misión , y el 

amor que tenemos á la verdad nos precisa á decir á la nación 

nglesa , que esta misión de l a p r o l e de W e i s h a u p t no ha s i -

io del todo infructuosa. Q u a n d o e l señor Robison publ icó que 

dabia en Inglaterra lógias m a z ó n i c a s , contaminadas por la 

hresencia y h?rmandad con los i luminados de B i v i e r a , se re-

pint ió el honor patriótico de algunos sugetos , que componen 

suna especie de tribunal sobre la opinion pública , y les pa-

reció que tenían derecho para ex ig i r de este célebre escritor 

el que produxese las p r u e b a s . N o sé como les ha respondido 

el señor Robison : pero sé que les podia decir : quando per-

sonas constituidas en autoridad me preguntarán , y o responde-

ré. L o mismo respondería y o á los que sin autoridad me p i -

diesen estas p r u e b a s , porque las hay que las circunstancias 

pueden impedir que se publiquen. H a y pruebas que basta 

manifestarlas al g o b i e r r o paraque tome sus precauciones con-

tra la secta. Y hay pruebas , que aunque sean demostrativas 

para un autor á causa de la multitud de incidentes que las 

acompañan , no puedan ser legales , porque no se pueden p r o -

bar todos los incidentes. 

E l motivo que tengo para hacer estas reflexiones e s , p o r -

que el gobierno ti?ne pruebas competentes , y esto es c ierto-

sin embargo su sabiduría no permite que se publiquen. A mas' 

de q u e , el señor Robison ha di¿ho lo bastante en su apéndi-

ce y én sus not3s para persuadir que está suficientemente in-

formado de que se han introducido i lumina ios en algunas lo-

gias j o g l e s a s y escocesas , sin que p o r esto se crea obligado 

á señalar en particular quales son estas l ó g i a s , y tal v e z sin 

poderlas señalar. Creeré que f l s e ñ j r Robison no ha querido 

Y 2 . TOM. IV. 
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exponerse como el célebre cabal lero Z i m m e r m a n n , de quieu 

sabe todo el mundo , que por unas circunstancias semejantes 

fue v íct ima del iluminado K n i g g e , no porque este hubiese si-

do acusado inocente , sino porque á aquel le faltó entonces 

una prueba l e g a l , que consistió en no poder probar legalmen-

te que estos dos nombres Filón y Knigge, eran de un mismo 

sugeto , lo que en el dia es y a evidente por sus mismos es-

critos , y por los de otros inic iados. Seria de desear que los 

mismos que se han tomado la libertad de tratar al señor R o -

bison de c a l u m n i a d o r , hubiesen ref lexionado que la secta t ie-

ne muchos medios para inf lu iren unos ju ic ios semejantes. U n a 

de sus leyes es, quitar la estimación pública á todos los escri-

tores de mérito , que ella no puede atraher á su partido. N o 

se puede dudar, que el señor Robison tiene un verdadero de-

recho al odio de aquellos sectarios. A esto añado , que seria 

de desear , que el señor Robison hubiese podido responder pu-

bl icando todas estas pruebas , y estoy intimamente persuadi-

do de que los mismos que se han tomado la libertad de j u z -

gar de un modo tan incompetente y ultrajante , se le habrían 

manifestado agradecidos por el serv ic io que ha hecho á su 

patria * pues tengo por cierto , que ellos la aman tanto como 

e l señor Robison , aunque no han tenido la perspicacia que 

este para conocer sus pel igros . 

A pesar de la oposicion que se halla entre este respetable 

autor y y o en quanto á algunos a r t í c u l o s , especialmente so-

bre la religión católica y los j e s u í t a s , de quienes habría 

hablado muy de otro m o d o , si el hubiese t e n i d o , como 

nosotros , la prueba de que toda la historia de su mazonería 

no es mas que una ficción y engaño de que se valieron los 

•iluminados para seducir á los mazónes , y desviar al públi-

c o de la atención con que podía observar á los verdaderos 

conjurados ; á p e s a r , repito {Je esta oposición , no dexaré de 

dec ir que ha merecido el agradecimiento de sus compatricios 

manifestándoles la secta monstruosa, cuyos proyectos y ma-

quinaciones se estienden tanto a'cia elios como á los de los 

otros países. Siempre celebraré la just ic ia de su causa r el 

fervor de su zelo , y la rectitud de sus intenciones. Mientras 

. V I . M O T • - 1 

¿1 pasa á desenvolver las pruebas qué tieae sobre el i lumi-

nismo de ciertas lógias m a z ó n i c a s ing lesas , produciré á la 

menos alguna parte de las que teugo sobre lo mismo. 

Sé que seihal jan en I n g l a j e r r a i d o s personages que han s i -

do, buscados por los apósto les del i luminismo. U n o de estos es 

un honrado oficial de mar ina , que conserva contra ellos toda 

aquel la indignación de que es es susceptible un buen militar, 

la que concibió en el mismo momento en que se v i ó engañado 

por un hermano insinuante , que con el pretexto de e x p l i c a r -

le los misterios m a z ó n i c o s , pretendía atraherle á los de 

W e i s h a u p t . E l otro es un sugeto de m é r i t o , que habría po-

dido adquirir mas conocimientos del i luminismo , si no se hu-

biese apresurado á manifestar su verdadero modo de pensar , 

pero cuyas cartas me aseguran á lo menos los siguientes he-

chos. E n t r e ios libros , que mas descubren la multitud de las 

lógias i luminadas , hay uno t i tu lado les Paragraphes (los 

.párrafos ) , que los reclutadores entregan á sus candidatos de 

cierta clase. E n esta producción se descubre , que un iniciad® 

gran v ia jegero , y l lamado Z i m m e r m a n n , como aquel caba-

l lero tan enemigo de los i luminados , se gloría por haber he-

cho en Inglaterra , lo tijismo que habia hecho, en Italia y H u n -

gría . conquistando para su i luminismo muchas lógias de f ranc-

mazónes ingleses. A l g u n a s de estas acogieron muy bien al i lu-

minismo , principalmente c inco , y aunque dos de ellas renun-

ciaron bien presto los misterios de W e i s h a u p t , las otras tres 

aun los conservan, 

U a nuevo apóstol sucesor de Z i m m e r m a n n , se dexó v e r 

en L o n d r e s , el qual habia l legado á Inglaterra con el nom-

bre de doctor Ibiken , nombre tal vez s u p u e s t o , de los quales 

suelen valerse ios hermanos según las circunstancias. Sea Jo 

que fuere , este doctor que se l lamaba Ibiken , emisario de 

las lógias eclécticas del i luminismo , empezó con enlazarse 

con algunos Quakers ; despues fue rec ibido en algunas lógias, 

en las quales introduxo los medios preparator ios , y conc luyó 

su apostolado con i luminar del todo á algunos hermanos ton-

tos. Se gloriaba tanto de su buen éxito en Irlanda é Inglater-

ra , que prometió á sus discípulos que bien presto haría uua 



grande revolución en su miserable y mezquina franc-mazone-

n'a. L o s que no entendían este lenguage , me han asegurado, 

que lo han comprehendido despues que he publicado el códi-

go de la secta. E l doctor Ibiken se a u s e n t ó , sin duda porque 

la vigi lancia del ministerio le precisó á que fuese á enseñar 

sus misterios en otra parte. — Poco despues de este Ibiken 

se dexó ver en Inglaterra un emisario , que decía ser natural 

de AIsacia , y que habia sido capellan en la marina france-

sa. Este vino desde América con el nombre de Reginhard , y 

fue bien acogido en algunas lógias inglesas corresponsales coa 

las que habian dexado en el Boston , las quales , según él de-

cía, habían grandes progresos desde que los hermanos france-

ses habían desembarcado en aquel continente. Este Regin-

hard se demostraba menos zeloso que los otros apóstoles, y 

aun l legó á descubrir la repugnancia que tenia á una misión, 

que él mismo decia , que era poco conforme á su estado. E l 

sugeto que me ha comunicado estas n o t i c i a s , me dice en una 

carta , que el primer conocimiento que tuvo de que el i lumi-

nismo se había establecido en Inglaterra , se lo comunicó 

aquel c lérigo. 

E s t o ya basta para probar , que estos sectarios no han per-

mitido que sus apóstoles se olvidasen de esta isla. Aun diré 

mas ; á pesar de I3 honorífica excepción que he hecho en 

favor de las lógias i n g l e s a s , no me causa admiración al v e r 

que el i luminismo ha sido acogido por un cierto número de 

sus iniciados. A q u í principalmente debo decir , que en aque-

lla excepción que h i c e , solo comprehendia á aquella especie 

de franc-mazonería á la qual di el nombre de nacional , y que 

solamente se reduce á los tres primeros grados. E n la prime-

ra edición de mí segundo tomo habría y o limitado mas esta 

excepción si hubiese visto un folleto t i tulado: Free Monsonry, 

á word to the vise ! en el qual los hermanos ing'eses se que-

xan de una multitud de g r a d o s , cuya inmoralidad , é impie-

dad , principalmente de los de rosa-cruz , debe contener el 

gobierno. C r e o que y a he probado , que es muy fácil el tra'n-

sito del sistema de los últimos de rosa-cruz al de VVeishaupr. 

Otro escrito h a y , que se imprimió ha cincuenta años con este 
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título : Origen de los franc- mazónes y de su doctrina. M e ha-

bría sido muy útil este impreso si lo hubiese visto antes. Y a 

nadie puede decir , que y o he sido el primero en manifestar , 

que el gran secreto de las ultimas lógÍ3S consistía en una 

igualdad y libertad impías y desorganizadoras. E l autor de 

este escrito ya lo dixo con tanta claridad como y o , y io de-

mostró con toda evidencia , siguiendo la serie de los grados de 

la mazonería escocesa , tales corno eran entonces. E l tiempo 

ha podido cambiar su forma : pero es muv c i e r t o , que la 

multitud de g r a d o s , aun los llamados filosóficos, nada ha 11 rilar 

dido al espíritu del sistema , que entónces se descubría en a 

l ó g i a de los hermanos l lamados arquitectos escoceses. L o s ma-
zónes de este g rado no son mejores que los i luminados . Con di-
ficultad se creerán sus a s tuc ias . Y en suposición que los l í sy 
en el d ia en Ing la terra y E s c o c i a , debo decir a lguna cosa 
p a r a l lamar la atención del gob ierno . P a s o sin pararme en los 
intermedios , á los últ imos misterios . 

„ L u e g o que se presenta un candidato para que le reciban 
„ en cal idad de arquitecto escocés, el portero ( l l a m a d o herma-
„ no terr ible) le pregunta si tiene vocac ion á la libertad , á 

,, la igualdad , á la obediencia , al valor y á la constancia. 

„ H a b i e n d o respondido que s í , le introducen en la sala en 
„ cuyo pavimiento y a no está de l ineado el templo de S a l o m o n , 
„ s ino estos c inco animales : una zorra , una mona , un Icón, 
, , un pelicano y una paloma. D e s p u e s de ios s ignos de recono-
, , c imiento y de Ja contraseña Adon ai. q u e se le exp l i can y 
„ dan al c a n d i d a t o , ei orador da pr inc ip io á un d i scurso e n i g -
„ m ático , del qual copio esta parte : La sutileza , el disimu'o, 

,, el valor, el a m o r , la 3pac ib i l idad , la astucia , la i m i t a c i ó n , 
„ el furor Ja piedad , Ja t r a n q u i l i d a d , la mal ic ia , la bu fona-
„ da , la c r u e l d a d , la maldad y la amis tad , son una m i s m a co-
„ sa , y se hacen ó executan en una m i s m a cosa . T o d a s s e d n -
, , cen , inspiran gozo y c a u s a n tr i s teza , p rocuran ventajas y 
, , dias serenos. H a y c inco de e s ta s c o s a s , y sin e m b a r g o todas 
„ componen una sola . B ien p r e s t o , bien p r e s t o , b ien pre s fo , 
, , por el que es , que será , y que ha s ido , & c . L o restante de 
„ este d i scurso esta con el mismo g u s t o . A pesar de toda su 



, , oscuridad , no dexa de ser muy c l a r o , si se atiende á las 

„ figuras, que señ3¡an e! cara'eterde los franc mazones. B;ixo 

„ la astucia de la zorra oculta la órdon su objeto. L a imita-

4, cion ó remedos de. la m o n a , significan aquella docilidad de 

•„ espiricu y deferencia con que los francmasones se acomodan 

„ n ios diyersos talentos y al gusto de los aspirantes. E l león 

„ indica la fuerza y valentía de los que componen aquella so-

„ c iedad. E l pel icano es un emblema del cariño que reyna en-

„ tre los franc-mazones. E l humor pacíf ico de la paloma r=-

, , presenta la paz de la edad de oro , ó bieo de aquellos dias 

, , s e r e n o s , que los franc-mazones prometen á todo el m u n d o . " 

E l autor que nos suministra estas instrucciones ha v i v i d o 

mucho tiempo con los franc-mazones de esta especie ; se ha 

encontrado muchas veces en sus lógias , en sus consejos y en 

sus deliberaciones para executar los medios á fin de conseguir 

sus fin-'S, y añade : , , Q u a n d o se pasa á la iniciación de un 

„ candidato escocés , no hay ley que obl igue á darle á cono-

„ cer en el momento de su recepción , en términos claros , 

„ qual es el objeto de la s o c i e d a d , sino que solo se le apunta 

„ con palabras suficientes para darle á entender la moral y la 

„ política con que generalmente se gobierna la misma órden. 

„ E n la tarde de la recepción solo se le d i c e , pie ía igual* 

„ dad y libertad entre los hermanos son el único objeto de la 

, , soci dicl. Pero si el que es recibido á la clase de arquitecto 

„ da indicios de que se acomodará del todo al obj to de la so-

, , ciedad , entdnc.es se le descubre el objeto capital de la socie-

„ dad , que es reducir todos los hombres á una igualdad recí-

,, proca , y dar al género humano la libertad natural. En fin, 

,, despues de algunos dias de junta dicen abiertamente, que la 

„ expresión de hacer á todos los hombres iguales entre sí, y 

„ hacer libre al género humano , cotnprehende indistintamente 

„ 4 tolas las personas de qualquiera calidad y condición que 

„ ellas pueden ser, sin excluir siquiera á los magistrados , á 

„ los grandes ni á los pequeños (/)•" 

L a s ceremonias con que se confiere este grado y el cate-

( / ) Origen de los franc mazones , grado de Arquitecto. 
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cismo que se le da al candidato , a p o y a n en todo estas e x p l i -

caciones. E n compendio ; todo manifiesta con tanta c laridad 

el objeto de estos últimos misterios de la igualdad y de la l i -

bertad , que el autor cree , que se puede atribuir el origen , ó 

á lo ménos la restauración de la f ranc-mazonería , á Croniwei 

y á sus independientes. E l autor se hubiera atenido á la restau-

ración , si hubiese tenido noticias del manuscrito de O x f o r d . 

D e este siempre se deducen consecuencias muy interesantes, 

unas para la historia de la f ranc-mazoner ía , y otras para los 

gobiernos. E n primer l u g a r , es fácil i n f e r i r , que los mi-te* 

rios desorganizadores de las tras-lógias son á lo ménos ante-

riores al imperio de los sofistas franceses. N o se puede dudar 

que estos les han dado sus giros , y que han multipl icado v va-

riado Jos grados á su modo : pero sus principios y a eran lo» 

mismos en las ldgias mucho t iempo ántes de V o l t a i r e . Aun loe 

de Kadosch y a se descubrían anticipadamente en ei franc-Hia-

zon arquitecto escocés. Q u a n d o á este Je pregunta su catecis-

mo ; como se llama , responde : astuto y sencillo , y el Kadosch 

puede responder : atrevido é impaciente. L a diferencia está en 

el c a r á c t e r , no en los sistemas. También este grado de arqui-

tecto escocés nos explica el origen de aquel ascendiente que 

tianen las logias escocesas , y el mot ivo porque las de los otros 

imperios desean tanto el corresponderse con la ¡ógia madre l la-

mada , de Heredom de Kilvining en Escocia. Se supone que 

aquí están reunidos los famosos arquitectos de la igualdad' y 

l ibertad, y que son los depositarios de los últimos misterios. E n 

esta querían m a t r i c u l a r s e , á pesar de la influencia del g'ran1 

de 0 iente de París, muchas lógias francesas , como p o r e x e m -

p l o , las de Marsel la , A v i ñ o n , L y o n , R ú a n y muchas otras. 

A la.vista tengo el original de las patentes , que dan á un ina*-

zon la facultad de er ig ir lógias baxo la dependencia de la de 

R ú a n . E n ésta reside un provincial mazónico con derecho de 

juzgar los procesos ó disenciones de las lógias que componen 

su provincia : pero quando se trata de negocios importantes 

y mayores solamente la lógia de Heredom tiene derecho de de-

cidir.. H e aquí á lo que el emperador habia dado el nombre de 
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imperio en el imperio , y aun mejor ei de un imperio en todos 

los imperios. M e r e c e n o t a r s e , que heredom ([harodim) s ?gnn ios 
harmaaos , es una pa labra hebrea q u e s ignif ica Xefes ó gober-
nadores. N ó t e s e también que hay un g r a d o , l lamado grande 
arquitecto, en todo d i ferente del que a c a b o de d i scr ib i r . L a 
mult i tud de estos g rados solo s i rve para ocu l tar mejor el ob-
j e t o . 

A pe sar de todo el secreto que entre s í saben obse rvar es-
t a especie de in ic iados ¿ q u i e n hay que no descubra una per-
petua consp i rac ión contra el e s t a d o ? j Q u i e n se a d m i r a r á de 
que los i luminados , habiendo l legado á aquel los pa í ses , h i y a n 
hal lado hombres y a del todo dispuestos á hermanarse cori e l los , 
y á reunir sus maquinac iones y nedio< ? Por exénta q u e se con-
s idere de t a k s maquinac iones una gran parte de mazoues in-
g leses , g no bastan aque l lo s para que a lgún d ia sa lga de sus 
lóg i a s el terrible azote , que la presencia de los buenos no ha 
hecho mas que o c u l t a r , e n c u b r i e n d o , sin pensar lo los proyec-
tos de los m a l o s ? N a d i e me d i g a , q u e los buenos impiden á 
los malos el tratar de sus maquinaciones , pues sé que estos 
t ienen congresos en que no admit.-n á aquel los , aunque sea 
común á todos una misma lógta M ? consta por perdonas que 
han informado al m i n i s t e r i o , que h-sy lógias mazónica s . que 
no a d m i t i ó s i q u i e r a á uno de los que llaman aristócratas. Y a 
se entiende I© que esto quiere d e c i r , y esto mismo descubre 
muchos misterios . T a m b i é n hay lógias c u y a entrada es un ver-
dadero l a b i r i n t o ; los in ic iados nunca salen de e l las por la puer-
ta que han entrado. M u c h a s veces para f rus t rar las d i l i g e n -
cias de la autor idad p ú b l i c a sa len con un t rage dis t into del 
con qué han entrado . 

P e r o , aun qnando la secta no tuviese estos recursos en a l -
gunas log ias i n g l e s a s , ya se cuidaron C h a u v e h n y Van der 
N o o t , q . ia iHo sa l ieron de L ó n d r e s , de d e x a r otros agentes ( g ) . 

(o) Con ocasion de hablar de ate Chauvelin , observaré, 

que uno de los c . rnctéres particulares del jacobinismo es , trans-

formar los smbaxadores en xefes de conjurados. La Holanda, 

Austria , Italia , Suiza y Constantinopla lo han experimenta-

C A P Í T Ü L O D E C I M O T E R C I O . 

E l peligro general se conocía por los hechos particulares , y 

por lo mismo nadie se admire al ver que entro en los porme-

nores siguientes sobre la conducta de la secta y de los emisa-

rios del jacobinismo en Inglaterra. A una nación bienechora se 

le debe el tributo del agradecimiento. — Al primer año de mi 

emigración y honrándome con su generosidad el Señor B u r -

ke , serví de introductor á un sugeto que estaba encargado de 

valerse de sus instrucciones sobre el uso que habia de hacer 

de una carta escrita i Manuel , que entonces era el R c b e s -

pierre dominante en el Común de P a r i s , que era el gran club 

de los jacobinos , con aquel Tallien , que mandó las matanzas 

de Setiembre. I l a b i a escrito esta carta un señor francés que 

queriendo pasar por algún tiempo á Francia , pensó solicitar 

la recomendación de un jacobino para el grande ordenador. 

L a muger de este señor tuvo sospechas de ia recomendación, 

y abrió la carta. E s t a en efecto comenzaba por una especie 

de recomendación , pero concluía con estas palabras : Este su-

geto es UH aristocratico franco, del qual es preciso deshacerse 

do sucesivamente. También lo ha experimentado la Inglater-

ra., no solamente en Lóndres , sino también en sus posesiones 

de América. El 21 de Julio di 1 7 9 7 . El J u r y ( tribunal) 

de Quebec condenó á muerte á un tal D a v i d L e a n , acu-

sado y convencido de haber recorrido el Canadá en calidad 

de emisario, disfrazado ds comerciante, el qual tramaba 

una conspiración , que habia de entregar á los jacobinos toda lm 

Colònia. Ya habia tomado todas las precauciones de la secta. 

Se le habian unido muchos hermanos con el juramento ordina-

rio del mas profundo secreto. No habían olvidado el uso de los 

chuzos y otras armas que se habían de entregar al populacho. 

Los hermanos de Quebec y de Montreal debían hallarse dis-

puestos en la siguiente primavera para auxiliar el desembar-

co de 10 3 soldados , que habían de embiar los tiranos de la 

Francia. Se buscó el origen de esta conspiración, y se descu-

brió , que se habia tramado en Filadelfia y que aquel D a v i d 

L e a n no era mas que un emisario del Señor A d e t , entonces 

ministro de los Pentarcas en los estados unidos. 

Zt T O M . I V . 
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con hs chuzos, ó con la guillotina paraqve no vudva á Lon-

Z Z > 1 T C a r í ? c , o n t e n i a varios artículos ; en uno se daba 

cuenta a M a n u e l d t l estado en que se hallaban los hermano ' 

emisarios en L o n d r e s . E n otro se leía , que la última asam-

DILU secreta se componía de quinientos ; que todos estaban l le-

nos de i e r v o r ; que su número se aumentaba cada dia , y q u e 

t o l o anunciaba las mas grandes disposiciones para enarbolar la 

escarapela revolucional . N a d a hubo que deliberar sobre esta 

carta , y por lo mismo se pasó inmediatamente al ministro. 

A pesar de todas las precauciones , que pudo sugerir la sabi-

d u r í a , en Jugar de d i s m i n u i r s e , se aumentó el número de los 

emisarios en Londres . P o c o tardó la secta en contar á mil y qui-

nientos prosélitos de aquella c lase que se podia llamar, la legión 

dejourdan corta-cabezas. Se hallaban entonces en Inglaterra dos 

sugetos educados en todo el arte de la pol í t ica parisiense, á los 

quales se dirigieron los ministros ingleses para dist inguir losemi-

grados honrados de estos rec ienvenidos . Se les respondió , que 

estos últ imos eran lo selecto de los bandidos de todas Jas na-

ciones , pr incipalmente de Jos que en otro t iempo estaban de-

tenidos en B i c e r r e , ó bien en las galeras , ó condenados al 

ú l t imo s u p l i c i o , pero de Jos quales N e c k e r , Orleans y M i r a -

beau hablan hecho los grandes instrumentos de la revoluc ión, 

y que sus sucesores en el gran club habian embiado á p r e p a -

rar los caminos en Inglaterra . A este descubrimiento se de-

bieron principalmente Jas sabias precauciones , que contiene 

el Bill relativo a' los extrangeros . 

P e r o la secta es constante en sus empresas. D e mucho tiem-

p o á esta parte rabiaba en vista de Jas barreras que le 

eponia Ja Inglaterra. E n L o n d r e s , E d i m b u r g o y D u b l i n tenia 

sus hermanos nacionales y tenia sociedades conspiradoras y cor-

responsales. E n la misma Londres contaba entre sus prosel i-

t s á algunos seducidos de Ja mas alta a r i s t o c r a c i a , que en sus 

orgias brindaban á la salud deJ pueblo soberano, mientras que 

«tros hermanos en sus cavernas meditaban el modo como el 

pueblo soberano se apropiaría las posesiones de los hermanos 

Loras , los tesoros del banco y los almacenes de los comer-

ciantes ricos. Otros hermanos en las mismas cavernas del ibera-

ban como con el cebo de hacer una reforma en la const i tuc ión 

br i tanica , introducirían la c o n s t i t u t i o n de T o m a s P . i y n ; , de 

S ieyes y de los P e n t a r c a s , con todos los frutos de! árbol .¡e la 

l ibertad é igualdad, las matanzas, los destierros, deportaciones y 

depredaciones. También h i y otros que enseñan á los inic iados el 

arte de los asesinos, mientras que otros forjan ant ic ipadamente 

las picas y las segures. E n efecto ; la secta ha franqueado :I 

océano que separa U G r a n - B r e t a ñ a de lo restante del mu ado. 

L o s sectarios no han o lv idado ia patria de sus antepassd s , 

los Pur i tanos , los Anabapt is tas , y los Independientes. Los han 

ha l lado en el fondo de aquellas mismas cavernas á donde C r o m -

w e l l los re legó, despues da haberse v a l i d o dee l los para destronar 

y decapitar á su rey , disolver el parlamento, y , como los p e a -

tarcas, poner la nación seducida baxo del y u g o . L o s hermanos 

de A v i ñ o n han vuelto á ver á sus primogénitos en los i l u m i n a -

dos de Swedemborg ; se han acordado de las embaxadas de l a 

lóaía de Hainpsteat ; baxo la protección de Mainedu; han v i s -

tonque sus discípulos hacían los mismos votos por a q u e l l a / s -

rusalen celestial y por aquel fuego purificante ( estas son sus 

expresiones , y las he oido de sus mismas bocas ) , que debe 

abrasar á todo el mundo , por medio de la revolución f r a n c e -

sa , para hacer que tr iunfen en todas partes , tanto en L o n -

dres como en Paris , la igualdad y la libertad de los jacobinos. 

Pero , ¿ que' série de conspiraciones no ofrecen al historia-

dor ingles los fastos de aquellas s o c i e d a d e s , que unas se l l a -

man const i tucionales , y las otras corresponsales ? L a continua 

v i g i l a n c i a de la j u s t i c i a , las relaciones de los senadores , y la 

sabiduría de los ministros han disipado las tinieblas que las 

ocultaban y los anales de los mismos conjurados y a esta'n a b i e r -

tos. E n estos hemos visto á los hermanos de E d i m b u r g o , enla-

zados por las mismas maquinaciones con los de D u b l i n , L o n -

dres , Sheffi iid , M a n c h e s t e r , S t o c k p o r t , Le icester y otras 

ve inte ciudades , que estaban acordes en las resoluciones , en 

los convenios y en las fe l ic i taciones , que dirigieron á los j a -

cobinos legisladores (h) . L a sociedad matriz nos descubre que 

(/i) Para todas estas conspiraciones y las juntas corres-



poseía todo el arte de las juntas secretas del grande Oriente 

gobernada por F e l i p e de O r l e a n s , del Areopago de B a v i e r a , 

fundado por W e í s h a u p t , y del club de Holback, d ir ig ido por 

d ' A l e m b e r t , para seducir los p u e b l o s , arrastrarlos con la mis-

ma impiedad á la sublevación , y hacer que se reuniesen los 

consejos y esfuerzos de los hermanos dispersos para verificar la 

misma revol ucion. T a n t o en Inglaterra como en F r a n c i a t ie-

nen los asociados sus subscripciones , c u y o producto se i n v i e r -

te en la impresión de escritos contra los altares y t r o n o s , en 

los gastos comunes , y en hacer c ircular hasta en las aldeas el 

e v a n g e l i o de T o m a s P a y n e , que es e l verdadero c ó d i g o de la 

rebelión , a l mismo tiempo que otros hermanos para distribuir 

a l p u e b l o , y á sus costas , todo el veneno de la incredul idad, 

no se avergüenzan de ir de casa en casa á sol icitar subscrip-

ciones para estender las producciones mas i m p í a s , que han sa-

l ido de las plumas de V o l t a i r e , D i d e r o t , B o u l a n g e r , L a m e -

t h e r i e , y demás deístas , ó ateos de estos t i e m p o s , y todo es-

to con e l pretexto de ilustrar la ignorancia y para que esté 

mas expedita para estudiar todas las blasfemias de los sofistas. 

L o s hermanos de E d i m b u r g o , como los de Berl ín , no se 

han atenido á estos medios de seducción. L o s iniciados Dow 

« t e , y Watt, parece que habian recibido del areopago las 

mismas órdenes para que emprendiesen l a misma marcha y en-

trasen en las mismas maquinaciones. A pesar de la distancia de 

los l u g a r e s , apelaron al mismo medio de distraer la v i g i l a n -

cia de las tropas por medio de i n c e n d i o s , a' fin de que t r iun-

fase el desórden de la fuerza publ ica y se publicase en medio de 

los a lborotos el c ó d i g o jacobino. H a s t a en la misma L o n -

dres ha tenido la secta hermanos asesinos y regic idas. Si en 

París L u i s X V I despues de su prisión en la capita l , perdió su 

ponsales véanse los partes que han dado las comisiones á los 

parlamentos de Inglaterra y de Irlanda. Véase también el 

A p e n d i c e que el traductor Inglés de estas Memorias ha inser-

tado en este último tomo , en que descubre particularmente las 

maquinaciones que amenazan á. sus compatricios* 

cabeza á los filos de l a g u i l l o t i n a ; si la de L u i s X V I I I ( * ) . 

fua i t ivo á U b e r l i u g e n , fue h e r i d a del p lomo m o r t a l , la 

de J o r g e I I I habia de servir de b l a n c o á los fusiles de los b a n -

didos en medio de su p u e b l o , r o d e a d o de ac lamaciones y del 

arrebatamiento de un amor e l mas justo. E l cielo , desv iando 

la bala regic ida , y conservando la v ida al rey , ha m a m f e s -

tsdo la infamia y la maldad de una secta que comete tales 

atentados. Cansada y poco sat is fecha d e s ú s d e l i t o s o c u l t o s , y 

para sublevar á la una todas las f u e r z a s del imper io con-

tra el trono , contra el parlamento y contra la const i tuc ión 

británica , distr ibuyó entre las legiones del cont inente los so-

fismas y ' l a s blasfemias de la sedición, y les enseñó , lo mismo 

que en F r a n c i a , á desprenderse de toda la d isc ipl ina mi l i tar , 

á burlarse de sus xefes , y aun á s a c r i f i c a r l o s . L a misma secta 

t u v o arte para introducir sus emisarios en las e s c u a d r a s ; i n s -

piró á los marineros seducidos todos los p e r j u r i o s , y todos los 

artificios de la sedición , y de aquel los mismos hombres , que 

e l cielo habia escogido paraque sobre las olas d e l océano f u e -

sen el azote de los jacobinos , p r e t e n d i ó hacer t r a i d o r e s , que 

entregasen sus buques á los mismos jacobinos . E n la Ir landa, 

prometiendose otros r e s u l t a d o s , o f r e c i ó á un pueb lo desviado 

la independencia de sus altares y de sus leyes , á c o s t a de u n a 

revolución que aborrece y destruye todos los altares , que n o 

ha dexado otras leyes á la F r a n c i a , á la C ó r c e g a , al B r a -

bante , á la S a b o y a , a l a Holanda , y á la I t a l i a , que la 

esclavitud baxo el y u g o de c inco tiranos. Con todos los per ju-

rios del i luminismo ha introducido p r i n c i p a l m e n t e en el seno 

de aquel la nación el uso de todos los artificios del código de 

W e i s h a u p t . P e r o lo pr incipal está en que creyendose los i n i -

ciados , bastantes en numero , han salido por l e g i o n e s de sus 

cavernas. Y a no eran solas maquinaciones que se h a b i a n de so-

focar , sino que fue preciso oponer toda la f u e r z a de los 

exércitos á la multitud de los conjurados , que i n v o c a b a n y 

(*) En el dia se halla sentado en el trono de Francia , 

del qual ha sido precipitado Napoleon , confinado á la Isl». 

de Elba. 



• e s p . T 3 b m de continuo las legiones de sus hermanos carma-
ñolas. 

Bendi to sea aquel ángel tutelar que "ha sabido frustar t a n -

tas maquinaciones y sediciones ; que ha sabido conservar has-

ta el presente este imperio , proscrito mas que c u a l q u i e r 

otro por todo los decretos de los conjurados D e s p a e s de 

haber trazado el origen , código , reunión , atentados y éxitos 

de tantas sectas conspiradoras contra D i o s y su C r i s t o , contra 

los tronos y los r e y e s , contra la sociedad y sus leyes , pueda 

el historiador en qualquiera tiempo descansar en este asi lo de 

tantas v íc t imas, y poniendo fin á las relaciones de tantos desas-

t r e s , dar una mirada consoladora á las costas de I n g l a t e r r a . 

P u e d a decir siempre el historiador , señalando la i n v e n c i b l e 

Aibion : a ü i se han estrellado todos los esfuerzos de las sec-

tas conspiradoras , se han encallado todas las maquinac iones , 

todos los artificios y todos los furores del jacobinismo , lo mis-

mo que todas sus escuadras. M e tendré por dichoso si he logrado 

con mis trabajos é investigaciones llamar la atención de los p u e -

blos pafaque conozcan las verdaderas causas de todos ios atentados 

y de todos los desastres revolucionarios. Y aun m? tendré por mas 

dichoso si me pudiese l isongear , que he descubierto sus p r o -

pios peligros á una nación , de la qual todas las dema's espe-

ran en esta momento su salvación ; de aquella nación que h a -

biéndose hecho por su beneficencia nuestra segunda patr ia , nos 

obl iga k hacer por elia , por su rey , y por su prosperidad 

los mismos votos que la naturaleza nos inspira que hagamos 

por nuestro propio monarca y p o r nuestros conciudadanos. 

C o n o z c o que no he llenado con tant3 satisfacion el o b j e -

to que ra; habia propuesto , que no necesite de indulgencia 

de parte de mis lectores. C o n o z c o la debilidad de mis ta len-

tos , y no ignoro la imperfección de algunos d o c u m e n t o s , 

por otra parte tan interesantes á la causa p ú b l i c a . Pero ase-

guro con toda satisfacion que he sido verídico. S i lo he sido 

manifestando las causas de la revolución , procuraré también 

serlo en la exposic ión de algunas verdades y m e d i o s , que me 

parece que se deben mirar como consecuencias de mis demos-

traciones. 

C O N C L U S I O N D E E S T A S M E M O R I A S . 

1 Q u e carrera tan lugubre y laboriosa he por fin c o n c l u i -

do ! A l verme en aquellas cavernas , en donde á favor de las 

mas densas tinieblas , se abria el sepulcro á los altares y á los 

tronos; y al contemplarme en estos clubs subterráneos , en 

donde se zapaban los fundamentos de toda religión y de toda 

sociedad , j quantas veces oprimida mi a l m a , angust iado mi c o -

razon y helados con el horror todos mis s e n t i d o s , conocí que 

se ma acababa la constancia ! L l e n o de indignación , al ver 

la trama que se estaba u r d i e n d o , y al considerar esa cadena 

inmensa de crímenes , que y o mismo conccia , que se estabaa 

aun meditando , j quantas veces me decia á mi mismo : aban-

dona á esos viles y monstruosos c o n j u r a d o s ; déjalos en el abis-

mo de sus conjuraciones , pues ral v e z valdrá mas ser v í c t i -

ma s u y a , que manchar tu pensamiento con tantas impiedades, 

con tantos horrores , con tanta perversidad , y manifestar á 

la posteridad , que la culpa de todo esto Ja ha tenido nues-

tro siglo ! P e r o en este mismo siglo aun hay hombres , 

que es preciso sa lvar , y naciones enteras , que no se han su-

getado al y u g o de los jacobinos ; mis compatricios pueden re-

solverse á sacudirlo , y la posteridad para ev i tar semejante 

azote necesita conocer la série de las horribles tramas y ar t i -

ficios por donde nos han hecho pasar . E s t a sola esperanza ha 

vencido aquella repugnancia , tan natural á qualquiera escr i -

tor honrado. E l l a sola ha sostenido mi espíritu , disgustado 

sobremanera de un trabajo , que incesantemente le ponia á 

la vista la odiosa imagen de tantos conjurados , y las pruebas 

demasiado palpables de los crímenes y desastres con que aun 

amenazan á todo el mundo. 

P e r o ¿ y me habrá tal v e z engañado esta esperanza ? 

¡ A h ! si asi fuese , convengo en que se rasguen todas estas 

p á g i n a s , que he consagrado al nobie fin de sacar de las t i -

nieblas la trama que contra todos se está urdiendo. R e y e s , 

pontífices , m a g i s t r a d o s , pr incipes y ciudadanos de todas 

clases , si es verdad , que he intentado en vano disipar esa 

fatal i l u s i ó n ; si es c ierto , que los pesti lentes miasmas de los 



jacobinos embotando vuestra alma y s e n t i d o s , los ha sepultad» 

en un profundo letargo ; sí y a el entorpecimiento , originado 

de la apatía os hace insensibles á los peligros que os amenazan, 

y que amenazan á vuestros hi jos , patr ia , rel igión y á todas vues-

tras l e y e s ; si y a no sois capaces de hacer el menor esfuerzo, ni 

• i mas pequeño sacrificio para sostener nuestra causa y la 

dei publ ico ; si y a no hay sobre la tierra sino almas vi les y 

c o b a r d e s , dispuestas del t o d o á encorvar su c e r v i z al y u g o 

de la secta ; v i v i d y sed esc lavos d e los j a c o b i n o s . S e d l o de 

los pr incipios de sus i n i c i a d o s . Sean vuestros bienes presa da 

sus bandidos. Vuestros templos , tronos , gobiernos , palacios, 

y aun las casas que os sirven de asi lo , dejad que las incen-

dien y arruinen con s u s teas y aceros. Rasgad juntamente con 

estos escritos el triste anuncio de estos desastres , y en medio 

de los r e g o c i j o s , de la desidia , de los festines y del mas p r o -

f u n d o sueño , esperad que os l legue el fatal momento de las 

revoluciones . L o s jacobinos sabra'n aprovecharse de toda esa 

insensibi l idad para apresurarlas. N o hagais caso de mis anun. 

cios , y pensad que estos no son mas que un tormento ant ic i -

pado é i n ú t i l . N o escucheis el ruido de las c a d e n a s , que se 

están forjando para vosotros. N o atendais al que vaticina v u e s -

tras d e s g r a c i a s , y buscad profetas que os digan cosas a g r a -

dables. 

P e r o s í aun hay hombres que solo necesitan conocer á los 

enemigos del altar y de la patr ia para manifestar toda ia v a -

lent ía que inspira la virtud y apelar á todos Jos recursos de 

las almas vigorosas , sepan , que para estos he escrito, y solo 

i estos he d i c h o , que el mundo aun no es de los j a c o b i n o s , 

á pesar de todas sus tramas , de todos los artificios de su 

secta , y de todo el poder que y a han adquir ido. A u n es posi-

ble exterminar esta secta , que ha j u r a d o acabar con vuestro 

D i o s , con vuestra p a t r i a , con vuestras famil ias y con todo 

cJ edif icio de vuestras sociedades. A u n vosotros y vuestra p a -

tria teneis medios para salvaros. P e r o tanto en esta guerra ( 

que os hace Ja secta , como en qualquiera o t r a , Ja s a l v a -

ción depende primeramente del convencimiento de los p e l i -

gros , que os amenazan , y del verdadero conocimiento del ene-

m i g o , de sus proyectos y de sus medios . Con este motivo he 

compilado las pruebas de la e v i d e n c i a para demostrar que en 

el jacobinismo se han reunido los sofistas de la impiedad, que 

han jurado derribar todos los altares del D i o s del E v a n g e l i o ; 

Jos sofistas de ia rebelión , que han resuelto volcar todos los 

tronos de los reyes ; y los sofistas de la anarquía , que á aquel 

j u i a m e n t o de derribar todos los a l tares del crist ianismo , han 

añadido el de destruir toda religión , qualquiera que sea , y á 

esta resolución de volcar todos los tronos de los r e y e s , han 

añadido el de aniquilar todo g o b i e r n o , qualquiera que sea, to-

da propiedad , y toda sociedad gobernada por leyes . Y a sé que 

se desprecian todos los medios de s a l v a c i ó n , mientras se creen 

imaginar ios los peligros ; y si mis demostraciones no os han 

convenc ido , y s i por lo mismo resistís á la misma e v i d e n c i a 

con que he manifestado la realidad de las maquinaciones de 

la secta , habré perdido todo el f r u t o de mi ze lo , y solo me 

queda llorar vuestra ceguedad. P e r o sabed , que en esta s i t u a -

ción desea hallaros la secta. Q u a n t o ménos crédito deis á sus 

p r o y e c t o s , tanto mas segura está ella de executarlos. Por lo 

m i s m o v u e l v o á i n s i s t i r ; y perdonadme unas instancias , que 

no tienen mas o b j e t o , que vuestra sa lvación y la de la c a u s a 

p ú b l i c a . 

Permit id que y o suponga , q u e se os dá la noticia de que 

estáis rodeados de unos hombres , que ocultos con la capa de 

amistad , solo esperan el momento f av o rab le para real izar e l 

proyecto que han formado , y a ha mucho tiempo , para apo-

derarse de vuestras r iquezas y haciendas , incendiar vuestras 

casas , y puede ser de atentar contra vuestra v ida , la de vues-

tros parientes , muger é hijos. Suponed , que para m a n i f e s t a -

ros esta conspiración , solo se os ha presentado la milésima 

parte de las demostraciones , que he compilado de las t r a -

mas , que se han urdido contra el estado y contra todos los es-

tados sin excepción ; decidme , ¿ perderíais el t iempo en vanos 

raciocinios y en dudas superfluas sobre la realidad de vuestros 

pel igros ? g Perderíais un t iempo tan precioso , que tal v e z 

aprovecharían vuestros enemigos para perderos ? ¿ Seria aún 

preciso recurrir á exórtaciooes p a r a empeñaros en vuestra 
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defensa ?...¿ Q u e me decis ?... Pues sabed , que lo que quiero 

es , que sepáis Pr inc ipes , R i c o s , Pobres , N o b l e s , C i u d a d a -

nos , Comerciantes , qualesquiera que seáis y á qualquiera clase 

que pertenezcáis , que todas aquellas conspiraciones de los 

iniciados sofistas , de los iniciados franc-mazones y de los ini-

ciados i luminados se dirigen contra vosotros , contra vuestros 

tesoros , vuestras factorías , vuestras familias y vuestras per-

sonas. Porque , debeis s a b e r , que vuestra patria la abrasará 

el incendio revoluc ionar io ; que ese p a l a c i o , ó casa que ha-

bitáis , no se preservará de las voraces llamas ; que vuestras 

r iquezas , como el tesoro del estado serán presa de estos ban-

didos , ó de las requisiciones de los Pentarcas ; pues debeis 

saber que el carácter distintivo de una revolución , d ir ig ida 

por sectarios, no consiste en que los peligros se disminuyan 

porque son comunes ; el carácter que distingue esa clase de re-

voluc iones es y c o n s i s t e , en que el t*rror , la indigencia y 

la esclavitud se extiendan á cada uno en part icular y á todos 

en común. 

E n efecto , buscad en todos los paises , en F r a n c i a , en 

H o l a n d a , en el Brabante , en la Saboya , en la S u i z a , y en 

I ta l ia , en donde la secta se ha portado como soberaua , bus:ad 

á u n - s o l o hombre rico que h a y a conservado intactos sus cauda-

les ; á un solo pobre que no haya t e m i d o la requisición de 

sus brazos , de su i n d u s t r i a , ó de sus h i j o s ; á una sola fa -

milia , que no tenga que l lorar la pérdida ó la muerte de a l -

guno que la componía ; á un solo c i u d a d a n o , que pueda acos-

tarse con la esperanza de que al dispertarse estará mas segu-

ro de conservar sus caudales , l ibertad y v i d a , que los que en 

el dia anterior ha visto d e s p o j a d o s , ó arrastrando cadenas , ó 

espirando sobre un cadalso. A s e g u r o , que no lo hal laréis. 

D e j a o s pues de l i songearos ; el pel igro es c ier to , es continuo, 

es terrible y á todos os amenaza sin excepc ión. 

P e r o guardaos de dexaros arrastrar por aquel la especie 

de terror que no es mas que t imidez y cobardía. Porque á 

pesar de que es c ierto el p e l i g r o , me atreveré á d e c i r * qu$ 

si quereis salvaros , os sa lvaréis . O s lo d i g ó en nombre de los 

mismos J a c o b i o o s , quienes mas de una v e z han dicho , p a r a -

que l o supiésemos , que no se t r iunfa de una nación que 

quiere defenderse. Q u e r e d como el los, y nada tendréis que te-

mer de ellos. E l verdadero J a c o b i n o no conoce estas vele ida-

des que desaparecen en el momento en que se presentan los 

primeros obstáculos. L o s misterios de la secta e x i g e n una v o -

luntad firme , general , constante , é inmutable ; y esta c o n -

siste en l legar á la execucion de sus últimos p r o y e c t o s , a p e -

sar de todos los obstáculos. E l juramento y el único de sus 

juramentos i r r e v o c a b l e s , es el de mudar la f a z del universo, 

y someterlo enteramente á sus s i s temas; ved aquí el verdadero 

pr incipio de sus r e c u r s o s , de todo ese ze lo con que anima a 

sus iniciados , de todos los sacrif icios que sabe obtener de 

ellos , de todo el entusiasmo que inspira á sus guerreros , de 

todos los furores y de toda la rabia que sugiere á sus bandidos. 

E s t o es lo que la constituye una secta ; esto e s lo que la hace 

f u e r t e ; por esto es que ella encamina incesantemente sus inic iados 

sus legiones, sus c l u b s , y sus logias al mismo fin. Con esto mis-

mo os dá una lección la mas esencial , y que debeis sacar d e 

la naturaleza misma de sus conjuraciones. Con esto mismo nos 

autoriza para deciros : toda esta revolución francesa no es otra 

cosa que el fruto de los juramentos que la secta e x i g e de sus 

iniciados ; es decir , de esta voluntad , y de esa resolución 

firme , constante , é i rrevocable de trastornar en todas partes 

el altar , el trono y la sociedad. Por lo mismo que ella sabe 

q u e r e r , sabe también tr iunfar ; luego para tr iunfar de ella , 

es preciso saber oponerle en favor del altar , del trono y de 

la ^ c i e d a d una resolución y voluntad tan d e c i d i d a , y tan 

inaccesible á composiciones y á la inacción como lo es el v o -

to de los iniciados. N o se d i g a pues en adelante , que solo 

los Jacobinos saben q u e r e r , y saben seguir su objeto. C o n o c e r 

pues todos los males de que os amenaza la revoluc ión y q u e -

rer sincera , real y decididamente libraros de ellos, os pone en 

la precisión de estudiar los medios , y d<* hacer los esfuerzos 

y sacrificios que sean menester para evitarlos ; y no penseis 

tanpoco que insístimes sin motivo sobre la f ranqueza y s ince-

ridad de esta voluntad ; porque sucede con la revolución f r a n -

cesa lo mismo que con las p-s iones . Todos saben que el se-



guir ias trabe consigo peligros y desgracias ; todos quisieran 

resistir a e l l a s ; pero lo quieren con una voluntad débil y co-

barde ; y de este modo triunfan las pasioaes y los v ic ios , y 

se someten á su y u g o . A l contrario, si he conseguido inspiraros 

animo y resolución ; y puedo contar con que no os fa l ta otra 

cosa sino conocer los verdaderos medios de triunfar de la s e c -

t a ; os aseguro desde ahora , que la exterminareis , y todos 

los desastres de la revolución desaparecerán. B e n i g n o lector , 

i i quien podrían incomodar estas palabras : será extermina-

da la secta ? T e n presente , que al decir : es preciso que U 

secta de los Jacobinos sea aniquilida , 6 bien que la sociedad 

entera perezca , t u v e el cuidado de añadir i exterminar una 

secta no es imitar sus furores,? el entusiasmo homicida , con 

que ella anima á sus discípulos. Acuerdate que al decir : la sec-

ta es monstruosa , añadí inmediatamente : pero no todos sus 

discípulos son monstruos. Si, aniquilad al Jacobino , pero de-

xad vivir al hombre. La fuerza de la secta consiste enteramente 

en sus opiniones, luego si sus discípulos las abandonan para 

adoptar de nuevo Its principios sociales, perecerá sin duda y 

y será doblemente aniquilada. S i he puesto tanto cu idado en 

h a c e r o s conocer Jos proyectos y la marcha de l a secta , ha si-

do paraque se tomasen los medios de arrancar al Jacobin ismo 

sus v ict imas y restituirlas á la sociedad , no para sacri f icar-

las; y estos en fin son ios medios que y o me lisonjeo ver que 

componen el resultado d e estas M e m o r i a s . Y ved aqui c o m o 

las armas q u e y o Ies opongo son muy diferentes de las que e l l a 

pone en las manos de sus d isc ípulos . 

L o s Jacobinos h a c e n al espír i tu de los pueblos una guerra 

secreta de i lusión 4 d e e r r o r , y d e tinieblas ; V o quiero que 

les opongáis una guerra de sabiduría , de verdad , y de l u z . 

L o s Jacobinos, hácen á los Pr inc ipes y á los gobiernos d e los 

pueblos una guerra de o d i o , y á las leyes y á la sociedad una 

guerra d e rabia y de destrucción ; y o quiero que les opongáis 

una guerra de sociedad , de humanidad y de conservación. 

L o s J a c o b i n o s hácen á los altares y á la rel igión de los p u e -

blos una g u e r r a de impiedad y d e corrupción ; y o quiero qua 

les o p o n g i i s una guerra de buenas costumbres , de v i r tudes 

y de conversión ; me e x p l i c o . 

Y o entiendo aqui por guerra de ilusión , de error y de 

tinieblas la que hace la secta con las producciones de sus so-

fistas , con las asechazas de sus emisarios , con los misterios 

de sus clubs , de sus logias y de sus sociedades secretas. N o 

es menester probarlo a h o r a , pues hemos demostrado y a bas-

ta la evidencia , que estos son los grandes medios que dispo-

nen para los triunfos revolucionarios. C o n esto ha conseguido 

el Jacobinismo insinuar sus principios de una igualdad , y de 

una l ibertad desorganizadoras , de una soberanía s iempre c h i -

mèrica , pero s iempre agradable al o r g u l l o de la multitud , y 

que siempre han presentado los tribunos , que la dominan. S i 

los emisarios del Jacobinismo logran sobre el pueblo e l i m p e -

r io de esta opinion , que les abre las puertas de vuestras 

ciudades con mas seguridad que sus bater ías abren brecha en 

vuestras fortalezas , no dudéis que es porque ponen á la v i s -

ta de esa multitud todos los sofismas de sus pretendidos dere-

chos del hombre ; y es porque sus declamaciones exageradas 

contra las leyes actuales , sus descripciones sobre la fe l ic idad 

que nos preparan , y los ensayos que les proponen , los a l u -

cinan y seducen. D e estos hechos incontestables d e d u z c o : s i 

pensáis e v i t a r los desastres de una revolución * empezad p o r 

qui tar á la secta todos estos medios de i lus ión. A p a r t a d l e -

xos del pueblo todas esas producciones i n c e n d i a r i a s , y q u a n d o 

digo del pueblo, quiero d e c i r de toda las clases de la soc iedad; 

porque n o conozco siquiera una que sea inaccesible á l a i l u s i ó n . 

Y aun l o afirmo con mas part icular idad de esa clase que t e -

r i á i s p o r l a mas; i l u s t r a d a , quiero dec ir de nuestros e r u d i -

tos sofistas ; de nuestros V o l t a i r e s , d ' A l e m b e r t s , Rouseaus* 

D i d e r o t * , de nuestras A c a d e m i a s y de nuestros doctores d e 

inuséos ; porque esta es precisamente l a que nos ha hecho v e r 

con mas claridad el i m p e r i o que e x e r c e sobre el la la i lus ión 

de los sof ismas. E n esta, clase es que se encuentran los m i -

nistros revolucionarios , los T u r g o t s y los N t k e i s : en ella se 

hal lan los grandes actores r e v o l u c i ó n a n o s . , M i r a b e a u , S ieyes* 

Lac ios y Condorcet ; en el la todas las trompetas r e v o l u c i o n a -

rias Br issot , C h a m p í o r t , G a r a t , M e r c i e r , Pastoret , G u d i o , 

L a r n e t h e r i e , L a l a n d e , y C h e n i e r ; y e n ella, t a m b ù a loa 



verdugo» revolucionarios C a r r a , F r e r o n y M a r a t . L o di-

g o también de toda esa clase de a b o g a d o s , tan fecundos en 

palabras como fáciles en d e l i r a r , porque en ella se e n c u a n -

tran T a r g e t , C a m u s , Tre i lhard y Barrere ; y los tiranos de 

la revolución L a r e v e i l l e r e - L e p a u x , R e w b e l Merl in y R o -

bespierre. Porque todo lo que nos ha hecho ver esta clase 

de sofistas literatos , académicos y abogados, consiste en que 

si por una parte tenia mas medios para dar unos coloridos 

seductores á los sofismas de la sedición y de I3 i m p i e d a d , y 

á todos los pr incipios de la r e v e l a c i ó n ; por otra también ha-

bía sido la que con mas faci l idad y abundancia había bebido 

todo el veneno; al mismo tiempo que estaba mas apestada, era 

la mas contagiosa , y apresurándose mas á beber el t ó s i g o , 

lo dífundia con mas vehemencia . N o , no haré excepcion°de 

clases , pues ninguna hay que me autorize k hacerla en su 

f a v o r , quando pregunto á Jos magistrados y á los soberanos: 

si quieren evi tar los desastres de la revolución francesa 6 

quando les digo que quiten de las manos del pueblo todas esas 

producciones y folletos impíos y sediciosos. Sean castigados 

«orno traidores los que los escriben y los que los esparcen, si 

conociendo el mal que hacen á la s o c i e d a d , Jo quieren h a -

cer;^ y sean castigados como insensatos si creen que pueden se-

ducir y ev i tar despues Jas consequencias de Ja seducción. 

¡ P e r o que l Y a o igo que algunos levantan el grito y d i -

cen que esto es intolerancia , que es una t i r a n í a , y que es 

o p r i m i r l o s talentos en el imperio de las letras. . . Y a preve ía 

y o que tendría que haberlagteon ciertos sugetos qua dicen que 

quieren , quando no quieren ; y que dicen que detestan la 

r e v o l u c i ó n , quando temen sofocar su semilla. Pero v o s o t r o s , 

c u y a profesión honrosa es ilustrar las naciones por medio da 

vuestros escritos , y enseñar á los pr íncipes sus d e b e r e s , p a -

ra la fe l ic idad de los ciudadanos ; vosotros c u y a intención m a -

nifiesta la santidad de los p r i n c i p i o s , el amor á Jas l e y e s , y 

la sabiduría de vuestras lecciones ; ¿ sois acaso Jos que h a -

céis estas reclamaciones ? N o , porque Jas travas con que c o n -

viene contener al escritor , que inficiona Ja opinion p ú b l i c a , 

no espantan el autor honrado ; y las leyes que prohiben loa 

puñales , no incomodan sino á los asesinos. Y a es t iempo de que 

no nos dexemos seducir con las vanas expresiones de liber-

tad de ingenio , libertad de la imprenta ; porque todas estas 

reclamaciones de los jacobinos , no serán en adelante capaces 

de hacernos caer en el l a z o . Reparad lo que hace la secta 

misma para impedir que el pueblo abra los ojos y conozca la 

verdad. Preguntad en que consiste en el día esa libertad de pen-

sar , de hablar y de escribir en todos aquel los lugares en que do-

minan los iniciados, y hallareis que consiste en que estos hacen 

quanto pueden para perder al autor , á los vendedores y á los 

compradores de qualquiera l ibro que sea contrario á sus siste-

mas. L a s prensas de C r a p a r t , los diarios de L a H a r p e y los 

discursos de Jourdan son otras tantas c o n j u r a c i o n e s , que los 

Pentarcas enviaban á expiar en los desiertos de la G u i a n a . 

E n fin y a es tiempo de conocer toda la ilusión de esta su-

puesta opresión del pensamento y del ingenio . S i las autorida-

des se dexan engañar por estos gr i tos , el pueblo será la v i c -

t ima de su engaño ; el pueblo es á quien se ha de l ibrar de 

esta ilusión , para preservarle de las revoluc iones . E l magis-

trado no es un déspota ó tirano de los p u e b l o s , sino un padre 

que. quita de las manos á sus hijos el p u ñ a l , que pudiera ser-

les funesto. 

E n vano los sofistas nos hablan de d i s c u s i o n e s úti les . 

Preguntad al senado de R o m a porque se apresuró tanto á echar 

del torrítorio de la repúol ica á todos aquel los sofistas que ha-

bían venido de la G r e c i a , en donde se habían habilitado t a n -

to en las discusiones ; y os responderá, que no es menester 

discutir inucho para saber si la peste es , ó no ú t i l ; y que lo 

que se debe h a c e r , e s , apartar lexos de los pueblos á qual-

quiera que esté atacado de aquel la enfermedad , y toco lo que 

pueda introducir el germen de e l l a . P r e s e r v a d al pueblo no so-

lo de los discursos y de la presencia de esos v i l e s seductores, 

sino también de sus impías y sediciosas producciones . 

T o d a s vuestras leyes condenan al c o n j u r a d o que descubre 

sus m a q u i n a c i o n e s ; ¿ y permit iréis que los sofistas conjurados 

v i v a n y conversen habitualmente con todos vuestros sábditos 

por medio de sus e s c r i t o s ; que estén continuamente entre sus 
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hi jea p o r medio de sus l i b r o s ; q u e les repi tan incesantemente 

sus l i c i o n e s ; que Jes insinúen tcdos sus p r i n c i p i o s ; que Jos 

r e p r o d u z c a n con m a y o r e f i c a c i a ; que los mediten j u n t a m e n t e 

con el los ; y q u e se los presenten c o n todo a q u e j a t r a c t i v o 

de que es c a p a z un g e n i o pérf ido q u e se ha d e d i c a d o por m u -

c h o t i e m p o á este estudio , y ha descubier to el mas e f i c a z p a -

ra s e d u c i r l o s , d e s c a r r i a d o s , y h a c e r que se levanten c o n t r a 

vosotros ? U n a sola expresión de un j a c o b i n o podrá hacer u n a 

l i g e r a i m p r e s i ó n : pero esa série d e s o f i s m a s , que han e x t e n -

d i d o sus p l u m a s , harán una impresión p r o f u n d a . E s t a d c i e r -

tos , q u e vuestras l e y e s son m u y inconsecuentes , si no trat?n 

al escr i tor r e v o l u c i o n a r i o c c m o el mas p e l i g r o s o d e todos les 

c o n j u r a d o s ; y vosotros sois los ma» i n e p t o s de todos Jos m a g i s -

t r a d o s , si permit ís q u e ta les p r o d u c c i o n e s c i r c u l e n l i b r e m e n t e 

p o r los pueblos y c i u d a d e s . 

¿ Y aun será p r e c i s o demostraros todo e l p o d e r q u e estos 

l ibe los han d a d o á la secta ? P u e s oid : la revoJucion no es 

i n g r a t a , y su r e c o n o c i m i e n t o manif iesta lo bastante quienes 

son sus p a d r e s ; seguid á l o s j a c o b i n o s hasta e l P a n t e ó n , y 

o b s e r v a d los honores y homenages q u e les tr ibutan. P r e g u n -

t a d l e s que e s lo que ha m e r e c i d o á V o l t a i r e y á R o u s s e a u la 

g l o r i a de esta apoteos is ; y vereis como la j u s t i f i c a n , r e s p o n -

d i é n d o o s : estos h o m b r e s y a no e x i s t e n , pero s u i n g e n i o v i v e 

aun todo entero en sus l ibros ; desde estes hacen por nosotros 

m u c h o mas q u e nuestras leg iones . D e s d e a l l í preparan los c o -

razones y los entendimientos á q u e adopten nuestros p r i n c i -

p i o s , y desde a l l í nos dan la opin ion públ ica , y g a n a d a esta , 

nuestros conquis tadores aseguran sus t r iunfos , j O v o s o t r o s , á 

qu ienes estas d e c l a r a c i o n e s podrían h a c e r .que apetec iese is los 

mismos homenages , p a r a o s un m o m e n t o , y m i r a d al rededor 

de estos n u e v o s dioses la sombra v a c i l a n t e de Ja6 v í c t i m a s d e 

la revo luc ión 1 M i r a d l a s c o m o desconsoladas y furiosas corren 

de la urna d e V o l t a i r e á la de R o u s s e a u , y escuchad ias 

terr ib les r e c o n v e n c i o n e s que les hacen ! G o z a o s , g o z a o s d e 

los inciensos q u e os t r ibutan Jos j a c o b i n o s . N o son e l l o s , sois 

vosotros los q u e nos habéis sacr i f icado. D e b e i s ser sus d i o -

ses , y a q u e f u i s t e i s nuestros pr imeros v e r d u g o s , y a q u e l a 
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sois de nuestros hi jos y y a que lo fuisteis de nuestro M o n a r -

ca . Sois los dioses de l a b l a s f e m i a y de la anarquín , pues c . i y g a 

sobre vosotros su s a n g r e y la n u e s t r a , y toda la q u e d e r r a -

m a n , y derramarán a u n Jos b a n d i d o s , educados en vuestra es-

c u e l a . . 

E v i t a d estas r e c o n v e n c i o n e s , q u e se os pueden h a e e r , y 

no deis Jugar á Jos remordimientos q u e os puede hacer v u e s -

tro inter ior . C o n vosotros hablo , á quienfes el D i o s de la s o -

c iedad ha c o n c e d i d o a l g u n o s t a l e n t o s , q u e tanto p o d é i s h a c e r 

s e r v i r á la ru ina c o m o á l a c o n s e r v a c i ó n de vuestros s e m e j a n -

tes. N o permitáis que el nombre d e Jos sofistas d i v i n i z a d o s 

os des lumbre. E l l o s han p o d i d o o s c u r e c e r la l u z ; pero á v o s o -

tros toca h a c e r q u e rocobren todo el p o d e r q u e tenian estas 

v e r d a d e s fundamentales . E l D i o s q u e c r i ó al hombre para la 

sociedad , no le ha d a d o el c ó d i g o de esos pretendidos dere-

chos de igualdad y de libertad; p r i n c i p i o s <jue c o n d u c e n a l 

desórden y á Ja a n a r q u í a . E l D i o s q u e sost iene á Ja soc iedad 

p o r Ja sabiduría de las l e y e s , no ha a b a n d o n a d o á la i n e x p e -

r ienc ia y al c a p r i c h o de la m u l t i t u d e l c u i d a d o de d ic tar las 

ó de sanc ionar las . A q u e l D i o s , que nos hace v e r el i m p e r i o 

y c o n s e r v a c i ó n de Jas l e y e s en la s u b o r d i n a c i ó n q u e t ienen 

los c iudadanos á los m a g i s t r a d o s y á los s o b e r a n o s , n o h a 

quer ido q u e hubiese tantos magistrados y soberanos c o m o 

c i u d a d a n o s . A q u e l D i o s q u e ha unido entre s í las v a r i a s c l a -

ses d ¿ la soc iedad , por Ja d i v e r s i d a d de las neces idades , y las 

socorre con la d i v e r s i d a d de los t a l e n t o s , de las p r o f e s i o -

nes y las a r t e s , no ha d a d o a l ar tesano n i a l l a b r a d o r el d e -

r e c h o q u e t i e n e e l p r í n c i p e d e p r e s i d i r á l e s negoc ios p ú b l i -

cos . R e s t i t u i d á estas v e r d a d e s senci l las y naturales aquel la 

c lar idad y e v i d e n c i a q u e los sofistas de Ja rebelión han l o g r a -

d o o s c u r e c e r , y d e s a p a r e c e r á el p e l i g r o de q u e h a y a r e v o l u -

c iones . P a r a i lustrar al p u e b l o , tomad todas las medidas d e 

q u e se han v a l i d o los j a c o b i n o s p a r a c e g a r l o . R e s t i t u i d l e 

sus p r i n c i p i o s , y rest i tu ídse los c o n toda 6u p u r e z a . N o h a 

de haber c o m p o s i c i o n con e l e r r o r . P o c o Je interesa á la s e c t a , 

q u e sus secuaces se v a l g a n de esta ó de aquel la i lusión , para 

a r r a s t r a r e l p u e b l o ác ia l a r e v o l u c i ó n , mientras el los c o n s i g a n 

B 3 TOM. I T . 
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que se verif ique. E l l a se vale para los unos de los sofismas 

a n t i - r e l i g i o s o s , y para los otros de los sofismas anti-polít ico«. 

A otros solo enseña la mitad de las conseqüencias que se han 

de s a c a r , ó la mitad del camino que se ha de s e g u i r , y á ve-

ces so pretexto de reformas propone a lgunos ensayos que con-

vendr ía hacer sobre los medios que convanga adoptar. L e j o s 

de nosotros esos i n g e n i o s , que inspiran unas s e m i - r e v o l u c i o -

nes , 6 deducen la mitad de las conseqüencias ; estos son los 

L a f a y e t t e s y los N e t e r s , precursores de la secta , hombres 

sobremanera r e b e l d e s , llamados const i tuc ionales , ó que por 

b u r l a se llaman monárquicos. E l l o s dieron pr iuc ipio á nuestra 

r e v o l u c i ó n ; y neciamente embelesados con lo que querian ha-

cer , se admiran de que otros hayan destrozado el c e t r o , qus 

ellos habían hecho pedazos. E s t a especie de escritores bian 

lexo» de ilustrar al p u e b l o , no hace otra cosa q u « cubrir 

nuestras ojos con la primera venda del e r r o r ; y este es el ser-

v i c i o de los primeros iniciados revolucionarios. 

E n vuestras lecciones guardaos también de imitar al escri tor , 

que piensa servir al t r o n o , pretendiendo que la religión no 

proporciona sino unos recursos inútiles á la causa de los g o -

biernos ; que ha conocido tan poco las funestas c o n s e q ü i n c i a s de 

los sarcasmos copiados de B a y l e , y Rousseau ; y que en me-

dio de las justas y graves exórtaciones que dirige á los p r í n -

cipes , para que reúnan sus fuerzas contra los j a c o b i n o s , ha 

tenido la faci l idad de decir á sus lectores : » E n una crisis 

» semejante los romanos hubieran tomado las armas resueltos 

v> ú morir ó vencer ; y los primeros cristianos hubieran canta-

•w do himnos á la p r o v i d e n c i a , y corrido al m a r t i r i o ; pero sus 

*> sucesores ni mueren , ni pelean ( a ) . " E s t e autor seguramen-

te no tiene la intención de renovar los desprecios que hacen 

nuestros sofistas d : la r e l i g i ó n ; p e r o , j cómo no descubre la 

falsedad de su pol í t ica , quando nos echa en cara la pretendi-

d a nulidad del crist ianismo , quando se trata de que los p u e -

blos se opongan á los tiranos revolucionarios ? Por fortuna, 

no es verdad que los primeros cristianos se hubiesen contenta-4 

(a) Mercurio Británico , tomo I. núm 4 . ? pag. 3 9 2 . 

do con cantar himnos á la P r o v i d e n c i a , y correr al .man.ir ic . 

L o s primeros cristianos no eran unos necios , que confundiesen 

el poder legítimo , con el de un tirano u s u r p a d o r , ó de un 

bárbaro armado contra el imperio . Sabían que al abuso de aquel 

poder , solo podían resistir sufr iendo e l martirio : pero a l i s -

tados baxo las banderas de los Césares supieron vencer ó 

m o r i r , tan bien como los otros r o m a n o s , y aun lo sabían h a -

cer mejor que e l l o s ; por esto sus apologistas desafiaban á los 

sofistas de aquel tiempo á que mostrasen en ¡as legiones cr is-

tianas un cobarde ó un traidor. Y aun en nuestros dias hemos 

visto que no se contentaban con cantar himnos loá cristianos 

de la V e n d é , cuyo va lor temían los mas fieros republ icanos, 

mas que todo el de los soldados de Beaul ieu ó de C l a i r i a i t . 

Nuestros emigrados , que se dist inguían por su piedad en el 

campo de batal la ¿ por ventura no sabían hacer otra cosa que 

cantar himnos á la providencia , quando se trataba de atacar al 

enemigo ? ¿ Porqué s® ha de ultrajar no solo á los crist ianos, 

si que también á su religión , y á la evidencia misma de ¡a 

razón ? ¿ Porqué se han de p r e s e n t a r , como inútiles á la causa 

de los g o b i e r n o s , estos resortes tan poderosos y tan activos 

del cristianismo ? L a corona que nuestra religión pone al sol-

dado que muere por las l e y e s , y por un r e y que D i o s le 

manda d e f e n d e r , ¿ n o tendrá á lo ménos tanta influencia co-

mo vuestros laureles? D e c i d l e al soldado cristiano : que los co-

bardes no entran en los cielos , y vereis si sabe vencer ó mo-

rir. ¿ Pensáis acaso, que nos auxi l iais contra los jacobinos pre-

sentando el cristianismo baxo el odioso aspecto de necedad? L o s 

jacobinos pagarán bien vuestros s a r c a s m o s , porque p r e v e e n 

sus conseqüencias. ¡ Y es posible que los escritores de la s e c -

ta hayan de ser siempre mas consecuentes que los nuestros ! 

E l l a sabe enseñarles á combatir á un mismo t iempo contra el 

trono y el a l t a r ; ¡ y nosotros nunca sabremos defender ai uno 

sin perjudicar al otro ! 

¿ D e dónde se der iva , p u e s , esta imprudencia é ilusión ? Se 

der iva de la poca apl icación á conocer la secta y sus artif icios; 

y se deriva también de que muchos temen su poder y su i n -

fluencia. R e s p e t o , como qualquier o t r o , el empeño de este es-



c r i t o r , que se ordena á exci tar el valor de las n a c i o n e s ; p e r o 

(seamos ingénuos) si no conoce las verdaderas causas de nues-

tras desgracias ¿ qué no deberémos temer de los que no t i e -

n e n , ni con m u c h o , su energía y sus luces ? T e m o que la s e c -

ta no tenga la satisfacción de podernos decir : A este fanatis-

mo continental , mas bien que á los iluminados debe atribuirse 

el letargo de que adolecen las clases superiores. Y o no conozco 

tal fanatismo continental ó i n s u l a r , ni quiero que los p r í n -

cipes le dén crédito alguno ; porque solo el insinuárselo seria 

aumentar su le targo . Jamas se hace es fuerzo a l g u n o contra la 

fa ta l idad. P e r o á lo ménos sé m u y bien que los i luminados es-

tarían m u y contentos de que creyeseis que no tienen influen-

c ia a lguna ; porque quanto méuoa temibles los presenten 

vuestros escritos , tanto ménos se tomarán las precauciones 

necesarias contra el los. E s t o y seguro de que si supieseis los 

recursos de que se va len los hermanos Insinuantes para s e d u -

cir las clases super iores , y aun las mismas c o r t e s , hubié-

rais sabido q u e este l e t a r g o proviene de otras causas muy d i -

ferentes d e la fatalidad ( b ) . 

( b ) En quanto á lo demás, ya se ve que el autor del Mer-

curio no intenta favorecer á los iluminados. Está sobremanera 

indignado como yo contra el suceso, contra las inepcias filosófi-

c a s , contra el moderno r e p u b l i c a n i s m o ^ contra la guerra que las 

revoluciones hacen á la propiedad y á todas las leyes, contra 

esos jóvenes jacobinos que vienen de la Universidad de G o t -

tinga ; contra la audacia de esos letrados revolucionarios , y 

contra ese P a c t o del N o r t e , es decir, contra esa reunión de 

t e ó l o g o s , profesores y filósofos d e Holstein , que piden formar-

se en asamblea c e n t r a l , y tener baxo sus órdenes algunas j u n . 

tas de coinision , para formar y dir igir la educac ión p ú b l i c a , 

coa una entera independencia del gobierno , de las leyes , de 

la rel igión & c . (pag. 2 9 2 ) . El kabria hablado como yo de 

Jos iluminados, si hubiese sabido que esas inepcias filosóficas 

y sus resultados son con toda particularidad obra de la secta; que 

estos alumno? que salen de la Universidad de Gottinga , vienen 

de una madriguera de iluminados; que ese P a c t o del N o r t e » 
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Lejos de mi la pretensión absurda de que y o solo puedo 

dar consejos ú t i l e s ; al contrario quisiera que todos s i r v i e -

seis al pueblo con los v u e s t r o s , y por esto desearía veros 

mas instruidos sobre la causa de nuestras desgracias. Q u i s i e r a 

también que se hiciese una col igación de todos aquel los hom-

bres que Ú mas de los talentos y del ingenio qae tienen para l i -

teratura , están bien animados de un verdadero ze lo coatra 

los errores revolucionarios. Sé muy bien el mal que ha hecho 

la co l igac ión de los escritores sofistas del c lub de H o l b a c h , la 

de los sofistas de las lógias mazónicas , y la de los sofistas de 

las cavernas del i luminismo ; conozco la inf luencia que tienen 

sus principios sobre la opinion pública , y la q u e esta tiene 

sobre nuestras desgracias ; ¿ porqué pues no se han de unir los 

escritores honrados para corregir la opinion y p a r a hacer que 

el pueblo v u e l v a á adoptar los verdaderos pr inc ipios , lo q u e 

se consiguir ia poniéndole á la v i s t a los artif icios de la sec ta , 

que le extravía ? 

Su código contiene algunas instrucciones part icu lares , dadas 

según hemos visto á los iniciados para seducir á la j u v e n t u d , 

que por su poca edad es mas accesible á la i l u s i ó n . Y o q u i -

siera i n s p i r a r á los padres la resolución de a p a r t a r lejos de sus 

hijos todos los l ibros y maestros sospechosos. Q u i s i e r a también 

que el g o b i e r n o , para alejar á estos iniciados rev o lucionarioa 

de las cát edras p ú b l i c a s , y de las funciones de pastores y pro-

no es otra cosa sino una rama de la Union g e r m á n i c a , inventada 

por el iluminado B a r h d t ; que el plan de esa educación, se debe al 

i luminado C a m p e , ántes pastor y predicador de la guarnición 

de Postdam, á quien en Brunwick llamaban el gran favorito del 

primer ministro, y que se vió decorado con el titulo de ciudadano 

francés en recompensa de todo lo que ha escrito sobre esta edu-

cación independiente. (Véase : R e v i s t a universal d e lo [que t i e -

ne relación á las escuelas & c . t. 6 . ) Digo pues otra vez : es-

tudiad la secta, su código , su historia , sus medios para con 

los grandes, y lejos de despreciar su influencia , vereis que 

ella explica mejor que vuestro fatalismo el letargo infausto de 

aquellos hombres que deberían mostrarse ¡os mas activos* 
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fesores , pusiese tanto cuidado como hemos visto que se ha 

tomado la secta para procurarlas á sus alumnos , y asegurar-

se por este medio de la juventud. Infel ices de nosotros , si el 

pormenor de las precauciones que es menester t o m a r , nos es-

panta ; al mismo t iempo que la secta se descuida tan poco 

de tomar las que le convienen ; y quando la vemos tan so l íc i -

ta en procurar la colocacion de algún maestro de escuela en ai-

g a n lugar , como en buscar el modo de introducir algún i n i -

ciado en la corte , ó de poner a lgún general á la cabeza de 

f u s leg iones . 

A mas de todo esto hay otra ilusión muy del gusto del 

jacobinismo , y es la que intenta por medio de los ensa-

y o s y semi-reformas que propone ; con esta ha tentado 

principalmente á los ingleses mismos. ¡ A h ! procurad pre-

v e n i r á los pueblos contra estos fementidos ensayos. D e -

cidles que la F r a n c i a empezó también por e l l a s , y que son 

bien sabidas las conseqüencias que tuvieron. P a r a humillar el 

orgul lo del sofista jacobino y disipar la esperanza de toda esta 

pretendida fe l ic idad, que según dice , nos proporcionan sus sis-

t a m a s , decid al p u e b l o , que hace y a tiempo que se hicieron 

estos ensayos ; que los bandidos Lol lard y B e g a r d , y los de 

J u e n W a l l , de M a i l l o t i n y M u n c e r nos prometían también 

la fe l ic idad de la libertad é igualdad ; que inúti lmente se c a n -

san en hablarnos de revoluciones filosóficas , quando no sa-

ben hacer otra cosa que reproducir los errores de aquellas sec-

tas , las mas viles y las mas despreciadas de nuestros padres, 

y al mismo tiempo las mas ba'rbaras y devastadoras. Quan-

do los jacobinos intenten atraheros á sus discusiones, só pre-

texto de aclarar algunas verdades, anticipaos á sus sofismas res-

pondiéndoles , que con W e i s h a u p t y Robespierre no se ha de 

disputar. E i primero nos dice todo lo que dixeron los bandi-

dos de todos los siglos , y el segundo hace todo lo que ellos hi-

c ieron. Si los modernos jacobinos añaden alguna cosa , no es 

á los principios , sino á ios artificios y á la ferocidad de todas 

estas s e c t a s ; y solo tienen derecho á nuestro desprecio y á 

nusstro aborrecimiento. 

R e p e l i d a la secta por este doble s e n t i m i e n t o , y perdido 

que haya en flh este imperio de i i u ü o n , que prépara tantos 

triunfos á su? héroes, la vereis entrar o t t a ' V e z en sus cavernas, 

es d e c i r , en esas úlsimas l o g i a s , q u : le s irvieron de asálo -por 

tanto tiempo. E n ellas procurará otra v e z formar legiones 

ée i n i c i a d o s , y de nuevo meditará también en ellas la ruina 

de los altares, del trono y de la sociedad. P e r o entonces ¿qué 

ciudadano honrado habra que no conozca sus deberes ? Q u a l -

quiera sea el motivo ó pretex'o aparente , que h a y a i n d u -

cido á los magistrados á creer que podían tolerar hasta aquí 

los clubs , las cavernas ó lógias de las sociedades secretas , 

¿porqué tardan en proscribirlas despues que han visto salir de 

«lias tantas legiones de conjurados ? Y vosotros , que perte-

neceis á estas sociedades, ¿ que e s lo que os retarda el abando-

narlas , y especialmente los que pr'etendeis tener derecho á 

nuestras excepción?«? E s a probidad personal con que c-sescudáis 

y esa fidelidad que manifestáis á la re l ig ión y á la patria, ¿ c o -

mo podéis concil iaria con esa afición á las l ó g i a s , que sa-

béis muy bien que han servido de asilo á tantas sectas conspira-

doras ? N ó somos nosotros ; son los jacobinos , y también lo 

so'rt sus xefes mas monstrusos , sus c a r t a s , sus discursos y 

todos los fastos de su historia los que os ha n hecho v e r 

todo el partido que ellos habían sabido sacar de vuestros mis-

t rios y de todas vuestras sociedades secretas , para apresurar 

el resultado de sus conspiraciones contra la sociedad general, 

contra todas nuestras leyes y altares. E n v a n o pretendereis 

o c u l t a r l o ; nada hay mas cierto en la historia ; todas esas 

conspiraciones han entrado á lo menos en vuestras lógias , j 

en ellas se han reforzado con muchas legiones de hermanos. 

¿ D e c í s que no sois del número de a q u e l l o s , cuya h o n r a d e z 

se atrevió á tentar la secta ? N o tenemos di f icultad en creer-

lo ; pero ¿ que garantía nos podéis dar de esto ? L a secta sa-

be también dar al perjurio el tono de la inocencia . . . . . . . . . L o 

queremos c r e e r ; pero este es un n u e v o mot ivo que tenemos 

para exigir de v o s o t r o s , en nombre de la misma patria , que 

salgais de esas l ó g i a s ; porque vuestra presencia no s irve p a -

r a . otf-a coáa , que para cubrir mejor sus maquinac iones . 

Q u a n t o mas honrados s o i s , taa ío mas los iniciados., conjurados 



se autor izan ccn vuestro nombre , y con la fraternidad é 

intimidad que teneis con ellos. O s dirigimos nuestras quexas, 

y no podéis n e g a r que podemos dir ig ir las también al pr ínci-

pe y á nuestros senados. Confesad que nos dais el derecho 

p a r a decirles que no sois mas que unos medios ciudadanos; pues 

en virtud de vuestros juramentos , teneis otros hermanos á 

quienes an vais mas que á nosotros. Confesad que tenemos el 

derecho para añadir : que también puede ser que seáis unos 

enemigos secretos de todo ciudadano que ama su re l ig ión , y las 

leyes de su patria , pues que estamos seguros de que sois par-

te de una sociedad secreta , en la qual hay una multitud de 

hermanos c o n j u r a d o s , y que es imposible d is t inguir á estos 

de los que son inocentes por lo tocante á sus maquinaciones 

contra nuestra re l ig ion y nuestras leyes . N i n g ú n motivo ten-

dríais de quexaros si el pr ínc ipe y nuestros senados os exc lu-

yesen de toda magistratura y de todo y qualquiera empleo de 

los que ex igen un ciudadano lleno de entereza , i m p a r c i a l , j 

en manera alguna s o s p e c h o s o ; pues que vuestra voluntad e s -

tá á lo menos d iv id ida entre la sociedad general , y vuestras 

sociedades s e c r e t a s ; según vuestras leyes debeis amar mas 

á los miembros de vuestras sociedades secretas que á no-

sotros ; y en fin está demostrado que las sociedades secretas 

son , para un gran número de sus miembros , sociedades 

conspiradoras. E n vano nos citaríais k algunas lógias que no 

nos han dado motivo paraque las miremos como peligrosas. 

A u n q u e solo hubieseis sido iniciados en los misterios de la 

gran lógia de Londres , no por eso os consideraríamos con de-

rechos á todas nuestras e x c e p c i o n e s , pues y a se ha hecho 

tan sospechosa, que no falta quien pueda con fundamento e c h a r -

nos en cara las excepciones que hicimos sobre ella ( c ) . S i 

apreciais tan poco vuestro h o n o r , que no atendais á estas 

sospechas , permit idme á lo ménos que os hable en nombre 

de este género h u m a n o , c u y o interés decís que os es tan 

apreciable . 

( c ) Véase : M o n t l h l y R e v i e w , apendiz al tomo 3 $ . 
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Aun no ha un siglo que el resto de la E u r o p a v i v i a 

en una dichosa ignorancia de vuestras misteriosas lógias . V o -

sotros le hicisteis este fatal regalo ; se llenaron despues de 

Jacobinos , y de ellas ha salido el mas terrible azote , que 

h a y a afligido jamás al mundo. P a r a este fin les comunicas-

teis los misterios da vuestra igualdad y de vuestra l ibertad; 

paraque los combinasen y sazonasen, les ofrecisteis vuestros 

tenebrosos asilos; y les habéis dado vuestros juramentos y vues-

tras pruebas para preparar á sus alumnos. E n fin paraque p u -

diesen propagarlos de un polo al otro les habéis dado vuestro 

lenguage y vuestros símbolos , vuestros signos y vuestros 

caractéres , vuestros directorios , vuestra g e r a r q t í a y todas 

las leyes de vuestra correspondencia oculta . Y a sé, que los 

hijos han añadido alguna cosa al secreto de sus padres. ¿ P e -

ro no basta lo que han añadido paraque rompáis el lazo que 

os une ? ¿ N o son bastante asquerosas vuestras lógias para 

que os apresuréis á salir de ellas i E l azote que de e l las sa-

le ¿ no es bastante fatal para cerrar para s iempre todas las 

puertas ? j O vosotros , á quienes el Cie lo concede unos t r iun-

fos tan bril lantes sobre las escuadras de. la s e c t a ! Atended á 

que el universo espera de vosotros una victoria , mucho mas 

interesante. L a secta desaparece luego que se presentan v u t s r 

tros almirantes ; echadla de las tinieblas , en las que se g l o r 

ría que la habéis engendrado. M a n i f e s t a d al mundo que si 

el abuso de vuestras misteriosas sociedades ha podido serle 

f a t a l , os es muy fáci l quitar á esos viles conjurados el pre-

t e x t o , que puede ecl ipsar vuestra g loria . Manifestad que st 

unos juegos , que eran inocentes entre vosotros , han p o d i -

do mudarse en un verdadero azote , no costará mucho á v u e s -

tro corazon hacer un sacrif icio tan útil á las naciones. V u e s -

tro exemplo puede mucho , y á vosotros toca anatematizar 

á toda sociedad secreta , cerrar las lógias m a z ó u i c a s , y cer? 

rarias sin excepción y para s i e m p r e , qualesquiera que sean 

sus misterios. N o hay alguna de estas cavernas , en la que 

la secta no intente p e n e t r a r , ni tampoco hay alguna de la 

qual las autoridades y los verdaderos ciudadanos puedan es-

tar seguros que no ha admitido todas las maquinaciones de la 

C 3 T O M . I V . 



secta y todos sus medios de seducción. Q u a n t o mas ze lo 

tengáis por nuestras l e y e s , menos podéis servirnos de garan-

te contra sus proyectos ; pues estando á vuestro lado , espera 

haberos seducido para descubrírseos. Hermanos JVhzones In-

gleses , vosotros habéis hecho al mundo un regalo que se 

ha vue l to muy funesto. Conclu id vuestra historia c t n estas 

palabras : el azote ha salido de las lógias que ellos habian 

dado á las naciones ; pero ellos han sabido sacrificar sus pro-

pias lóg ias para la fe l ic idad de las naciones. 

L o que decimos á Jos hermanos de ia mazonería i n g ' e s 3 , 

| porque tudos los hermanos honrados que hay en el c o n t i -

nente no se lo hau de decir á si mismos ? Su concurrencia á 

esos asilos de tinieblas no autorizar ía mas á los Jacobinos pa-

ra refugiarse en ellos con todos sus misterios. R e d u c i d o s á si 

mismos los sofistas ó b a n d i d o s , enemigos de nuestras leyes , 

por lo mismo que se verían solos en e l l o s , aparentarían en 

v a n o la inocencia de sus juegos. Y en el caso de que c o n t i -

nuasen en freqüentar esas c a v e r n a s , el magistrado que los 

pers iguiese no tendría y a que temer las reclamaciones de los 

«iudadanos honrados. E n t o n c e s se vería con toda la necesaria 

l ibertad para castigar con todo el rigor de las leyes á to-

das las sociedades secretas. Suprimidas entonces y desprecia-

das con indignación por todos los ciudadanos las p r o d u c c i o -

nes públ icas de la secta ; presentados únicamente a' los p u e -

blos los verdaderos principios , y ocupando estos en su es-

píri tu el lugar de los errores desorganizadores ; echada tam-

bién entonces la secta de todos sus subterráneos , podríamos 

en fin lisonjearnos de que la verdad y la luz suceden á toda 

esta guerra de ilusión , de errores y de tinieblas , que por 

medio de los triunfos de los Jacobinos s o f i s t a s , va p r e p a r a n -

do en todas partes la v ictor ia á los Jacobinos bandidos y 

asoladeres. 

P e r o y a han llegado estos dias, tan'o t iempo ha,deseados en 

los misterios de la secta ; dias de latrocinio y dias de d e -

vastación. L o s iniciados se han mult ipl icado en las t inieblas, 

y de ellas han hecho salir sus legiones. Sin renunciar esta 

pr imera guerra de i lusión , han abierto la de las p icas y 
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hachas y de todos los rayos revolucionarios» j Soberanos y 

ministros de los imperios , á vosotros toca responder con e l 

v a l o r de nuestros h é r o e s , y con la fuerza de nuestros e x é r -

c i tos á estos hombres sanguinarios I N o me corresponde e n -

trar en los consejos de nuestros guerreros , y del iberar con 

ellos sobre los medios de resistir á la secta en el campo de 

M a r t e . P e r o para triunfar de el la con vuestro va lor , ¿ no 

nos será permitido advertiros que debeis aplicaros á otro es-

tudio á mas del de la fuerza ? E l J a c o b i n o no es un e n e m i -

go regular ; el os hace una guerra de secta , y no se 

t r iunfa de las sectas como de esos héroes , ó de esos bandi-

dos ó bárbaros que solo aspiran á c o n q u i s t a s , ó codician los 

bot ines . A q u í no hay mas combates que los de opinión; la 

de los Jacobinos es un d e l i r i o , pero les proporciona todos 

los recursos. Para triunfar pues de sus furores es preciso em-

p e z a r por conocer el objeto de su del ir io. 

Y a lo he dicho , y creo haber dado pruebas suficientes de 

que en esta guerra de picas y rayos , la secta no envia sus 

legiones para apoderarse de los cetros , sino para destrozar-

los á todos. E l l a no promete á sus soldados é iniciados las 

coronas de los príncipes , reyes ó emperadores , sino que e x i . 

g e de unos y otros el juramento de reducir á po lvo las c o -

ronas , los príncipes , reyes y emperadores. N o aborrece so-

lamente vuestra persona ; lo que aborrece principalmente es 

al x e f e y ministro del órden social . L a guerra que hace a 

las naciones es contra estas como contra vosotros. También 

aborrece la guerrs de la opinion ; no aborrece á los I n g l e -

ses , sino á las leyes de los Ingleses ; no detesta á los A l e -

manes , á los Españoles , á los Italianos , ó C u a l q u i e r a 

otro pueblo , sino al D i o s , á los altares , á los senados y á 

los tronos de los A l e m a n e s , de los Españoles , de los Ital ia-

nos , y de qualquiera otro pueblo. N o os engañeis ; sus P e n -

tarcas hacen quanto pueden para acomodar sus proyectos y 

sus tramas á su propia ambición ; pero sus misterios bas-

tante nos han dado á conocer que si ella condenó á muerte 

á L u i s X V I , no fue para colocar en el trono á Or leans , 

á B a r r a s ó á R e w b e l . E l l a se sirve de sus tiranos p a r a 



abatir á los reyes ; pero se reserva derribar á sus mismos 

t i ranos , quando por fin habrá roto por medio de ellos todos 

los lazos de la sociedad. N o , no intenta establecer un nuevo 

imperio ; lo que pretende es , hacer desaparecer de sobre la 

taz de la t ierra todos Jos imperios , todo el drden , todas 

las clases y d i s t i n c i o n e s , toda propiedad y todo vínculo so-

cial . E s t e ha de ser el últ imo resultado de los misterios de 

su igualdad y l ibertad ; este es el reyno de la anarquía y de 

una independencia absoluta , proclamado en sus cavernas con 

el nombre de r e y n o patriarcal , de la razón y de la n a -

tura leza . J 

Soberanos y Ministros , á quienes están confiados los i n -

tereses de los c i u d a d a n o s , ¿ sabéis porque insistimos en ma-

nifestar este odio dominante , voluntar io y g m e r a l prin-

c i p i o único y ulterior de toda esta guerra ? E s porque la 

misma secta os enseña á que no Je opongáis sino una g u e r -

ra toda de a m o r , de zeJo y de ardor en defensa de Ja fíe-

neral conservación del órden social . E s porque ahora mas q u -

nunca es preciso resolverse á renunciar todo ínteres personal" 

y todo lo que podría haceros o lv idar e j ínteres general de 

la sociedad. E s porque aunque por un instante se debiesen 

combinar Jos intereses de la secta con los vuestros , no por 

eso deberían cont inuar aquellos resentimientos mutuos de las 

potencias , y de las naciones, y a ha mucho tiempo emulas, 

r iva les y enemigas unas de Jas otras. E n fin , desgracia-

dos v o s o t r o s , si por una pol í t ica imprudente pensáis que en 

a lguna ocasion os podéis servir de la secta , de sus princi-

pios o de sus fuerzas para vuestras propias venganzas v p a -

ra vuestras^ miras particulares , sin que ios servicios que es-

peráis de ella se vuelvan contra vosotros. 

N o soy de a q u e l l o s , que en Jos primeros movimientos 

de ¡a revolución francesa pensaron , que Jos resortes de esta 

íunesra y absurda pol í t ica con que algunos se enlazaron con 

ios J i e o b i n o s , solo tenía por objeto destruir del t o d o , d á Jo 

menos debi l i tar una potencia antigua , cuya gloría incomo-

daba ayn a aquellas que mas part ic ipaban de su esplendor. 

&e muy bien lo que la secta era capaz de hacer por si mis-
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ma , quando salió de sus cavernas. P e r o no omita la histo-

ria , y los soberanos tengan siempre presente la terrible Le-

cion que les dió aquel hombre á quien miraban como al ma-

y o r polít ico del s ig lo . L a secta se dexó ver en la América 

con los primeros elementos de su código de igualdad y l iber-

tad y de pueblo s o b e r a n o ; y por una fatal combinación L a -

fayette , d ' E s t a i n g y R o c h a m b e a u acudieron á auxi l iar á aquel 

p u e bl o soberano paraque sacudiese el y u g o de la madre p a -

tria. N o quiero examinar aqui los derechos y pretensiones que 

se suscitaron entre Fi ladel f ia y L o n d r e s ; pero que salga 

ahora de su tumba aquel V e r g e n n e s , artíf ice en A m é r i c a , y 

fautor en Holanda de las revoluciones del pueblo l ibre é i g u a l , 

y vea lo que la secta ha hecho del trono que pretendió v e n -

gar , valiéndose de ella para abat ir una potencia emula. Q u e 

se junte con V e r g e n n e s aquel M e r c y d ' A r g e n t a u , ministro 

de J o s e f I I , y vea en que han venido á parar los serv ic ios 

del populacho soberano que él intentaba convocar en el B r a -

bante , y los de los pretendidos amigos de la salud pública, 

es d e c i r , de los emisarios de la secta , y a reynante en P a r i s , 

de aquellos Jacobinos , que él acogía y favorecía , para l legar 

á la opresíon por medio de la anarquía (d) . N o , la secta que 

t iene hecho el juramento de destrozar todos los cetros , no es 

á propósito para sostener ó v e n g a r el vuestro. L i j o s pues t o -

da al ianza y unión de sus pr incipios y medios con los v u e s -

tros. L a secta no pierde de vista lo sustancial de sus p r o y e c -

tos ; y si aparenta declararse en vuestro favor para derr ibar 

este t r o n o , que es el objeto de vuestra e n v i d i a , lo hace p a r a 

hallaros solos quando se dir igirá contra vosotros. 

N o basta desechar unos servic ios igualmente fatales que 

momentáneos. Q j a n d o el e n e m i g o común de la sociedad se 

presenta, es preciso que todos los xefes de ella se o. upen en re-

chazarlo. T o d o lo que haréis contra é l , será en favor v u e s t r o , 

de vu.'srro pui-blo , ó de esta parte de la sociedad ó de los i m -

p e r i o s , de lo« q u j l e s sois x e f e s . D e x a d pues de ca lcular los 

( Lett. sur les affaires des Pays Bas Autrichiens ; lett. 

p- g i . 

# 



_ COSTCLUSTOW 

sacrif icios y esfuerzos que os pu?da costar y el como os h a -

beis de indemnizar de los que hiciereis . Q u a n d o v e i s que a r -

de la casa de vuestro v e c i n o no basta que no aumenteis ei 

incendio. E n este caso os pararíais en preguntar antes de a p a -

gar lo , ¿ qual será la recompensa que se me dará por el c u i -

dado que me tomare de apagar las l lamas ? ¿ S . r i a i s ran 

neciamente codiciosos que perdieseis , robando la casa i n c e n -

diada , un tiempo de que se aprovecha el fuego para abra-

sar la vuestra ? S a l v a d á los demás imperios , y salvareis el 

v u e s t r o . T o d o el t iempo , que concedeis á los Jacobinos para 

destruir , lo aprovechan ellos para remover ios obstáculos , 

que les impiden destruiros. Todas las baterías que la secta s a -

be montar sobre las ruinas de los otros i m p e r i o s , y todas esas 

nuevas legiones con que se fort i f ica ¿ a s e g u r a r á n por v e n t u -

ra vuestra indemnización ? ¿ Pensáis que os atenderá el j a c o -

binismo , quando le hay ais adulado con vuestras condescen-

dencias y degradación ? ¿ O s lisonjeáis que siempre serán 

neutrales los Pentarcas , á quienes habéis hecho aquellos sa-

cr i f ic ios ? H a b i e n J o abandonado Ja causa común ¿ contaréis 

con sus tratados de p a z , ó de una al ianza ofensiva y d e f e n -

siva ? i Que o lv ido de la causa común J j Q u e v e r g ü e n z a ! 

¡ Q u e c o b a r d í a ! . . . . T e n g o por cierto que no habriais pensado 

en hacer aquellos t r a t a d o s , si hubieseis conocido la secta q u e 

os ios proponía. L o s habéis firmado ; y en lugar de gozar de 

las dulzuras de la paz , ó de la calma de la neutralidad sois 

sus esclavos. Habéis hecho ¿e vuestros cetros lo que la secta 

imperiosamente quería mientras esperaba el momento para des-

trozarlos. O s portáis como neutra les ; es dec ir ; que no habéis 

tenido valor para resistir á los J a c o b i n o s , quienes para ha-

ceros sentir todo el peso de vuestras c a d e n a s , ó para sacr i -

ficaros , solo esperan haber tr iunfado de los qua podían d e -

fenderos , ó vengar vuestra muerte. Habéis hecho la paz con 

este enemigo común de la sociedad , que viene á ser lo mis-

mo que si hubieseis jurado permitir SÍ degüelle á la sociedad 

entera , que se derriben todos los tronos , y sean aniquiladas 

todas las p o t e n c i a s , sin hacer de vuestra parte la menor re-

sistencia. Habéis hecho tratados de al ianza ! E s decir que h a -
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b r í s j u r a d o a u x i l i a r á los destructores y devastadores para des-

truir y d e v a s t a r . 

C o n o c é i s como nosotros la vergüenza , la baxeza , el o p r o -

bio de Ja neutral idad , de Ja paz , y de todos estos t r a t a d o s ; 

pero me decís , que hay una f u e r z a mayor. . . . ¿ Con que eso 

hay ? decid pues que estáis y a v e n c i d o s ; que y a sois es-

c l a v o s de la secta ; y os diremos : que mejor habría sido mo-

r i r , que sufr ir tai y u g o . ¿ Se podrá decir que está sa lvo 

vuestro t r o n o , sobre el qual os dexa la secta únicamente pa-

ra reynar por medio de vosotros ? | Se podrá considerar sa lvo 

ese pueblo , quando es preciso que sus brazos sirvan hasta pa-

ra los delitos de los J a c o b i n o s ? 2 Se podrá dec ir que está sa l -

v o el e s c l a v o , amarrado con una cadena al banco de una 

galera , y cuyos brazos no pueden hacer otra cosa que mo-

v e r el r e m o , para servir á un p i r a t a ? ¡ A h í si os queda 

aun a lguna fuerza y alguua l ibertad levantaos , y pelead por 

la s o c i e d a d . Si esa sombra de poder que la secta os dexa , p u e -

de aun aiucinaros , escuchad á Ja misma sccta , que por la 

boca de Juan de Bry , y en medio de sus legisladores sol i -

c i ta de la Jegion regicida el decreto de enviar mil y doscien-

tos asesinos á m a t a r , no á un solo r e y , sino á todos los 

r e y e s . ¿ N o os han dicho bien claramente Jo que quieren h a -

cer de vosotros y de vuestro pueblo , esos mismos legisladores 

quando declararon que tenían fraternidad con todo y qualquie-

ra pueblo , que quisiese sacudir eJ y u g o de sus leyes , de 

su xe fe y de sus magistrados ( e ) ? ¡ Q u e ! ¿ Creera is aun que 

h a y a s iquiera un rey que la secta no haya proscri to ? Q u a n -

d o veis que esta celebra todos Jos años Ja fiesta de Jos v e r -

dugos de su rey ; y oís que decreta y repite en sus fiestas, y 

á presencia de los embajadores de los mismos reyes neutrales 

ó a l iados , el mas solemne de sus j u r a m e n t o s , eJ de odio á 

la dignidad real l Q u a n d o veis que sus iniciados prometen, 

hasta en vuestras cáthedras de enseñanza pública , que no se 

pasarán muchos años , sin que Jos últimos misterios de Ja sec-

ta tengan su cabal c u m p l i m i e n t o ; y que entonces no habrá 

(e) Deeret du y Nov, 1 7 9 2 . 



mas reyes ni magistrados , n a c i ó n , patria , ni sociedad algu¿ 

Da gobernada por leyes; y dudaréis un momento en o lv idar to-

das vuestras rival idades y disensiones personales ; y en echar 

á un lado todas estas reservas, pretensiones, desconfianzas, d e b a -

tes y enemistades de un rey con otro r e y , de un pueblo, oon otro 

pueblo y de una potencia con otra potencia , quando se trata de 

sa lvar , no solamente á vuestra potencia , sino á t o j a s las de-

m á s , no solo á vuestro pueblo , si á todos los pueblos que v i -

ven en sociedad , qualesquiera que sean los reyes y las leyes 

por que se gobiernan I 

Pero todavia hay t iempo , pues las naciones aun son mas 

poderosas que la secta. Unanse pues todas las naciones , todos 

los reyes y todos los senados ; únanse todos sus c i u d a d a n o s , 

y no haya siquiera un hombre de los que v i v e n en sociedad, 

que mire como extraña á su persona la guerra de una secta 

que ha jurado la ruina de toda sociedad. N o sea solo el J a c o -

bino quien conozca los recursos del entusiasmo. ¿ Será acaso 

menos a c t i v o ó menos poderoso , el de la p a t r i a , de sus a l -

tares y leyes , el de vuestros bienes é h i j o s , el de vuestras 

ciudades y casas , y en fin el del órden social que es indispen-

sable conservar ? O s inspirará acaso menos va lor , y no t e n -

drá tanto poder paraque os resolváis á h a c e r los sacrificios q u e 

inspira el entusiasmo del d e l i r i o ? ¿ S e r á preciso que los b a n -

didos hayan de ser siempre los únicos que conozcan lo a p r e -

ciable de la unión , y de la col igación de fuerzas ? E l l o s en 

todas partes no son mas que uno ; no tienen mas que un o b -

jeto , y no sirven sino á una sola y misma causa. E n todas 

partes son hermanos ; solo porque en todas intentan trastornar 

el órden social . Xefes de las naciones , sed hermanos como 

e l l o s , porque á todos os interesa conservar el órden social . 

H e aquí lo que y o l lamo guerra de zelo por la sociedad, guer-

ra que del todo se dir i ja contra la misma secta , y guerra 

c©n que se le quiten todos los recursos que y a le hau s u m i -

nistrado , mas de lo que convenia , unos polít icos acostumbra-

dos á las guerras de venganza , de r ival idades y de ambición 

y poco habituados á los sacrif icios que prescr iben las guerras 

de un Ínteres común y genera l . 
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Quando convido á todas las potencias y naciones, paraque 

en cierta manera , no compongan mas que una sola potencia 

y una sola nación , y á no tener mas que un mismo zelo y 

fervor en las guerras contra la secta , me preguntará tal vez 

el lector ¿ en que consiste aquella guerra roda de humanidad y 

conservación que y o quería que se opusiese á Ja guerra de f u -

ror , de destrucción y de rabia que ella hace á la sociedad ? 

A lo que r e s p o n d o , que es cierto que me cuesta m u c h o verme 

en cierta manera p r e c i s a d o ! 'o -ar la trompeta paraque se reú-

nan todas vuestras legiones en el campo de M a r t e ; pero quan-

do veo que las de la secta se alimentan de la sangre y carni -

cería ; quando a tantos miles de c iudadanos , á q u i ' n e s su 

tranquilidad y aversión á toda resistencia 110 preserva de que 

sean víctimas de la secta ; quando veo á tantas mugeres , 

v ie jos y niños pasados , poco ha , á cuchi l lo faoto en las mon-

tañas de la S u i z a , como én las llanuras de Ja V e n d é , y en toda 

la F r a n c i a ; quando veo que en todas las partes , en donde la 

secta puede introducir sus exércitos de bandidos, es preciso, ó 

postrarse á la presencia del ídolo, ó caer b a x o sus picas ; quan-

d? veo todo e s t o , ¿ q u i e n se tendrá por verdadero amigo de 

la humanidad ? ¿ Acaso piensa en conservar la sociedad el que 

pfermite que los exércitos de la . secta se paseen suces ivamen-

te desde Brabante á la Holanda , desde la Saboya á la S u i z a , 

desde el Pía monte al Mi lanesado y á R o m a , y en todas par-

tas trastornen el órden social , porque en todas no encuentran 

sino una resistencia débil y aislada ? ¿ K s por ventura v e r -

dadero amigo de la humanidad el que permite que se propague 

este contagio y arruine la E u r o p a , ó el que os excita á s o -

focar su germen ? L a mano que quiere conservar vuestra v i -

da ¿ e s por ventura la que teme tocar vuestras l lagas y per-

mite que se engangreneu , ó la que val iéndose del hierro y 

del fuego corta el miembro podrido para con«ervar el cuer-

po? ¡ A h ! si vuestros consejeros , seducidos por unos senti-

mientos crueles de humanidad, hubiesen sabido que* una secta, 

c u y o imperio se apoya en el terror y c u y o s medios son los de 

los asesino«, no debe domarse por medio de complacencias pér -

fidas , quauta sangre habrían ahorrado y quantos horrores 
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habrian evitado ! Aquel terror j quantos ciudadanos y solda-

dos ha dado á la secta , que habrian preferido servir contra 

ella al servir en su favor I j Quanros hay aun en el dia , que 

á pesar del mismo terror , se unirían á vosotros si hubiesen 

visco que los exercitos peleaban contra la secta , y no para 

sostener vuestra ambición ! N o he entrado en los conse-

jos de las potencias ; quiero creer que el error de mis c o m p a -

triotas está mal fundado , y que tal v e z debe atribuirse á l a 

secta que saca de él un partido tan fatal : pero iquantos sol-

dados ha sabido alistar , que con su valor os habrian servido, 

si les hubieseis convencido de que vuestra causa era s o l a -

mente la de su rey , la de sus leyes y la de sn rel igión;-si no 

hubiesen creído q u ; estaban entre dos enemigos y obligados á 
rechazar al que se Jes presentaba , no para defenderlos , s i -

no para sacar partido de sus d isens iones , hacer presa de su 

patria , ó darle el denino de la Polonia y V e a e c i a l Quítese,* 

á lo m e n o s , este vano protexto á los jacobinos ; vean todos 

los pueblos oprimidos que vuestras declaraciones son francas, 

que las sostienen los hechos, y que sois sus verdaderos l í b e r - , 

tadores ; y vean en vuestros exérciros mili ares , que solo se 

han armado con el fiu de restablecer el órucn social. 

P e r o ¿ que es lo que h a g a ? ¿ Y que es lo que prometo? 

¿ Pretenderé que la suerte de mi patria y que el destino de 

los imperios depende solamente de Ja fuerza d e nuestros e x é r -

citos ? 1 A h ! es cierto que la secta nos hace una guerra , aun 

mas terrible que la de sus bandidos. L o s resultados de su 

impiedad, la corrupción de c o s t u m b r e s , la apostasía de un si-

glo que se llama el de la filosofía , he aqui sus verdaderas ar-

mas y el grande manantial de nuestras desgracias. ¡ O vosotros! 

á quienes asustan estas verdades porque os tocan de mas c e r -

ca , subid á las causas de Jos desastres y vereis que todas 

se reunen en esta apostasía. 

U n desgraciado sofista, con toda Ja obstinación de los de-

monios , ievautó el g r i t o y dixo : „ no quiero s e r v i r ; mi ra-

v> zon será siempre libre. M e perseguirá el Dios de la rev«»-

v> lacion , y y o perseguiré al mismo D i o s de la r e v e -

j í Jacioíi. Y o formaré una escuela contra é l ; tendré conmigo 

« í m i s iniciados c o n j u r a d o s , y les diré g r i t a n d o : aplastad 

* al infame ; aniquilad á Jesucristo " E s t a escuela se ha 

abierto sobre la tierra ; reyes y grandes del mundo han cele-

brado sus liciones y se han saboreado coa e l las , porque daban 

libertad á to las Jas. pasiones. H e aqui el primer paso de la 

revolución. N o me importunéis mas con vuestras inimles re-

elair»acimies. L e e d los fastos del impío que habéis idolatrado, 

y allí hallaréis mis pruebas. P r í n c i p e s , r i c o s , señores, ca-

b a l l e r o s , este es el crimen , no de todos v o s o t r o s , pero de un 

número tan grande de v o s o t r o s , que de algún modo le pu?do 

l lamar el crimen de vuestra clase. L o s sacerdotes de aquel 

D i o s , que habéis a b a n d o n a d o , os dixeroa qu? h a o n castigos 

reseivados para los apóstatas , y que vuestro escándalo seria 

tan funesto para el pueblo como para vosotros mismos. A c o r -

daos del modo como fueron r e c i b i d a estas a m e n a z a s , y vol -

ved á leer los fastos de la escuela que nos oponíais, b i c íe ,o , 

€ n su justa indignación, oermitió que se multiplicasen los 

discípulos de los sofistas como se mult ipl ican las langostas. 

Se tuvieron también por dioses de la razón , y también d ixe-

ron : «o serviremos; pero c lavando en vosotros sus ojos ana-

dieron : la opresion y la tiranta han colocado sobre el trono 

á unos hombres como nosotros. La casualidad del nacmwiH % 

ha hecho nobles y grandes , que valen menos que «oso¡ros. E s -

to dixeron , y lo que la libertad de las pasiones os hizo obrar 

contra Jesucristo , el orgul lo de la igualdad de aquellos lo 

b i z a contra vosotros. Conspiraron contra el trono y contra los 

grandes y nobles que lo rodeaban Absolutamente ciegos, 

acogisteis á este enxambre de sofistas , como habíais acog ido 

¿ s i maestro L o s sacerdotes del Alt ís imo insistieron en 

deciros , que esta escuela de impiedad , arruinando la i g l e -

sia , os arruinaría á v o s o t r o s , vuestras leyes , vuestros ma-

gistrados , los príncipes y los reyes. L a misma razón os lo de-

cía con tanta energía como los sacerdotes : pero v o s o t r o s , que 

babiais cerrado vuestros oidos á la revelación , no quisisteis 

escuchar la razón. 

D i o s , á quien vuestra apostaría irritaba siempre m a s , 

permitió que aquel enxambre de sofistas se introduxese en el 



abismo de las lógias. A q u í ios últimos i n i c i a d o s , cubiertos con 

el velo de los juegos mazónicos , reunieron sus conspirac io-

nes contra el altar , contra el trono y contra toda la »rande* 

*a á las conspiraciones de aquellos sábios , que os "hábian 

engañado. L o s iniciados se multipl icaron tanto c o m o los so-

fistas. B a x o los auspicios de un nuevo s a b i o , añadiendo i,n-

piedad á impiedad y blasfemias á b l a s f e m i a s , se formó, con 

el nombre de iluminados , una nueva secta , que meditaba, 

como el héroe de vuestra apostasía , acabar con la rel igión 

de Jesucristo; como los discípulos de aquel héroe juraron aplas-

taros á vosotros m i s m o s ; y como todas las sectas de los 'ban-

didos destruir todo el imperio de las leyes. A estas maqui-

naciones se reducían todos los frutos de una filosofía, que os 

habéis obstinado á respetar , como si fuese la verdadera s a -

biduría . ¿ P e r o sabéis lo que ha hecho vuestro D i o s , paraque 

conocieseis a este í d o l o , para atraheros o ra v e z á su fe , y 

á las virtudes de su evangel io , mas que para vengarse? Os ' lo 

digo : ha hecho callar á sus p r o f e t a s , y a los doctores de su 

ley , y les ha dicho ; „ O m i t i d las instrucciones con que os 

w oponéis al delirio de los impíos. E l i o s me resisten con su 

59 r a z ó n , y han jurado acabar con la rel igión de mi hijo. 

Y> E l l o s quieren reinar solos sobre ese pueblo. E l l o s han :o-

YS mado á su cuenta conducirlo á la verdadera fel ic idad. L e s 

Y> dexaré o b r a r , y abandono ese pueblo á su sabiduría. Sa» 

Y> ¡id de entre ellos todos los que sois mis sacerdotes y pon-

» tíficas ; l levad con vosotros el evangel io de mi hijo ; dc-xad 

v> que esos sábios derriben los a l t a r e s ; d-xadles que en me-

r> l í o d e sus templos levanten troféos a! héroe que quería api a i * 

»» tarle , y dexad que ese mismo pueblo sea guiado por Ja so-

w la luz de su razón. Salid , y r e t i r a o s ; yo y mi hijo aban-

Y> do i amos los grandes y ese pueblo á sus sábios. D^xad que 

Y> estos los guieii. y a que dicen que no necesitan de mi, ni de 

w mi hi jo. 

F r a n c e s e s , asi ha hablado el D i o s de vuestros padres. 

¡ A h I ¡ y que bien sabe confundir la prudencia de los pruden-

tes y ¡a sabiduría de los sábios l Recorred ahora ese vasto 

imperio , que ha abandonado á vuestra falsa filosofía. Y a n o 

hay allí sacerdotes , sus aitares han sido derribados y ha d e -

saparecido su evangel io . C a l c u l a d ahora los delitos y los d e -

sastres. Paseaos sob.e sus r u n a s , y rcirad esos destrozos y 

escombros. Preguntad á ese pueblo ¿ que se han hecho aque-

llos millones de ciudadanos , que poblaban sus vi l las y c i u -

dades ? ¿ Q u e inundación de bárbaros ha desoiado aquel país? 

E n que ha parado aquella ciudad tan envanecida por su g r a n -

deza y magnificencia de sus palacios ? ¿ Q u » se han hecho esas 

otras ciudades , émulas de T i r o ? ¿ A donde ha ido á parar 

el oro que sus naves trahian todos los años de las costas de 

l e v a n t e , y de las islas del o c c i d e n t e ? Aquel gozo y a q u e -

llos cánticos de alegría ¿ p o r q u e se han convert ido en l á g r i -

mas y gemidos ? E s a s frentes, que antes eran la imagen cíe la 

fe l ic idad ¿ porque se han cubierto con el lúgubre veio del t e r -

ror ? Y ; porque esos suspiros , que ^n vano contiene el t e -

mor de que sean oídos ? Pueblos , con todos vosotros h a -

blo , que poco ha erais felices baxo el imperio de las leyes 

de vuestros p a d r e s , y en el dia sufrís todos lo¿ males de la 

revolución ¿ no teneis sus filósofos y roda la sabiduría de sus 

deístas , de sus ateos y de sus filántropos ? Y p r i n c i p a l m e n -

te vosotros , discípulos , y y a ha tanto tiempo zelosos p r o t e c -

tores de todos esos sábios de la revolución ¿ de donde p r o -

viene que en el dia andais errantes y vagamundos , pobres y 

sin consuelo por toda la superficie de E u r o p a ? E s a filosofía, 

que ha sido vuestro ídolo; ¿ no se v é en el dia triunfante en el 

centro de su imperic ? 
j Ah"! j y que humillantes son estos sarcasmos de un D i o s 

que se ha vengado r3n á satisfacción s u y a ! j Desgraciadas v í c -

timas de la confianza que habéis tenido en esos falsos sábios! 

Conoced , pues y a es hora, que es cosa muy terrible el verse 

abandonado al imperio de su impiedad. Confesad que v u e s -

tra credulidad y vuestra confianza en esos héroes sofis-

tas os ha sido muy fatal . O s habían prometido una revolución 

de sabiduría , de luces y de virtudes ; y os han dado una re-

volución de delirio , de extravagancia y de perversidad. O s 

habían prometido una revolución de fel icidad , de igualdad, 

de libertad , de la edad de oro ; y os han dado una r e v o l u -



c i o o , qu? por sí sola es e l a «ote mas terrible con q t t - un Dlios 

justamente irritado por el orgul lo é impiedad de lo* hombre«! 

ha castigado al mundo. He aqui el término de toda esa im-

piedad , á la qual quisisteis l lamar fi losofía. L o repito : ya 

no se rrata de disputar sobre la primera causa de n u e s t r a des-

gracias , pues es del todo evidente. Vol ta ire y Ro ^ u 

son los héroes de la revolución, del mismo modo que lo fueron 

de vuestro filosofismo. Soio se trata de poner fin á vuestra i lu-

sión , si no quereis que continúe este azote , ó si no quereis 

estar siempre expuestos al pe l igro de que os vue lva á cas-

t igar . E s preciso que la revolución sea la muerte y sepul tu-

ra de aquel la filosofía de ia i m p i e d a d , si qu e r e i s ' a p l a c a r i 

D i o s , que la permitió para vengar á su hi jo. Mientras con-

tinuéis en ultrajar á J e s u c r i s t o , y no arranquéis de vuestro 

corazon la primera causa de vuestras d e s g r a c i a s , no espereis 

q u e estas cesen. E l gran crimen del J a c o b i n o es su impiedad: 

p e r o su gran recurso es la vuestra. Mientras haga la guerra 

a Jesucristo , Je auxiliará el infierno , y ei cielo no estará en 

vuestro f a v o r , mientras qu?, como él , seáis enemigos del mis-

mo Jesucristo por vuestra inmoralidad y falta de fe . Por vues-

tra impiedad sois hermanos de! Jacobino , y sois Jacobinos de 

la r e v o l u d o n contra el a l tar . N o aplacareis, al D i o s , que v e n -

ga el a l tar con la ruina de los tronos y de toaas nuestras l e -

y e s , si persistís en el odio ai a l far . 

E s t a es la última y mas importante lición que nos dan 

esos azotes progresivos , como también las maquinaciones de 

los sofistas de la impiedad , de los sofistas de la rebelión y de' 

les sofistas de la anarquía. Quiera Dios , que quando doy fin 

k estas Memorias , pueda decir , que Ja he g r a v a d o profunda-

mente en el corazon de mis lectores. H a g a Dios , que aquella 

l ición ábra el camino paraque vuelvan á mi patria Ja rel igión, 

Jas leyes y 1a fel ic idad. O x a l á Jas investiga-iones que he he-

cho para descubrir Jas causas de la revolución , sean útiJes 

á Ias naciones , que aun se pueden preservar , ó l ibertarse de 

evs desastres. D ¿ este modo D i o s , que ha sostenido mis ta -

féas , Íes dará su recompensa. 

C O N C L U S I O N D E L T R A D U C T O R . 
• ' V-f . f "* ' MR» -Ofr&Mfcrtfa • IHVW. :¡1 Ají Jtt 

E m p r e n d í la traducción de estas Memorias en F e b r e r o de 

1 8 1 2 . L a s noticias que d é l a s llamadas Córtes extraordina-

rias nos trahian los correos , y a me habian convencido de que 

los sentimientos , ú opiniones de la mayoría que componía 

aquel c o n g r e s o , no eran favorables á nuestra rel igión , ni a l 

trono de nuestro R e y el Señor D o n Fernando V I I . á pesar 

de que los llamados representantes de la Nación habian hecho 

en 2 4 . de Setiembre de 1 8 1 0 . el juramento de conservar á 

nuestro amado Soberano el Señor D. Fernando VII. todos sus 

dominios ; y haber sancionado el arriedlo 1 2 de la l lamada, 

y ya abolida Constitución déla monarquía Española, re lat i -

v o á la única religión de nuestra nación. M e pareció que en 

aq>ucl congreso había jacobinos , que empezaban á desplegar 

sus principios ; que muchos representantes , procediendo de 

buena fe , se dexaban l l e v a r , sin saber á donde los l l e v a b a n ; 

y supe que los dotados de sentimientos rectos y de tesón eran 

el objeto de los sarcasmos y bufonadas de los asalariados gale-

r'iuntes , llamados puebio. C o n o c í , que iba á emprender una 

grande obra , y que tendría mucho que sentir si la publ icaba, 

á pesar de la libertad de imprenta , pues parecia que esta solo 

se extendía descritos impíos , inmorales y degradantes dei carác-

ter y honradez de los españoles. \ o sabia que en esta misma 

Isla habia emisarios de la secta , astutos y poderosos, a u n -

que con luce? muy escasas , y que uno de ellos era c a p a z de 

influir tn la detención de mi traducción y aun conseguirla. 

Con migo nada podia el temor de que mi trabajo fuese en v a -

no y de que se sepultase esta traducción en su mismo nac i -

miento : pero sentia que fue;>e en vano ; y convencido de 

que mas convenia exponerla á la censura y prohibición, que 

pr ivar i la N a c i ó n de este desengaño , me resolví á empren-

derla , movido por otra parte de Jas eficaces persuasiones de 

algunos Eclesiást icos muy beneméiitos T u v e la f r t u n a d e q u e 

• con mi Prólogo, que puse al pr incipio del segundo temo , 

contuve los anatemas de Ja segunda junta de censura de esta 

P r o v i n c i a , afecta del todo á las nuevas instituciones , y que 



ha extendido sus censaras á escritos , que según su sistema, 

no lo merecían tanto como esta obra. ¡ Valgame D i o s , y one 

p o ; a cosa bastó para eludir su republ icanismo! Pero si mi 

traducción tuvo la fortuna de correr con libertad , yo ni s i-

quiera la tuve para andar. Y a babia yo publicado el segundo 

t o m o , y corria est-e por Cádiz en M a y o de 1 8 1 3 . qiiando 

en el Conciso del 2 de Junio iaserró Don Isidoro de Anti l lon 

( q u e en paz descanse) un articulo para desacreditar esta o b r a . 

Y a se ve , que tenia sus motivos. Contesté por medio del 

Procurador general de la N a c i ó n y del R e y con el art ículo , 

que insertéen e¡ Semanario Cr is t iano-Pol í t ico de Mal lorca nu-

mero 5 8 . pag. 4 0 1 . Pero aunque este articulo l legó á t iem-

po paraque la junta censoria de esta Provincia no hiciese de 

las suyas con mi traducción , no llegó á tiempo para salvar 

mi persona. C o a el pretexto d.e que yo había proferido pro-

posiciones sediciosas en unos sermones que prediqué en la c u a -

resma del mismo año ¡ t i i ^ . e a la Parroquia de San N i c o -

lás de esta ciudad da Palma , ya me habia hecho el honor 

el que entónces era Juez de letras D . Ignacio Pablo Sandi-

no de Castro , con previas auxíiiatorias de unos sugetos que 

abora no quiero nombrar, de allanar este convento y la c e l -

da de mi habitación la noche del 28 de Jul io , y en medio 

de 50. bayonetas de tropa de linea , repartidas en v a n -

guardia , centro, y retaguardia , l levarme por las calles mas 

concurridas á las nueve y media de la n o c h e , á las cárce-

les de ía entónces extinguida , y en el dia resucitada inqui-

sición. L o que aqui me pasó lo dexo al historiador del jacobi-

nismo de esta Isla , y solo d i g o , que continué mi traduc-

ción , aunque no con aquella libertad , que pide una o c u -

pación de esta naturaleza. E l J u e z de letras , que me tenia 

p r e s o , me habia privado de todo recado de escribir. Pero co-

mo y o s ibia , que la verdadera causa de mi captura era la 

traducción y publicación de estas Memorias , quise aumen-

tar los méritos de mi prisión , y por lo mismo me empeñé 

ma« en sostener la causa de mi Rel igión , de mi R e y y de 

mi Naeion ; y á mas de otros escritos que publiqué desde 

aquella mansión honorífica, continué esta traducción. H e aqui , 

D E L T R A D U C T O R , 

lector b e n é v o l o , la p r inc ipa l c a u s a porque se h a re tardado 
tanto este úl t imo tomo : p e r o á pesar de todo el j a c o b i n i s -
mo , q a e con sus terrores preten.dia hacerme de s i s t í / ( ¡ que 
p o c o conoce mi ca rác te r 1 ) y a h a sa l ido al p ú b j i c c . T e n g o 
la sa t i s facc ión de que esta t r aducc ión es exác ta ; y aun la 
tengo m a y o r por ser la p r i m e r a q u e se ha impreso , y poc ha-
ber padecido tanto como he p a d e c i d o p o r e l la . Por presis ion 
ha de contener defectos : p e r o tu prudenc ia los d i s imulaxá si 
t ienes presente lo q u e acabo d e r e f e r i r . Vale. 

¡c i thd - .«QX 

Fr. R. S. V. 

s f ' • * í 
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8. 

Dice Leasî 

su mancha, 

int imó, 

en está, 

es lugar , 

es d isc ípulo , 

últ ima, 

sino, 

bebía . 

16. cabellos. 

tabellos. 

á lo qual . 

C e c r e t o . 

r e y a . 

empuño, 

á declarar , 

t itanos, 

l i a r o n , 

de lo. 

secciones, 

su. 

iumnado. 

escribió» 

la. 

¿11 

l l 1 : 
su marcha. 

ínt imo. 

en ésta. 

en lugar . 

el discípulo. 

últ imo. 

sino d e 

debía . 

caballeros. 

caballeros. 

á la qua l . 

D e c r e t o . 

r e y n a . 

empuñó. 

declarar . 

t iranos. 

gol laron. 

de la. 

sesiones. 

sus. 

iluminado. 

escribo. 

las. 

„1 

léase 

la s que está al pr incipio de la linea 1 6 . 

ha de estar al pr incipio de la linea 1 5 ; la 

p de esta , al pr inc ip io de la 1 4 ; la h de 

esta al principio d é l a 1 3 ; la d de esta al 

pr incipio de la 1 2 ; y la i de esta al pr in-

c i p i o de la 1 1 . 

3S°• 
6. todo, 
un pueblo, oon. 

b sol 

todos. 

un pueblo con. 

H a y algunas otras de menor momento, que corregirá el 

discreto lector . 
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